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Dossier

Mercados, globalización
y feminismos

l

l

l
| Presentación de

Mirta Zaida Lobato

Las últimas décadas han sido de profundas transformaciones en los planos
económico, social, político y cultural. En los paises periféricos y en las metrópolis
(aunque sean palabras en desuso) se difundieron y afianzaron nociones, discursos
y prácticas que tu: UL} Il profundamente la vida de las personas En el plano
económico, con el modelo neoliberal los debates sobre la globalización, los
mercados y los cambios tecnológicos colocaron bajo la lupa la acción estatal, en
piiriiculai, al Blade bene/actor, lo que dio paso a una disminución de los recursos
que el Estado destinaba a los servicios sociales, a la salud y a la educación Los
resultados de esa política promovieron algunas reflexiones sobre las acciones
necesarias paia corregir los efectos que el neoliberalismo ha producido. Esas
reflexiones tienen, además, una dimensión ética fuertemente asociada zi las
consecuencias de las políticas de ajuste estructural aplicadas a escala mundial y,
sobretodo, en los países de America Latina,

En este dossier nos proponemos colocar algunos de los temas de discusión
como un modo de contribuir al examen critico de los modos de pensarhegemónicos,
así como de promover la aceptación del desafio que pata el movimiento feminista
significa transfoimai la política. El aitículo (le Lourdes Benería, una destacada
economista española que trabaja y vive en los Estados Unidos. aborda los su puestos
de la racionalidad económica vinculados con el funcionamiento de los mercados y
la experiencia de vida de vai ones y mujeres, enfatizando las tensiones derivadas de
las desigualdades de género. En la misma dirección, Ofelia Schutte reflexiona desde
la filosofía sobre la construcción de una ética deldesano/lu basada en una ética de
injusticia Para ella, la base fundamental de esa ética del desarrollo debería serel

nzamiento de los principios de igualdad de oportunidiides paia todos y el
reconocimiento de la necesidad de eliminar los prejuicios étnicos, raciales y de
género como un paso importante para impulsar procesos de democratización con
participación popular

Ambos artículos abordan el tema de que la Situación ilïluill plantea serios
desafíos a las politicas de los feminismos; por eso hemos incluido dos textos
presentados a las Vljornadzis de historia de las mujeres y al I Congreso iberoame
ricano de estudios de las mujeres y de genero: “Voces en conflicto, espacios de
disputa", realizados enla Facultad de Filosofía y Letras-UBA, entre el 2 y el 5 de
agosto de 2000 Las ponencias de Sonia Álvarez desde las ciencias políticas, y Nelly
Rlfhllïd desde la critica literaria, analizan las prácticas del movimiento feminista,
afectadas «ambien ellas- por las transformaciones conocidas Con el nombre de
procesos de globalización.

Son lecturas sobre un pedazo de la historia del siglo xx marcada por la con—
solidación de la producción teórica y practica del movimiento feminista. Son
también indagaciones que giran alrededorde preguntas acerca de la difei encia y la
identidad de los sujetos, que se insertan en sociedades conservadoras y, en los paises
de América Latina, democráticamente vulnerables.
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_;2/ &M.L¿L_
Mercados globales, género
y el Hombre de Davos‘

Lourdes Benería’

Mucho se duo dun am: loo últimos quince años sobre los mercados globales El
proceso de glohzllxzucuón acelerada qu: p. cacncmnlos en las úlumas décadas ha sudo
una poderosa Íucmc de cambio QOCKÜ impulsó las economías nacxonules, profun­
dizó sus relucmneo lnlclmlclonult‘: y tnmblén afectó muchos uspecros de la vida
ccnnómicwsocln], políucu y cultural A pesar de 1:1 (hscuslón sobre su el actual grado
de globahz-Acxón es mayor o menor que en otros períodos hislórlcos, poros dudamos
de las fuerzas poderosas que están generando 1;. formuclón dc ‘ uldeus globales",
Desde una perspecuva económlcu, las curacterísncns búmfas oo la globulxzacxón son
Iuo unnsformuciones hgudns u la expansxón connnua de mercados y ul acelerado
cuunbio tecnologico en las comumcznciones y el (Ianspone, que (raaLirndcn las
fronmns nuclonzlles y uconun los cspacnos. Lu expansión de los mercados sc‘ llevo
u cubo demm del contexto dc] modelo ncohbeml de dcamrollo, que ha vuelto al
dhtuuo dc] lzuluezfaimqluc cumclex izubzl u] c pimhsmo del siglo xnx Un argumento
¿lqllí pvc: ‘nudo cs que, u pc 1: dc M) dxfcu cmc cslmcnuu, lu actual expansuón global
pntscmu simlliludcs con lu expansión d: los ¡ncrcndos nacxonales Éstr es el caso
pum todo (¡po dc pzlísco, ¡ncluycndo las economías en tumsxcnón de lu ex Umon
Sovléucu

Empezando con unu dlsclnsión del hblo ¿le Kull Polunyn Lagrmz tramfurmn­
Irán, lu puimelu punc d: cslc (¡abajo anulnza hasta qué punto su unullsns del
ucumicnlo nlcl menudo dumnlc‘ :1 olglo mx y p. ¡ncxpios del siglo xx cn Europa,
puede uphcunc :1 lu foxmzlción de ¡marcados globales de finales del oxglo xx La
segunda parla-J ¡nlemu "genenzal" cl unáliois d: Polanyu nrgumenmmlo quc cm
Imnafomïztciún nen: dimenolones de génclo y ocñulundo que cx 1:: una (cnsxón
unn c los Supuestos de L1 HlCÍOmÚÍdJd cconómi asocmdn con cl comporlnmlenln}
del menudo y las expcrlencias de la vxda real de mmeres y hombles ïnulmenrc,
se zugumcntu que sstos , predominantes en nwdelos económlcos
neocláslcos onodoxos, deben ser complementados o bien reemplazados por
"modelos tutmsformadores" nltemauvos de] comportamiento Imnmno

Dossier

Umv: '

n lnvexuggluón lnlemucionul Agradezco .. Gunselx ¡s
Flnm, Nancy Folbre. vhmp Mnclvhchnel y Kathy Runkm sua nomznum» 4 n

u Fcwnmxlficonomnox, ml sversión onglnul del Jn‘ ulo se publlco en In re
(5) A999. (Nou de lu autom)

rrnuflzmu

En: Irulxun Inc prcwnhldn) en dlsnnuos form y e.» pum nl:- un hbru sobre género

y economLl globo‘ pum el ¿un he Iecibuln uyudzl de n Fun . ¡ón IvmcArthur.
«I lnstnuto de Polímus Púbhms de Rndnhffe, y el Cemru Woodmw Wxlmn pum
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El mercado autorregulado

Ingram zrallg/nnnaclau. un libro publicado cn1944,inc|uyc un ¿mi Jsdc 1;.
COnSUlICClÓn y el clecumrnto del mclczulu uulorregulado y del uuullsmu liberal
durante ln Revolución Indusmul hzlsm principio: del siglo x Dcntro dc este
conlcxlo, lu "gl ¿ln tlunsfurnmción" u lu quc aludín Polnnyl sc‘ ¡efiere u lu “domcsli­
mción“ del nlercudo, repr ‘cnludll pol lu que él llama el “contrumovmxiento
colecnvls i" que, ¡mando afines del siglo xix y continuado u mw .5 del siglo.
rcfugió en el “pioiecclunlsnlo suciul y nacional" como rcucclun connu
(lebilidqdcs y pellgro< inherente: ¿l mercado LlUl0| lcguludo" (pág. 145).

El ¿Imillsls dc Polunyl sc tenir: en el profundo cambio en el comportamiento
humano represenmdo por las opciones y decisiones orientadas por el mercado, en
las que lu ganancia y la acumulación recmpluznron a ln subsistencia como cenlro de
la uCUVldJd CCOHÓHHCLÏ La acumulación y el lucru, según Polanyi, nunca habian
jugado un papel un lmpumlnle en lu actividad humana. c. íllco dc lu sugcrcnciu de
Adam Smull dc que L1 división social dc] (rubzuo drpcndízx de lu exxstencxn de mtv
tados y "d: ln propensión del hombre nl rrucque, lu pumum y el ¡niercumbio de
una cosu por otra“ (pág 43), Polanyi argumentó que 1;. un . mn del uubuio cn
SOClédudL‘: unugun; lmbíu dcpcndido de “las difcl CnClLlb lnllcl Cnlc: u lo: factores (le
sexe, geogmfín y talento individual" (pág. 44). Pzuzl Polunyl. lu producción y lu
dislribucióxm en muchas socxedddeo antiguas esmbu asegurada 1\ uuvés (le lu re—
ciprocidud y la redistribución, dos principios que ¿lcmzllnncnle :\ menudo no se
¿soc-inn con lo económico Esio: principios Íonnabun pzme de un sistema económico
quccmunzl ‘ mera función dclunlgunlzuucsnso ul", e doc-nm scwiciunle Izlvidu
SOCILIl Pui on-n pzlrle, el capitalismo evolucionó en I: direccion conmm . llevando
Ll una SIlULlCIÓn en In que el sistema económico es el que determina ln or nmzución
bOClAl. Comentando u Smith, Polunyri zugumtnlu que “l..,l ninguna |T11ll.'l lcclum dcl
pasado ¡rsulrú 5:1 nlíls plofénczt del íuzuiol .l"(p:ig.43)ri1 el menudo de que. cien
anos después de que Adam Smith escrihiex. Acerca (le ln propensión del hombre
ul lmcquc, lu pe: mum ycl mlerclunbio, ssm propensión sc nunsfonnti cn lu nomm
-en la ¡solia yen lu prúcuca-(le 1:1 SUCXCÓJÓ demercudo ¡ndusmul capitnlislm A pesar
de que Polunyi no es siempre convincenie ensu nrgumenlo dc que 1;. búaqucdm dc
acumulación económica es el icwluulo (le la sociedad dr mel cado. no hay (ludzl d:
qu: cali! bú>qucdu tiene un papel tenir-ul halo el capirallsino y en lm modelos
(EÓHCOS que lo SOSUCHCH.

P.u':1Pulzmyuelpumocrnclulde esta rransfolnluclón grnnluul hacia el predomi
m0 dc ‘lo económico" fue el puso "que transforma mercados Lllslzidos en una
rtonomífl de IHCXCLKIÜ lilulolïtgllllltllll " Uno dc su: punto: búslcoz es que, comi‘
rízuïxeníe u In creencia convencional, este cambio no fue el result-ado nururul dc lu
cvoluciún de lo.» mu‘ Ados“ (pug 57) Por el contrario, fue cl lcsullgldu de unn
consn HCCIÓH bUClfll ucon1p;¡ñ.¡(lu por un cumbia pi ofundo cn la ox gunuzzluón de lA
misma smicdad 1.1 misma fue upo ‘ildu por un enorme aumento dcl mlcivcnclonlalno
esmml y Ccntlzlllslzl, pm elcmplo en forma de lnlClilílVils leglslullvzls que —en
lnglulerrm incluyen on las "complelns reglamentaciones de la. innumerables lcyrs de
anclosmas" (tierras comunales) así como :1 “control burocrático implícito En l.¡
udminisn’ ción d: lun Leyes dc lo: Nuevos Pobres" (pág 140). Polunyl ¡ambien
¡‘nenclond el enorme uumtnto en las funcioncs udmlnistmuvzls del Esmdo wal que sc
don’; de una burocracia ceniml. el forllllcclmlcnlo de la propiedad pm du, y lu
clccuclón dc Cunuzlroa cn el ¡nrercumbio mercantil y en Olru - lmnsucclonm



Laevalïlciún L '11! n » » < ,
ria ¡nc- el rmullfldo da ninguna tendencia mhurenlc de las mercados ¡vacia la
uxcmcunciu, nm: el qfeclo de estimula; ailameuli.» artificiales que/Heron admin mm­
dos al Cuerpo social, u]: vi de ergfmnlanlna inuacián creaddpurel no menus {ÁÏIX/ÍCÍKÍ
[enúmuno de la máquina (pág. 57).

Asimismo, Polanyi describe la formación del mercado de trabalo nacional en la
Ingluteria de los siglos xvlll y xlx, como lesultado de una seiie de políticas que
desestabilizaion la fuerza de trabalo y forzaion alas nuevas clases trabajadoras al
empleo con balos salarios En este sentido, el análisis de Polunyi formula la idea
aparentemente contradictoria del liberalismo Iaíssezfaim como “producto de la
acción deliberada del Estado", incluyendo “una intervención consciente y fi'ecuen—
temente violenta por pane del gobierno..." (pág. 250) Según señala, “todos estos
puntos de interferencia gubernamental se erigieron con vistas a organizar alguna
forma simple de libertad [del mercadol."

En contraste, Polanyi sen la que el “conttamovimiento coiectivlsta" o “la gran
transformación" ela onsiguiente gran variedad dc (re)acciones tomadas contra
algunas delas consecuencias negativas del mercado en expansióne comenzaron en
forma espontánea n medida que las críticas al capitalismo condu¡ei-on n la
organización politica y n una vni-iedtid de acciones ciudadanas Muchas de ellas
constituyeron acciones defensivas por parte de los distintos grupos sociales. Los
movimientos de izquieidziy la planificaciónsocial del sigloxx ruei-on pnne de esta
tizinsiotmiición, aunque Polzinyi vio sus origenes no “en una preferencia por el
socialismo o el nacionalismo" (pág 14s) sino debido a los intereses socinles básicos
que se veían afectados negativamente por la ' del mercado. De lieclio,
Polanyi señala que los mismos economistas iibei-nles estaban ¡l menudo a tivot de
restricciones al Imssez-fizire, tales como con “los casos bien definidos de impoi tancia
[eólica y práctica" relacionados con el ptlncipio de asociación y Ia formación de
sindicatos. lu proteccion al comercio y otros. Así, Sl a ll gran variedad de inter­
venclones para neutralizar el mercado dncluyendo aquellas defendidas por los
distintos movimientos Soclzillslflsvklüsllnma“ ' "‘ finïvolanyi argumenta que
mientras “el luissez-fizire fue planificado, la planificación no lo fue" (pág. 141),

Pai-n Polanyi. los anos veinte vieron la cima del prestigio del libeiulismo
económico, con el acento puesto en tos equilibrados y monedas estables,
justificando cualquier costo social para logiailo. De hecho, su análisis nos i-ecuei-dn
sucesos contemporáneos:

El pago de la deuda externa y el relomo a manedm‘ estables se para como la piedra
angular de la racionalidad en la política, ningún aufnmíenfo privado, ninguna
lnfmccion a la mac-mira nacion/AI se veran zumo un tac-oficio demasiado grande
cn IIÍXIH a la recuperación de la ei-labi/izact * nionelanamagim

Por ei contrario, argumenta Polanyi, los años treinta “vieron cuestionados ios
ubsolulismos delos años veinte" mientras que el i-epudlo de las deudas internacio­
nales y las docttlnns del líbeinlismo economico fueron pasadas poialto “porlos más
ricos y los mas respetables" (pág 142)

El pi ‘ ' cambio representado por la construcción gradual de una sociedad
de mercado tuvo una expiesión clave en los cambios de comportamiento que
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llevaron al predominio del bomo economista: o el hombre económico racional.
Como señala Polanyi, “una economía de mercado sólo puede existiren una sociedad
de mercado,” es decir, sólo puede existir si esta acompañada de los cambios
apropiados en las normas y el comportamiento que permite que el mercado
funcione. Tal como se explica en cualquier curso de introducción a la economía, la
racionalidad económica se basa en la expectativa de que los seres sigan unarrrr" el r lbllfn " sus" ' el ‘-‘n
trabaiador sus ingresos, yel consumidorla utilidad derivada de su consumo. En el
ámbito teórico, Adam Smith relacionó la búsqueda egoísta de acumulación y
satisfacción individual con la maximización dela riqueza de las naciones a través de
la mano invisible del mercado, argumentando que las dos son compatibles. La
tradición ortodoxa en economía continúa basándose en este supuesto básico.

En esa tradición, y ta] como lo han señalado las feminisms, el
supuesto del hombre economico racional ha sido basico en la teoría económica
neoclásica, asumiendo que la racionalidad económica es la norma en el comporta­
miento humano y la forma de asegurar el buen funcionamiento del mercado
competitivo (Ferber y Nelson, 1991; Folbre, 1994). Teóricamente se argumenta
que ello lleva a la maximización de la producción, a la minimización de costos, y
ci una distribución eficiente de los recursos. Ello excluye el comportamiento basado
en otros tipos de conducta tales como el altruismo} la empatía hacia otros, el amor
y el afecto, la búsqueda del arte y la belleza por sí mismas, la reciprocidad, la
solidaridad y el cuidado del prójimo; el comportamiento no-egoísta es visto como
perteneciente al sector no mercantil, como en el caso de la familia. Sin duda,
recientemente hubo esfuerzos entre los economistas por revisar los modelos
neoclásicos a fin de incorpoi'ar lo que Nancy Folbre (1994) llamó Personas o
Instituciones Económicas Algo Imperfectamente Racionales. Estos agentes buscan
lograr su inter ' propio en formas que no se ajustan nítidamente a las definiciones
precisas de racionalidad económica y de ‘egoísmo’, lo que frecuentemente lleva
a compleias mezclas de comportamientos que son difíciles de modelar, aunque sean
más realistas. Sin embargo, como señala Folbre, estos modelos revisionistas debrlrtan
cualquier conclusión con respecto a la eficiencia inherente del mercado, también
son importantes par a la elaboración de alternativas al supuesto de que la racionalidad
económica sea la norma en el comportamiento humano, reforzando así uno de los
argumentos basicos de Polanyr De la misma forma, un creciente número de
experimentos sobre preferencias individuales muestran que los seres humanos
respondemos a una variedad de factores ademas del propio interés individual.
Volveiemos a este tema,

rzi ana r .. de Gary Becker rxohre el altrursmo en la familia se Atñlllll con frecuencia

como una notable excepción que, (le liecltu, ha sido muy criticada por las «c.»
numi. a.» femini. a» ÍFOlhft, l994r Bergmunn, i995)



la construcción de mercados ' y globales

El apiluhxmo sm la bancarrota ei- como el CflSll/lnlsmfl Sin infierno.’

A medida que este siglo llega a su fin, pueden trazarse muchos paralelos entre
la construcción social de las economías de mercado nacionales analizada poi Polanyi
para la Europa del siglo xix, y la expansión y profundización de los mercados
nacionales y transnacionales en el mundo actual. Sin duda, existe un debate sobre
la amplitud dela globalización y sobre la nueva tendencia histórica que representa,
Por ejemplo, varios autores han señalado que algunos indicadores del grado de
globalización son similares a los alcanzados en períodos históricos anteriores, como
antes de la Pi imei a Guerra Mundial. Sin embargo, la intensificación de los procesos
tle integración durante los últimos treinta años -por eiemplo en terminos del
movimiento cada vez más rápido de productos, comunicaciones e intercambio
entre paises y regiones- no tiene precedentes. El sector financiero lia llevado la
delantera en la transnacionalización de sus mercados. De la misma forma, la Ii­
bei alización del comercio y la internacionalización de la producción han acelerado
la globalización de los sectores de bienes y servicios. A nivel nacional estos pi ocesos
se vieron facilitados por numerosos esfuerzos por parte de los gobiernos que
itigaion un papel activo en la globalización de las economías nacionales y dela vida
social, política ycttltural. sin embargo, en este períodola construcción de mercados
globales tuvo lugar particularmente a través de las intervenciones de Ïllerz‘ que
trascienden las fronteras nacionales, tales como la formación regional de areas de
libre comercio y de mercados comunes, el crecimiento delas transnacionales, el rol
de organizaciones internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario
Intei nacional, y la influencia de L‘ extranjeros y de otros actores tales como
los bancos privados. A continuación se dan ejemplos de estos procesos

Primero, el rol del Estado nación, al piomulgar programas de desregulación de
mei cados, ha sido clave en la erosión gradual de las fi onteras económicas entre pai­
ses Aunque el grado de desregulación varia por sector económico, mercados y
países, la tendencia a “liberar” el mercado se ha transformado en parte integral de
la política económica en general. Esto creó tensiones y oposición por parte de
grupos sociales que perdieron poder relativo, como en el caso de los sindicatos y,
en general, del trabajo en muchos paises. Por ésta yotras razones‘, las intervenciones
han requerido de mano dni-a —u lu Palariyi: por parte del Estado, tios profundos
recortes en los servicios sociales suministrad por el Estado del bienestar en los
paises de altos ingresos y el desmantelamiento de muchos de esos servicios en
economías que anteriormente eran centmlmente planificadas, constituyen otros
ejemplos de cómo las acciones estatales de ese tipo erosionaron una variedad de
derechos y privilegios previamente ganados por parte de muchos sectores de la

Relrzln nininiiiln a una ciincepcciisn oc dental del mundn en iin aniriilo del New
York rima- sobre ln Chin llaúuïil, en el que se argumenta que, durante l.i crisis,
muchas empresas tia arit s llegaron a la bancarrota pero no desaparecieron del
mercado (WuDiinn, 1998), es decir, no se fueron al infiemo.
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población (Standing, 1989 y 1999; Moghadam, 1995; Tilly el al, 1995). Los
ejemplos de oposición y desafio a esas tendencias han sido numerosos, mnro en
países de altos como de bajos ingresos.‘

Segundo, la formación de entidades transnacionales como el Mercosur, la
Comunidad Europea, la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ANSEA), el
Tratado de Libre Comercio de América del None (TLC), contribuyó a la globalización
de los mercados, respondiendo a las iniciativas e intereses de actores sociales que
con más probabilidad se pueden beneficiar de ellosÏ De la misma forma, la
glob " ' ha sido canalizada através de acciones de los gobiernos como agentes
principales en la negociación internacional, tales como la Ronda del Uruguay de
negociaciones comerciales que llevó al reemplaz n del Acuerdo Genei'al sobre
Aranceles y Comercio (GATT) por la Organización Mundial del Comercio (OMC) en
1995. A pesar de la oposición a la OMC por parte de países en vías de desarrollo,
se logró un aceleiamiento ' ' en la liberación del comercio mundial y la
integración de nuevos sectores tales como los del'echos de propiedad intelectual y
otros servicios no incluidos anteriormente en el GATT. Como se sabe, esas
negociaciones también han respondido a las iniciativas de países de altos ingresos
y a intereses globales (Vernon, 1988; Epstein era! , 1990; An ighi, 1994), destacando
el liderazgo de los Estados Unidos y de Inglaterra.

Tercero, las políticas diseñadas a nivel nacional han estado inspil'adas con
frecuencia -y a menudo dictadasv desde el exterior, Un ejemplo típico lo constituyen
las políticas de aluste estructural (PAE) adoptadas por un gran número de países

Como ie iirguirieriiu más adelante, lu oposición u las politicas de u¡usie estructural,
irisinimenuiles en lu ' de programas de desregulación del mercurio en
muchos p‘ e,- eii vias de desarrollo‘ lui sido bastante fuerte en el Tercer Mundo
y en muchos foros Intemhclnflïlles. Ello incluye im piiuiios políticos, distintos
gnlpos sociales y organizaciones ¡Cllvlbluá que iepresenum u unu giun proporción
de la población udversumente afectada por dichris p cas. (Afshar y Dennis,
i992, laeiieriu y Feldmnn,l99l, Aslanheigui cr al, i994, Fnedmflnn e! al, i996).
En p ' S de altos ingres s, iii gl ' ' liii oc - nriclo presiones fiscales,
desempleo y el rlebillumrenio del Estado del oicnesiir. En la cnrripiini de lr.
elección rriincesu de i997, los deniiies políticos moimmn claramente que lu
percepción del público sobre los obletivos riel i-nii-iirlo de Munsirlclil de lzi Unión

Europea em que éstos’ mii contrarios u los intereses de la mayoría de lu población
ticos ¡Afectados por lri CHSISruirioien hubo protestas similares en los p-.i es ­

económica de 1997
sin duda, no son los iniercses económicos Iris úmciis fuerzas que impulinn tales
plogrumils En el c io de lii Comunidad Europea por ejemplo, los ocn-moi

- iensiorie- ypolíticos de umÍxCaClUn emi impori-iriie.» como rorriiri de vencer I

(lIV ionee liisroric del continente. sin ei-nbiirgo, en su iriuyoriri, lo.» proyecroy
de libemlizucion del comercio y de imcgmcion económica han nido conducidas’
por interese» financieros e inriusiriiile. y por sectores‘ económicos que esperan
obtener gunrinc « de lil expansión y cle lii menor regulación del comercio e
inversión extranjera. r-iiru elemplos específicos‘ véase Epstein el nl. 199o
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desde principios de los años ochenm. Al afectar en particulara paises con problemas
de pago de la deuda externa, las PAE representaron un cambio ofundo con
respecto a la expansión e intensificación del mercado. Han sido programas de
reestructuración profunda y de ajuste de cinturones para una gran proporción de la
población en los paises afectados. Debido a sus costos sociales, en muchos casos
devastadores, han sido programas muy im, r ‘ que constituyen acuerdos
entre gobiemos nacionales, paises acreedores, bancos comerciales y ormnizaciones
intemacionales como el Fondo Monetano Intemacional y el Banco Mundial, que
frecuentemente han impuesto severas condiciones para negociar nuevos présta­
mos y condiciones de pagué Estas condiciones han incluido esfuerzos por crearun
ambiente para la expansión de mercados, tales como los cortes en elr , ' de privatización, J ' ión de los mer­
cados, liberalización del comercio, el aflojamiento o la eliminación de los controles
a la inversión extraniera, y cambios en el modelo de desarrollo hacia la promoción
de las exponaciones.

Muchas de esas medidas tienen como consecuencia un grado de integración
mucho mas alto de esos paises a la economía global. También propiciaron la
liberalización del sector financiero, y la imposición de decretos y reglamentacione
para el funcionamiento fluido del mercado, tales como el fortalecimiento de los
derechos de propiedad, la reforma de las empresas y políticas de nlralización
que buscan reducir la intervencion gubemamental en la economía (Banco Mundial,
1996)

Estas políticas aumentaron claramente la libertad onómica de muchos ac­
tores involucrados en el mercado. Sin embargo, también significaron el uso de mano
dura por parte de los gobiemos nacionales e instituciones internacionales para
construir el modelo neoliberal de fines del siglo xx, el gran salto adelante hacia la
construcción de mercados nacionales y globales. citando a Polanyl, ello fue el
producto de una intervenci n estatal deliberada — frecuentemente llevada a caboen
nombre de la libertad de mercado impuesta verticalmente y sin un verdadero
proceso democrático de discusión entre las partes afectadas. Como lo expresó el
WaIIStrc-etjoumnlpara el caso de Argentina, “las reformas fueron logradas en su
mayor pane por la voluntad política de un presidente fuerte, quien invocó decretos
ejecutivos más de mil veces" (O'Grady, 1997), En América Latina, Uruguay fue el
único pais que consultó a sus ciudadanos sobre la privatización, y el resultado fue
negativo Muchas de esas medidas también se aplicaron enla mayoría de los países
de la ex Unión Soviética. En este caso, la terapia de shock del ajuste estructural tuvo
lugai iunto con profundos cambios en las relaciones económicas y sociales que han
acompañado latran ' " hacia el capitalismo de mercado.

Al mismo tiempo, otros procesos asociados también a la intensificación de la
"modemizac ‘n en todo el mundo, fueron acompañados porun discurso ttiunfalistanun... y , ¡aio cunlaiau
Ello ha sido parte del proceso de constmcción de mercados u la Polanyii Hemos

s
Veímse eiemplos eri comia mal, 1987, Pueden, 1991, Eeneríii y Feldman, eds,
i992, Elmn, 1992, Szllln azul, ww, spiirr, i994, cugumy emi, i996
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sido testigos de este proceso en distintas formas, desde el fuerte énfasis en la
productividad, la y las recompensas , hasta los cambios en
valores y actitudes vtipificadas por eiemplo por los yuppzex de los años ochenta­
con un nuevo énfasis en el individualismo y la competitividad, junto con una
aparente tolerancia y aun aceptación de la desigualdad social y de la codiciaÏ El
semanario neoliberal The Economist vio este conjunto de factores como simboli­
zados por el Hombrede r‘ 1 ha reemplazado al Hombre de Cbatham House
en su influencia global.“ El Hombre deDauos, según el semanario, incluye a homr
bres de negocios, banqueros, funcionarios e intelectuales que "tienen grados
universitarios, trabajan con palabras y números, hablan algo de inglés y tienen en
común creencias como el individualismo, laeconomía de mercadoy la democracia.
Controlan muchos de los gobiernos del mundo y el grueso de su capacidad
económica y militar". El Hombre de Dal/os no "adula a los políticos; es al revés l .l
encuentra aburrido darle la mano a un oscuro primer ministro". En vez de ello,
prefiere conocer a los Bill Gates del mundo. Escrita como crítica a la tesis de Samuel
Huntington en su libro El choque delas ciuilizacioneryla reconstrucción del orden
mundial la alabanza del Melïconamisl al HombredeDauoses también una oda
a la vei ' n global y más contemporánea del homo economicus

Pilgunos encuentran alHombre de Davos dificil de tragar exisle algo de incullum
en la fluaïícía y el gerenctalixmo. Pero parte de la belleza deli-lombre del Davos es
que, en general, le importa mi bledo la cultura talcomo la dizfninïzn lar Huniíngions
del mundo uedeque misma un recimldepiano, pero noi n, riasi una idea, una
técnica o im mercado es (en e! compleja esquema del s: Huntington) chino, hindu’,
lSÍÉmXCD u. ortodoxa (The Economist, 1/02/97:1B).

Así, The Economist espera que El Hombre de Damos, a traves de los poderes
mágicos del mercado y sus 4 Homogeneizantes, sea más proclive a unir
pueblos y culturas que a separarlos,

Lo que no reconoce 7722 Economüt es que la comercialización de la vida
cotidiana y de todos los sectores de la economía genera di micas y valores que

7

el mundo, el debate se centra menos sobre si la codicia es algo

y pagos excesivos‘ (Hacker. X997). ran. una v

mundo" y a Chatham i-ioii.

de Asuntos lnlemacionales donde “los diplcim‘
extraña costumbres extrlinietas" aiirinie
de Davoa," m Economist, 1/02/97;

A peiar de los continuo» delxites y de I-.i resistencia u esos cambios, ia evidencia
en este sentido ha sido abrumadora. ral como lo expresó un ¿Articulo En el ¡V1111
York Times. “Con Iii acepraciori general del ' iento del mercadolibre en todo

alo o bueno

que sobre los ext-eso..- que van apareciendo. por eiemplu en el raso de salarios
n característica de ii. pre»

mInEnCÍa de ia productividad, véase "El ruriirn del Estado Un panorama de ia
economía mundi-inmu- Economist, 20/09/97
Se refiere a la reunión anual en Dvvos. SUIZI de “pelson" que dominan el

de Londres” del lns iiio Real
cos lmnimetlilmlo sobre las

En alabanza del Hombre

como li\ "Elegante a .

‘soufi
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pueden resultar repulsivas para mucha gente. En (éflmnos de Polanyi, hemos
presenciado de diversas maneras la tendencia que hace de la sociedad un mero
“accesorio del sistema económico" en lugar de ser a la inversa. Tal como sugiere el
refranal inicio de esta sección, una parte integral de este discurso es la sobrevivencia
del más fuerte de alli la visión de que la bancarrota es el castigo con el inflemo,
necesario para aquellos que nci actúan eficientemente y de acuerdo con los \
dictámenes del mercado. La siguiente cita del artículo sobre la crisis asiatica es
bastante explícita,

Un gran número a ,, están "qaeiarandn pero mamar alrasxiguen sobrevi­
Merida, Como rtzrulrudi), laa" menos aptas m) mn eliminadas, y ¡aa cimas de la
región a largo plazo se resienlen (WuDunn, 1998)

Así el hegemónico de que los débiles deben ser eliminados en vez
de ser transformados o ayudados para, por eiemplo, evitai despidos masivos y
sufi-imient humano, noes cuestionado, refleiando de esta forma la importancia que
se da a la eficiencia en vez de a las personas y a lo social. Igualmente, no se
la posibilidad de que la via asiática pueda en realidad proporcionar un modelo para
reducir los costos sociales de la crisis mientras se buscan soluciones a largo plazo.

El cambio hacia el predominio de este discurso ha sido ¡JAHiL lai-menie
dramático en los paises de la ex Unión Soviética. Los abusos asociados a la búsqueda
de la acumulación ‘ individual y la rapida acumulación de riqueza pi‘
ducto de los nuevos mercados, fueron criticados por algunos de los mismos
protagonistas que han participado en el proceso (Soros, 1998). La transición de la
planificación central al capitalismo de mercado después de 1989 se realizó con la
intervención estatal, generalmente guiada por fuerzas externas y equipos de con—
sultoies del mundo capitalista (Katz, 1995; Sachs, 1991 y 1997). A diferencia de la
formación de mercados en la antigua Europa descrita porPolanyL la transición se ha
desarrollado dentro del contexto de un modelo neoliberal globalizado, En este
sentido, algunos de los procesos de transición en esos países, particularmente en
respuesta a las fuerzas globales, se parecen a aquéllos observados en el Tercer
Mundo.

(Salem y mercado

En esta sección se sostiene que el análisis de Polanyi respecto de la constiucción
social del mercado tiene importantes dimensiones de género que e'l no consideró.
Un fundamental de este artículo es que, para hombres y mujeres, la
vinculación con el mercado ha sido históricamente distinta, con consecuencias
particulares en susopcionesyconducta. Aunque Pnlanyi señaló queenuna sociedad
de mercado toda la producción va ‘ ‘ ’ a la venta, no debatió el hecho de que,
pzimlelamente a la . ' de mer-cado, una proporción elevada de la población
está ocupada en la producción no pagada, ligada sólo indirectamente con el
mel cado Las mujeres se concentran ‘ r roirionadamenle en este Llpo de
tiabaio, que incluye tareas familiares agrícolas -en particular, pelo no sólo en

' ' ' vA-[|abaí0 ' - yudwlv ¡ri Enlassociedades
contemporáneas, las muieres realizan la mayor‘ parte de las actividades no
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remuneradas. De acuerdo con las “estimaciones aproximadas” del PNUD a nivel
mundial, si las actividades no remuneradas se calculan en relación con los salarios
pxed< minantes, éstas equivaldiían a USS 16 billones o aproximadamente a un 70
por ciento de la producc ón total mundial (USS 23 billones). De estos USS 16
billones, USS 11 billones o casi un 69 por ciento lo representa el trabajo de las
mujeres (PNUD, 1995). Sin duda, es dificil comparar el trabajo asalariado y el no
asalariado, ya que, sin las presiones competitivas del mercado, los niveles de
productividad pueden ser muy distintos .9 Sin embargo, este tipo de lculos da una
indicación aproximada de la contribución de las actividades no asalariadas al
bienestar humano. Ello complementa una variedad de estudios que han analizado
la importancia y la diversidad del trabajo no remunerado de las mujeres (Barrig,
1996; Friedmann el aL, 1996).

En gran medida, hombresy mujeies fueron ubicados en forma distinta en cuan­
to a las transformaciones del mercado y también en cuanto a la relación género/
naturaleza (Merchant, 1989). Mientras el mercado ha sido asociado con la vida
pública y la ‘masculinidad’, a las mujeres se las ha asociado con la naturaleza
(frecuentemente en forma esencialista en vez de como resultado de constnicciones
históricas), A su vez, ello tuvo un impacto en el significado del género, un tema
analizado ampliamente en la literatui'a feminista que trata de la construcción de la
femineidad y la masculinidad (Gilligan, 1982; Bem, 1993, Butler, 1993) y del mismo
mercado (MCCloskey, 1993; Strassmann, 1995). En este sentido, el análisis de
Polanyi debe ser expandido para que incorpore las dimensiones de género

Las |10|Tn2S y el comportamiento asociados con el inei ado no prevalecen en
la esfera del trabajo no remunerado, es decir, en la producción de bienes y servicios
de uso y no de Cambio. En la medida en que este trabajo no está igualmente sujeto
a las presiones competitivas del mercado, puede responder a otras motivaciones
que no sean la ganancia y la acumulación, tales como las ya mencionadas del amor
yel altniismo, u otras normas de comportamiento basadas en el debero en creencias
y practicas religiosas. Sin caer en argumentos esencialistas sobre las motivaciones
de hombres y muieres vy teniendo en cuenta las múltiples diferencias entre países
y Cul[ur2S— podemos concluir que existen variaciones de género en las normas,
valores y comportamientos individuales (England, 1993; Nelson, 1993; Seguino et
aL, 1996). La literatui'a también ha discutido ampliamente la L centración de las
mujeres en trabajos de cuidado/crianza, ya sean remunerado o no (Folbre y
Weisskopf, 1996). Igualmente las muieies se han concentrado en el sector servicios.

Nu tlhSlunlt‘, lll [Lima no es imposible Jncy Folhre (1982) «¡mi que existe lll
osihilldnddecom arareltrahaodomés Cuconelmercantil Ql’ ue, indirectamente.

1

la production dame ica también está siiieid ii presiones que como mínimo
lla de

este digiimemo, durante las dos últimas décadas, y como resultado de los
conducen Z1 una productividad que permita 1-. sobrevivencia ffimlllïlf M

numerosos esfuerzos realizados para Cuilnlll ¡I! el (tillxijt) mi remunerado d: las
muytres, se han amic mucho» píogreooa e21 nivel teórico, metodológicu y
plïlcnco- para obtener mediciones m PIEL’) ‘y una mayor comprensión teórica
del trabajo no remunerado (Benelli, i992; orr. i996).
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Como ejemplo, la proporción promedio de muyeres en este sector en los países de
lll Organización de Cooperación y Desiii-i-ollo Económicos (OCDE) llega hasta el 95
por ciento (Christopherson, 1997).

Aunque el tipo de datos del PNUD que muestra el predominio de las mujeres
en el trabalo no remunei ado y el de los hombres en lrabaios remunerad no está
en discusión, el u abajo no pagado no es del dominio exclusivo de la mujer, como
tampoco el pagado lo es de los hombres. En sociedades antiguas, los principios de
reciprocidad y distribución que menciona Polanyi no funcionaban necesariamente
de acuei do con las reglas de la racionalidad del mercado. Porel contrario, la tradición,
la religión, la familia y la comunidadjugaban un papel importante en la constitución
de normas que zifectaban los valores individuales y colectivos. Este tipo detambién puede en ‘ ' r ' . En
economías de subsistencia la producción no está diiigidu al mercado y el (rabíljo
rnniiliii- esti motivado, principalmente, pui- las esidades y no pol la acumulación.
De la misma romisi, bajo el Capitalismo no han dtsapultcldo del todo algunas Ïorïnns
de solidai ¡dad y opciones de trabajo/ocio que no persiguen la ganancia ni siguen
los dictados de la eficiencia. la competencia y la productividad asociadas con la
racionalidad económica. Ello lo simboliza el gran número de tiabajadoi es voluntanos
que realizan innumera“ tareas no remuneradas, o aquellos que por elección se
dedieiin, poteiemplo, al arte o la poesía Sln mlJChBS esperanzas ILI hlli i En el caso
del «rabino voluntario la motivación puede esta!‘ asociada a una búsqueda de
bienestar colectivo, al cuidado del PÏÓJÍYÏIO o al compromiso político; en el caso del
trabajo artístico, puede resultai de la búsqueda de la belleza y la cieatividad,

La economía feminista se ha preocupado del grado en que, aun halo el
capitalismo, la racionalidad económica puede no pievalecerzal como lo asume la
economía ortodoxa, Como resultado, se subi ayó la necesidad de desarrollar modelos
altemativos que se basen en los supuestos de cooperación humana, solidaridad y
bienestar colectivo (Ferbery Nelson, 1995; SHObCÏ, 1994; Folbre, 1994). AI hacerlo,
las economistas feministas se unen a otros autores que también han cuestionado los
supuestos neocláslcos, señalando que son PlCLllCLlCÍOS sobre la Visión hohbeslanu del
autonnteres o egoísmo. Estos autores han señalado que las numerosas excepciones
iil “hombre etunóiiiieo" sugieren que el compotiainiento humano respondc LI uii
conliintti complejo de tendencias contiadictoiias (Maxwell y Ames, 1981, Frank al
zll,1993) Así, los supuestos neoclúsicos paiecen contiadecii ‘los expeiinientos dc
la vidll real donde se obseiva la acción colectiva y las tomas de decisión basadas en
un senlitlo de itiiei-ielut-ioiiulidud"(seguino e!aI.,1996).Desdc Hníl pelspccllvïi de
geneio, algunas ziuloius observan que ste tipo de comportamiento se encuentra
ii . fiectienteinenie enlre muleies que entre hombres (Guyer, 1980, Gilliglin,
1982; Beneríu y Roldán, 1987)

Por clemplo, en un estudio que compara el toiiipi i de economistas
y no economistas, Segiiino, Stevens y Lutz (1996) stigiriercn que ‘ las estructuras
siieiules que lo! muii tiuusii-iis pi-erei-encitis pueden diferiren |Cl1lClÓn ill genero, y Lis
HHIÍL es ¡iiii-eeeii tenei unii con ion milyorqllt los liomliies con lis n sidiitles
de los tleiiiisl‘ (plagas) Igualmente, expenmenios recientes con pmÍtrCnClJS
lll i i n. muesirun que existen muchas alternativas al nlodclo del zum-interés,
con motivaciones que responden, por e¡emplo, a distintos gi ados de altruismo.
sentido de justicia y reciprocidad (Croson, 1999). Otros autores han enfatizado el
grado en que los códigos e identidades sociales se consiniyen “ii los niveles
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cognitivos mas profundos a través de la interacción social", por lo que cuestionan
la validez de supuestos estáticos sobre los gustos y pieferen ia detrás de los
modelos económicos convencionales (Cornwall, 1997). Como bien lo saben las
agencias de publicidad, esto implica que los códigos sociales y las preferencias
individuales están suietos a construcciones e interferencias exógenas que puede
tener como resultado un cambio continuo de nuestra conducta.

Otra crítica hecha por economistas feministas a los modelos neoclfisicos se
centra en su inhabilidad para analizar temas de dependenda/interdependencia,
tradición y poder (Ferber y Nelson, 1993). Esto es de particular relevancia para
culturas en las que la ‘ individualista orientada al mercado es más la
excepción que la regla. Las feministas también han señalado que el análisis
neoclásico se basa en un “modelo de autdseparación", en el cual la utilidad es vista
como totalmente subjetiva y no relacionada con la de otras personas. Tal como ha
argumentado Paula England, esto se debe al supuesto de que el compoitamiento
individual es egoísta, ya que “la conexión emocional en general crea empatía,
altruismo y un sentido de solidaridad social” (England, 1992) De esta forma, en la
medida en que las mujeres estan más conectadas emocionalmente que los hombres,
en particular como resultado de su papel en la crianza de los niños y el cuidado
familiar y como parte de la ideología de género predominante, el modelo de auto­
sepaiación tiene un sesgo andi océntrico. De forma similar, enla medida en que este
modelo tipifica el individualismo de los países de occidente también tiene un sesgo
occidental y es ajeno a sociedades con formas más colectivas de acci n y de toma
de decisiones. El analisis económico neoclasico tiene poco que aportar sobre estos
modos alternativos de u. namiento y sobre su ' r oitancia para pensardistintas
formas de organización social, de política y de acción.

Una cuestión distinta es si el compoitamiento de las mujeres está cambiando
a medida que su participación en el mercado de trabajo va aumentando y a medida
que lïl globalización vzi intensificando la feminiza " de la fuerza de trabajo
Diversos estudios han documentado el papel de la muiei en los procesos de
industrialización de diversos países y su paiticipación en la producción pam el
mercado global.“ Durante el cuaito de siglo que acabó, vimos la rápida formación
de una fuerza de trabajo femenina en muchos países, frecuentemente ligada al
sector servicios y a la producción para la exportación, aun en aquéllos donde la
incorporación de Ia mujer a trabajos remunerados era ' nzilmente lenta y
socialmente mal vista (Pyle, 1983; Hein, 1986; Ong, 1987; Feldman, 1992). Así
también, el movimiento feminista, en su búsqueda porla igualdad delos géneros,
contribuyó a esta tendencia enfatizando la necesidad de que las muieres aumenten
su autonomía monetaria, su poder de negociación, y el control sobre sus vidas.

Algunas excepciones a esta tendencia se encuentian en las economías de la ex
Unión Soviética, donde el período pos—1989 ha creado corrientes contradictoiias. En
estos países, las muieres habían registrado tasas de participación laboral muy altas

l" ¡me ima Amplia literatura sobre el lema, en una lista no exhaustiva, Véase Anker
y Hein, 1986, Jockey, 1987, Ong, i987, Standing, 1999; eng-amy y Betik, i990.
Elaon. 1991, Cagnlay y Ozler, 1995, Elumhetg e! aL, i995; Ankev, 199g.
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durante la em soviética, pero han sufrido desproporcionadamenreloscostossociales
de la tra ‘ " , incluyendo el desempleo, la " ' ' ción de género y el' " llullllaz ' La ' ‘ a ' —‘ mermdomás
r‘ ' 4 4,‘ ' ‘J * -' r‘ mm‘ ‘ ylasharelegado
a trabajos temporales y mal pagados (Moghadan, 1993; Bridger el aL, 1996). Al
mismo tiempo, las nuevas fuerzas del mercado generaron trabajos para mujeres
como fuerza de trabajo barata, icularment “lar ‘ ción intensiva para el
mercadoglobal.

Para resumir, la profundizac‘ ' del mercado a nivel mundial nos lleva a
cuestionar su impacto. ¿Cuál es el efecto sobre el comportamiento individual de la

' ' en actividades del mercado? Más específicamente, ¿cual es el efecto| - a - J . .sobre las j medida que el r p ,
aumenta y el del tmb j ‘ ' ' ¿Implica ' .¡ " ‘ ‘' las ' la ' "‘ ' ' ' ¿Se están 'ia ,' m; ' ' ' egoísiasy -Fl
to del mercado está debilimndo “las formas de ver y hacer delas mujeres ¿Estánsiendo m ' ' las ' ' «I- género? La , a esas , , no
es evidente. Pam Comenzar, una visión no de las diferencias de género
implica que el cambio social influye en las (renunstrucciones de género; a medida
que las mujeres se convienen en icipantes continuas en e‘ mercado, es probable
que sus motivaciones y aspiraciones se vean influidas, y que adopten patrones der ' ., ' ' m. observan mas uu los
hombres. Una observación casual puede llevarnos a la conclusión de que esto yaesta ' * ' ' " ‘ ' " ‘ y contradicciones
en la a estas preguntas, que se discuten más adelante. Dicha ambigüedad
está enmizada en distintos factores, algunos de ellos de tipo histó co.

El mercado puede tener efectos positivos, rales como la ruptura de tradiciones(io ' ' por j p‘ .1 . la
' "' '.r ' ‘ uuruh "‘- ' pmLLiLn "“ ‘ "como“sexistas”
y pu d l u l nciasdistintaspamaquellosquesufrenIadiscriminacióny
la explotación del mercado. Ia literatura sobre el trabajo de la mujer en las industriasha “ un ' ’ d ’ ' ' cómoun’ en
la autonomía y el poder de negociación de la mujer puede ir acompañado de
prácticas discriminatorias contra ellas, tanto en el lugar de trabajo como a nivel
comunitario (Pyle, 1982; Hein, 1986; Ong, 1987; Cravey, 1998). Así lo indica un
informe del Banco Mundial en relación con países de la ex Unión Soviética:

En algunos aspectos, la transición afecta a las mujeres eri/anna muy donna: quenI -. L s s » .1 - - Ham
nhom, porto menus, la ¡apuestan mucbaspaúexen ¡almidón ¡u última
(Banco Mundial, 1996:”).

Diversos autores señalan cómo la ideologia de genero esta cambiando en es­
[CIS paises; la transición ha exacerbado ‘las actitudes patriarcales latentes y
manifiestas”. aumentando la vulnerabilidad de las mujeres tanto cultural como

' (Moghadam, 1993). Bridger, Kay y Pinnick (1996) escribieron
que “las rondas iniciales de ' ' democráticas en Rusia han borrado
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prácticamente a las mujeres del mapa politico y su ¡"e-emergencia actual es
terriblemente lenta y llena de dificultades” (pág. 2). En algunos de las repúblicas de
Asia Central se impusieron nuevas ‘cciones a las mujeres, como el aparecer en
público sin un hombre o una mujer mayor, el usar pantalones y manejar auros
(Tohidi, 1996). Sin embargo, una cuestión central en estos paises es el grado en que
las fuerzas del mercado transformaran estas normas y de que manera el proceso de
“modemización" capitalista podrá romper o introducir formas patriarcales.

También hay ambiguedades en los mismos discursos feministas que han
enfatizado la igualdad de género como una meta centr'al, incluyendo la importancia
de que las mujer'es tengan acceso a la esfera pública en la misma forma que los
hombres. En este sentido, frecuentemente se asume que las mujeres pueden
comportarse como lo hacen los varones. Por otra parte, la investigación feminista
ha enfarizado la “diferencia" de las mujeres. Por ejemplo, Carol Gilligan (1982),
documento los “disríntos modos de pensar asociados con ‘voces’ masculinas y
femeninas". Su argumento es que esos modos surgen “en un contexto social donde
los factores que afectan el estatus social y el poder se combinan con la biologia
reproductiva para modelar la experiencia de hombres y mujeres y las relaciones de
género" (pag. 2) Aunque el rrabaio de Grlligan ha sido c cado por su matiz
esencialrsta, ilustra la noción de que un tema fundamental para el feminismo es
cómo combinar el énfasis en la diferencia con la búsqueda de la igualdad, y cómo
preservar lo. ‘asgos de género que contribuyen al bienestar individual, familiar y
humano, sin generar o perpetuar desigualdades de género basadas en relaciones de
poder desiguales.” Por ejemplo, existe el peligro de percibir la diferencia de

En lu Llnrversrdad de Cornell donde me ubico. ire.» área’ lrudrcrunulmenle

m. lrabujo social y educación rnfuntrl- han sido eliminadas
retrenlernenle como reflejn de una pérdida de rnleré.» mnro por parre de los
esurdranre» como de lu universidad Creadus - iulrnenle corno extensión de in.

responsabilidades domésticas de las mujeres 1 medida que u ruu de lu fuerza de
trabajo de las mujeres aumentó con el tiempo, m. acrrvrdades eran
"ierneninus" y rpropinrrus pura ellas, aunque con .« ¿nos run.- bajos quel
conolderudok como ‘n1:r\culrn0.»" Como resullzrdo del ruuvimrenlo de mujeres, y

divmunes se hicieron nu manrlïeolas dumnle losu Inedrdu que las critica: a e
¡‘ulrrrxios veinie años, esas profesiones fueron noouao. con los eslerermlipos (le
género del ugio xxx y principios del siglo xx. Ex interesante, un embargo, que
algunas euudrnnru. hayan cuesuunudt) la Linukición de e r.» urezro, rndr nrro que
“en momenlos en que exisie poca uferm de profeso‘ y enfermeras capaces y
enrusruslan, Cornell está dewrlenmndo n algunas u: 1.1» candidatas ron. rnrelrgenles

y propnr-nuo. pnrn «¿un m. rnrrurn." (Harris, i997) rnrnoren señalan que
“Aunque nnu mujeres n enrnrr en ocupaciones lnudrcronulmenle u;.lr .. .
Immhres e. un pruo adelante pura el feminismo, (leaulentzrr su compromiso con
los ‘rroibuj .- rio mujeres’ tradicionales es un retroceso” Esre rleszilrenlo es visto
como resultado de un renunnmo relórico que desprecia un.» curllrdadeo

u Imbrlrdud para cuidar" He escogido este ejemplofemeninas" y en prlrtrcular r

pum ilustrar el upu de (en. ones y conlrzidrcclones que quiero enfnrrzur.
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lncm esenclalisia, problema que a menudo ha aparecido en quienes (lenden a ver
las dlfcrenclzrs de género en forma oposicional, ldealizando la bondad y la
superioridad de las mujeres y visualizando alos hombres como lo opuesto.” Un
temzl distinto es lu necesidad de omprender el grado en que es importante
mantener y aun fomentar, entre hombres y mureres, lo que se identifica como
formas femeninas de saber y hacer, y el grado en que éstas pueden contribuir a la
transformación del conocimiento y a influir sobre el cambio social. La siguiente
sección tratará estas preguntas.

¿Más allá del interés individual?

No necesms almera, quiero que le devuelvan el calor al río Silns Nalklme, nno del jefe
del Valle wnn, irmn jnya, lndonesm ‘5

Esta CIIJ, que constituye una clara afirmación del valor que se da a un rio limpio
por encima del valor del dinero, simboliza en muchas formas uno delos dilemas del
desarrollo, expresando una elección individual a dar prioridad a los resultados
ecológicos sobre los económicos. También podría interpretarse como rea "ón
contra el impacto del “desunolkï sobre la contaminación de las aguas Volviendo
a Polanyi, su crítica de la sociedad de mercado era que esta se basa en el interés
individual, llevando a “tensiones destructivas" y “variados síntomas de desequil­
bno", comcel desemple ,Ius ' ' declase, “presión en los intercambios"
y “rivalidades imperialistas" La degr ' " dc] medio ambiente puede agregarse
a esta lista de tensiones destructivas. En último termino, Polanyi veía al Fascismo
como producto de estas tensiones relacionadas con el mercado y resultantes del
“impasse alcanzado por el capitalismo liberal". Polanyi definía la alternativa del
socialismo como “la tendencia inherente en una civilización industrlallzada de
trascender el mercado amorregulndo, sul- " ' ' ' screntemente n una
sociedad democrática" (pág. 254)

Para Polnnyi, esta tendencia llevaba a la necesidad de la planificación o hacia
formus de intervención en el mercado que contrariestaran no sólo las tensiones
destmcliv sino también el domlnlo del interés individual sobre otros JSPECIOS de
la Vldfl política y social Esto no es sólo historia Observando l: evolución de los
mercados globales a finales del siglo xx, estas ¡ens-tenes están reapareciendo. Sin
duda, el mercado global ha desplegado su dinamismo y habilidad pzu n suministrar
cantidades sin precedentes de bienes y servicios y para crem‘ nuevas formas de
riqueza. Sin embargo, también hn generado nuevos desequilibrios y cn" ' económi

co ‘ociales, en particular en África y América Latina durante los años ochenta y en ’
Ein-opa Oriental y Asia durante los novema. La evidencia va alimentando en cuanto -— —
a la relación entre la globalización o el modelo neoliberal y el aumemo de las

‘Z Un vlemplu lo oirece Li lllerxuuru r h . n con el etoíemlnlsnrn I’.Ir.I uuu
crillcu lelnrnmn de em perspecmrur véuse Agumul, 1991

‘5 ‘Goldruah ln New Guinea". Blulmu: Week ¿our/es
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‘ ' " ’ olamala“ “ " 4 4 , ......paísea(ECLAC,l995;
Free n, 1996; Benería, 1996; PNUD, 1996, 1998 y 1999)

Del mismo modo, el alto desempleo o el subempleo en muchas areas,
incluyendo países de altos ingresos como en Europa, ha ‘ ' ’ tensiones
sociales. f‘ Rndrik (1997). la ' L " " erosiona la ‘ ' o­
cial, y ello requiere de politicas compensatorias y del diseño de nuevas politicas
sociales. En algunos círculos latinoamericanos, ta.» ' de la década pasada
fueron vistas como conducentes hacia lo que algunos autores han llamado
“desarrollo ' ' insostenible". De manera similar, las recientes crisis
económicas de Asia, Rusia y Brasil hicieron surgir nuevas preguntas sobre la
inestabilidad de los mercados financieros y comenzaron a renovar el debate sobre
la reforma de la “arquitectura financiera global." Cincuenta años despues de que
Polanyi ‘L’ Mgmt: transformación, su llamado asubordinar el mercadoa las
prioridades establecidas por las sociedades democráticas resuena como una
necesidad urgente, aunque las formas para lograr esta meta tienen que acomodarse
a las nuevas realidades de fines del siglo xx.

Ello plantea preguntas desafiantes al feminismo, que de hecho podría servisto
como uno de los contramovimientos de Polanyi, representando un énfasis en la
igualdad de género pero ligado también a temáticas sociales mas amplias. ¿Puede
el feminismo contribuir a la búsqueda de nuevas directrices a favor del desarrollo
humano? Los modelos alternativos disc ' pu! la feministas ¿pueden ser usados
como pautas para constmir sociedades altemativas? Las mujeres ¿pueden ofrecer
voces distintas a medida que se integran al mercado y a la vida pública’ ¿Puedela “" ' "de modüquc r una‘ d‘. ' ‘xnpara
todos aquellos que buscan un cambio social r _ . El siguiente ejemplo ilustra
la variedad de respuestas a estas preguntas, así como algunas de las tensiones que
implican.

En un articulo del New York Times (17/9/96) sobre la diferencia del voto de
mujeres y hombres en las ' ' estadounidenses de 1996, Carol Tavris
analizaba las razones por las que el voto femenino tendía a apoyar al presidente
Clinton, candi‘ demócrata, mientras que el voto republicano apoyaba al senador
Dole. la explicación conservadora, escribía la autora, argumenta que las mujeres
tienden a ser más sentimentales, más reacias al riesgo y menos competitivas que
los hombres; como resultado, son menos propensas a apreciar la economía del libre
mercado; el mismo Partido Demócrata se ha “feminizado", concluye este argumento
-“la acusación más detestable que se le puede hacer". En cambio la explicación
demócrata señala que las mujeres votan por ese partido, “no r rque son sentimen­
tales y blandas, sino porque son mas compasivas y menos agresivas que los
hombres, y por tanto se sienten atraídas hacia el partido que ayudara a los miembros
más débiles de la sociedad."

Lo interesante del artículo era que la autora quería demostrar que las mujeres
no son ni sentimentales ni‘ ' ' . Y que votan por los demócratas porque “les
interesa’. Es decir, Tavris quería subrayar que las mujeres se comportan como
hombres —como agentes iguales en un sistema de mercado basado en la "mujer
económica racional". AsíTavris equipara el interes individual con una forma mas“racional” de r En ' mientras la " ' ' »
na/conservadora sobre el voto de las mujeres esta basada en un énfasis sobre la"‘ ’ -v¡sto como un o " ' ‘ ' ' pre- ' ­
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la versión demócrata enfatiza la igualdad de género. Para los conservadores y para
Tavris, la racionalidad económica asociada es superior a las percepciones no
mercantiles del bienestar humano,

Una explicac ón alternativa es que el voto de las mujeres se basa en un modelo
distinto de evaluación de las necesidades sociales, del bienestar humano y de la
politica, incluyendo lazos de solidaridad con los “miembros más débiles de la so—
ciedad". Lejos de consi ‘ este u portamiento como “atrasado” o “irracional;
puede percibirse como fuente de inspiración conducente a foirnas altemativas de
organización social, basadas en modelos conceptuales/teóricos no hegemónicos.
Esto significa, por ejemplo, no tomar los objetivos del Hombre de Dam: como la
norma deseada. Ello no implica necesariamente un rechazo del mercado como
forma de organizarla producción y la distribución de productos y seivicios. Tal como
señaló Polanyi, “el rin del mercado no significa de ninguna nianeia la ausencia de
mercados” (pág 252).

sin embargo, este punto de vista requiere subordinai- el mercado a objetivos
sociales y verdaderamente democráticos. la meta es poner la actividad económica
al senricio del desarrollo humano o centrado en las personasyno al revés; o alcanzar
una era enla que la productividad/ eficiencia se busque no porsi misma, sino como
un modo d aumentar el bienestarcolectivo. En consecuencia, de la misma manera
en que es posible pensar en el cristianismo sin el infiemo, podemos diseñar formas
de reducir los costos sociales dela bancarrota.

Todo esto implica ponei' en el centro de nuestras agendas los temas de
distribución, desigualdad, ética, el medio ambi _ y la misma naturaleza de la
felicidad individual, el bienestar colectivo y el cambio social. Una tarea urgente para
los/as economistas y cientistas sociales es tmduciresros objetivos mas genei ales en
politicas y acciones específicas.

El desarrollo centrado en las personas y no únicamente en lo económico
también requiere una transformación del conocimiento y delos modelos teóricos
y prácticos que manejamos. Tal como lo expresó Elizabeth Minnich:

¿yema de cualqulercuerpoparficulflrde comic- aceptado, están Im ríe/inicio
rie: y Imfmritems establecidas por aquellos que han detemado el poder Biar en
desacuerdo con cias fiumenn y requiere reconocerlas, «amazonas
incluso Ser rechazada y marginada, fuera del debate, Iranxgredirlm’ es marcarse a
símisma como loca, herénca, peligrosa" (1990, pág. 151).

Las definiciones, las fronteras y el poder tienen una especificidad histórica. Por
ejemplo, en sociedades de la ex union Soviética, la transición lia creado una
situación muy fluidaen la que el antiguo “conoci ‘ acepudo" fue reemplazado
por el nuevo pensamiento L ' ligado al mercado, Los efectos negativos de
la transición en las mujeres hara surgir muchas preguntas sobre la incapacidad del
mei cado para generar igualdad de género. ¿Llevará esta situación a una nueva
búsqueda de alternativas? ¿jugarán las mujeres un rol importante en este proceso?
¿Prevalecerfi ia influencia de las niujeies dentro de los pieccsos democi áticos
vei duderos? Estas preguntas son relevantes para todas las nomias de mercado.
Polanyi se ati evió a decir que “El tránsito de la economía de mercado puede
convertirse en el comienzo de una era de libertad sin precedentes [.. lgenerada por
el ocio y la seguridad que lesofrece a todos la sociedad industrial" (pág. 256). Escrito
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Desarrollo político
y desarrollo de mercado
una evaluación ética’

Ofelia Schutte“

En el mundo actual, la fuerza económica conductora es el neoliberalismo
capitalista El neoliberalismo ha producido en todo el mundo el colapso de las
economías y de las empresas c ' J por el Estado Las politicas de ajuste
estructura], diseñadas para fortalecer el capitalismo de mercado alrededor del
mundo, han forzado a los paises en desarrollo a efectuar recortes tanto en las
empresas estatales como en la estructura del llamado “Estado benefactor" Gene—
ralmente, esto dio por resultado una disminución de los recursos asignados por el
Estado y sus dependencias sociales 2 las áreas de salud, educación y servicios
sociales. Al mismo tiempo, la promoción de inversiones del “sector privado" llevó
zi una creciente influencia de los emprendimientos empresarios con fines de lucro
en áreas como la educación, donde las entidades comerciales no habian desempe­
ñado previamente un rol destacado o significativo Esta situación convoca consum­
iemente íl la reflex n é ca tanto como al debate y la accion politica. La razón es
que, mientras una acumulación de riquezas sin precedentes está favoreciendo a
algunos sectores de la población mundial, en modo creciente, el serio deteriorada
los estándares de Vida resulta en desventajas para otros,‘ Además, se produce una
convergencia de factores, algunos eco ' ' yolros demográficos, que impactan
de modo adverso e irreversible en los ecosistemas del planeta (Silliman y King,
1999) 3 Es necesario escuchar voces ïlltematlvas en relación con el alcance, la
direccion y las limitaciones de las políticas del neoliberalismo económico. Para este
fin, seria útil repensar desde la base que sentido dar al desarrollo económico y
politico en el marco de una ética del desarrollo.

Lris mujeres constituyen un gmpo de la población mundial que todavía no ha
alcanzado logros comparables con los de su contraparte masculina en materia de
educación, ciencia, política y cultura Considerar la situación de las mujeres, en

Unu primera versión de este articulo rue presentada en iii FlISl inrernnnonnl
AmFlTlln Development EIIHCS conrerenee, B/H-Z-ZOOO, en mr e.» s
Tnnmniïl

Professor orwonienx- Studies und Philosophy, uriiveniry or sourli rlorirli. Tzlmpd

i>iir eiemplo el qumlll más ilrn de la población mundml en los plis-e.» mii.» litio»
se beneficia enii el az «zi de la eirpri ion (le los negocios rie eirponricien y ren
el os vi de las inversiones directas rie CJpImlEs exuflnkma, mientras que el qiiinril

mai biie obtiene mie rilrerlerlor del l % (ONU, Infonne xohm Desarrolla Hilmaiio
i999, scsi)
tii Compilflciún de sillimiiii y King ¡ipoyll iii perspecriiu (le que los [ictorex
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comparación con la de los varones en el mundo, nos fuerza a repensar el concepto
de desarrollo desde la base Mientras que en los países con mayor desarrollo los
índices de alfabetismo y de educación para adultos muestran resultados adecuados
para las mujeres enla mayoria de las categorías, la educación de las niñas y de las
mujeres en los países en desarrollo, con pocas excepciones, está retrasada respecto
de la de los varones. Además, en los paises mas desairollados, donde la igualdad de
genero en la educación está en su punto mas alto, las mujeres todavia constituyen
sólo alrededor del 24 por Ciento de los insci'itos en programas de Ciencia en el nivel
de la educación superior. Un pais donde l ' oportunidades de las mujeres estan
lgflífiCflllVaflwnie limitadas en relación Con las de los varones tendrá graves

dificultades en alcanzar un nivel de desarrollo satisfactorio, fuera de las cuestiones
de equidad y justicia que tales desequilibrios generan. En los paises con niveles
medios de desarrollo, poi ejemplo, el pi omedio de mujeres inscritas enla escuela
primaria es del 88,5 por ciento, y del 59,9 porciento en el nivel secundaiio. En los
paises más pobres, sólo el 50.4 por ciento de las mujeres está inscrito en la escuela
primaria y el 21,1 porciento en la secundaria (informe sobre Desarrollo Humano
199922951). En Tanzania, uno delos paises menos de. ‘ollados del mundo de
actierdo con el infoime delas N‘ iones Unidas, la tasa de alfabetismo en 1997 para
mujeres adultas fue del 62 por ciento, mientias que para varones adultos fue del 81,7
por ciento. Esto, comparado con el 99 por ciento para varones y mujeres en los
Estados Unidos y el 95 6 por ciento también para varones y mujeres en un pequeño
país socialista en de ¡rrollo como Cuba (Informe sobre Desarrollo I-lumano 1999:
141, 15839) La última comparación plantea la cuestión de hasta dónde es necesaria
una economía capitalista floreciente para que un país pueda alcanzar ciertos
indicadores fuertes de desarrollo humano en cas como la educación y la salud.

Una ética del desata-ollo no debe iesti ingii se a cuestiones practicas como, por
ejemplo, el análisis de dilemas éticos en campos de aplicación como la atención
médica o la administración de pi ogramas. Si bien estas cuestiones son importantes
paia la tarea del desarrollo desde un punto de vista moral y funcional, también es
esencial definii pi imero un marco noimativo que tenga en cuenta tanto un modelo
de desarrollo humano y social, como un es ndai de acuerdo con el cual puedan sei
criticadas las prácticas y políticas de desaiïollo no aptas, Los actuales informes sobre
desarrollo humano publicados por las Naciones Unidas constituyen un impoitante
primer paso desde el cual pueden evaluaise las fortalezas y deficiencias de las
tendencias globales de desarrollo. A pesar de sus obvias limitaciones en cuanto a
completitud y variaciones posibles de los datos informados poi los diversos paises,
estos informes son especialmente útiles para contrarrestar la visión puramente
económica del desarrollo neoliberal, invocada por aquellos que defienden a las
fuerzas del mercado como motor único o predominante del desarrollo en los
procesos de globalización. Por ejemplo, si vamos a tratar la cuestión concreta de
cómo integrar mejor alas mujeres en los procesos de desarrollo locales y globales,
necesitamos una visión acerca de qué puede significar tal integración desde una
perspectiva ética (no sólo económica o política).

Como estiategia para articulardichavisión, es elevante di
los diversos componentes de “desarrollo", como término general, En este articulo,
el concepto de “desarrollo económico" se usara para referir al desarrollo material
y al uso de los recursos económicos que, como se entiende actualmente, com—
prende la expansión del mercado capitalista o los proyectos compatibles con el

y categorizar



mercado. El politico se ’ con el ' El
concepto de "desarrollo político" se usará para referir a la esfera de derechos y
i sponsabilidades de los ciudadanos, a conceptos de bien público, y a la presencia
y efectividad de nuevos movimientos sociales cuyo objetivo es lograr la represen­
tación política para grupos con escasa representación, como las mujeres o las
minorías étnicas o mciales. "Desarrollo politico" referirá al grado de sofisticación que
un pais o una región puedan tener respecto de la provisión de una ‘ecuada
representaci ‘iii políiica a todos los individuos y grupos que fomian parte de esa
sociedad, incluyendo los miembros mas vulnerables de dicha población, Además,
“desarrollo político” se usara para referir a la fuerza que una sociedad conflera a
metas como la preservación del agua o aire puros, asi como de los otros recursos
ambientales, cuando dicha preservación tenga lugar al costo de poner limites a las
ganancias que podrian acumular los inversores interesados en oblcner beneficios
con el desarrollo industrial y del mercado.

Las naciones en desan-ollo en regiones como África yAmérica Latina, tal vez masque los países ' están en el r de la "J ' de
fondos para incrememarel bienestar material de sus poblaciones. Al mismo tiempo
se exponen al hecho de que, con el capitalismo de mercado, la brecha enrre ricos
y pobres y el deterioro del medio ambiente, a menudo, están exacerbados.’ A esto
agregaremos que las naciones en desarrollo asumen una carga extra: puesto que
deben tomar préstamos o buscar inversiones que proceden generalmente del
mundo lu, los prestamistas e inversores exigen criterios de desarrollo
politico y/o económico que se ajusten a sus propios intereses y prioridades. De
modo similar, los conceptos políticos de desarrollo de las naciones del Norte y de
Occidente son, a menudo, sobreimpuestos a la nización politica de las naciones
del Sur y de Oriente Por esta razón, cuando se evalúan las políticas de desarrollo
es crucial el asunto de quiénes participan y de quiénes deciden -no sólo en el nivel
de gobierno sino de participación popular. ¿Hasta qué punto están incluidas las
Voces de las mujeres en la planificación de políticas de desarrollo o en la discusión
de una ética dei desarrollo? Siempre que la mayor prioridad eii cuanto a política de
desarrollo no pierda el enfoque hacia el ser humano, las perspectivas producidas por
las muieres nO deben excluii'se.

vii-ri asegura!‘ que la política de desarrollo esté enfocada hacia el ser humano
en vez de ser reducida a un concepto económico o político, propongo prestar

Se puede nrguriieriur que las mas de re dad eri Im países pobres rio son el
único facu)! que promueve el deterioro ecológica Por eremplo, Tiirshen serial-a

u del 5.2 por Cientoque eri Tanzania ln población mi crecido wepidm-iieriie ‘el iiri-i

anual" [unlo n unll de reriiiidiid alta desde Ip, niño.» setenta (de aproximadamente

6,8 birds) y iiri uso hire de métodos (untractptivm (cerca del ic por ciento) El
ahunu es posible sólo por Indlk‘ (ión medie-i (Tunhen, 199993) Aun ..
iinrriiii que olros factores ¡nenas al crecimiento de la pohlzltión San la
principales de la crisis ecologia de Tflfllilnlil
las poli s de nriisie esrriieiiiiimi en iii lgncullum, el desplazamiento rie las
persona iii movilidad y iii. eiirermedide. de la población, la iirimriimiióri y los
reriigiidos iriirsiieri, i999, 39-107)
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atención a una ética del desarrollo como fuente de pautas normativas que aspiren
a mediar en los problemas que surgen en el análisis del desarrollo político o
económico. El concepto “ética del desarrollo" considera pautas normativas tales
como el respeto por las personas y el respeto por las diferencias según las
perspectivas culturales. cuando se adoptan o implementan opciones políticas o
económicas. Este modelo ofiece una ética de la producción y el consumo
consistente con principios de equidad de genero, iespeto por las minorías raciales
y étnicas, preocupación por el impacto ambiental de las políticas de desarrollo, y
la promoción de ideales relacionados con la calidad de vida de los habitantes dela
región, El modelo ético puede, entonces, desempeñar un papel importante en el
analisis de las tensiones producidas por los modelos de desairollo politico y
económico o dentro de los mismos.

Dsarrollo económico

Como filósofa, reconozco que mi concepto acerca del sentido y el propósito
del desarrollo económico se encuentra teñido ya por un compromiso implícito con
valores éticos, Desde esta perspectiva, se podría comenzar con el lineamienio
general de que el desarrollo económico refiere a la promoción y el sustento de las
condiciones materiales que permiten alas personas vivir una buena Vldíl. Si esto es
así, en el comienzo, entonces, nos encontramos frente a la cuestión de qué es una
buena vida Ya que estzi clase de cuestiones ha mantenido ocupados a los filósofos,
entre otros, desde hace porlo menos un pai de milenios, no tratare de abordarlzi aquí.
Lo que quiero hacer notar es que en dichas reflexiones el desari'ollo económico es
tomado como un medio en relación con un fin, no como un fin en si mismo. El
desarrollo económico es considerado como un medio para permitir, potenciar
(empnwering), pei íeccionaro mejomr de alguna otra manera las condiciones para
que prospere la vida humana. Este estatus instiumental requiei e el uso de criterios
para evaluar cuando el instmmento de desarrollo económico es adecuado a su fin,
en tanto este fin sea el bienesiarhumano. Aunque puede haber algunos desacuei dos
respecto de qué consideii como bienestar humano, en general sostenemos que
implica que las personas puedan llevar una vida productiva y satisfactoria. Estas
vidas deben, entre otras cosas, estar exentas de violencia y de em I edades
evitables, e incluir la opoitunidad de ser atendido en el caso de necesitar ayuda
debido a la edad (yóvenes o ancianos) o algún otro factor impievisto. Todavía en la
actualidad, un número significativo de personas no ven satisfechas sus necesidades
humanas más básicas. Resulta chocante que, si observamos los datos de 1990, en
los países más pobres, en su mayoría en África, de S00 ïl 1.800 mujeres mueren por
complicaciones en el pai to (por cada 100.000 nacimientos con vida), mientras que
en Estados Unidos se registran 12 muertes en la misma categoría (Informe sobre
Desurmlln Humano 1999168-7114 Por otra parte, aunque aún en los países más

En Tanzania, lil (usa de mortalidad informada pam mortalidad en el parto rue de
770 por cada 100.000 nacimientos con vida.
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pobres [.1 expectativa promedio de vida para las mujeres es de uno zi tres años mayor
que la de los varones, en 1997 los países más pobres informaron unn expectativa
ptomecito de vida para las mtiieres que no llegaba tt los no años, en comparación
con lu de 75 u 85 años en los países mïis desaiiollatlos (Itifurmesobre Desarrollo
Himwmo 1999:i3s—41).‘

[insta ahor. lie formulado los fines del desai i ollo económico de modo tal que
los mismos estén centrados en los seies humanos. Sin embargo, en este particular

liistoiiu, cuando el equilibrio ecológico del planeta es afectado, pntunntt. ll ' ' l:i L " degnnanciasa , de
ugomt’ los recursos nttttttnies, y ei crecimiento dela población, se debe insistir en
int-itnt entre los rines del desntioiio economico la promoción de un “equtiibito
ecológico” entre ins actividades nutnnnns y in nntntsiezn. Eslït reformulación del
concepto de buen: vida es necesaria en nuestra época. Cuando se innznton los
proyectos modernos de desarrollo en occidente, los aspectos ecológicos no
surgieron porque, desde unn perspectiva global y, en i-eniidnti, desde un buen
número de perspectivas nncinnnies, la tierra, ei agua y las i-eseiyas naturales emn
relativamente L ' s, Hoy, n una velocidadvertiginosa, lzi tiet-tn, ei nguay l:is
ieseivus natumles se están volviendo cada vez más escasas. Por lolanlo, el desarrollo
económico, si no es simplemente un fin en sí mismo y si en realidad debe sei-yn n
un fin superior, necesita ser entendid comoun instrumento tanto para el bienestar
itnntnno como pnt-n la promoción de unn teinción equiiibi-ndn entre los seres hu—
mimos y el ecosistema en el que viven.

Hasta ahora he hablado también del desarrollo económico como si lu humanr
dnd fuera una comunida ' global, manteniendo zi las naciones fuera del escenario.
Éste no es el caso (por lo menos no todavía). Dado que las sociedades están
organizadas como naciones, de hecho el desarrollo económico sirve u otro fin: el
interes nacional. En pos del interés nacional, los países pueden competii y/o
coopemr entre si’ por el poder, ln fuerza militar, los descubrimientos científicos, etc.
Aqui, lu mencionada relación de medios u fines puede resultiir invertida. El bienestui
humano debe considerarse el fin superior; no obstante, éste puede ser fácilmente
degi ndndo a medio para un fin si el fin es redefinido como el interés nacional. Si esto
sucede, la fundamentación duda para educar a las personas o proveer buenos
sistemas de salud seiá que una población educada y sana es más productiva pïlrll
lu economia nacional. Desde esta perspectiva, el bienestar humano es reevziluzido
en términos de inteieses de Estado. Como señalan Foucault, la ciencia de la
demografía tuvo gran impulso en el siglo xviii debido a que el Estado quería tanto
controlan como usar 2 su población como un impoitnnte recurso económico
(Foucault, l978:140v41).

Aunque el Estado comotal tiene mucho poder, no es, sin embargo, unu entidad
siniestro Algunos sectotes tie in población ejercen, de hecho, unn influencia mucho

momento de la

‘ En Tanzania, itt expectativa de vida tntnnnttti en 1997 me tie 49,1 clik» pm LA
tntiietes y 46,3 pm ios yntenes. No se etieuishn tin-s Expectativa de vida Mlperlor
n ios so años pm ttn 61 pnt tientn de la publactón (tompamdo con el 15 por
ctentu en los Estados unidos). ONU. In/awnembtv Desarrolla Humana 1999 m,
171, ¡(ia



mayor que otros sobre las politicas de Estado. El Estado mismo es un instrumento
de aquellos que dirigen sus políticas y prescriben e implementan sus leyes, Esto
lleva nuevamente a la cuestión de los fines del desarrollo económico. En un mundo
de escasez y competencia entre Estados, ¿el concepto de desarrollo económico
vuelve a promover el bienestar de aquellos sectores de la sociedad con una
considerable influencia sobre las políticas de Estado? La influencia politica opera
sobre el gobiemo en términos de presión sectorial En las sociedades capitalistas, los
sectores que administran la riqueza tienen amplia influencia tanto sobre los medios
como sobre las politicas de Estado. En cuanto a esto. la acumulación de riqueza en
el capiralismo protege al s ‘tema de desesrabilizaciones pnlític s graves Mientras
en los paises desarrollados los influyentes sectores ricos tienen un significativo poder
político interno, en los países en desarrollo, aunque algunos sectores nacionales
puedan estar involucrados, poderosos sectores del exterior, en su papel de
inversores o posibles bene-factores delos Estados en desarrollo, ejercen una fuerte
influencia sobre la demanda de bienestar. En otras palabras, en el caso dc los países
en vías‘ de desarrollo, según la capacidad de negociación del pais frente al inversor
extranjero, el interés en el bienestar de los inversores puede superar al (le aquellos
que necesitan los recursos que dichas inversiones proveen. Desde esta perspectiva,
es interesante considerar el nivel de alfabetización yde oportunidades de expresión
pública de las mujeres en los paises en vias de desarrollo. Es dificil para los grupos
de mujeres devenir actores internos significativos en la definición de políticas de
desarrollo si sus ta de cductición y expresión pública son b: as. Los canales de
expresión pública de las mujeres pueden ser bloqueados por elites nacionales o
internacionales, si éstas se sienten amenazadas cuando las mujeres demandan por
democracia e igualdad.“

En tanto el objetivo del desarrollo económico sea alcanzar las condiciones
materiales para el bienestar de las personas, puede estar orientado a un número dc
rines distintos. La arena en la cual se roman las decisiones que persiguen el (lesarrollo
económico en una (lirección u otra, es la de la politica No hay razón con peso
suficiente para que la influencia politica deba ser controlada exclusiva o predomr
nantemente por motivos de lucro o por la promesa de una simple ganancia
economica Una economia de mercado pla neada por inversores con responsabilidad
social, por ejemplo, parece mucho mis razonable que una planeada para eviraro
sortear Cualqlllerconrïeplo de responsabilidad social La planificación del desarrollo
económico responde L! nstanteme a las presiones de I.—i influencia política
Debido a que vivimos un un mundo de desigualdad política y económica, sea que
consideremos las condiciones nacionales o intemacionales, la cuestión de los fines
del desarrollo económico no puede tlisociaise de los del desarrollo politico. Ni estos
úlrimos pueden disociarse tolalmenre de consideraciones elle s. Paso zihorzi ill
rraiamienro del desarrollo político.

Véase Tax, 1999. Tax s

i_-irlri.i, producida por las politicas de ajuste estructural de lo
noventa, creo’ . (Iesfrlvontbles pilla la expr

económica en Ar Asia y América
ño.» ochenta y

n Crítica de las inuieres

en las unes, la literatura y la cultura
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Desarrollo político

En Occidente, el concepto de desan-ollo políttco ha sido entendido, a menudo,
como progreso en ln efectivizución de la libertad. La tradición artstotéltca propone
a la libertad como realizacrón de las capucrdndes humanas racionales; la tradición
conuactualista británica afirma que la libertad es el resultado de un contrato
libremente asumido por las personas y el gobterno que las representa, la tradtción
rdealrsta alemana sosltene que la libertad resulta de la correlación entre la cultura y
el mundo de la libertad objettvos y la conciencia y r ealtzación subjetivas dela ltber—
tad en la vida de los indivtduos, la tr adición marxista propone el concepto de ltbettnd
de ln explotactón del hombre pot el hombre

La evoluc n del concepto de desarrollo políttco (en Occidente) hn mostrado
que‘ con el trempo, el concepto de lrbertad fue interpretado como propro para la
humnntdad en su conjunto, aunque en sus comienzos en la sociedad grtega antigua
lu ltbre ctududnnín fuera pensada en coexistencia con la esclavitud. Actualmente, se
acepta que el concepto de “ltbertad” tncluye n la poblnctón enter: en una práctica
u nsensuadn que tenga en cuenta los derechos y las responsabrltdades de los
crudadunos (como qutera que sea entendrdo el concepto de cxudadanía) Es más,
constderur lu comprensr En de dichos derechos y responsabilidades a la luz de
conceptos de ¡glaldad yiustrcra pam todos ha srdouna premrsa en Occrdente, desde
la epoca del Ilumintsmo en Europa occidental. En otras palabras, el concepto de
desanollo políuco tequtere un equlltbrto entre Itbermd, tgualdnd yiusticia tanto como
una distribución de los derechos y responsabrltdades ciudadanos que tendrá que ser
equitauva con todos los sectores de la población, incluyendo las mujeres, las
minorías, los nnctanos y los ntños. También en este caso, dado el agotamiento de
los hábrtats ecológtcos y de los recursos ambtentales, la prtotídad del equtlibrio
ecológtco debe contemplarse en los modelos de desm ollo político.

No es esencial para mi argumenta sobre el ¡gniftcado del desarrollo polítrco
que lu lrbemtd, la iustlcra y la igualdad sean entendidas cxclusrvamente en términos
occidentales. Lo esencial es que, cuando son así entendidas, el factor rgualdad—y—
¡ustrcia-pztxa-todos no pued: ser ignorado en favor de la libertad de un sector
privilegiado, Un modo de asegurar que se tomen en cuenta los intereses no
domtnantes es observar que se dé un valor positivo a las mcionaltdades “m a .
cuando los conceptos de desarrollo político son considera s en la trndrción’ ' ' (u otras ' ' sifuera Las ' altemntivns se
establecen en YElflClÓfl con un marco conceptual dominante, tal que si el marco
domrnnnte, por eremplo, ve a las personas como instrumentos para obtener lucro.
el marco alternatrvo podría verlas como fines en sí mismas más que lnsu umentos
En el contexto de las relaciones de poder de dominio mztscullno, una racionalldad
nlternïttrvn poslulnrú que las muyeres son tttulares de iguales derechos que los
varones. El concepto de racionalidades alternatrvas nos permrte cuestionar presu»
puestos bastcos (todavía sostenidos por muchos) como ln creencia de que el papel
de las mureres debe esta: orientado hacia lo domésttco en comparación con el de
Ios varones, que ln naturaleza está allí ncillamente adisposícíón de losque la usan;
que el consumo es un bten en sí mismo; o que sr las personas son pobres es
stmplemetlle por su propm culpa o su mu]: suerte, y que, entonces, lu sociedad
colectrvumente tiene poca o ninguna oblrgacrón respecto del alivio de la pobreza

Las mcronalidades alternativas nos permiten cuestronar ciertos supuestos no
expresas que ayudan u mantener tmpor ntes centrnciones de poder. Una vez
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que se ponen en cuestión estos supuestos, los bloques de poder que ellos
justiflcaban encuenti an una mayor diflcilltad para su legitimación, y algunas veces
sencillamente se denumban. Es un hecho bien conocido que el período posmoderno
ha introducido varias alternativas a los modos en que las vidas de las personas se
organlzaban hace sólo una o dos décadas. Sin embargo, en el momento en que los
antiguos patrones de organización social van cediendo espacio a nuevas posibilidlr
des, un modo de vida nuevo ydominante se esta volviendo la norma para todo aquel
que pueda pagarlo: el modo del consumo económico. Es mas, muchas personas van
adquiriendo grandes deudas en la medida en que los pationes de consumo se
intensifican cada vez mas Una racionalidad alternativa con respecto al consumo
podria animarnos a actuar con sabiduria respecto de las seducciones de la adquisición
de bienes, en un mundo donde millones de personas y un númerosigniflcativo de
especies no humanas apenas son capaces de sobrevivir o repioducirse. La maxima
“consume sabiamente” reemplazaría entonces a la predominante “consume todo lo
que quieras" Tal norma podria limitar el impacto, tanto económico como psicoló­
gico, del neoliberal -mo Por ejemplo, el filósofo costal cense Luis Camacho lla
mencionado algunas de las liracionalidades manifiestas del impulso neoliberal
lespecto del consumo. Cuenta acerca de un gran centro comelcial constiuido en
Costa Rica con un equipo completo de climatización en un sitio donde no es
necesario ni alle acondicionado ni calefacción debido al buen clima reinante durante
todo el año Obseiva tiendas multinacionales cuya mercadería es tan costosa que
la población local no puede pagarla. De este modo, la gente va a la tienda a mirar,
pelo no a compral, por lo menos hasta ese momento (Camacho, 1998) Las
observaciones de Camacho ilustran cómo un modo alternativo de pensar acerca del
consumo nos permite notar ycrilicai" la brecha creciente entre los muy ricos y el resto
de la sociedad, así como la escasa atención puesta en cómo la cieciente ola de
consumo explota el medio ambiente local.

En el núcleo del concepto de racionalidades altemativas en la teoría del
desaiiollo está la propuesta de iacionalidades alternativas al positivismo y, mas
recientemente, al neoliberalismo. Éstas abalcan gran parte de la filosofía social en
América Latina desde los años veinte Por ejemplo, el sociólogo Martín Hopenllayn,
que escribe en Chile, indica la ' r . ¡a de mantener“el enfoqueestrucullal del
capitali mo peiiféllco" (Hopenliayn, 1994:178),Obsewa que, en América Latina,
una ciencia social críLica, articulada durante el período de ajuste estructural en los
años ochenta, lla intentado apuntar hacia iacionalidades alteinatlvas al pioyecto
neoliberal Hay muchos desafíos planteados hoy por esta politica económica
dominante, enlie ellos, “la tendencia regresiva de los términos de intercambio, la
insuficiencia dinamica de acumulación del capitalismo latinoamericano, lyl las
dificultades de conciliar crecimiento y equidad” (Hopenhayn, 19942178). Llama a
“la ieol ientacion de la planificación, conforme a percepciones mas acoi des con los
nuevos escenarios de complejidad social" (Hopenhayn, 1994:1714). A pesar de la
contribución económica del mercado para introducir algún dinamismo en las
economías locales, en algunos contextos, “el meicado no ha probado ser el
mecanismo más eficiente para la ue centralización, la participación democrática y
la autonomía" (Hopenllayn, 1994-172).

La segunda ola del movimiento de mujeres y sus consecuencias mundiales
desde los años setenta han introducido también racionalidades alternativas con
respecto a la emancipación de las mujeres del dominio patiiarcal Las racionalidades



alternativas han potenciado (empawered) n muchas mujeres de diferentes Culturas
pum cuestionar‘ las creencias estrechas y nulorilzlrias del patria .Es(e fenómeno
social ha conducido 2 procesos de Lmnsformnción cultural en el sentido de aumenuu­
mnlo la representación política de las mujeres como la equidad de género. Sm
erubnrgo, la emancipación de las muleres no es sólo una cueslión a considerar en
relación con el desarrollo polínco y económico. Es una cuestión con una profunda
raíz ética

Las mujeres como fueras alternativa en la elaboración d: planes de
desarrollo

Hay por lo menos dos niveles de consideración élica cuando se invocan las
cuestiones de mujeres enla ética del deszlnollo. Uno es la atención que lequleren
las cuestiones de mujeres, cuyo rango es muy amplio Incluye la atención de la salud,
la educación, el empleo, ln igual remuneración, la elección y el nombl amienzo para
cargos políticos, los derechos reproductivos y mucho más Esto involucra el estatus
económico, social y político de las mujeres como objeto de las políllCïls de desarrollo
El otro nivel corresponde a la inclusión de las ¡deals propuestas por mujeres de todos
los sectores sociales en la planificación, 1 ' e implementación de las polítlcns
de desarrollo Esto involucra el liderazgo, la participación y el poder de decisión
efectivos de las mujeres respeclo delas políticas de desarrollo Sl se consultar: a las
muleres en lo que atañe a las prioridades a considerar en una ética del desarrollo,
aparle de las demandas usuales de igualdad de oportunidades en educación,
empleo, salud, liderazgo cullulnl, satisfacción sexual y participación pol íuczl, habría
un {neu de l:l vldu social que sería, seguramente, destacada para su evaluación
adicional. Esta área sería lll delas actividades relacionadas con el cuidado (care
gillingfl En mmo problema ético con consecuencias po] incas y económicas, implica
lu división equitativa de las tareas del hogar así como la justa distribución de los
recursos pol‘ el Estado a fin de que las muieres, como grupo, sean ¡elevadas de la
exigencia de realizar‘ las aciivrdades de cuidado socialmente neces rias, que
cualquiera, sin dlsllnción de sexo, puede realizar. Una de las formas mayores de
desigualdad que afecia el esmius de las mujeres En la mayoría de las sociedades está
ilsocluda ul trabajo femenino como cuidadora principal en la familia cuando se
necesita que alguien cuide :l los más pequeños, a los ancianos, alos enfennos o a
los discapacitados, l: mayor palm: de las veces es una mujer, con o sin remunelación,
1:1 que realiza esta clase deu abajo sin lmponarqué oua cosa haga, o qué ouo empleo
tenga. Aunque hay aspectos muy valiosos y, aun ennoblecedores en las [areas de
cuidarlo, este ripo de actividad iambién implica una limitación imponanic para usar
el llempo propio con mayor libenad. Aunque las tareas de cuidado consuiuyen un
elemento necesario en lu sociedad, sin el cual se perdería lu cohesión social, éstas
no siempre son recompensadas o valoradas de modo Suficiente. Por lo lílnto, no es
dificil que se transforman en una curp que recae principalmente sobre las mujeres,

7 N de lu T De aqui cu adclame, lrunlutlnli» lu expre on cam gli/mg como
Ido" o “¡areas de cuidando‘ segun el conlexto
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quienes, si se tienen en Cuenta todos los factores, pueden encontrarse limiratlas en
su movilidad por las tareas de cuidado, y terminar, así, en una posición económica
desventajosa respecto dela de los nomuidadores. El tiempo disponible para otras
forrrias de desarrollo personal, incluyendo la ocupación de tiempo completo en
tareas profesionales, se encuentra limitado severamente para el cuidador que, en
la mayoria de los casos, es una “cuidadoraï Las investigaciones han demostrado que,
en tiempos de crisis económica, las tareas de cuidado tradicionales realizadas por las
mujeres se sobrecargan con preocupaciones adicionales. Por ejemplo, si ella es la
responsable de hacer las compras y preparar la comida para la familia, en tiempos
de crisis esto exige mayor tiempo y esfuerzo para llegar a fin de mes, La escasez
de alimentos puede forzarla a trabajar más duramente o a hacer largas colas para
conseguircomida adecuada para su familia. Los precios de los alimentos pueden ser
tan altos que ella deba emplear tiempo extra para preparar la comida con ingre­
dientes de menor calidad, En respuesta a la desconsideración que la sociedad a
menudo muestra respecto del valor del tiempo de las mujeres, las feministas insisten
en que no se debe dar por sentado el uso del tiempo de las mujeres. Dado que se
asume "que el tiempo de una mujer es gratuito e infinitamente extensible", la teoria
económica no tiene en cuenta el tiempo que las mujeres pierden cuando sus
quehaceres se multiplican debido a los problemas económicos (Afshar, 1999: S2).

Sean cuales fueren las tareas iniciales de cuidado de una mujer, estas se
complican cuando los problemas económicos afectan al hogar Cuando los progra—
mas de ajuste estructural afectan a los hogares de modo tal que los empobrecen,
esto impacta especialmente sobre las mujeres y su papel de cuidadoras. Desde im
punto de vista ético, la difícil situación de las mujeres cuidadoras no puede ser
ignorada. Mientras que, bajo poli cas de ajuste estructural, un inversor exitoso
puede enriquecerse mediante su inversión, la cuidadom es empujada a una situación
de subdesarrollo. Ella no sólo tiene que trabajar más poruna paga menor y consumir
mayor cantidad de tiempo con sus deberes liogareños y familiares Si estzi interesada
en el cambio, debe encontrartiempo adicional para presionar porel Cambio, lo cuiii
implica comprometerse en actividades politicas (Arsiiai, 199955). Esie es el modo
en el cual el "desarrollo" (separado de toda consideración éti .1) genera “subdesm
rrollo". (0 el modo, según el antiguo dicho, en que los ricos son cada vez mas ricos
y los pobres, cada vez mas pobres.) El público en general es inducido a pensar que,
siempre y cuando no contribuya directamente al e po: ' nto ¿le las cuidadoras,
la difícil situación de las mujeres no le concieme, Sin embargo, si se pusiera énfasis
en la importancia de las tareas de cuidado en cualquier sociedad, se diria que todo
el mundo es responsable ante las cuidadoras. ¿Qué clase (le responsabilidad sería
esta’ Consiste en proveer programas de apoyo y servicios que compensen a las
mujeres por su tiempo y promuevan una distribución mas equitativa de l’ iarecis
de cuidado entre ambos generos.

En una investigación reciente, Eva Kitray sostiene que las politicas de igualdad
de genero en países tlesarrollados como los Estados Unidos no pueden teneréxito
a menos que tengan en cuenta el hecho de l:i interdependencia humana y el hecho,
que de ella deriva, de que la mayor parte del trabajo de cuidado es realizado por
mujeres (Kittay, 199950) La equidad (le género como objetivo ético, observa
Kittay, no se lograra hasta que la sociedad decida cómo compensar a las mujeres por
su trabajo de cuidado. Aunque las tareas de cuidado puedan brindar recompensas
afectivas, esto mismo puede ponera las cuidadoras en desventaja Porejemplo, una



investigación sobre salud en los Estados Unidos informa que las personas de la
lercem edad que tienen que cuidara su compañero imposlbilitado y cuyo cuidado
es emocionalmente estresante, tienen mayor riesgo de muerte, en comparación,
que aquellas personas de la tercera edad que no tienen que hacerloÏLa mayor parte
de los que realizan tareas de cuidado de ancianos en los Estados Unidos son o hijos
adultos o cónyuges ancianos que cuidan a su pareja/compañero, y, de estos dos
grupos, el 72 por ciento son mujeres (Robb»Nicholson, 2000).

Si en un pais desarrollado como los Estados Unidos, las tareas de cuidado hacen
que las mujeres sean vulnerables alas necesidades e intereses de los otros, en los
paises en vías de desarrollo, la carga de los procesos neoliberales de globalización
se pone sobre las espaldas de las mujeres pobres En la medida en que los recortes .
sociales en los programas de bienestar devuelven la carga del cuidado de los
dependientes a los hogares, ias mujeres quedan a cargo de las tareas primarias de
asistir alos niños, los enfermos y los discapacitados. En los paises africanos donde
el SIDA y otras enfermedades producen gran cantidad de víctimas, dada la escasez
de centros de atención públicos, la tarea de cuidado de enfermos y moribundos
recae, en su mayoría, sobre mujeres. Para empeorar las cosas, muchas veces las
mujeres atienden a sus parejas enfermas de SIDA sin recibir información suficiente
acerca (le la enfermedad o de cómo protegerse ellas mismas de la infección
(Kayumba, 2000). Por lo tanto, una ética del desarrollo que tenga en cuenta
seriamente la situación en que están las mujeres por su papel de cuidadoras,
argumenta a favor de la incorporación de voces de mujeres informadas en la
r‘ "‘ " e implementación de las politicas de desarrollo.

No es ai mentar en términos moiales por la inclusión de los puntos
de vista delas mujeres o de puntos de vista aliemativos, Para que las rzicionalidzides
alternativas sean incluidas en la planificación y el diseño de la economía, se debe
poner en practica una cultura realmente democrática En esta epoca de estrategias
de desarrollo globalizadas, los principios de justicia y respeto por las diferencias no
se pueden abandonar, A veces, bajo el pretexto de la diferencia, se refuerzan hábitos
repetitivos y limitantes, como cuando la diferencia sexual se usa para mantener a
las mujeres en el mismo lugar social que han ocupado por siglos, privadas de
oportunidades de una educación completa o de la capacidad de controlar sii
sexualidad ysiis elecciones reproductiias, Las politicas de desarrollntienen cada vez
mas en cuenta la importancia de elevar el estatus económico y político de las
mujeres en el mundo pero, nuevamente, es uente que la relación entre medios
y fines se inviena Se piensa que las mujeres deben ser integradas en los proyectos
de desarrollo (en otras palabras, que las mujeres deben tener acceso a la educación
y a otros recursos que les permitan lograrcierto nivel de independencia económica)
en razón del valor instrumental que esto tendrá para objetivos tales como el buen
funcionamiento de la economia, la planificación dernograrica o la prevención del
SIDA. como sintetiza una investigadora. “las mujeres son consideradas agentes
fundamentales de D arrollo, sí, pero... como un medio o un instrumento" para

" noob-Nicholson, 20m). El número del 15 de dKlEmbN de i999 del ¡suma! q/
tbc Amcncan Medical Association es eitiido como fuente prini Li investigacion
sobre {areas de r-iiirliitlo y arieitiriidrid
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alcanzar objetivos tales como "el aumento del ingreso, la preservación del medio
ambiente, el control de la natalidad, la saludde la familia, e (Antolin, 1999:409)
Las muieres no siempre son consideradas como agentes en tanto “un fin en si mismas
como seres humanos, que tienen los mismos derechos y oporiunidadcs que los
Iiombres" (Antolin, 1999:409) Esta última perspectiva es fundamental si las ÍElÏiClO­
nes actuales de desigualdad entre varones y mujeres vzin a cambiar A esto quiero
agregarque, a menos que en el proceso y la planific‘ ion del desarrollo se cstablcz ' l
la relación apropiada con respecto zi qué merece un estatus instrumental y que’, en
contraste, un estatus sustantivo; las ani ' seguirán aumentando, reproduciendo
y creando más desigualdades, iniuslicias y contradicciones en los actuales procesos
deglobulización.

Conclusión

Sostenei que cada sei humano tiene deiecho al ’ " , como manifiesta lioy
la Organización delas Naciones Unidas, es invocar una ley moi al, en vinud de la cual
existe dicho derecho y que es aplicable de modo tiniversal a todos los seres liu—
manos Mantener la perspectiva de que el dei-echo al desarrollo es un dei-echo

‘ica del seihumano también significa que mantenemos una perspectiva memf’
humano como zilgtiiena sersatisfecho por medio del desarrollo en un grado tal que
restringir su desarrollo sería privarlo de un bien basico. Es necesario recordar que
existen responsabilidades en el ejefCiClo del derecho al desarrollo, tales que el
dei ‘hod algunos no puede volve un obs culo para c] desarrollo de otros. Por
esta razón, es imperativo afirmai un derecho de los seres, incluso aquellos no
humanos, a sei protegidos de las prácticas abusivas del desarrollo El núcleo de una
ética del desarrollo es precisamente la perspectiva de que el derecho al desarrollo
acarrea un coniuniode responsabilidades relativas a la manera de dirigir, llevara cabo
e implementar el proceso de desarrollo El examen de estas responsabilidades, ¡ie
señalado, requiere un concepto de justicia basado en principios de igualdad de
oportunidades para todos, en la eliminación de prejuicios étnicos, ‘aciales y de
género, cn el fortalecimiento de los procesos democráticos con paiticipnción
popular, y en el respeto por la integridad y el valur en el txempo de las reseivas
naturales y el medio ambiente. Para dicho examen también cs nccesai io inlroducii‘
las voces de las muieres y otras racionalidades alternativas progresistas en la
planificacióneimplement‘ ión del de. rrollo

Traducción: Mónica Gluck
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__ r,LJSÏÁLE
Traduciendo lo global:
efectos locales de las lógicas feministas
transnacionales’

Doxxzer‘

‘ Sonia E. Álvarez"

Introducción

El aumento dela paniclpnción femimsta en esferas políucas intemacionales en
los últimos tiempos ha sido bastante bien documentado‘ y la efiaencín del llamado
‘movimiento feminista global" en promoven cambnos en las políncas de géneno 2|
mvel ¡nlernacnonal y nucxonnl mmbxén ha sndo Lema de varios análisis 2 Pero, por lo
general, estos estudnos han ¡gnorndo ln otra cam de ln tan celebrada -global¡zncíón
del femxmsmo» —e1impaclo“en casa" de In mnym punicipucxón de acuvislns locales
en redesy esferas políticas ¡meu nacionales, o lo que EhSabeKh Fnedmnn (1999) ha
llamado de efectos del dmnsnncnonahsmo mvexso» o “(mnsnauonalxsm reversed." Es

deck, pocos unálisxs han Lensulerado la cuestión crínca de cómo la panícipación de
cada vez más femmisms con h: promoc‘ n de po] ns en e] plano supranucionul “se
induce" en térmmos delas dmámlcas, discursos y prácricas del movxmiento en el
mvel local. En este b| eve ensayo, quiero llum-ur la mención hacía u-es dimensiones
muchas veces ignoradas de loque llamo m lrunsnacíonulnzación de Ioschsculsos y
prúcucas feminisms en América Latina.

Los fucloxes locales y trunsnncxonnles que condxcíonzln las dmfimmas de los
mowmmnros Íemmxstas son, evndenremente, mutuamente constitutivos y, por lo
tanto, difícxles de desenmarañnx‘ analíliun eme Pero la lrnnsnumonzlhzacnín de los
femímsmos latinoamericanos, en el sentido empleado aquí, se refiere al (lesplnegue
local de mantos (hscurswos y p ' ticas políticas y czwgnmzumonales mspírddas,
(rehfirmndns o refurzndas -pero no necesanamente causadas por su envolvx­
miento con otros/as actores/as más allá de las fronteras naaonules, por mecha (le
una nmplxn van ¡edad de contactos, discusiones, ¡ntercambms tmnsuccnones y redes
transnacionales.

me lruhugo fue prraentudt) en m. vu jornadas de Hmorm de Lh Mujeres y 1
Cungrew Iberuunerncano de Estudio.» de m Mupres y (le Género‘ Bueno.» Anna,

z JI s de agosto de zona Fue rrrmpmdu de un unuyo m4» Lngu
runsIuKIng {hu Global Effects ul Tr.m>n.ltxon.xl Ürgumzmg on Lunn

Amencan Fenumsl Dxsrmlrses and Pmcnc que ‘e puhl en L: rensm
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En primer lugar, aunque vatios estudios recientes sugieren que el activismoFeminista‘ ' ha sidout‘ ' ' ‘ porun
proceso de “arriba hacia abajo", o sea como consecuencia dela Década de Mujer
de la Naciones Unidas (ONU, 19764985) y las conferencias mundiales de los años
noventa,’ en el caso dc América latina las particularidades de los
en los cuales se los feminismos también inspiraron a las
locales a constiuii conexiones transfronterizas de “abajo hacia arriba”. De hecho,
en toda la region las feministas han estado iii lucradas en una gran variedad de
densos “intercambios transnacionales de la sociedad civil "(Fox 1999) -tales como
los Feministas de América Latina y del Caribe y una vasta gama de redes
regionales» desde por lo menos el comienzo de los anos ochenta.

En segundo lugar, quiero sugerir que la lógica que informa esos tipos de
intercambios difiere ' nificativamente de aquella que ha impulsado un creciente
número de esfuerzos internacionales e intra—regionales de advocacy feminista en
años recientes l Entrelos feminismo ' ' ‘canes, unalógica iniernacionalista
de identidadsolidariclad prevaleció en el activismo feminista intra-regional de los
años 1980 y 1990, mientras que una lógica transnacional de advocacy inter»guim ' en los esfuet ' ' l '
de feministas en relaci n con las Conferencias de Río,Viena, El Cairo yBe
noventa.

Mi concepción de estas “lógicas activistas ' ¡HMC ” es semejante a lo
que algu nas/ os cientistas sociales han llamado “repertorio! de movimientos
sociales (Tarrow 1998; Clark, Friedman, y Hochstetler 1998). Lógicas activistas
transnacionales informan el por qué y cómo las militantes locales buscan conexiones

Muchos onriiisis nrtininn la tenttaiitina de los pÍDCCSOS de la ONU en iii ioi-n-iot-ion

de las redes globales (le niiiietei. y SuglcIEn también que “Cualquier cronología
del muvimienlu ¡ntetniit-iotiui tie la mu]El’ puede set leída como unn lemnía de
los encuenlros de ONU. México. Copenhuge, Nairobi, vtenii, El ciiito. Beijing"
(Sikkink. i995, 9) Se dice que el mcvimlenïo Íem nisla tianinacionoi cantem—
potiineo “ganó ¡tnpetii dumnlt el Ano intetnncioniii de lil Mu]€r y LI Década de
las Miijetes (19764985) de las Naciones Unidas. io ciini calnllzú ietie. (lr
adwaacylptomoción y defensa] tie ¡oi difcchos (le iii niiiiet" Keck y Slkkmk
y Sikkink 1995 i‘ 159) Véase totniiien Chen 1996; Kardztm i997‘ Yrugl y Meyer
i999 Tlnkei i999
Según iin mnnunl de Cnpualaclón iiti lltldo en iin reciente proyecta regional de

. unit/Dean]! nn Lorïespunde a iin ÚIHISO

llmpllfo, apoyo o pmmoción (le iinii
de un deiecho o comunlo de detet-ii de unit polínczl o Comunto de

pollli i.i, de uno o vanos programas‘ de iii lrzinsfortntición de poiítict y pinguino
etcetet-i" (Kyte i993‘ Num de i.i Tnlduclüfl. s5. n. l) En los oitiino. zlñus,
especialmente en el período “puxBeuingf el teniiino y iti pffiCllíil (le aduocncy

slntin mericunzisvienen

que dedicin sus esfuerzos’ -.i la promoción y defensa de los deïechos de las "¡metes

ndu adoplutlm pm’ iin número creciente de toinin

en las esferas de POIÍUCJS públic s‘ nacionales e internacionales
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internacionales y que’ esperan conseguir o ganar a nivel local debido a su par»
ticipación en espacios públicos supra-nacionales oficiales y extrzroficiales, o sea, de
la sociedad civil.

Quiero sugerir que las militantes locales buscan vínculos transnacionales con sus
contrapartes más alla de las fronteras del Estado-nación por(al menos) dos razones
distintas Primero, las activistas han procurado contactos transnacionales en la
tentativa de (re)construir o reafirmar identidades subalternas o políticamente
marginadas, y en el esfuerzo de establecer vinculos de solidaridad personales y
estratégicos con otras que compartan valores o identidades estigmatizados en el
contexto cultural y politico local. Segundo, las militantes también se han organizado
a través (le las fronteras para tmtarde expandirderechos formales o influir sobre las
politicas públicas, con el objetivo de fortalecer su influencia politica local por medio
de aquello que Margaret Keck y Kathryn Sikkink (1998a: 12-15) llaman “modelo
bumerán" de influencia, por el cual coaliciones transnacionales de actores no­
gubernamentales y ¿u? mentales presionan a las instituciones inter-gubernzr
mentales y a los Estados mas poderosos para que éstos, a su vez, eierzan presión
sobre un (leteriïiinado gobierno que viola derechos o se res te a cambiar una
determinada política,

Estas dos lógicas de activismo transnacional, por supuesto, raramente son
enteramente L‘ en las prácticas concretas de los movimientos. De hecho,
casi siempre operan simultáneamente en los mismos espacios gubernamentales e
intervgubemamentales y en espacios del propio movimiento y a veces pueden
reforzarse mutuamente, Pero estas diferentes lógicas pueden tener efectos bastante
tlistintos sobre las dinámicas organizacionales y las relaciones de poderen el interior
de los movimientos locales y a veces suelen chocarse o entrar en conflicto en l:i
esfera local Es decir, pueden traer consecuencias politicas distintas para los discursos
y prácticas activistas y las relaciones de poder intra-movimiento en el ámbito
doméstico.

“Encontran‘ los feminismos: solidaridad intra-regional y la confi­.. de . . . . .
Tal vez la expresión mïis emblemática de la lógica internzicionalista de

identidad-solidaridad en la región han sido los Encuentros Feministas de América
Latina y el Caribe, realizados periódicamente desde 1981, Éstos sirvieron como
espacios públicos alternativos o sitios críticos transnacionales en los cuales las
militantes locales han constantement (rehnventado identidades, discursos y
prácticas feministas distinrivamente latinoamericanas Han sido esferas SL|pl'íl—
nacionales cruciales donde militantes locales —n‘iuchas veces marginadas y rldiculi»
zadas políticamente en sus propios países- pudieion "encontrarse" en “otras
feministas" que hacen política en condiciones políticas, cultuiziles y económicas
zinítlogas, ' ‘ ' J porlegadosr ' ‘ynenc ' '

construidos sobre la base de solidaridades internacionalistas, los Encuentros
regionales ayudaron a configurartina comunidad feminista latinoamer‘ nzi ‘ ‘magr
nada" cuyas propias fronteras fueron continuamente redefinidas y renegociadas.
Quién realmente “peitenece" a esa comunidad ha sido tema de muchas controve '—
sias locales y tales controversias se han re-examinado y redefinido en espacios



críticos transnacionales tales como los u u uuu regionales. El hecho de si las
muieres que continúan identificándose principalmente con la izquierda y que
privilegian in lucha “general " por una transformación revolucionaria deberían ser
incluidas o no en esa comunidad feminista imaginada, por eiemplo, ha sido un punto
clave de debates regionales y locales desde el Primer Encuentro en Bogota,
Colombia, en 1981.

las fronteras geográficas, al igual que las ideológicas, de esa comunidad
‘ li AIIA también son- ‘ en estos espa­

cios transnacionales alternativos. Mientras que un puñado de latinas residentes en
los Estados unidos yen Europa participaron desde el Primer Encuentro y aún fueron
contadas como “participantes extranjeras” por las ' oras del Cuano, en
Mexico, en 1997; por ejemplo, centenas participamos en el de Juan Dolio, en la
República Dominicana en 1999, y el programa del encuentro incluía, por primera
vez, innumerables sesiones sobi'e temas relacionados con la “diaspora" de las
mujeres latinoamericanas

Claro que esta comunidad feminista ' imaginada a veces se ha
trazado fronteras poco inclusivas que han sido vehementemente ' das por
aquellas excluidos. Es el caso, por ejemplo, de las mujeres negias y lesbianas - cuyas
necesidadesyasuntos muchasveceseran(y aún son) excluidas como consecuencia
del racismo y del heterosexismo que prevalece enire muchas de las feministas enla regiór x1 ' procuraion u propia ' ' reafirmar
sus ' esdistintivas,intercambiarestiategiaspaiaavanzarsus reivindi acio—
nesespeciíic de razaysexualidad,einiaginarsus PTOPIHSL " ’ feministas
transnacionales En efecto, las transacciones posibilitadas gracias alos Encuentros e
innumerables otros talleres, reuniones y eventos regionales facilitaron la configura­
ción de varias redes transfronterizas basadas en identidades subalternus.

ll ¡dq dientemente de si todas las participantes se identifican como feminís—
tas o no, los Encuentros han proporcionado un espacio único donde las mujeres
militantes pudieron discutir colectivamente los‘ siempre conflictivos sentidos y
obietivos del feminismo y su ielación con otras luchas poi derechos y iusticia social
enla región, Por esa razón, los encuentros tuvieron un papel ciítico en la creación
de una gta ‘ ' politica compartida (aunque siempre polisémica), y les han
brindado teorías claves, “ínsighls’ estratégicos, y recursos simbólicos a las partici—
pitntes que ellas posteriormente han «raducido- y desplegad ' ' .

Los intercambios intemacioncilistas de identidad-solidaridad de los cuales los
Ene son emblemáticos, como sugiere Virginia Vargas, han S|Cl0 “fundamem
talmenteorientadloslarecrearprácticas UI ul a Jdesplegarla nuevascategorízLs
tiennniisisiasnue a ' ilidadese inclusolos nuevos lenguajes que los feminlsmos
a niveles nacionales estaban perfilando, para nombiarlo hasta entonces sin nombre:
sexualidad, Violencia doméstica, asedio sexual, violación en el matrimonio, fe»
minizución de la pobreza, etc, son algunos de los nuevos significantes que ei
feminismo colocó en el centro de los debates democráticos" (1998: 3). Estos inter­aportanalas ' ' os que
han fortalecido la dimensión cultural simbólica y lúdica- del feminismo, -creando
fechas, ¡’estableciendo líderes, historiagsímbolos. -(Vatgas 1998- 5).

Tales intercambios ademas, muchas veces han promovido una profundización
de las l ' femini as entre militantes en los diversos países e introduieronnuevas formas de “ ’ ” ' ' lasiue ’ ‘

rFmÍnl iq '

Lainl
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Los Encuentros tuvieron consecuencias pai iii. larmente impoitantes paia las
dinamicas de los movimientos locales en cada uno de los países o subvregiones
donde se realizaron. Uno de sus efectos locales más importantes ha sido promover
el debate, la (re)movilización y la mayor articulación entre feministas en el país o
en la sub-region donde los Encuentros se llevaron a cabo.

Los Encuenti'os también han aumentado a la visibilidad pública del feminismo
en los países anfitriones y “han tiaído los asuntos de las mujei'es para los medios
masivos -— aunque no siempre con publicidad deseable" (Stephen 1997: 17). En El
Salvador, por ejemplo, la organización del Sexto Encuentro de 1995 provoco a las
fuerzas conservadoras locales a intentar cancelar el evento, alegando «que todas las
mujeres de diferentes paises que se han juntado cada dos o tres anos desde 1980
estan vinculadas con el FMLN y están tratando de crear foi'os para la expresión del
lesbianismo y de la homosexualidad" e insistiendo que el Encuentro iría a degradar
la moralidady la cultura salvadoreña y traeruna epidemia del SIDA- (Stephen 1997:
17-18, 82). Aun así, conforme afirma Lynn Stephen, el “esfuerzo pai a acabar con el
encuenti'o salió por Ia culata, y las DIGNAS y otras integrantes del comite regional
de organización ganaron mucha más legitimidad y publicidad que si el gobierno
salvadoreño hubiese simplemente permitido la realización del encuentro sin haber
intentado impedirlo" (1997: S2).

En resumen, los efectos de intercambios intrawegionales informados por esta
lógica internacionalista de identidadsolidaridad han sido mayon-nente saludables
para los movimientos locales. Los Encuentros han reforzado lavisibilidad pública de
las reivindicaciones y los movimientos feministas en el país anfitrión, proporcionan
doles a las militantes locales un lenguaje politico feminista compartido, aunque
continuamente resignificado, que las ha ayudado a protegerse contra las acusaciones
de sus adversarios en el ambito local q l ll que el feminismo es un “producto
imponado", y les ha facilitado acceso a marcos discursivos y prácticas de organiza
ción mas afinadas o adecuadas al contexto local.

La resistencia cultuial y política local al feminismo en general, sumada a la
marginación de voces subaliernas dentro de los propios movimientos feministas
nacionales, ha incentivado a diversas actoras del movimiento a construir una
vanedad de vínculos transnacionales forjados de “abajo hacia airiba". Buscaron crear
vínculos de solidaridad para no sentirse solas en sus compromisos y sus valores
feministas, aunque continuasen relativamente marginadas políticamenle o estig—
matizadas culturalmente “en casa". Tales intercambios, por lo tanto, han sido guiados
menos por objetivos pragmáticos o por raciocinios instrumentales y mas por
identidades politizadas, principios élictypolíticos y afinidades ideológicas

Ademá la repercusión de este tipo de intercambio sobre las relaciones de
podei en el interior de los movimientos locales ha sido relativamente benigna. La
participación ante públicos internacionales altemativos no requiere que las miiiiaw
tes posean cuzilquiertipo de habilidades o recursos materiales, políticos o culturales
específicos - más zillíi, tal vez, de tenei que arieglárselas para conseguir el dinero del
pasaje para asistir a un Encuentro La pa] ' ' ‘iii esta nominalmente abierta a
cualquier mujer que desee identificarse con o simplemente explorar ideas y
principios feministas. Ademas de crear lazos internacionales de solidaridad que
puedan, Ukd ionalmente, ser movilizados en promoción de alguna causa local y de
ganar nuevos msigbtsieóricos y estratégicos que puedan fortalecer sus practicas
feministas en casa, las ilitantes que panicipan en estos espacios públicos
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allernalivos supra-nacionales uenen poco que ganar en térrmnos de poder o
rnfltlcncla naclonal o mm nacronal. Aunque claro que el poder también circula en
espumas n ansnaclonales altcmatlvos tales como los Encucmros, el tipo de capilal
que proviene para las par ' es pnncipalmenle de variedad “social” y no se
u aduce necesariamente cn mayor acccso a rccursos matcnales o a las elites políucas
nacronalcs o mlemaclonalss.

' del advocacy feminista en políticas públicas en los
años noventa

Al imclo de la década de 199D. ¡nspxmdas en gran parte por la ¡nrenclón
declarada de la owu de promover amplm paruclpacíón de las ONG en las

"o Cumbres realuzadas durante la pnmera mltad de la
(lécadzr, muchas femumszas de Aménca Launa empezaron a percrbrr a la esfera mter»
gubernamental u “oficial" como un terreno desde donde potencmlmenre empupr
p’ a el logrode losderechosde lasmuyeres a nwellocal. Laposrlanlndadderncentlvar
cambios en las políucas localcsa uavés dcapcnuras rmer- ernamenxules como
las conferencras de las ONU apcló paructxlarmcnlc a aquel sigmllcatxvo grupo de
acuvlsras feministas latinoamericanas que mas direclamcnlc se había compromen­
do con las políucas de género a mvel nacional en el transcurso de: la dé ada amenor,

Contamos y vínculos inlensíficados con foros intcrnaclonalcs dc políncns
rcforzaron este crecrente ¡nterés local por una prácuca "lransnacronalizada" dc
aduouucy cn políticas de género. Comenzando con la Conferencxa dc las Nacroncs
Umdas sobre el Desauollo y el Medro Ambiente, reahzada en Río dejnnerroen1992,
muchas ONG: locales y algunas de las redes ¡egronales se mvolucraron mas
nhrectamenrc con c] proceso dc las Naciones Unidas y con ONGs y redcs
¡ransnacronzrles de admcacy basadas en el Non: qu: han predomrnado en el "lobby
global de las mrneres".

Sin embargo, dos fado: es esumuluron uir mente de "arriba hacla abajo" la
parutipación sin y. ' dc feminrsras ' ' arms en el proceso de
Beuing en particular : los csfumzos dclrbcrados de aliadas femmrstas trabajando en
cl ¡merlo! dc agencias dc la ONUmlcs como cl Fondo de las Nacronca Unidas para
cl Dcsan ollo de la MUJEI (UNIFEM) para esrimulara las ONG femxmsms a purucrpar
más ¡ntensrvamemc en cl proceso pu cpal alorio ofrcral; y la canudad consrder able de

Cupxml wual ha o delmldo como “uspeclos rJe las orgaruulnrón nar-ul, me.
como confianza. normas , redex que pueden rnerorrr n eflclencu de l. Auuedad
al facxlltar ¡CL one.» Luordmudax" (Pulnam 1993, m7: o l volumenes‘ nrganuunlonea.

normaa, y Confianza xoüml que ponhuluan u solución honzonul de prohluma.»
suual «nm: ncnrrev (Brown y Fox was, m). lnompaní yr . .
garantía) admlnxstmclun, norma» y redes que pueden probar la eficlrncla de una
sociedad facxluzindule acciones cuurdmadas" (Pumam 1993‘ ¡rm y “Lomo
¡elacxónr , ndmlnlalraclón social que es capa; de rrsolvrr
problemas anuales honznnmles enrre mamen." (Brown y Fox 1998, 4m
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recursos de agencias bilaterales y multilaterales u a posibilitar que algunas
de esas ONG participaran. Según feministas involucradas en el comienzo del
proceso, UNIFEM y otras agencias de la ONU “tomaron la iniciativa de convocar a
las ONG... y asumieron el desafio de presionar a los gobiernos a hacerse más
receptivos a las propuestas de las ONG” (Vargas y Olea 1998 a: 21; Guzman y
Guen ero 1998: 192-195). Y fondos sustanciales proveyeron incentivos adicionales

, n los dos años anteriores a la conferencia de Beijing, la
Coordinación Regional recib un total de USS 1.007.405 para desarrollar estrategias
regionales de “lobby" y para apoyar los esfuerzos sub-regionales de organización
para la conferencia (Vargas y Olea 1998b: 55, 13n).

La complementariedad de las lógicas activistas transnacionales en
América latina

Una nueva lógica activista transnacional, entonces, se extendió particularmente
durante el proceso preparatorio de Beijing y algunas veces fortaleció los intercam—
bios internacionalistasde identidad-solidaridadde losañosochenta einiciode los
noventa Es decir, las dos lógicas activistas transnacionales, aunque aveces corriendo
pa y raramente cruzando caminos, otras veces probaron sei mutuamen­
te complementarias, con consecuencias mayormente positivas par a las dinámicas,
los discui sos y las prácticas de los movimientos locales.

Los Foros de ONGs en las Conferencias de las Mujeres de Ia ONU en México,
Crpenhague y Nairobi, porejemplo, “tuvieron una importancia significativa para el
desarrollo de un movimiento feminista de carácter regional, pues alli se comenzaron
a constmir y desarrollar lazos de solidaridad que dieron origen a una intensa e
informa] red de relaciones e intercambios de las feministas de toda la región." (Vargas
y Olea 1998a: 16, Zn) Los Encuentros y otras reuniones e intercambios intra­
regionales feministas, a sti vez, facilitaron la formación de redes transnacionales más
formalizadzis y fomentaron intensos lazos y afinidades pe|'sonales y políticas que
proporcionaron un trasfondo cnicial para la creación de redes y coaliciones
regionales de adnoracy centradas en políticas públicas.

La lógica transnacional de aduncacyintergubernamental, por lo tanto, se
construyó sobre la base de afinidades y complementariedad: alentadas por
intercambios de identidad-solidaridad ¡interiores y a veces reforzó, extendi , o
reafirmó esas identidades y solidaridades. Esto fue particularmente evidente en el
caso de mujeres negras e indígenas, lesbianas y otras cuyas voces han continuado
silenciadas en las esferas locales de los movimientos, a pesar sus considerables
esfuerzos organizacionales nacionalesy transnacionales Pero esos mismos esftier—
zos contribuyeron para la "globalización" de los discursos feministas sobre las
diferencias y la diversidad enti e las mujeres, algunos elementos de los cuales fueron
incorporados por instituciones intergubernamentales y por los Estados del Norte
que son hegemónicos en la esfera pol .1 internacional. Como consecuencia,
agencias de la ONU, fundaciones privadas, y ONGs de] Norte muchas veces
condicionaron sus financiamientos para la participación en foros oficiales internado
nales en la habilidad de los movimientos locales de “incorporar la diversidad”. Por
lo tanto, el proceso de Be ng proporcionó un nuevo incentivo, de “arriba para
abajo", a las mujeres afrolzitinoamericanas, lesbianas, deficientes físicas, jóvenes,



tlabajadoras nirales e indigenas pai-a que se envolvieran en la promocion
“trnnsnacionalizada” de sus derechos, necesidades y preocupaciones especificas.
Esta participación, a su vez, las incitó a afirmar una presencia más vocal en las esferas
locales, nacionales y regionales de los movimientos feministas.

Muleres afrolatinoamericanas de algunos países como Brasil fueron capaces
de traducir el interés declarado de las instituciones y agencias internacionales en
“promoverla " ’ "‘ en una ‘ ‘ " ,. ' en el proceso '
de Beijing y organization ledes nacionales y. para garantizar “la participw
c ‘n acriva de diversos sectoi es ernicos y raciales de mujeres" en los foros oficiales
y del niovirnienro relacionados con Herring." En contextos nacionales, como
Colombia, donde las voces de las mujeres negras habian estado menos presentes
en los debates del movimiento feminista local, las exigencias de las agencias de
coopelación en relación con la participación de “muleres diversas” en el proceso de
selling les proporcionó a las mu]ei'es negras nueva visibilidad y legiilrnacion local.
Envalentonndas pui la aprobación dela diversidad en los discui sos de las institucioe
nes y agencias iiiiei y por su ii i iiiii lilU en coaliclonesi ' ' y
globales de niiiieres négl‘ [rededor de la conferencia de iaeiiing, por elemplo,
grupos de mujeres afrocolombianas lograron rapidamente afirmarse en el interior
del movimiento feminista nacional, históricamente un movimiento predominant
mente mestizo y blanco.

La mayor visibilidad de las ONG feministas '
oficiales internacionales también parece haber ayudado a legitimar las demandas
feministas en relación con sectores paralelos (no feministas) de la sociedades civil,
nacional e internacional, incitando tanto a ONGs internacionales, como a Amnistia
internacional o bien a grupos locales de derechos liiirnanos a qtie estuvieran más
aienios a los derechos de la muiel‘ y buscaran alianzas con ONGs feministas locales
e intemacioiiales Como ine dijo la excoordinarioi-a regional del comite Latinoame­
ricano de Defensa de los Derechos de las Muietes (CLADEM), Roxana Vásquez,
“Viena forzó a la Coordinación Nacional de Organizaciones de Derechos Humanos
:i sentarnos en la mesa. Viena legltimó el tema de los derechos humanos de las
mujeresy los obligó a prestarle atención a la violencia contra la miner," iina violación
de derechos hasta entonces raramente contemplada por la mayoría de las
organizaciones nacionales y regionales de derechos liiinianosï

En algunos contextos, la involucración de militantes locales en intel-cambios
informados por la lógica de advocucyiniei- ernamental también estimuló el

icaiia en las arenas

is iniiieies negras hacia la Conferencia Mundial", Boletin lrifanrialiva, Red ¡le
Mujemx A/nxizi-ihayim,_yAjmIminoamc-neanm_ Año l, n 4, . , inbre ¿le i994
Enlrevislzl fonnul a Roxana Vásquez, CLADEM, y GUI .i ‘rninnyo, cenrro l-loni
Tnsian, iinia, Perú, 16 (le agosto de i997 La i-ecienie enciiesin cie iss
organizaciones rio-gubemzlmunlllles cie tlereclios ¡rumanos ubicadas ni None y Sur

revelaron qiie 51% clainnn one "pmmoxiendo y prolegiendo los derechos ii la
niiiie e nba entre lus primeros oblelivu’ urg ni- cinnalestsmirn, PAGNUCCO
v DÓPEZ 1998, sas) y 53% enviaron palmupnnles a la canna Conferencia Mundial
de l.i Miner en Beijing
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“decentïamiento” intra-nacional, geográfico del feminismo »es decir, su difusión mas
alla del pequeño núcleo hegemónico original de activistas, organizaciones y temas
(Stein 1995). La aprobación y hasta el estímulo explicito de las autoridades públicas
locales, nacionales e intemacionales a la "participación de la sociedad civil" en las
conferencias de la ONU confirió legitimación "oficial" a actividades relacionadas al
uduocucy transnacional, proporcionando un incentivo adicional de “arriba para
abajo" pai'a la participación de militantes que tal vez no se hubieran involucrado
brindandoles -a veces— mayor acceso a los micrófonos políticos locales y nacionales.

El compromiso con el advocucy «ransnacionalizadou, por lo tanto, les ha
brindado a muchas feministas nuevos repertorios políticos, ahora oficialmente
homologados en el nivel internacional, que pueden desplegar en sus batallas
políticas locales. En contraste con los “significantes feministas" difundidos a través
de intercambios transnacionales de identidad-solidaridad, estos nuevos repertorios
oficiales internacionales, evidentemente, tienen mayor potencial de “resonancia"
política ante las autoridades públicas locales,

Por lo tanto. muchas ONG feministas ' ' ¡Lands hoy invocan mas
regularmente lu legislación internacional sobre derechos humanos para presionar,
por ejemplo, que se cumplan las nuevas normas globales de igualdad de género y
apelan a convenciones de la ONU para promover los derechos delas mujeres en
los niveles local ynacional. A finales de 1996, por ejemplo, integrantesl ' '
de CLADEM trajeron dos casos locales de violencia contra las mujeres ante la
Comisión lnterAmericana de Derechos Humanos,“ invocando la Convención Inter
Americana sobre la Violencia contra la Mujer, argumentaron que el gobierno de Brasil
dejó de investigary procesar debidamente a los amantes responsables por la muerte
de dos mujeres de Sao Paulo, violando así los derechos fundamentales asegurados
a las mujeres por la Convención. “El simple hecho de atraer la atención de la
comunidad internacional a estas violaciones de derechos de la mujer", explicaron
las integrantes de CLADEM, “impone una condenación politica y moral al Estado
brasileño."

CLADEM encabezó un esfuerzo global para repensar los derechos humanos
universales desde una perspectiva feminista y lanzó una petición y una campaña
intemacional dirigidas a educar al público en general sobre el falso universalismoque
ha prevalecido en las interpretaciones androcéntricas, clasistas, occidentales sobre
los derechos humanos. La consigna de la campaña, “Sin las Mujeres, los Derechos
no son Humanos", capta ítidamente el esfuerzo de CLADEM por ieinscribir a las
mujeres en la legislación de derechos humanos tanto “en casa" como en el exterior.

Aquellas militantes más centralmente c r ¡ida con el aduacacy inter­
gubernamental global en años recientes también se han sentido obligadas a

rncrevisiii con Marin Amelia de Almeida ‘rent-s, Unizlo (le Mulheres de sr, y Flïtvia
moi/mn, Procuradora do Estado de szio Paulo y miembro del CLADEM/Bmsll, 5|
de agosto de 1998
rmvin pluvtafln, Mana Amelia de Almeidil Teles, y Silvia Pimentel, “Eslmtéglum
pum LI Protecao Internacional dos Dlrelics Humanos dns Mulheres’, Fémell, 6. si
tnhni de 1997), s.
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desarrollar nue a. habilidades de lobby. La propia noción de aduocacy en políticas
públicas, hace tiempo considerada una técnica altamente " entre las
lobbyistas feministas del Norte que la han peifeccionado, era desconocida poi la
mayoría de las activistas latinoamericanas que se involucraron al comienzo del

, proceso preparatorio de Beijing.
EjefCer influencia sobre los foros inter-gubernamentales, de acuerdo con

aquellas activistas feministas del Norte que más se han comprometido con el
"advocacy global de politit- s de género“, requiere desarrollar “iepenorios" de
organización r ' ‘ juntar-información especializada pam sostener susdeman­
dzis polílicasopromoverlos cambios deseados enlas política , darformazi nuestros l
puntos de vista y plantearlos de forma que puedan ser comprendidos" poi las
autor ¡dades públicas (Kyle 1998: S4); forjaralianzas con políticos simpatizantes; y
desarrollaruna ' " pragmática de “tiabajai al interior del sistema" porque
“pam influenciar el sistema politico actual de toma de decisiones, uno tiene que
entender y aceptartrabajar con el establishmentpara poder cambiarlo” (Beyond,
El Cairo and Beijing 1999.8).

En una region históricamente gobemada pu!‘ i-egimenes militares o demoeia
CIJS elitistas y excluyentes, no debería resultar sorprendente que este tipo de
“repeitorio de aduocacy‘ rio les hubiera sido ramiliai- a las militantes feministas
locales eonrrontandas por gobiernos hostiles y muchas veces represivas. Además,
con excepción de las relativamente pocas activistas y ONGs involucradas en los
procesos de Río, viena y El Cairo, la mayoría del grupo organizacl de las
articulaciones regionales y sub—regionales establecidas para Beiiing tenía poca

t experiencia anterioren las ai enas inter-gubernamentales.
‘ El Foro de ONGs de Mai del Plata en preparación pai a la conferencia de Beijing,

por ejemplo, aún fue visto por muchas paiticipantes como un “prelexto" para
fomentzirvinculos intra-regionales del tipo identidad-solidaridad, Dado sus origenes

‘ en intercambios de identidad-solidaridadanteriores, uno de los pi incipales eslóganes

¡w ¡tt/¡L-¡z mts.» ubenniwuymfiexmmfiu... a

5 dela Coordinación de ONGs Latinoamericanas y Caribeñas era que Beiiing serviría
Ï como -Texlo y Pretexto» para los movimientos feministas dela región De hecho,
J algunas participantes sugirieron i ospectivamente que el Foro regional “fue más

como un encuentro feminista que un foto de preparación parti una confeiencia
mundial” (Olea y Vargas 19981): 155). La mayoría de las más de 1 200 mujeres que
participaron se engranaron en debates acalorados sobre la desigualdad de las
muieres en la región en lugar de discutir estrategias sobre cómo “CnCuJLlral” los
temas de las muieres de forma que pudieran “resonar” para los representantes
gubernamentales en la cr = oficial.

sin embargo, en etapas posteriores del proceso preparatorio, la Coordinación
regional y los "puntos focales" subaegionales Ull sus “repertorios” para
ddaptaise mejora la “lógicf de las Naciones unidas va para cuando se realizó la
reunión de CEPAL, en noviembre de 1994, para redactar la Versión final de la
Plataforma de Acción Latinoamericana y Caribeña, por ejemplo, la coordinacion
Regional había “preparado un ‘instrumento de negociación’ para facilitar el lobby
con los gobiernos y para explicitar las propuestas de las ONG en cada uno de los
puntos a ser discutidos en la reunión loíiciall” (Vargas y Olea1998a:30) De ahien
adelante, las reuniones de ' " estratégica entre un número cada vez más
reducido de activistas “especializndaf, destinadas a influenciar los “textos" ielacio­
nados con Beiiing pasaron paulatinamente a pievaleeer sobre eventos o actividades
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más inclusivos que habían servido como “pretextos" para revitalizar a los movimien­
jr tos locales e influenciarla opinión pública.

En resumen, la lógica de aduocacy intengubernamenial que ha informado
l muchos esfuerzos organizacionales transnacionales entre un número creciente de

feministas latinoamericanas desde el comienzo de los años noventa ha sido dirigida
antes bien por objetivos pmgmádcos o mas ‘instrumentales’ que por metas basadas
en principios ético-políticos compaitidos- aun cuando esa misma lógica a veces haya
reforzado procesos de (te)afirmación de identidades entre algunos sectores de los
movimientos locales. Participar en aduocacy transnacionalizado requiere crear

' contactos y alianzas con i presentantes de Estados e instituciones internacionales;
“encuadrar" temas feministas de manera que sean "digeribles" por tales círculos
oficiales, desarrollar "cuadros" del movimiento con habilidades (de advocacy) y
especializaciones (en politicas públicas) -lo que a su vez requiere acceso a formas
específicas de capital culturalv; y conseguir los considerables recursos materiales que
hacen posible tales estrategias transnacionales de lobby

Consecuencias contradictorias del aduocacy ‘transnacionalizado’ para
los discursos, las prácticas ylas dinámicas de poder de los movimientos
locales

Los nuevos repertorios de uduocacy transnacional desarrollados por aquellos
sectores de los feminismos ' ' ¡tarro más centralmente involucrados con los
procesos de las conferencias de las Naciones Unidas de los noventa no siempre se
han traducido con mucha facilidad en las esferas locales del movimiento. Mientras
que los y las analistas de las redes transnacionales de aduacacy han insistido en la
centralidad de lo que llamanframe resonance o “resonancia de marcos o moldes"
—“l:i r-elac‘ ‘n enti'e el trabaio interpretativo de una organizacón del movimiento y
su habilidad en influenciar más ampliamente Ia comprensión pública" (Keck y
Sikkink 1998- 17)— para el éxito en promover los cambios deseados en políticas
públicas (véase también Tzirrow 1998; McAdam. McCarthy y Zald 1996), yo quiero
sugerir que los “procesos de encuadramiento" que pueden serapropíados cuando
se está tratando de convencer a las autoridades públicas internacionales o nacionales
a veces son más problematrcos cuando lo que también se quiere es promover un
cambio cultural amplio. Ésta es una cuestión particularmente delicada para las
feministas, ya que encuadrar sus demandas para que tengan mayor "resonancia
cultural" en las esferas de políticas públicas puede chocar con sus esfuerzos para
transformarla comprensión cultural de publicos más amplios sobre las relaciones y
las desigualdades de poder de género. Aunque tales “dilemas de encuadramiento"
surgen principalmente de las condiciones políticas locales, quiero también sugerir
que pueden seraun mas exarcer bados cuando las “luchas iiii ipieinii a ” feministas
(Franco, 1989) locales se transnacionalizan.

De hecho varias disputas interpretativas locales “se globalrzziron" durante las
preparaciones para la conferencia de Beijing (al igual que durante el reciente
proceso de “Beinng +5") Movimientos conservadores y fundamentalistas nacion-tr
les y transnacionales, muchas veces comandados por el Vaticano, por ejemplo,
buscaron minar el feminismo ul montar‘ un show r arentemente trivial -a saber- un
ataque al uso de la palabra ‘géneroï (Franco 1998179), Durante varios meses antes
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de la conferencia de Beijing, la Iglesia chilena, la derecha, y algunos sectores del
Partido Demócrata Cristiano —en connivencia con el Vaticano y el Opus Dei- le
declararon guerra a las feministas ' ‘ dentro la Concertación sobre la
inclusión del término “género”, concepciones plurales de la familia y derechos
reproductivos en el informe del gobiemo alas Naciones Unidas sobre el estatus de
lzis mujeres chilenas,” Para las y los líderes de este asalto a los “derechos de genero”,
como la congresista Maria Angélica ci-isri de la Renovación Nacional, “las prepara­
ciones para la conferencia fueron conti'oladas por las feministas [. ..] los derechos de
lli niuier como madre fueron dejados de lado en las deliberaciones". Alusiones a la
necesidad de diseñar políticas públicasde manera que fueran reconocidas múltiples
formas de familia, de acuerdo con Cristi, “abre camino a las familias de gays y
lésbicas" de una manera coniiai-ia a los valores culturales chilenos “ Algunas líderes
demócrata-cristianas se hicieron eco de los argumentos de esta congresista de
derecha, sugiriendo que la adopción del término género en los documentos del
gobierno presagiaba la “legalización de un tercersexoï” Tales proclamacianes, a
su vez, refleian el activismo transnacional de la propia derecha chilena en relación
con la secuencia de conferencias de la ONU y en respuesta al desafio que los
rerniriisrnos locales y globales representan para los arreglos tradicionales de poder
de género Efectivamente, iu i '—feministas también se están articulando cada
vez más en escala global.

Es decir, tanto a nivel global como local, los conti a-discursos de la derecha sobre
género se han vuelto más consistentes, más maduros, sus argumentos mas
elaborados (Grau, Olea, y Pérez 1997: 97). Sin embargo, de acuerdo con varias

que ' ' ii Santiago, las‘ i ONGs ' chilenas
comprometidas con el grupo “inciativa Beijing" no intervinieron muy efectivamente
en el acalorado debate público suscitado por los ataques conservadores a los
“derechos de género". La mayoria de las feministas chilenas que entreviste’ señalaron
que los medios de masa controlados porla derecha deliberadamente silenciaron las
voces feministas en la sociedad civi Pero muchas también atribuyeron la relativa
falta de intervención feminista en aquel debate a lo que las críticas culturales
feministas chilenas Olga Grau, Raquel Olea y Francisca Pérez (1997) llaman una
tendencia hacia la “acomodación discursiva" entre aquellos sectores del movimiento
feminista que fllaron sus esfuerzos eri influenciar el informe del gobielno chileno a
las Naciones Unidas

Según estas autoras, tal posición discursiva “consiste en que en mtlchos
discursos se acomoda el propio perfil discursiva a los requerimientos explícitos o
implícitos del interlocutor involucrado en el conflicto" (1997: 91) donde “hay una

para iiri detallado y provocarivo unúll x de la guerra dtstutstvn chilena alrededor
de la corirerericia de iieiiing. véase Grau, olea y Pérez i997.
eriirevisia iiiriiiai con la dlptllzlda Mar Angélica cnsri, Partido Renovacion
Nacional, Snntugo de criile, 14 de iulio de 1997.

, i-residenie, y Maria Gomez, Sectelilnll General,Entrevista formal con lvone Ros‘

Departamento de la Muler del Partido Demócrata Cristiano, Santiago de Chile, lS
de ¡ulio de 1997



innegable autodeterminación del marco de ‘lo posible a sei dicho’ que opera, a
modo de censura (autoimpuesta), en la dificultad para articularun línea argumentativa
zmtónoma que explicite y sostenga los nudos ldiscursivosl más problemáticas: la
sexualidad, la familia, el concepto de género" (Ibíd: 74). Como Raquel Olea me lo
planteó sucintamente, "hay un discurso dominante y muchas veces una pasa a
hablar desde adentro de ese discursoï” Esto es particularmente evidente en lo que
las chilenas llaman la cultura politica de consenso previo que prevalece en el país,
en la cual, como destacaron muchas entrevistadas, uno presume los límites del
advei sano y se esfuerza para llegar a consensos ' imalistas aún antes de sentarse
a la mesa de negociación.

Mas allá de buscar "moldes de iesonancia" en los círculos de politicas públicas,
entonces, como me sug la diputada federal chilena y militante "histó ca" del
movimiento de los derechos humanos y de mujeres Fanny Pollarolo, las feministas
a veces no perciben quel‘ s esferas de politicas públicas también son foros en los
cuales se puede hacer míis que promover politicas de género. “las iniciativas
pailamentarias pueden abrir el debatel ..l los parlamentai ios somos mucho más
agentes del debate público [...l no es sólo una cuestión de sacar leyes”. l‘ El Congreso
y las Naciones Unidas, en otras palabras, son simultáneamente foros culturales y
políticos. Aunque la política de toma—y—daca, un lenguaje cauteloso yuna disposición
a lmceralgtinas concesiones discui . ivas puedan ser esenciales para la defensa eficaz
de los derechos de las mujeres, las políticas públicas, Evidentemente, tienen efectos
culturales Es decir, las politicas ayudan a (ie)moldeai los entendimientos culturales
sobre problemas SOUJlCS específicos. Asi, si el "proceso de encuadiamiento" del
aduocacy feminista se reduce a la “acomodación discursiva” y se desborda de la
mesa de negociación y llega a las calles, al debate público mas amplio sobre los
derechos de las mujeres o la justicia de género puede tenei implicaciones
preocupantes.

En cuanto el llamado “proceso de encuadramiento" dirigido a influenciar las
políticas públicas bien puede requerir que las feministas “traduzcan" sus puntos de
vista y los (re)fonntilen para que puedan ser comprendidos por los legisladores
(Kyte 1998), entonc pziiecei ía crucial que Lis feministas continuamente
“retradujeran" la casi siempre pioblemitica representación cultural de las relaciones
de podei de genero insci itas en las políticas públicas “re-moldeando" y re­
desplegando sus demandas en el debate público m amplio. Quiero sugerii que
la aparente inhabilidad de las defensoras dc los derechos de las mujei es hileñas (le
emprender tal proceso de “re-traducción“ en el caso del debate sobre “género"
suscitado por la derecha, no se debe sólo a la cultura política local sino que también
puede haber sido reforzado por la “lógictfl que ha guidado el aduacacy inter
gubernamental transnacionalizado.

Ono efecto contradictorio de esta lógica transnacional de aduocacy inter­
gubeinamcntal es que puede “traducirse" localmente de manera que exacerbe

¡V

kntruvtslu rttttnui con Raquel ot“, Claudia Bdtzlltml y rtantnca Péret, cnrpontttún
Las Morada, Santiago de Chile, ll de julio de 1997
Entrevista formal con la diputada Fanny Polltlrolu, PJtlldo Socialista, Santiago (le
Chile, m (le julio de i997
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ii. de porlerya v " ' ' r
La r ' ' iúii en circuito ’ " ‘ de aduce ieiiiirii LA les confiere
mayor acceso al capital politico, cultural y “ real”, a relativamente pocas activistasen
el ambito local.

En ter-minos de capital politico, por ejemplo, las activistas locales que han
aprendido a navegar en los circuitos transnacionales de advocacy, en virtud de sus
contactos, experiencia o reconocimiento internacional, muchas veces ganaron
mayor acceso a los micrófonos políticos nacionales y se convirtieron en las
intei-locutoras privilegiadas de las autoridades políticas domesticasy de los donantes
intemacionales. Respecto del capital cultural, ademas, aquellas activistas con mayor
educación formal y habilidades en lenguas extranjeras ( ‘cularmente el inglés)
Apot lo tanto, pertenecientes a los grupos raciales y a las clases sociales dominantes
a nivel local- han tenido mas facilidad para transrmr en espacios públicos oficiales
internacionales y, en consecuencia, casi siempre han acumulado también mayor
capital politico local.Ademas, ln - v nn l‘ ' ' ' ' a
en (las redes transnacionales de aduacacyl “ como Keck y Sikkink apuntan (1998:
182). sino que tambien ‘ desequi brlo de poder y de recursos entre las

' feministas a nivel local y nacional. Agencias de financiamiento y
fundaciones privadas internacionales tienden a favorecera las ONG feministas más
profesionalizadas que ya tienen amplios recursos y cuyo trabajo tiene un “impacto”
mensumble en relación con las políticas públicas sobre organizaciones mas‘ menos iin ‘ ‘ más hacia labaseohacia
intercambios de tipo solidaridad-identidad (Álvarez 1999), “Los criterios para
financiamiento, tales como la ‘capacidad de absorción‘ o la ‘accounrubilig: finan—
ciei a'," no sólo “pueden impedir la participación de muchas ONG” (Keck y Sikkink
1998 S2) del Sur en redes globales de aduomcy, sino que también típicamente
favorecen a grupos locales que se adecuan a esos criterios en detrimento de los que
no los cumplen.

Finalmente, algunas de las prácticas de organización menosqueinclusivas
fomentadas por" la lógi a transnacional de aduocacy inter-gubernamental puedenllevztralas " a «¡UlHLdl " radicales ' 1
históricamente tan apreciados por el feminismo, al altar de la eficacia y la eficiencia
Cuando eque compilarse  ación expelm"o esbozaratrempo “instrumen­
ios de negociación” para liacei- el lobby a ravoi de una determinada politica, por
ejemplo. la “légica" que controla el tiempo y la amplitud del compromiso o consulta
con sectores m s amplios del movimiento o de la sociedad civil, es regida por las
reglas o p] ocedimienios de las Naciones Unidas o delas esferas oficiales de poliiicas
públicas, en lugar‘ de por ii ' ',' feministas l Reuniones (le
' ' —- iónestratégicarque ' ' involucran aalgunas-“repi-e­

sentanies"del iii ' ' tooaunaspocas“expertas"engéneiotanperentoriamente
condenados en el contexto de intercambios intemacionalistas de identrdad—solida—
iio-ari como los Encuentros regionales, prevalecieron a nivel regional, porejemplo.
en los esfuerzos de muchas ONG para influenciar el proceso de Beijing si se opera
dentro de la lógica transnacional de udvacacy inter-gubernamental se puede tornar
difícil e] ¡ii luLldl mas expresivamente a sectores amplios dela sociedad civil en
las campañas locales e internacionales de aduocacy. Por lo tanto, esta logica puede
dificultar" que las ONG más “transnacionalizadas” puedan servir de ¡ntermediarizls
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genuinas entre tales sectores y las esferas locales e internacionales de políticas
públicas.

Aunque a veces se complementan o se refuerzan mutuamente, las dos lógicas
activistas transnacionales también pueden chocar en las arenas locales —c0mo
cuando el poder conferido y el capital ganado por las activistas mas involucradas en
el adr/ncacy inter-gubernamental son vistos como una amenaza a la solidaridad y
a los ideales democráticos radicales, tan preciados por la mayoria de las feministas
en la región (incluyendo la mayoría de aquéllas comprometidas con el advocacy
transnacional). El choque entre las dos lógicas transnacionales, además, parece
haber" aumentado el ci'eciente cisma local entre las llamadas “feministas
institucionalizadasïcomo sus críticas han bautizado a aquellas militantes que en años
recientes pasaron a trabajar con o en las instituciones ¿ubcfnnmenlflles o han
centrado su activismo en el lobby- y las auto-proclamadas feministas “autónomas”
que ven cualquier compromiso con las esferas de políticas locales o internacionales
como una capitulación automática a las fuerzas del “patriarcado neoliberal global"

Esta confrontación, apropiadamente, salió a la luz con mayor nitidez precis —
mente en uno de los espacios públicos altemativos internacionales que han sido tan
centrales para fomentar los lazos de solidaridad que hicieron posibles la formación
de coaliciones de aduacacy transnacionales en primer lugar" -el VII Encuentro
Feminista Latinoamericano y del Caribe, realizado en Cartagena, Chile, en noviem—
bre de 1996. Aunque el ideal de “identidad” entre feministas ahora involucradas en
practicas locales y transnacionales muy distintas fue quebrado de una vez por todas
en Cartagena, la lógica de solidaridad pareció haberse reafirmado ya para la epoca
en que se realizó el Octavo en la República Dominicana a finales del 1999. Enjuan
Dolio, la continua re-evaluación y re—vision del feminismo de Ia región, históricamen­
te promovida y fortalecida en estos espacios transnacionales alternativos, estuvo de
nuevo en evidencia Ya para aquel entonces, los debates de Cartagena habian sido
re-escenificados en muchas otras esferas transnacionales y locales del movimiento.
Mientras que la mayoria de las participantes parecian tener una nueva apreciación
por los peligros y las contradicciones provocados por la lógica de udvocucyinter»

emamental, las n ’ ' nes enjuan Dolio sugirieron que la mayoría pensaba que
el aparente choque de las lógicas activistas transnacionales no tendria que conducir
necesariamente a divisiones politicas permanentes y parecian determinadas a
trabajar para fortalecer‘ sus complementarredades al revimaginar‘ y reinventar el
feminismo latinoamericano y caribeño para el siglo xxi
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Dossier

Los saberes operativos
de la globalización
en las ONGs de mujeres y sus líneas de fuga

Nelly Richard‘

El diagnóstico que hoy comparten varias feministas chilenas nos señala que el
ieurdenamiento democrático de laTransición significó la fragmentación ydispersión
de los movimientos de mujeres que habían desplegado toda su nierzn político
conlestaluria durante los años de la lucha antidictatorial.‘ Por un lado, esos
movimientos de lucha ciudadana que buscaron inscribir la problemática de género
enel interiordel debate político armaban vinculos con las ciencias sociales. Por otro
lado, los microcircuiios (le resistencia críticcrcultural del arte y de la literatura
eondensaban en el significante “ mujer" (oda una serie de de bordes y rransgresiones
a las hegemonías simbólicas y discursivas del poder milirar. La reflexión agitativa
y creadora- de estos espacios surgidos en los años ochenta se trasladó, durante los
años noventa, a dos nuevos formatos de institucionalización de la expresión
fcrninisrii; las Organizaciones No Gubernamenmles (ONG) que buscan [raducirel
conocimiento acumulado en torno de las practicas de género u In tarea de
“planeación estrategica para elaborar “informes” o “proyectos” que tienen por
objeto influir en las políticas púb]icasflcentralizadas en el Estado; los (lepartamentos
de Estudios de ln Muier o de Género que comenzaron a formarse en varias
universidades chilenas, como áreas destinadas a dorar de legitimidad y reconock
miento académicos a los saberes disciplinarios o transdisciplinarios que analizan el
eie de poder/saberde iii div‘ ión genéricosexual

Desde las ciencias sociales hacia las ONGs y desde la historia, la antropología
o la literatura hacia los departamentos de Estudios de Genero, los conocimientos
ligados a lu dimensión políticoaeóricn y crítica del feminismo de los ochenta
experimentaron un proceso manifiesto de especialización profesional, de
sectorialización académica y de normalización institucional. En sintonía con las
funcionales recunversiones que agenció el dispositivo dela Transición ciiiicnn, iri

i. Rel/um a.» CYÏIXLH ciiinimi

o
la COLtIlCtÓn de gobierno Cfilhliililbïln yii en el primer Zlñt) de (ran.

Raquel sen ’.| cómo .10.- sectores Íemlniwlrlh independientes que ¡lpuyflblln
n que sus

s líderes. iriiinposiciones -y irimnien eníiu tle iii mami de pzlnox- y CÓMO,
lilmlïléfli -i.i sociedad (‘Wii milyorlllinumcnlc (orgiiniiicinne. y movtflilrníns’

(tores feministas.JUUZÚCM comuniuirun. ONGs) y entre ella‘ h)
Iiin quedado progresivamente exciiiia de las . . prowgonllud:
por «los poderes inniiucirinnies representados en lo.» piiflidm poli co. y lil Igle
caró lka- Kuquel Olea, "Femenino y ¡criiinnrnn en [HIHHLIÓH '_ en Excmiuur de
¡ir lÍI/EMVVU/l Swami‘ Silnliïlgu de Chile, tornan MumdJ, 200o. [filgï 55-55
Álvarez, Soma, “Articulación y iriinsniicionriiizición de lm fcmlnismos Iruinnii. y
niericiinos , en Debale Feminista. n“ is, ilbnl de 1997, México‘ piig 14a
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critica feminista dejó la fragmentaneda i dispersa por el reagiupamiento operativo;
la pulsión nómade de tuptura estética poi la acumulación ycapitalización discursivas
del valor-"sabei"; el desorden imaginativo por la racionalización profesional; los
desgastes de la utopía militante por una lógica de pragmatismo y rendimiento
institucionales; el activismo ci ¡tico-intelectual por Ia Consolidación técnica de un
saber experto. Porsupuesio que el movimiento de reciclaje que describa no es tan
unilateral en sus efectos y que, también, trajo ciertas venlalas. Por un lado, las
dinámicas micro-organizativas de las ONGs han mitido poner en relación activa
y pliii-al a la sociedad civil con agencias extragubernamenlalcs que descentralizan
los núcleos de tomas de decisión estatales mientras, a la vez, las conexiones de su
red transnacional lograron ejercer presiones liberadoias sobre las fronteras nacionir
les sometidas al cie -e y a la rigidez del consetvadurismo mom], tal corno ocurrió en
chile con motivo de la iv Conferencia de Beijing. Por ollo lado, al nacer ingresar
dentro del recinto academico sal- 4 extiamuros, conocimientos batallantemente
ligados ala memoria de la calle del feminismo, los Estudios de Género tmstocaron
piovoczitivamente los supuestos de autonomía, pureza y trzinscendencia del
conocimiento universal con que trabaja —jerarquizadzimente— la máquina universitaria
tradicional. Pero tanto las ONGs, como los departamentos de Estudios de Género
a los que se desplazó el feminismo chileno dui ante la Transición, han favotecido la
conversión de su energía rebelde a codificaciones presupuestarias e institucionales
que “ponen límite al desborde de subietlvldades del activismo feminista"? (JCIEF
rninando hoy sus producciones según parametros que tienden a ser cada vez más
de instrumentalización burocrática y de opei-acionalizacion técnico-ploïesional.

Quiero deiai- aqui de lado el lema de los Estudios de cenei-o parti anclai mi
reflexión en un escenario local. la Corporación de Desarrollo dela Mulei La Mol ada
de santiago de Chile que, a rni parecer, se ve a... ada r ticiivamente pol‘
Ciertas arnoigiiedades de voces y oscilaciones de sentido que estimulan una
reflexión sobre las tensiones —a veces dilemáticas a las que se enfrentan el discurso
del género cuando se divide entre politicas de la identidad y poéticas de la
subietividad.

El desempeño de La Moi ada se inscribe en las mismas lógicas de funcionamien­
to que caracterizan a las demás Organizaciones No Gubeinamentales, en cuanto
espacio que se sustenta sobre la base de proyectos de investigaci ‘iii financiados por
organismos y fundaciones internacionales que, a cambio de su apoyo económico.
fiian las prioridades de los temas y campos de acción a las que deberan adecuarse
sus saberes comisionados salud. trabaio, familia, educación, violencia, etc Demás
está decir —y me parece que no se dice lo suficiente que las agendas temáticas, los
tdi-mates de trabajo y las orientaciones ' " i , ¡‘eglamenladns poi- los
mecanismos de financiamiento internacional que deciden la suene de las ONGs.
tienden a exacerbarel seivilismo buioci atico de discursos unifomiados que deben
plegarse a los lineamientos ' ' ' de ciertos temas de alia cobenura
("desarrollo", “ciudadanía”, “medio ambiente", “globalizaci n", etc .) que tienden a

Lamas, Mami, “La rlidlc’ ClÓn dt-riiiici-aii a Ïemlmilu 1 en El meno du la dije
rent-ia, ldmlídady polílxca, Czlrzlkll)‘, Nueva suciedad, 200o, pág ¡:9
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cancelar la posibilidad de explorar lo emergente o residual de ciertas materias
culturales bifurcadas simbólicamente más comp ' - que, pordigresivas o latera­
les, se ven expulsadas de los caminos rectos del utilitarismo funcionario.

Una parte de La Morada se rige poresta ley de ' y funcionamiento (le
las ONGs que les pide cumplir con un realismo de la aplicación, mediante
conocimientos venficables y traspasables a las estadísticas del consumo de datos que
abastecen los recuentos informativos sobre la situación dela mujer. Pero también,
la Morada y sus circunstancias han dado lugar a que dos dimensiones radicalmente
ajenas a esta operacionalizaclón burocráticdinvestigativa del trabajo feminista,
armen vueltas y revueltas en tomo a lo femenino y dibujen puntos de resistencia,
líneas de fuga, en relación con el mundo planificado del conocimiento con valor de
mercado que hoy transan las agencias intemacionales. Me refiero al psicoanálisis y
a la literatura: dos dimensiones que cruzan La Morada según figuras no simples,
introduciendo una niptura (de tono, de estilo) con los materiales habitualmente
producidos por una regla que nos dice que “las disciplinas más recurrentes en las
ONGs son la sociología y, en menor medida, la antropología y la psicología, siendo
escasas la participación de iii ’ ‘nula provenientes de otras disciplinas“ Al
subrayar la incorporación del psicoanálisis y de la literatura a las áreas de trabajo de
La Morada, no pretendo celebrar los méritos (ya académicamente bzinalizzldos) de
la transdiscipiinariedad como un simple régimen de conciliaciones prácticas entre
saberes integrados, es decir, un régimen que sólo busca favorecer combinaciones
prácticas entre divesos obietos y métodos de estudios para Iograrun entendimiento
más abarcador de las complejidades del sistema y optimizar el rendimiento del
conocimiento sin pretender Lrastocar nada de la composición racional ni de la textum" ' dela lengua r ' ade la ’ r‘ ’ Me interesa más
bien realzar la incomodidad de los encuentros entre las direcciones de trabajo y
reflexión que se topan en La Morada, la no-acomodación entre lo feminista y lo
femenino, en la que insiste, por ejemplo, una cita de Teresa Bustos que me parece
emblemática. Se trata de una cita sacada de Ia introducción de uno de los libros que
ha publicado La Morada (La Princesa Caballero, estudio psicoanalítico del
femenino) y que dice lo siguiente: “baste insistir en aquello por lo cual este libro,
que habla del femenino y del psicoanálisis, lo habla en una institución que se define
feminista Esparciendo una mezcla difícil de administrar, sobre todo porque no
parecemos interesadas en hacerlo. LIamarle a esto la princesa caballero es dejarcaer
al pendiente un asunto de la cosa femenina que no se deja resolver en esa queja
manifiesta o velada a la que quedan sometidas todas las formas que toman porcausa
el femenino, Que la cosa femenina no se convierta en causaïs Modificando
ligeramente la cita deT. Bustos para aplicarla a la situación de La Morada, tendríamos,

Rebolledo Loreto y Donoso Carla en -Ulaclpllnu o interdisclplinu, Balance
preliminar dei fondo de género CONICYT c
Obach, Género y qzuzamalagia, Santiago, bom, i999, p 19s

resenui ón La.» ¡Asp
llevo, ¿’Studio pricoanalítiza dclfemmiino, Santiago de Chile, tom/Li. Moradr,

. en Sonia Montecino, Alexandra

(le un confusión" en La Princesa Cabm
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por un lado, la "causa feminista", es decir, el proyecto militante de una toma de
conciencia emancipadora que busca transformar las condiciones materiales del
sistema sexrygénero ta] como lo ldeologizan ciertas formaciones sociales, y
tendriamos, por otro lado, algo llamado “el femenino y el psicoanálisis" que parece
querer resistirse a la cristalización del significado represenmcíona! “mujer feminista"
en lo que este significado conlleva de determinisra o reduccionista al buscar
unidimensionaiizar la relacion entre “mujer” y “género" bajo los supuestos —pev
dagóglcos t, mllitanles- de una necesaria ilustración o demostración de identidad. lascomplicadas ' ' l ' - ' yet hansido ya 4 J
por numerosas autoras, y no pretendo aqui detenerme en su detalle.‘ solo quisiera
subrayar estas dos inte " ' ies (el feminismo, lo nino) a cuya tensión
provocativa se enfrenta un espacio como La Morada, para mostrarla división entre,
por un lado, “lo feminista", es decir, un proyecto de lucha social que se formula en
nombre de un grupo empiricamcnte llamado "las mujeres" y que requiere como tal
de una designación companida para que sirva — peracionalmente- de referente de
identificación colectiva y_ por otro lado, lo “femen¡no" como meandro de una
subietiyidad cuyo yo se ya descalzando permanentemente a si mismo, abriendoso
a los liuecos de lo indeflnible y a las vagancías del nombre sin categoría ¡iia que
tlesliza su palabra elusiya y suspensiva. 4 ndientemente de todo acuerdo o
(lesacuerdo con la perspectiva lacaniana trabajada por el grupo de La Morada al que
pertenece T Bustos, quisiera llamar la atencion sobre este discurso que ronda
alrededor de “el remeniiioyel psicoanálisis” con palabras nunca del todo cernibles
en su función designativa nl en su referencialidacl social; palabras que se valen de
lo esquiyo para aludira las fuerzas de desorganización del yo que, en el reverso de
cada trayecto de consti de identidad, perturban la idea de una generización
sexual de la muter completamente ‘P U y representable. solo quisiera
enfatizar el acento perturbador de los diferimientos de esta palabra msinuanre.
cvocadora más que lndicatlva, que —en el caso de T. Bustos— se resiste a hacer
coincidir significado y significante, una palabra que frustra entonces la demanda de

El debate entre psitoiina i s y ¡emi
por e¡emplo, la de stiner M el modelo Llcuniïlflc de lo femenino permite ltbenir
significados de la dtrerencia sexual que puedan ser considerados como
emanciprttonos desde el punto de vista de la critica leitimisnt o bien si diclio
modelo solo YElÍlCil conceptualmente lo remeiiirio all tnttatlo como simple
"reprcsenlilclóf textual ad ‘rnitantlose en el CANO que nc> ocupa, el del centro
de salud Eloísa Dízn de La Morada‘ de una tendencia estrictamente lacintina, no

cuesta mttelio Imugmilr los dificiles rransitos entre lo femenino de la Muier y las
muietes del rerninismo entre, por un lado. la eslmclurallzilclún tibstratiti de ima
remineidad retortadit de la conrextualidtid social e hhlunkil que denne las
Ccyunturus operatoria. de cualquier bat la institucional y, por ulru lado el ti-abayo

-n del feminismo que requiere tlestnintar lll‘
enunciatiytts a partir de las cuales sexualidad y poder, ideología y representación‘
¡lnlllíticc y poli

van realizando sus
social

mu rtnenrle múltiples preguntara entre ellas.

. liegemonitas en una determinada erteriondttd
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saber que se les dirige a las investigadoras sociales de las ONGs bajo el sagrado
requisito de que “una de las tareas imprescindibles de todo investigador" consiste,

' , en “minimizarel desorden terminologico".7 Otra dimensión activada
por La Morada“ lia sido la de la crítica literaria y cultural, la de la reflexión estetica
que hace girar categorías y simbolizaciones (mujer, identidad, diferencia y otredad)
en torno a textualidatles y poéticas cuya densidad figurativa también hace estallar
el sentido normalizado de los intercambios prácticos donde se inscriben las rela­
ciones sociales de género que, al mismo tiempo, analiza La Morada en sus talleres
de vida cotidiana (salud reproductiva, trabajo, violencia doméstica, etc.). El universo
de las representaciones culturales ha sido uno de los campos de intervención
pnvilegiados de la critica feminista para realizaren el una contralectum denunciante
de cómo poder y subjetividad van entrelazando sus montajes de fuerza, razón y
deseo. Sabemos de las complejas operaciones que ha debido realizar la critica
literaria feminista para distanciarse de la concepción esencializante de una escritura
‘femenina’ que sólo deberia “reflejar" un contenido-tie-identidad ("ser mujer")
onginanamente garantizado poruna ecuación pasiva sexo-género. Sabemos de sus
esfuerzos teóricos destinados a romper esta falsa continuidad natural entre “mu)er",
“experiencia emenina o conciencia de genero” y “literatura" mediante cortes vin—
terruptivos y rearticulatorios: desnaturalizantes entre subjetividad, escritura y
diferencia sexual La problematica de la escritura, de la relación entre muiei" y
textualidad femenina, entre las marcas dela diferencia sexual y la simbolización de
la otredad: esta problematica que inspira un sector de reflexión del grupo (le la
Morada contribuye también a refutarel determinismo sexual de una correlación fija
entre mujer, genero, idcntidad/ diferencia y representación. Además del psicoana­
lisis referido por la cita que mencioné anteriormente, es también la literatura la que,
en La Morada, desorganiza y subvierte los supuestos de pertenencia genenw
sexuales en los que se basa el sociologismo de la identidad que conforma buena
pane del trabajo investigativo delas ONGs de mujeresjunto al enfoque psicoanav
lítico, la mirada sobre la literatura se zafzi de los estrechos límites del realismo
categoria] para dispersar, fuera de ellos, el potencial metafórico de ciertas hablas
fronterizas, a veces divaganles, que nose dejan ceñir poruna asignación reconocible
de propiedades, valores o componamientos genérico ‘es. Ambas dimensio­
nes tendrían en común, si lo decimos con palabras de]. Kristcva, que “¡unto al
psicoanálisis, el papel de las experiencias estéticas" consiste en revelar lo no-diclio
del contrato social: en servir “de contrapeso al almacenamiento y la uniformidad de
la información"; en “desmistificar la comunidad del lenguaje como herramienta
universal, totalizante, niveladora",9 es decir, en burlar la ley de la serie con que la

García se Fernando y Monleón Jim‘, "lntroducciom en Remr de ln pa»
adrid, Trcmi. i999. Pita» 25­

EI vuelo que im tomado em dimensión se debe pnntipaiinenre ni trabajo (le
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globalización Cílpllíllism y su estandarización mediática de las sujetividades quiere
reducir la singularidad de cada diferencia usimilántlolzts a un régimende equivalen
cias neutrales, El rol del arte y de la literatura, de la estética, consiste en darle cabida
a todo lo que desecha la racionalidad productiva delo social: il lo matriculado, lo
lrunco, lo tlifusoy confuso de signrrrcacrnnesaun 5m precisurni completar. Elarte
y lzi literatura le clan a la precariedad conceptual de estos materiales vagos un
tratamiento e pr r u que se opone al sistema prodticrivista que quiere transfer
mario todo en razón instrumental, en método Ollleüvo, Cn dato útil, en saber
aplicado, en verdad práctica. El arte y la literatura, la Cslélita, son entonces lo que
exploran los márgenes oscurccídos del decir y tlcl pensar que la transparencia
comunicacional busca agotar enla leyenda explicativa o cl comentario noticioso
Son los pliegues de extrañeza del arre y de la literatura los que deformamdesu­
niforman los iengunres seriales de todos los días(los de ln publicidad, de la televisión,
delas empr xd y de los ministerios, de las consultorías) que el regimen mediático
de la globalización —C0n su dogma de lo mayoritariamente ible— ha
convertido en norma de comunicabilidad oficial Son los dobleccs y opacidades de
estos pliegues fabuladores los que haccn vibrar el enigma de ciertas fluctuanlcs
narrativas dela subjetividad que se rebclan contra las redundancitis progm ¿incas
de los informes en ciencias sociales que, hoy, se transan entre consultorías inter­
nacionalesyr ministeriales.

Localizándolo en el cuerpo de La Morada, pretendo evocar aqui un nudo de
tensiones que se abre, por un lado, hacia la necesidad política, estratégicik de
afirmar una posición feminista que comprometa socialmente a las muieres en un
trazado colectivo de acción y lucha reivinclicativas que se intersecran necesariamen
te con las rel practicas de desempeño ' ‘ (salud, trabaio, educación,
etc )y‘ porotro lado, hacia el deseo exploratorio evia cl psicoanálisis o la literatur
de ficcionat por eI lado de las fallas y delos excedentes simbólicos que deforman
los esquemas identitarios de las politicas del genero ysus modos insiitucionalizados
de correlacionar “rnu]er" y "derechos sexuales", sin locuras ni desperdicios, sin
vueltas ni rodeos Ese deseo ficciunante de lo femenino -liecho texto- supone
preservar las fisuras e intersticios pordonde hacervacilarel sentido en el interiorde
lasdefiniciones de identidad yde género que, muchas veces, busca suturar lll “causa
feminista" para evitar que la potencialidad desequilibrante de lo no—fi¡o, de lo
indeterminado, de Io múltiple contradictorio, atente contra la normatividad del
género que el sociologismo de las ONGs necesita ocupar como guía ObÍEUVLI.

dientemente del ido progresista de su tmbaio orientado hacia
los Cambios, ei mundo delas ONGs se ve hoy nivelado por la lengua ¡nvesllgativa
de los ‘informes’ y de los "proyecros" que parecería hablar el mismo lenguaje
senado del mercado capitalista en cuanto promueve un mismo tipo de saber
aplicable e integrable a los cuadros estadísticos dela globalización. Este mundo de
la producción de datos compone un tnste paisaje de burocmliznción del saber don—
de las problemáticas teóricas o conceptuales se ven simplificadas por su recorre
¡nstnimental en “áreas de problemas" que deben someter sus objetos a resolución
técnica pero no a interrogación crítica Los monótonos y tiranizanres criterios de la
rentubillznción científico-profesional promueven un lipo de pragmatismo del
conocimiento que debe ser directamente traducido a ‘servicios’, sin que ninguna
perplejidad teórica o desborde merafórico afecten el curso rectamente utilitario de
lo ' ur y delo Pnñn los índices c .1 del saber tomado

63



iu
Hondi, Liz, ‘Ubicar

(le 1996, México, pág. 33.

como mero expediente. Éste es el lenguaje tecnooperzitivo que habla la globali a­
ción capitalista y que mmbién reproducen instancias como las ONGs de mujeres,
al ser parte -coordin:tda- de la performatividad del sistema en materia de estudios
y políticas de género, De ser así, resulta indispensable liberar puntos de resistencia
y líneas de fuga en el interiorde estos vocabularios sin imaginación, para estimular
el libre juego {ombinado y plural— de diferentes actuaciones de lo femenino y de
lo feminista que pueden variar entre el yo de la acción social (un yo cuya política
delos espacios se libra en los frentes de la lucha cotidiana e institucional). el yo del
pensamiento teórico (un yo que autorreflexiona críticamente sobre las trampas
dogmáticas de lo identitario y de lo representacional) y el yo de las figuraciones
estéticas (un yo que desencaja la ortodoxia social con su carnaval de formas y de
estilos) Ninguno de estos yo —de estos “sujetos" del feminismo debería renunciar
a la fuerza de provocación que ejercen sobre él los demás, porque ésta es la
condición para que cada subjetividad pueda deshacerse y L creativamente
bajo el modo doble de lo "interiormente fmcturado" y de lo "exteriormentc
múltiple". m Para esto, no habría que temerle a las disonancias o a los equívocos que
generan opacidades y confusiones, irregularidades, en la superficie de los cuerpos,
de los lenguajes y de las instituciones, tal como ocurre en el eiemplo que cite’ de
La Morada. Son estas opacidades y confusiones, estas irregularidades, las que -fe­
lizmente» van a molestar la voluntad de método y sistema objetivo con que el
conocimiento globalizado busca sustraer las diferencias y su otredad alas extrañas
aventuras de lo inclasificable

Debate Femnnsla, ri" M, octubre
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La concepción del cuerpo
en Simone de Beauvoir
en relación con Sartre y Merleau-Ponty

l. La concepción del cuerpo en
Merleau-Ponty

Como es sabido, Merleaw
Ponry trata el tema del Cuerpo en
La structure du componement y
sobre todo en Pbénoménologie de
la perception, Mcrleau-Poniy de­
sarrolla una Íenomenologín muy
cer-cuna a Husserl con la que pie
[ende explicar el mundo natural u
mundo dela vida, cosa que no lii­
zo Heidegger en Sem und Zeíl.
PuesHeidcggei, apesardergualar
existencia a ser-emeflmundo se
sima en mi nivel de complejidad
qucpermite imaginar que elpm­
ble-ma que nos ocupa está resueL
zo (Waclhens, A., Prólogo a La
51714611479 du campana-ment, 1966;
v) ya que, si bien es en c1 nivel de
la percepción y delo sensible don—
de debe tratarse nuestro sei'—en—el—

mundo, en Sem undzizrtse presu­
pone la Capacidad de actuar, de
mover el cuerpo, de percibir y su
autor se ocupa de mostrar-nos la
inleligibilidad de lo real dando por
comprendido ese nivel previo dc
percepci n.

En Sartre, que elabora un me’­
todo fenomenológico propio inspi­
rado en Husserl, tampoco encon­
tramos ' ientemente explícita
una Íenomenología que de’ cuenta
d: nuestra implicación en el mun—

Teresa López Pardina‘

do circundanie o, en otras palabi as,
que lleve hasta sus últimas conse­
cuenciasla definición delsethuma­
no como un set-en-el-mundo. Su
onlología separa totalmente la con»
ciencia del ser en-sí y, a pesar de
sus sfenomenológicos pam
e r iicaiiiu el funcionamiento de
este ser en—síy para—sí que es el ser
humano, el dualismo acecha por‘
doquier Waelhens ha explicado
muy bien en el prólogo citado la
Conti adicción entre el Sartre
fenomcnólogo y el Sartre metafísi­
co. El primero se esfuerza por ex—
plicarnoo la coipoieidad como una
modalidad fundamental del serew
clemundo, introduciendo la clistin—
ción cuetpo—para-mi/cuerpo—p:ir:i—
otro que le pcrmlle hacer una por»
menorizada y completa desci'ip—
cion del cuerpo a panirde lo que es
el cuerpo del otro para mi Final—
mente analiza el cuei po-para-on-o
al que niribuimos mnm realidad
como al cuerpopaianoscitros y que
de hecho cs el Cuerpoïmrnenoao­
tros pero imposible de captar y
alienudo, Pues bien, toda esta
fenomenología es muy rica y per
mire a Sai-ire eludir la crítica positi—
viso, como indica Waelhens, pero,
según este mismo tiutoi‘, queda en
discordancia con su metafísica. En
primer término, porque 1| Waelhens
le parece muy poco convincente la

distinción sanreana entre Conciem
cia equipar-able a conocimiento y
conciencia noiética, esa concien—
cia que no es verdadero COD0ci—
miento, que conoce pero no com—
prende, según 1;. expresión sar
lreann. La identificación de la con—
ciencia con el conocimiento es fer
nomenológicamenie insostenible.
tal como Sartre lo reconoc y ello
es lo que, según Wuelhens, hace
incomprensibles la percepción y c1
cuerpo Y, en segundo termino,
porque la percepción se reduce a
presencia de la cosa al mismo tiem­
po inmediata y dismnciadzi, en la
medida en que es presencia n la
conciencia de algo que Ella no es, y,
por tanto, está perperuamente fue—
m de su alcance. Es decirque, como
indica Waelhen: “sila percepción
nene la n-ansprii-cnciri Crislzllinu de
una mirada quc cl pa si lanza
sobre el cnaí, no se distingue en
absoluto de ningún ollo tipo de
conocimiento“ (Waelliens, A
196mm Y ya que Sartre declara
que el conocimiento es intuición.
entonces en esta concepción, ot:­
ñala Waelhcns, a la conciencia no la
pensamos en el mundo, Y, Sl la
conciencia no está en el mundo, no
está comprometida en lo que per ­
cibe y no colabora en su percep
ción, ¿Cómo se explica nuestro ser
en-ebmundo’ ¿Cómo es posible la

o Inanlulu de [nveahguuones Ftmimsln; Universidad Complutense de Madrid
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experiencia del dolor y de la náu­
sea si no hay ninguna complicidad
de naturaleza entre el en-sí y el
pam-SP Estos‘ qdeplfln­
tea la metafísica sai-tieana, estas
dificultades de conciliación entre
metafísica y fenomenología son el
punto de arranque de la reflexión
de Merleau-Ponty

Todo el esfuerzo de Merleau­
Ponty se dedica a elaboi'ar la doctri­
na de la conciencia comprometida,
en expresión de Waelhens. Es el
primer filósofo existencial, según
este autor, en el que el modo de ser
de la conciencia no se muestra ser
el de una conciencia testigo, sino el
de una conciencia involucrada en el
mundo, hecha una con el cuerpo
Merleau-Ponty con sus desarrollos
Íenomenológicos, planteados en
discusión con otros enfoques psi­
cológicos en La structure du
conzporrementy expuestas en to­
da su complejidad en la Pbéno­
ménologíe de laperccplxon, supeia
el dualismo sartieano. Lo supei'a en
cuanto sus analisis vienen a colmar
el liiato entre en-sí y para-sí que
encontramos en el Sartre metafísi­
co y en cuanto que desaiiolla una
fenomenologia de la percepción
que Sartre no pudo elaborar en El
sery la riadadebido a sus plantea­
mientos metafísxcos Merleau-Ponty,
aun siguiendo en muchos aspectos
el existencialismo de Sartre, sí ela­
bora una fenomenología del ser
humano como ser-en-el-mundo,
esto es, como implicado, sumergi­
do, sin solución de continuidad con
el mundo. En el ser humano, como
seren-el-mundo, “lo fisiológico y lo
psíquico reintegrados a la existen­
cia humano comoser-en-el-mundo
no se distinguen ya como el orden
de lo eri-s.‘ y el orden del para-sí;
estan ambos orientados hac
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polo intencional o hacia el
munddTMerIeau-Ponty, M. 1998:
105). “El hombre concreto no es un' runido a un ' )
sino ese vaivén de la existencia
que, tan pronto se muestra como
ser corporal, como se man‘ ‘esta en
actos personales (...) Entre lo psí­
quico y lo fisiológico puede haber
relaciones de intercambio que im­
pidan casi siempre definir un tras­
tomo mental corno psíquico o como
somático". Y, más adelante: “La
unión del alma y el cuerpo no está
sellada por un decreto arbitmrio
entre dos téi minos extei'nos el uno

al oti'o, el uno objeto, el otro sujeto;
se cumple a cada instante en el
movimiento de la existencia" (Mer­
leau-Ponty, M. 1998105) Y esto
se prueba a lo largo del libro donde
Merleau-Ponty estudia la percep­
ción en todas sus dimensiones y en
su funcionamiento desde una re­
ducción fenomenológica tal que
nos va mostrando este proceso
como el fondo sobre el cual todos
los actos se destacan o desprenden
siendo, al mismo tiempo, previo a
ellos.

Por lo tanto, la diferencia con
i'especto a Sartre está clara: la feno­
menología de Merleau-Ponty, mas
fiel que la de Sartre a los plantea­
mientos husserlianos, y menos oi i­
ginal que la de Saitie también, nos
da una visión del ser humano mu­
cho más unitaria que aquél.

Vayamos ahora a su conside­
ración del cuerpo. Esta indagación
ocupa seis capitulos en la Phénn­
ménologic de la perception: "El
cuerpo como objeto", “La expe­
riencia del cuerpo en la psicología
clásica”, “La espacialidad del cuer­
po propio" “La síntesis del cuerpo
propio", El cuerpo como ser
sexuado", “El cuerpo como expre­

siónde la palabraïMecentiaré en
ellos, aunque también recurrire’ a
otros para ciertas aclaraciones. Co­
mienza mostrando que el cuerpo
no funciona de un modo fijo ante
los estímulos, ya que las reacciones
dependen de la manera en que los
estímulos se organizan esponta­
neamente entre ellos mucho mas
que del instrumento material que
provoca los estímulos. De modo
que “el acontecimiento psicofísico
“no es del tipo de la causalidad
física; el cerebro es un lugar de
“puesta en forma" que interviene y
modula las relaciones del estímulo
con el organismo.

No podemos explicarnos los
fenómenos perceptivos como una
serie de procesos en tercera perso­
ria; no se puede tener un conoci­
miento distante en este tipo de
procesos. Hay que referirse al cuei ­
po del que tengo expeiiencia ac­
tual; no podemos comprender la
función del cuerpo vivo más que
funcionandonosotrosmismosyen
la medida en que somos cuerpos
que se erigen en el mundo. Y es
que somos seres-en-el-mundo an­
tes de actuar con conciencia. Este
ser-en-elvmundo es un estado pi e­
objetivo, relativamente indepen­
diente de los estímulos y no una
suma de reflejos,

El cuerpo es el vehículo del
ser-en-el-mundo, y tener un cuer­
po es, para un ser vivo, unirse a un
medio definido, confundirse con
ciertos proyectos y comprometer­
se en ellos continuamente.

Sobre la estructura temporal
de nuestra experiencia nos brinda
precisiones de sumo interes. Ella
configura, por ejemplo, la fusión
del alma y el cuerpo en actos, la
sublimación dela existencia bioló­
gica en existencia personal y la



sublimación del mundo natural en
mundo cultural. “Cada presente
puede pretenderf i- nuestra vida,
eso es lo que lo define como pre—
sente. En tanto que se da en la
totalidad del sei- y que coirria la
conciencia por un instante, no nos
sepammos nunca del todo de ei, el
tiempo no se cierra nunca comple—
tamente sobre él y persiste corno
una herida por donde se va nuestra
fuerza. Con mayoriazón, el pastrdo
especifico qtre es nuestro cuerpo
no puede ser retomado y asumido
por‘ una vida individual porque la
vida nunca lo ha trascendido, por­
que lo nutre secretamente y em—
pleu en ello una parte de sus
fuer .15 y porque sigue siendo su
presente, como se ve en las en—
fermedades en las que los acon—
recimientos del cuerpo se hacen
acontecimientos del día Lo que
nos permite centrar nuestra exis—
tencia es también lo que nos
impide centrarla absolutamente, y
el anonimato de nuestro cuerpo es
‘nseparablemente libenad y servi­
dumbie. Resumiendo, la ambigüe­
dad del serenelmundo se traduce
en la del cuerpo y esta se compren­
de por la del tiempo", (Merleau­
Fonty,M.,1998:100—101).

Lo que parecia ofrecer ri-iayor
inter-es par-a los objetivos de esta
investigación es el capitulo titulado
“El cuerpo como ser sexuado" Creía
que alliencontiaría las principales
claves para establecer‘ los puntos
de relación con la concepción de
Bezruvoir Pues bien, encontré mee
nos de lo que esperaba, pues aun­
que encierra interesantes análisis
dela sexualidad, no contempla la
diferencia sexual.

Para Merieairponry la sexuatr
dades algo que impregna a la cor­
pureidad No es un aparato reflejo

autónomo, ni el objeto sexual algo
que alcance a un determinado ór­
gano de placer anató '
definido. Lzr sexualidad se rmbrica
enla existencia: “Hay ósmosis enr
tre sexualidad y existencia (v7!) de
suerte que es imposible asignar en
una decisión o en una acción dada
la parte que implica la motivación
sexual y la parte de otro tipo de
motivaciones, imposible también
es caracterizar una acción como
sexual o no sexual" (Merleau-Ponty.
M 1998197) Sostiene nuestro au—
tor las tesis del psicoanálisis exis—
tencial, según las cualesla sexuali—
dad ni es algo rrr educlible en el ser
humano, como se puede deducir
de la cita anterior, ni es un ciclo
autónomo, sino que está IHÍETÍOF
mente relacionada a todo el ser
cognoscente y actuante en los tres
sectores del comportamiento —per—
cepcrón, motricidad y representa

ciún- los cuales manifiestan una
sola estmctuta típica y están en
relación de expresión recíproca

Lase ”’ ‘ eseoextensivaa
la existencia, y la existencia y sus
manifestaciones son la pr ior.
de todo nuesti-o ser: cuerpo, psi­
quismo, sexualidad. En la exrsten—
cia hay —nos dice— un principio de
rndetermrnación que no hay que
entender como una imperfección,
sino como una consecuencia de su
estructura fundamental, ya que la
existencia es: “la operación misma
por la cual lo que no tenia sentido
cobra un sentido, lo que no tenía
más que un sentido sexual toma un
sign ‘cado más general, el azar se
hace razón en tanto que ella es la
recuperación de una situación de
hecho Llamatemos ‘ "c
a ese movimiento por el cual la
existencia retoma por su cuenta y
transforma una situación de he—
Cho" (Merleaulonty, M , 1998:
197).

La sexualidad no es ni trascen—
dida enla vida humana {omo sos—
tienen las filosofías dela concien­
cia- ni figurada en su centi o por ie­
ptesentaciones inconscientes como
sostiene ia psicología profunda:
“Esta constantemente presente en
la vida como una atmósfera (m) se
muestr a difundida en imágenes que
no retienen de ella sino ciertas
relaciones tipicas, cierta fisonomía
afectiva La verga del soñador‘ llega
zr ser esa serpiente que figura en el
contenido manifiesto. Y lo que se
dice del soñador es cierto también
de esa parte de nosotros mismos
siempre en estado de ensoñzición
más acá de nuestras represenmcii}
nes, de esa bruma individual a tizi­
ves de la cual percibimos el mundo.
Hay formas confusas, relaciones
pu ' las, en absoluto “InC0ns—
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cientes" y de las que sabemos muy
bien que son ambigias, que tienen
ielación con la sexualidad sin que la
evoquen expresamente" (Mei-leaue
Ponty, M, 1998196). Tiene
MerleawPonty una postura ante el
psicoanálisis parecida a la de
Beauvoi toma como marco el psi—
coanalisis existencial, pero es
permeable al psicoanálisis de as»
tendencia freudiuna.

Sale nuestro autor al paso de
posibles criticas de filosofías sus—
tancialistas diciendo: se nos achaca—

ia que definimos al hombre por el
hombre empírico, tal como existe
de liecho y que “ligamos por una
necesidad de esencia y en un a
przon humano los aractei-cs de
ese todo que no han sido reunidos
sino por la coincidencia de causas
múltiples y por el capricho de la
natuialeza. En realidad, no imagina­
mos mediante una ilusión retros­
pectiva una necesidad de esencia,
lo que si constatamos cs una co—
nexión de existencia ( ). El hom­
hie es una idea histórica, no una
especie natui'al En otros términos,
no hay en la existencia humana
ninguna posesión incondicionada
y, por tanto, ningún atributo fortui—
to" (Merleati-Ponty, M., 1998:198­
99XComoexistencialista,noacep­

ta la idea de una esencia humana y
admite, al igual que Sartre, “la nece­
sidad de nuestra conungencia” de
manera que, si tenemos que hacen
nos sei", todo lo que hagamos y
seamos sera fruto de nuestra elec—
ción, no algo foituito.

No obstante, como se puede
constatar, no hay en ningún mo­
mento de sus descripciones feno­
menológicas ninguna considemción
a la diferencia sexual. Cuando petv
sonaliza se refiere al “hombre" o los

“hombres" usando el genérico para
los dos sexos.

2. la concepción del cuerpo en
Simone de Beauvoir: ¿más caca
de Merleau-Ponty que de Sartre?

El existencialismo de Simone
de Beauvoir es una filosofia que
tiene sus antecedentes en Kierke­
gaard,’ Heidegger, Sartre {omo
existencialistas además de otras
influencias hegelianas y marxistas­
engelsianas, pero ella -a diferencia
de Sartre- nunca dio explicaciones
sobre los conceptos que utilizaba
(López Pardina, T,, 1998) y por eso
hay que desentrañar su particular
modo de hacer filosofia analizando
el alcance y el significado de con­

En electo, Beauvtiir c .1 n MetleawPonry y su Concepción de la exisiencin en la
Pbénoménolagte de la pameplmvt “M-l’ nos hace observar que la existencia
Iiumuna nos obliga a revisar las nociones de necesidad y contingencia “La
existencia -d e- no tiene ziuibulos Íorluitca, ni Contenido que conltihuya a anne
su forma, no nrinine en cun m ‘ma hechos putos porque ella es el inoviinienrc
por el cual los hechos son ¿I umidos". (Este texto se refiere al citado pot mi en
la página s7, pero Beauvoir cita rie nieinonn y sólo recoge las ldtïlh) y añade,
por su parte “E. cieno, pero también e.» (¡eno que iiny condiciones en las cuales
el hecho mismo de la existen aparece como imposible. La presencia en el munv
iio implifll nguroaamenle la poálüón de un cuerpo que een, a la vez, una con del
mundo y un punto de VXSLI sobre ei mundo". ¿r- Deiucíi-me me, l, págs 39.4o.
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ceptos heideggerianos, kierkegaar
dianos y, sobre todo, sartreanos -a
los que, en algunos casos, reviste
de diferente sentido- en sus ensa—
yos. Por eiemplo, utiliza los con—
ceptos sartreanos de ser en-sí y sei
para—si' en el sentido de que el
primer modo de ser es 'nmanente
y el segundo trascendente, pero en
la concepción del sujeto se separa
de Sartre porque entiende de otro
modo la noción de situación y ade»
más concibe al set humano como
un sersiempre inmerso en un mun­
do de oti'os, esto es, conviviendo
con otros humanos, mientias que
para Sai-tre el ser—para—otro es un
fuctum y no una estructura que se
siga del para—si.

En cuanto al concepto de cuer—
po, efectivamente se puede afir­
mar —de acuerdo con Heinamaa
(Heinamaa, S , 199BJ-que está más
cercana a Merleau—Ponty que a San
tre, ya que su modo de entenderlo
concuerda con lo que he señalado
más arriba en Merleau-Ponty como
características del cuerpo, De acuer
do con Heinamaa, pienso que Beau­
voir coincide con Merleau-Ponty:
l“) En que el suieto de la expei'ien—
cia no es una conciencia separada
del mundo, sino un cuerpoviviente
que se desarrolla en el mundo con



otros cuerpos, otros seres.‘ 2”) En
que el suieto es un entrecruza­
miento de actos intencionales pre­
viosl .) y la historia, tanto cultural
como individual, reviste de signifi­cadoel de n" rr a tos
originales De ahí que el suieto no
c eunos significadosindependien­
temente de otros, sino que, mas
bien, los roma y los reelabom como
vieios ntmos y melodías. 59) En que
nuestro cuerpo no es el que descri­
ben las ciencias, sino el cuerpo
vivido.

Sin embargo, no estoy de a­
cuerdo con Heinamaa en su afirma­
cion de que lo que hace Beauvoír
en El segundo sexo sea solamente
una descripciónfenomenológicadel
ser mujer y que no pretenda expli­
cniia diversidad delos sexos-géne­
ros ni aislar lo natural de lo cultural.
Creo que la fenomenología de
Beauvoiresunafenomenologiaso­
bre todo hegeliana y no al modo de
Husserl y, desde luego, que si se
propone separai lo natural de lo
cultural. Pero sobre esto volvere
más adelante (Heinamaa, S ,
1998:35).

¿Cómo es el cuerpo en Beau­
voir? El Cuerpo es nueslm capta­
ción del mundo, el tnslmmenln a
través del cualcaptamos el mundo
(Beauvoir, Simone de, 1949, I:70)y
en esto coincide con Meileau-Ponty
y con Same Pero precisamente
porque es un instrumento de cap­
[ación del mundo, nos precisa: “El
mundo se presenta de una forma
diferente según sea aprehendido
de una manera o de otra", esto es,
desde un cuerpo de hombre o
desde un cuerpo de mujer “por eso
las hemos estudiado [estas mane­
iasl detenidamente" (Beauvior, s,
de, i949. l: 7o). Lo que ha estudia­
do detenidamente son las caracte­

risticas biológicas de uno y otra,
que son diferentes y que forman
parte de su situación.

Efectivamente, las mujeres
diferimos de los hombres por nues­uas ' ' ' ylull­
cionales. Como hembras -al igual
quetodas las hembras ’ ­
estamos más supeditadas a la es­
pecie que los machos. La función
reproductora para los hombies tie­
ne un coste de energia mucho me­
norque para las mujeres La indivi­
dualidad dela hembra mamífero se
pone al servicio de la especie, de
modo que en el proceso de la ie—
producción queda alienada por 1a
especie. Si tenemos en cuenta que
la mujer es la más individualizada
de las hembras mamífero, hemos
de admitir que es la mas alienada
por la especie. Al mismo tiempo,
entre los mamíferos, es también la
más frágil, la que vive más dramá­
ticamente su destino y la que mas
se distingue del macho, sobre todo
en lo que se refiere a su evolución
funcional En el varón la evolu­
ción funcional es lineal y de creci­
miento regular; su conexión con la
especie se confunde, poi otra par­
te, con la vivencia de su trascen­
dencia. en el deseo y en el coito el
essu cuerpo. En la mujer, la evolu­
ción funcional es mucho más com­
pleja; desde el nacimiento su cuer­
po contiene el número de óimlos
que pueden llegai a la maduración.
Al llegar a la pubertad, la especie
reafirma sus derechos, lo cual se
traduce en una verdadera ciisis que
la hace más vulnerable a las enfer­
medades y que, hasta 1a menopau­
sia, la conviene en “la sede de una
historia que se desarrolla en ella
pero que no le concieme peisonal­
mente" (Beauvoir, S. de, 1949, I:
64). Cada ciclo menstrual le recuei­

da a la mujer que ella es su cuerpo,
pero su cuerpo es oti-a cosa que ella
mísma:“esuna cosaopaca,alienada,
presa de una vida obstinada y ex­
traña que hace en ei cada mes una
cuna" (Beauvoir, s. de, 1949, I: 66).
El embarazo es un proceso verda­
detamente al servicio de la especie
que cuesta un precio -desde el
punto de vista fisiológico- a la mu­
¡ei-iiembia. El pario es doloi-osoxla
crianza al pecho, una servidumbre
agoladora" (Beauvoir, S. de, 1949.
l: 67) En resumen: de la pubertad
a la menopausia la muier, en su
cuerpo, esta supeditada a la es­
pecie, cosa que no le sucede al
hombre como macho. “En Compa­
ración con ella, el hombre es infini­
tamente privilegiado, pues su vida
genital no contraria su existencia
personal, se desan olla de un modo
continuado, sin ciisis y, general­
mente, sin accidentes” (Beauvoir,
s. de, 1949 I. 69)

“Estos datos biológicos son de
suma importancia. desempeñan un
papel fundamental en la historia de
la mujer y son un elemento esen­
cial de su situación" (Beauvoii, S.
de, 1949. I: 70). Son datos diferen­
tes de los del varón; por tanto, las
situaciones son distinus, y eso es lo
que condiciona que aprehendainos
el mundo a traves de nuestro cuer­
po de maneras diferentes, como
señalaba antes Tomemos nom de
esta observación de Beauvoir de
que estas diferencias siguen sien­
do parte de la situación aunque, a
continuación, nos va a decir que.
como ha señalado Merleau-Ponty,
“el hombre -en generico- no es una
especie natural, sino una idea histó­
rica“ (Beauvoii _ s. de, 1949, l: 72 y
Merleau-Ponty, M , 1998:199), y
por eso rechaza la idea de que tales
diieienies maneras de aprehendei
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el mundo constituyan una especie
de falum. En efecto, si somos sei es
históricos, estas difeiencias no pue—
den condenar a las mujeres a ese
papel de subordinadas y de Otras
que tienen frente a los varones, es
decii, liabríi alguna salida de este
estado de suboidtnación Porque,
"situïindonos enla perspectiva de
Saitie, Heidegger, Merleziu-Ponty,
el cuerpo no es una cosa, es una
situación" (Beauvoir, S. de, 1949,
lz7l), nos dice. El cueipo de la
mujeres más debil, más frágil, más
pequeño; ahora bien, eminacultuv
rzi en la que no predominan los
trabnios ni los gestos violentos, la
energía muscularno csuníndice de
superioridad. Sin embargo, en la
muiei "la captación del mundo está

c estnngidat .)su vida indivi—
dual es menos ricm que la del hom—
bio" (Beauvoii , 5., 1949, I: 75). Lue­
go, todas estas camcterísticas pesa­
rún en ella en el cumplimiento de
su trascendencia como ser liuma—
no Lo que pesen estará, no obstan—
le, modulado porla situación eco—
númicu y social, esto cs, por la
cultura que es la olru parte de la
situacion: porque “en la sociedad
humana, la especie se realiza como
existencia y se trasciende Inicia el
mundo y hacia el más restringido
( .)suVidaindividualesmenosnca
que la del hombre". (Beam/oir, s.
de, 1949, I: 73). Luego, todas estas
Carticterísticus pesarán en ella en el
cumplimiento de su trascenden
como ser humano Lo que pesen
estara, no obsante, modulado porla
situación económica y social, esto
es, poi lii cultura, que es la otra
parte de la situación: porque “en la
sociedad humana, la especie se
realiza como existencia y se tras­
ciende hacia el mundo y hacia el
futuro [por tanto] no es ya como

70

cuerpo [físico] sino como cuerpo
condicionado por tabúes, y por
leyes como el sujeto toma contiene
cia de símismo y se realiza" (Beam
voii, S. de, 1949, I: 75).

Es decir, que lo biológico es
iedefinido por lo cultural, corno lo
ha expresado Celia Amorós. Enton—
ces, ¿qtiiei e esto decirque lo bioló­
gico ya no es un hundicappara las
mujeres? Eso dependerá de los v:i—
lores vigentes en la Cultura. En
nuestras culturas occidentales -y,
en mayor o menor medida, en

todas las demás- los valores predo—
minantes son los del patiiarcado, la
cultura es patriarcal, y la cultura
patriarcal no valora la ieproducción
más que la pi oducción, sino al con—
tmno; por eso, ya desde la epoca de
los metales, quedó subordinado el
sexo que da la vida al que la quita.
Arriesgar 1.1 vida en el combate
contra las fieias ycontia los advei­
sarios humanos se consideró un
valorsuperior al de dar la vida; por
eso a las mujeres se las consideró
de rango inferior y fueron someti­
das por los varones, degiadadas al
rango de ozms. Se consideró que
dar la vida no eru trascender ;
pero sí lo em arriesgzirla en el com­
bate: “por eso en la humanidad la
superioridad le fue conferida no al
sexo que engendra, sino al sexo
que mata. En el nivel de la Biologia
( . ) la creación no es mas que
repetición de la misma vida haio
foi-mas diferentes Pero es trascen­
diendo lil existencia a la vida como
el hombie asegura la iepetición de
lzi vida, con esa superación crezi
valores que niegan vzilor 2| lzi pura
repetición“ (Beauvoir, S. de, 194‘).
I: 11] ).

De modo qtie, no sólo en el
plano biológico, sino también en
cl plano cultural y social lu situación
cozinn la libertad de las muieres y,
por tanto, impide en grtin medida
su trascendencia, En este punto
hay que recordar que para Beauvoii
SÜIIHEXÓII no es lo mismo que para
Sartre ni pa a Merleau-Ponty. Lti
situación no es, pain Beziuvoir,
rcdefinida poi el proyecto —como
en Sartre—, sino que constituye el
afuera de la libertad: las posibilidae
des —mayores o menores- que se le
ofrecen al sujeto para llevar a cabo
sus proyectos, es decir, paia actuar
como el sei libre que es. Mientias
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que, para Merleau-Ponty, la situa­
ción son todas las mediaciones de
mi serenekmundo a traves de las
cuales ejerzo ml libertad} por law
lo, está rnas cerca de Beauvoir que
de Same Pero tampoco la suya es
una posición idéntica a la de
Beuuvoir, pues, para nuestra auto—
ra, la libertad constitutiva del ser
humano es absoluta, como para
same, pero se ve reconada por ia
situación

La situación, en el plano cultu—
ia] y socia], se concreta para las
mujeres en la educación que reci­
ben desde ninas, en ia que se ias
alecciona para conseguirque sean
esos seies secundarios, sometidos,
al seivicio de los varones: por ejem—
pio, una educación que exalte la
esbeltez corporal, la delgadez, la
flexibilidad y el dinamismo del cuer­
po, convieite las menstruaciones,
los embarazos y ia iaciancia en un
handicap, Se concreta también 1a
educación en los roles que la socie»
dzid les asigna en su edad adulta­
casada o prostituta, madre, secreta
ria, enfermera, vendedora y tantos
otros oficios que las rat ‘can en su
condición de Otras la situación son
también los otros, los demas, que
con sus acciones y actitudes faciv
litan o coanan el eiercicio de la
libenad.

Asi’ pues, para las mujeres, su
cuerpo condiciona su género y su
género es construido social y

culrumlmenle. Esto es lo que creo
que quiere decir Beativoir con su
famosa afirmación. “No se nace
mujei, se llega a serlo". Y lo que
escribe a continuación: “ Es el con—

junto de la civilización el que elabo
ra ese producto intermedio entre el
macho y el casrrado que se califica
de femenino" (Beauvoir, S de,
1949, 11:13). No esioy, pues, de
acuerdo con la tesis de Heinamaa

al ElsegundaszzoBeauvoii
haga fenomenologïa al estilo de
Husserl y MerleaurPonty. No hay
en El segundo saxo ieducción fe­
nomenológica, sino una ievision de
los datos de las ciencias, de la his­
toria y de los mitos para ver si, a
través de ello, se justifica que ia
mujer sea la Otra en nuestras so—
ciedades pari-iarcaies occidentales
No es El segundo sexi) sólo “un
estudio fenomenoló ‘ u ( .) del
compleio, multifacético fenóme—
no llamado diferencia sexual”
(t-ieinarnaa, s._ 199 . 29). Si por
estudio renornenoiogico enrende
mos una descripción de lo que es
sei- mujer en ia sociedad paii-iarcai
occidental, es eso pero no sólo eso.
Es también un desenlrañamienlo
de ias irabas, los iinpediinenros y
los factores que nacen posible el
que las niujei-es seamos ias Otra:
en las sociedades palriarcales. Esto
es, Beauvoir va más allá de la re­
ducción renoinenologica para mos»

tramos los elementos que hacen
posible para las mujeres la situación
de oprimidas; para mostrar porque’
mediaciones se nos ha relegado a la
categoría de Olms, es decii , cómo
el género es construido. Y, al final
de su ensayo, coherente con su
planteamiento de que el tipo de
mujer que alli se describe es la ac­
tual, que se encuentra oprimida,
dedica una pane titulada “Hacia la
libei ación" que consta de un solo
capitulo (“La mujer independiem
te") donde señala vias de salida de
1a opresión.

El cuerpo para Beauyoii- es,
como he dicho más arriba, instru—
mento de captación del mundo y
situación —pane de la siruación en el
complejo libei'lad—situnción— y es
sexundo, siendo 1:1 sexualidad, como
para sam-e, Merleauponry y el p5|—
coanaiisis existencial, una expre—
sión dela existencia. Pci-o nuestros
cuerpos nos condicionan a apre­
henderel mundo de maneras dife­
i-enres y sobre esas maneras dire
rentes se construyen 50cm] y
culturalmente los géneros que son
dos: masculino y femenino.

Ésta creo que es la posición de
Beauvoir: los sexos son difeienres,
los géneros se consimyen. Y la
construcción del género femenino
sobre el sexo hembra, del masculi­
no sobre el sexo macho en las
sociedades patrinrcales favorece

“ui ¡den de Slllhl n excluye la libertad absoluta en el origen de nuesircis
compromisos Tinnhién ia excluye a su lérmlno Ningún curnprunirso r. .1 puede
hacerme superar rodus ias diferenciar y nacerine iihre para iodn. Eslu iriisriiu
universalidad, por ei soto iieciio de ser VIVKLI se desir ria como una pamcu
iandad sonre ei roridu del mundo, ya que lu existencia genemiizu y pamculunzni
a ia vez, todo lo que involucm " Merieau-i-oniy. Pbénaménalagíe de h: perception.
oocin, págs 51m9.
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mucho más al macho que a la hem—
bra. Lo favorece hasta ral punto de
que lo erige como amo mientras a
la hembra la reduce como esclava.
Beauvolr recurre a las figuras de la
auroconcrencía de la dialéctica
hegeliana para explicar las p05ÍCl0<
nes respectivas de los géneros en
las sociedades parnarcales, que son
todas las conocidas No obstante,
e ‘pera que la construcción de los
gcneros cambie y que las muieres
lleguen a poder ejercer su trascew
dencia en un futuro Cuando escri—
bió El segundo sexo creía que esa
(RIHSÏOTYHLICIÓH se daría con el ad—

vemmiento del socialismo; mas tar­
de, en los’ lenta, había cam—
biado de opinión, al ver que el so»
cralismo real no había emanclpado
realmente a las muyeres Pero se»
guía pensando que la autonomía
económica y la lucha colectiva nos
harán alcanzaruna dia la emanciprr
ción. Entonces ya no tendrá sentido
hablar de "lo femenino" y “lo mas

culino" porque no serán marcas de
desigualdad, ahora bien, habrá di­
ferencias entre mujeres y hombres
porque seguirán siendo sexos dife­
rentes Ella lo expresó así, al final de
su ensayo. “(...) los que tanto ha­
blan de “igualdad enla diferencia"
tendrían mala intención si no me
concediesen que pueden existir
diferencias en la igualdad (...) Ltbe—
rarnla mine: es rechazar encerrarla
en las relaciones que mantiene con
el hombre, pero no negarlas. Aun­
que se pueda afirmar por si misma
por eso no depara de existir tam—
bién para el. Reconocréndose mu»
tuamenre como sujetos cada uno
seri para el otro otro Pero la reci­
procidarl de sus relaciones no su­
primirá las maravillas que proper
ciona Ia división de los seres huma—

nos cn dos categorias separadas El
deseo, la posestón, el amor, el sue
no, la aventura, y las palabras que
nos emocronan, comodar, conquis­
tar, unirse, conservaran su sentido".
(Bcauvo ,5 de, 1949, ll‘ 57(1)

Bíbliogmfia

BEAUVOIR, Simone (le, Lv Dcrurémc
sexe, rm ., Gulllmzrrd, 1949

HEINAMAA, sm, "¡Qué es ser mluer‘
Butler y Benuvoir sobre los fundamentos
de la (inferencia sexual" Mara, Facultad
de Filosofía y Letras Universidad de
Buenos Aires 4, octubre, mas Truduck
(lo del mg por Mdrïd L Femen ía.­

MERLkAU-PONTY, Maurice, Laalnzclmu
PUF, ¡bm

Conlemponune,
du (ompormmenl,
rheque de . ,
1965

. Phénoménulagxu de Iapemeplron.

SARTRE, Jean vnul, El 5er y lu nada,
Madrid. Alianza Llnnersrdrld. i984 Ver»

sión eapJñoln de Jaun Vrilmar, revtsacla
por Cr | Amons.

WAELHENS, Anluu dc, Prólogu u ¡wer­
IauwPonrv, 19a}

72



cen-pq

a

Escrito en el cuerpo
El discurso médico criminológíco
sobre el cuerpo de la víctima (femenina)
en la década del treinta‘

La migcr sólo debe ier reconocida
virgen a no dmflorfldfl en cuanto
guarda muiolada e lmpoluto el
xuymno de X11 honra, mdqnendiew
tamente ¿le la integridad '
de Impreza: que Io componen
(Souza rima, médico crrminólcgo
brasileño. 1940)

introducción

Las teóricas feministas de cine
dejan en claro que la mirada del
director y IB del espectador son
miradas de voyeur: El Cuerpo tie
las mujeres está Construido y {mg
mentado por esa mii-ada que lo
objetívrza y lo violenta, Que el
cuerpo de las mujeres es un lugar
de violencia no es un tema nuevo,
que en él se institucionaliza la des—
igualdad de género tampoco. Pero
cuando esta violencia adopta la
forma de la violación y se denuncia
a Ia justicia y son los médicos los

María Gabriela Ini’

encargados de “comprobarla”, ellos
también vtolentan los cuerpos de
las mujeres para encontrar, en los

pliegues de sus genitales,
la prueba del crimen y la] vez, la
verdad sobre “el bello sexo", Los
médicos no sólo miran los cuerpos
(que íragmentan) de las mujeres,
sino que también los escriben, los
exponen y los comunican através
de la escritura de informes científi­
cos y/o judiciales.

Es r cisamente a partir de lui
lectura de dos informes módico
ctiminologicos de principios de si—
glo, que pretendo zibordardos cues—
(iones interrelacionadas vinculadas
con el ejercicio del saber-poder
médico y a la reproducción de
presupuestos descalificadores de
género, cuestiones aún vigentes
hoy cn día: en primer lugar, me
referirá a la construcción dela mi—

rada médica y la escritura de textos
(informes para la justicia o para
revistas especializadas) como prác­

Licas de poder social y masculino. El
ejercicio de lri mirada, la exposición
de los cuerpos de las mujeres a esta
mirada y la consiguiente fragmen­
tación del cuerpo, reducidos a la
genitalidad más extrema y a la
descripción más minuciosa se ¡me
cen demasiado a las conductas y
prácticas de un voyeur pornogi-a
fico?

En segundo lugar, analizare’ los
presupuestos morales insertos en
la escritura de la prueba, presu­
puestos morales que acaban pri­
mando por sobre la prueba Corpo­
tal. En los genitales femeninos se
inscribe no sólo la prueba del delito
(¿masculino o femenino?) sino tam­
bién la " ' J fcmeninalïldis­
curso médico no separa lo natural
de lo culniral, confunde atributos
biológicos con condiciones morales
(por C]. la presencia de hímen en
una mujer, es sinonimo de virgini­
dad, honestidad, inocencia, etc )y
en esa “confusión" (entre otras) se

' Escritor-i y LIC. eri ciencias Ánïmpfllóglcits, Filfulmd de Filosofía y retms. UBA
r Quiero agradecer enormemente los cumentanos y criticm que Marcela Nim Iiizo

n este [rilbljo
Z

hipermztlidntl. ‘El prime. .. ñ
l.

fl este exceso de lo leal con su tieniie micrmcópin ,
Exitclltlld A (55) v agrega i modo tie ejemplo, iimi de

¡ein Baudnllnrd plzinlezi que la mlrfldfl pornegmricri es ilbsorhtdit por lll
ade una tcrcem y iint Cuxlrlil plsül Jl acto sexual. Reina

JhlClnuCiÓn del tieiiiie -Ia Ciencia yzi nos iii acostumbrado n call! mtcruscupízl,
i este uovmimma de LA

pCIÓn de 1m

espectáculos tie mp tease en Japón. :1 los que denoininn “Drflmtt EACEmCcl
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sostiene la subordinación genérica
de las mujeres Pero, cuando los
atributos corporales “ no alcanzan"
o no resultan “claramente leglbles",
se impone la prueba dela honesti—
dnd, la moralidad y la sumisión
femenina, hecho que se compro­
bziizi en la lectura de los informes.

Desde 1871, cuando se pro—
duce en Buenos Aires la epidemia
de fiebie amarilla, el Estado nacio—
nal comienza a desarrollar diferen­
tes políticas de higiene que trans­
forman el diseno y la organización
dc la vida dela cuidad y se extien­
den zil ámbito social, Comienza a
controlarse la llegada de inmigrantes
y ¡LIS “posibles enfermedades" que
estos importan de sus países de
origen, la prostitución, la homose
xualidad, y con ellos , las prácticas
políticas foráneaa (anarquismos,
snciulismosl’ Si bien es conve­
niente distinguii las enfermedades
infec ‘oslis de las practicas políticas
y sexuales, es verdad que para
ciertos sectores sociales y científi—
cos de la época el concepto de
“salud" incluía la salud fisica, la
política y Iii moral. Como explica
JorgeSales “Losclocumentossur

gieren que en pocos países del
mundo, por la combinación de cir­
cunstancias sociohistóricas locales
y mundiales, la disciplina y el dis—
curso de la higiene, la medicina
legal y lil criminologia de fines de
xix y principios del xx fueron tan
centrales en la organización del
Estado como en Argentina. Los
médicos higienistas reconti uycivii
la ciudad... acompañaron y vigila­
ron las grandes corrientes de pobla­
ción." Estos mismos médicos “como

cnmlnólogos empezaron a realizar
la observación e identificación de
los movimientos obreros. 3”‘

Esta practica médica de obser—
vacióri y vigilancia se realizaba en
el Servicio de Observación de la
Policia Federal “Los médicos
criminólogos, con sus historias clini»
cas y sus textos producidos y pro­
movidos como documentos lega­
les con valoi' de sentencia, sirvieron
para dai'|e un prestigio y una cu—
bierta científicos a la Policía Fede;
ral",5 y por supuesto a la práctica
itidicial, como lo confirman Ciafardo
y Ponce: en la mayoria de los
procesos judiciales por delitos con—
tra las personas, prácticamente la

nuestra propia realidad local
Sales’ Jorge, i996, pág 163
¡bid pag 150

Prácticas y conductas que en nuestro país adquirieron romina condic nadas por

Ciafardo y Ponce, 1935, púg. am. Las plíluiczls médicas de observación de
cuerpos no se iirniran al ¿iiiihiio de los forenses ¡udicxales o poiicialea ohielo de
este {rabino Colidianamenle (en consiiirorio. y hospitales por eyemplo) se pueden
enconlmr Lu’ r de la violencia de la mirada y ag l pr UL‘) int-dira. Mirada y
prar-iira legilimzldzis por C115) todos los estratos de la población

iiion

históricamente ui punto de entrada para normas y valores sociales a través de
de ia ley y lu ineriiriiia. '

lnlenlílron e iiirenran norrniiiizar y ordenar los comportamientos femeninos
presumiblemente detenninados por la riompleiu y débil fisiología de las iniiierea,

Como señala Smart, carol, 1989, el cuerpo de las iririiere. se iia tons

los discursos y las príimc utsos y prácliuls que
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sentencia está constituida por el
peritaje médico-legal.

En este contexto ideológico
se ubican los textos que quiero
analizar en este trabajo. Si bien la
epoca en la que se inscriben es
posrei ioral marco histórico descrito
anteriormente y la situación
sociopolitica del pais no resulta la
misma, cabe señalar que los prejur
cios de género, la construcción del
otro-víctima-paciente-enfermo y de
las relaciones de poder/ saber entre
médicos y pacientes (sobre todo
tratándose de mujeres y, en este
caso, menores de edad) no se mo—
dificaron sustancialmente, Me atre—
vería a decir, remitiendo al lector a
las pericias médicas realizadas por
los forenses y publicitadas por los
medios masivos de comunicación
sobre el cuerpo de María Soledad
Morales hace unos pocos años, que
los valores socioculturales, el ejercr
cio inestiicto del poder médico y lu
discriminación de género se man­
tienen intactas enla sociedad y en
la practica médica yiudicial.

Asimismo, es pieciso señalar
que, mientras los médicos de prm—
cipios de siglo buscaban en las



anomalías físicas poslbles “nnomzv
llosmoraleyyqueromabrn como
objeto de observaclón n “del¡n»
cuenles" e “inmigrantef, en los
casos aquí (¡lados el “obyelo” de
obselvaclón serán víctimas y no
(supuestos) vicumurlos; y I: bús—
queda no será la culpabllldad (au n—
quese mantendrá}: sospecha moral)
smc 1:1 vlcumlzaclón delos cuerpos
Lu que connnúu vlgenle es el sem
lldo de las expllcaciones (basadas
en lu lnspecclón delos cuelpos) y
ln dererlnlnnción de lo blológlco
sobre lo cultural.

Los rnrorrnes sobre los que
rrnlmrore, fueron puhllcados en la
Revista de CnmxVla/ogía, Pszqlum
m2: yMedlcírlu Leguly en la Re—
msm Penal y Penrremxana, y l'e—
ploducen trabajos ¡le médicos
crlminólogosal servlcio de L1 rnsrr
cm que obselvaron, esrudmrnn y
bus . on pluebnsdeverdad enlos
cuerpos violados de dos ¡ovenclms
Estos dos Informes médlco legales
llenen por verdadero objetivo
problemauznrwnlre médlcosycon
obvlo nblelxvo pedagógico) el con
ceplodedeaflolucíónysu vlncula­
clón con lapresenclaouusenciade
hlmen, al que clzlslflcan según sus
mmcterísucns moxfológlcas De esta

problemalrzación se extraen con—
Clusiones acerca de la moralidad
esperada para una mujer pero nin—
gún comentario acerca de ln práo
(ica dela vlolación.“

El pnmer caso, oculïido en
Brasil, es la violaclón de una ¡oven
de 17años, que ‘padece’ ausencla
congénita de himen, lo que complr
ca la situación de los médlcos que
buscan como pmeba rotunda de
verdad (del hecho) la rotura del
mlsmo. Al descubl - que esta nu—
sencia de membrana es Congémlïl,
deciden rCElllZnr otro tipo de park
cias , vinculadas con lu mornlldnd y
conla“mlsembllldacïdelulóven),
para comprobarla vloluclón. El se­
gundo caso, ucurndo en Bueno:
Alres, es la vlolación de una nlña de
11 años que al sel exummndzn de»
nmeslrn (enel "un himen camosol
queofrecemalcudaïeslslcnclu21:1
dlstenslónyque pol tanto desecha
la posxbllldad de su flunqueamlenlo
sm rotura. reservuble pau! los
hímenes complncrenresm“ lo que
permlte lechunl la velncldud del
hecho denunclado,

La violación como práctica
constitutiva de la diferencia y
del poder

Lavinlencmqueulzlcxerí 1|
eslas prírcllcns médlczlo nene un
antecedente b ‘leo: la vloluclón o

Nlnguno de lu: dz» rnlormes ¡lullzn el lérmlno Huluclón Fn el cum) lmnslleño‘ x
Ilmlmn r hablar ar- desflorunulenlo calm) pérdrrlr de la vlrglnldzld vlnulludu (un

un Lmumumwrtlo engañado lrl muler se enlregó .1 lo. dawn.» de un Immlvre
(nunczl [us de ellzl .

ellr le Mslitulríll su honor Se hnhlzl mmhlén (le aedncnlun, engaño o rn
en: realmente honesu) creyendo que luego el w czlxzlru con

rur­

(veme “Conceplo de desflorumlenlo", n sos» pero nunca de Hole-nun. Lo mlsmo
ucum‘ Lan el umculo 119 del Códlgu Penxll Argentino VloLIuón y esmpro. hn
lugar de Imblnr (le vloluclón , se refiere rr “acceso carnal" por fuga; o lnllnmLlcíún

Turno lu vlolnclón como el rrpro o el alamo deshunewto .3 encuenlmn dentro del
Título Deltos contra lu honealldmnl y y: presentan Lomo deluos valgzlmenle
rlrnnrdo.»

Íbíd, pág. su
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el estupro padecido por las jóvenes
denunciantes.

Buscar las pruebas de estas
violaciones dentro de los genitales
delas mujeres entraña dos cuestio­
nes, por unlado definirla violación
como un acto v lento (los forenses
¡amas usan ese término, hablan de
"consentimiento engañado") pero
exclusivamente genital (incluida la
penetración), lo que implica frag­
mentar el cuerpo de las mujeres,
obietivizarlas y dejai de lado el
hecho de que la violación es una
practica violenta, genetica, patriar­
cal y no necesariamente genital

Por otro lado, buscar las pl’L|€—
In. solamente en los genitales fe
mcninos es ccntiar la violencia en
Cucrpos fragmentauoc e incomple­
tos, suponerlos aienos a las políticas
de los genero obvi; la participar
ción de un ‘Í0tt'0" necesario. Como
explica Catherine Mackinnon, “el
sexo forzado como sexualidad no
es una excepción en las relaciones
entre los sexos, sino que constituye
el significado social del género. La
violación es un acto de hombre, sea
hombre masculino o femenino, sea
relativamente permanente o ielati—
v mente temporal; y serviolada es
la experiencia de una mujer, sea
mujer ntasculina o femenina, y sea
relativamente permanente o relati—

vamente temporal. Poderserviola­
da, posición que es social y no
biológica, es lo que define que es
una muier."

Frente a la problemática dela
violación, existen dos posturas bá­
sicas denti'o del feminismo: Un gruv
po considera a la violación como
parte de Ia violencia social sin im—
portar que esta se exprese en for
nhl dc sexo, ya que donde hay
violencia no hay sexualidad. La
sexualidad se produce sólo cuando
existe consentimiento. La violación

es un zibtiso de poder no COHSIÍlLk
tivo de la lieterosexualidad.

Otro grupo de teór . entre
las quc se encuentra la citada
Ivlackinnon‘consideiapiecisamen»
te que la violación se vincula dit ec»
tamente con la heterosexualidatl:
Ia violación es "la eroltzación del
dominio y la sumisión?“ “Definir
la violación como “violencia, no
sexo“ siivio para estableceruna ba­
se agenérica y no sexual para av
fiimai el scxo (la heterosexualidad)
y rechazat la violencia (la viola­
ción)“ Pensaral consentimiento
como “libre ciercicio de la elección
sexual encondiciones de iyialdad
de poder“ es desconocer u ocultar
la estructura subyacente de sumi—
sión y disparidad en la que se
construye, y “cuando la situación es

lhid, pag 32s.
lhíd pág 51H
l mag 32s MacKinnun agjeg.
llñ hombre en cuanto al deseo de ii. mujer
ohligatori

l sus argumento.

Macktnnon, Catherine, i995‘ pág 319.

¿Qué es razonable que Creu
nde la Iteterosexualiditd es

¿Qué es razonable que tiren un hombre me sado o1utado)en Cuanto
al consentimiento de LI mine: cuando Ita estado ramas pornogntffit (le violación
con resultado positivo tpig 327)
una, ping 581. v agrega 1|] tu un ser llilmllnl) para el género‘ sea alguien que
controle la definición social de sexualidad"
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desigual, específicamente si se tra­
ta de una relación de poder entre
los géneros, el consentimiento es
una comunicación en condiciones
de desigualdad?”

La práctica de i; violencia
sexual promovida por la hetero—
sexualidad toma nuevo impulso en
el caso que me ocupa, ya que la
mirada medica se inscribe también
en esta práctica violenta, por ser los
médicos hombres y por tener ade—
más un poder otorgado por su
saber. Esta doble pertenencia lcs
permite entrometerse, acceden y
poseertzitravés del ojo, atraves de
la fotografi , traves de la palabra)
a las muieres Y, como retomare’
más adelante, éste no es un ptivile—
gio al que puedan renunciar como
médicos o como hombres sino qtie
es paite constitutiva de su condr
ción de género y de los preSllpL|€S—
ms culturales que ésta encieria.

Esta violenta mirada medica,
tan parecida a lu violación, esta
también cercana a 1;. pornografia S)
entendemos que esta “desposee a
la mujer del mismo poder que d‘ a
los hombres- el poder de la definie
ción sexual, pot tanto, gcnéi ica. El
poder pam decir a alguien quien es
y el poder para tratarlo en conse—
menciafi“ la ieflexión médica acer
ca de los órganos internos de las



mujeres los autoriza además a defi—
nir el correcto comportamiento
mom] esperable pumuna mujery la
correcta manera de trzizarlas Vale la

pena citar este comentario de un
médico se brasileño: “La vii-gr
nidad para estar en juicio necesita
estaracompañada de pureza Debe
expresar no sólo una cominencia,
universa, absoluta y perfecta, ianro
de cuerpo como de espíritu, exten»
siva 2| todos los tiempos y momen­
[OS de la vida, sino la perseverancia,
1a honia y el brillo de la virgini—
dad?”

X2 mirada médica

El examen médico muela

el llum aspecto cientifica du
la ranura sexual
reprexenla una ‘n mimi,
im acto de Voyeurismo y uialnciiin
de la integridad corporal femenina
(judith Walkowitz
La ciudad de las [JESIOYEEJ rambla’)

Mientras que las prostitutas
vicionanas apoyadas por grupos de
mujeres de la primera ola del femie
n ismo criticaban la invasión de los

médicos a sus cuerpos y la violen
cía que ésta implicaba “. primero
la postura a la que nos obligan es
muy desagradable y dolorosa, lue­
go esos instrumentos monstruosos,
los sacan y los meten, los giran y
reluercen y si gritas te hacen ca­
Ilar","’ comparándoln con lil violar
ción callejera por pafle de cua1—
quier hombre, los médicos crim —
nólogos argentinos reflexionaban
sobre la conformación de un himen
normal. la moral de una mujer vil­
gen y la conecta íoima de los la­
bios vaginales observando deteni­
damente los genitales de mujeres
que denunciaban habersido viola—
dais. v no sólo miraban sino que
luego escribían una detallada des—
crlpción (a veces acompañada de
fotografias) que sería leída en el
juicio correspondienie, publicada
en revistas científicas y, hoy en día,
como ocurrió con el caso María
Soledad emi-e otros, reproducida
pol‘ los medios de prensa del todo
el país.

Lo que pretendo demosirar es
que estas practicas, enmarcadas
(¿enmascaradas?) en un discurso
cieniirico ‘Verdadero’, iniplicin una
mimda voyeur (no esniiainen

te deseante pero si con la superio—
ridad yvigllancin característica y la
fragmentación coii spondienie)
sobre los cuerpos de las mujeres y
ocultan y son parte de un discurso
y una práctica social y políiica de
control de los cuerpos femeninos.

La historia dela medicina es la
historia de la mirada. Más allá del
relato que el enfermo pudiera ha­
cersobre sus dolencia , los médicos
observaban los cuerpos para detec»
tar los síntomas y para acceder a
una verdad que sólo ellos podían
descifrar. la Verdad no sólo sobre la
enfermedadsino también sobre los
suietos,” “Afines del siglo xvill, vei
consiste en deiar a la experiencia su
mayor opacidad corporal; lo sólido,
lo oscuro, la densidad de las cosas
encermdas en ellas mismas, tiene
poderes de verdad que no roman
de la luz sino de la lentitud dela
mlmda que las iecoi-ie, que las
rodea, y poco a poco las penetra no
nponánd ' ¡ninas sino su propia
claridad?“ Esta mlmdïl queda Cap—
(uradn en unii detallada y i-iguiosn
descnpción que también forma
parte de la [area del médico y que
participa de cierto objerivo ped ­
gógico” y en esie caso de justicia,

wiilknwiiz, Judilh, i995. pag ¡s9

los an

“Cuncepm de ilcsncniniieniu", pág sus

Basta con ieccclii el cnso de Herculine Bílihm nniliziidii por rouciiiili (mas; y
de genilules y coinponiiinienios de Hïlvcails "nlliilonules" piiiiliciiiliis

cn la Revista ac Criminología "SIqlH/Jlïïü y Medium! legal (ini, 1994i.
riiuciiili, Michel, 1989. iii-g 7

m» flomplilcemns cn ilesiiic Iii siruución Iinno venLlio de lil nueiii ciiicrlni
de Medi-nn Legal de lil universidad d: Lii Plziu sisiiiiilu cn el cuerpo médlu)
de Iii POÍXLIJ, que de iicuenic con el regimen iudicinl de lu PÍOVmCHi de Buenos

Aires ejcice tod . l.is diligencias pencinles del riieio criminal y donde a/amrdc
u zlifieniim del anüljflimu} secreto de Slimanc (el sunny-ido es mío), los nluiiinns
ciieniiin con \In niiii-icio iniiicnil pum el iipicnrliznie prziciicc" (ciiiriinln y riiiice.
págs son)
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pero que lu acerca peligr osumcnte
n un lelzllo pornográfico: zlsí como
lu ÜEÏCIISH de Izl llbertzld (le expre»
s‘ ‘mir uficzllzlpomognliílxzltlnculm­
doiulllclesczllifl ynulcllllznnlns
Hllljefes, uquí ln "busqueda (laser
pUrlKLI de ln verdad" jusïlhk lema­
lilmc‘ Ilpu de rellllo, que construye
1| su ohlelo, lo desmenuzzl y lo
cunn-ulu, convlmendo lu búsqueda
(ÏC In vcldzld en un espectáculo l"
tfiln. son n modo de ejemplo, ku
Lllrecuvus que un Íorcnsc du ¿l aus
gllumnox‘ sobre‘ lzl C()Yl’CC(1l()b5€!’\’;\­

clún del hlmen (pum unn “feha­
clenre pfuthll dc nlesflnnlclón").

cl pcmo debe exzlmlnllr me­
[Ódl umcnle cn el hlmen dwersos
cul llclcrcs. conformzlclón, forma
general. caracteres del orihclo,
C1l|':l([€|‘c‘S del borde libre, consi5—

tencia y CÏASUCKÏALÍ " " ..cs preciso
exumlnzu" la |11Cmblï|ni| bien ten.

por scpnruclón ¿le los muslns en In
pOHCIÓHglnttolÓglCil, sepumnnlo
HLKIHCLKÍH I'.1dl)11l|T1'.\S1|Ll€ glundes

y pequeños labios soslenlnloa enm­
c] pulgllry el índlcc. m

Esto es pra-ms meme lo que
w desprende lux‘ lnlormes de los
forense.» "Colocudzl lu menor (17
Annan-n poslclún LILÍEÜILKÍJI. nor
runs: il. pululs provlslo de pncus
pull n; h grzmnles y pequeños lllbllys
>L'pL\r1\(|0S peflflilcn ver fllcrllnenle

que ENLULÍH y unzl nnnnl. que h. nn. l.l rxptrlennnl (‘ÍIIHI

la hcndcdunl vulvur- c. mento ul l­
nzlno lntensnmenre congeslionzlcïo
y equllnosudu; d. un:l zonzl circular
con un centímetro alrededor del
nmmo n1L‘1|[0 lomudzl por una c—
qulmosla de color rojo lnkïnso“
Obmvlmos unn fologrzlf‘ de los
órganos exlernus de lu pzlclenle,
que quedará urchlvzldu en este
Gablncle, como plezll de convlo
ción "-’-’ Ln lnismu joven fue luego
observada por dos médlcos más,
los que rezlllzzln Irex nace: más el
nuevo examen, slmllzu 41 nnlcl lor
en Íollnll y conlenldo y agregan.­
" zlusenclzl cumplrlzl congénlln
de lumen, verlficndzl después de
ruldzldoso examen, yu J |;l luz nm
lul-nl, yn :1 luz urllflciul, yn n luz
ulll‘u\'l0lc[;| . Los médlcos lomzln
lldemús fotografías plll u nuestro sc­
gumjuiclo."l5

Lu nllrndu del médlco deja de
ser unzl lniltlnlzl clínlru para convew
llrse en unn mnïlLlzl (le curro ¡dnd y
control (czuucler ¡m u del Lliacuran
pornográfico), que udrlnás nclúu
fl ¿lgmcnlzlndu el cuerpo de lu mu—
lex’ En los lwlxuos unzlllzlldos no
Im v descripcínncs Colnplclua dc
k» cuelpoa, slno frnglnenlos des»
cl llos nunuciosunlente (lzlnlhuén czr

ruclerístlcu del dlscul so pornogrílfr
co, mln c lodoclncmuroglfifico) La
fologl zlfíu, lunlblén frugmenrnrl;l, se

lilllgllllll (lrscrlhc de um ¡mmm ln pnulra AHÚKÏVLJ Llt‘ ln WHIJLLI ‘Und nliulrla
lepmenln un

nnlnnnxl. «le rqlllllhur) mu: l.l pJLlhnl , el enpeclïlulll) Ekpllllbrk) pruulrlu yu
quv: n-pn... mln: un lormldzlble plnnllnlln qnl» mu“ N) ­
Vqllr
HW)

("Lllalnhy y Puncr. uh cu, pflg. 811

llnu. pag so:
u INKIU y Pomar. nn cu. pag s15

7B

es ínleunllulenle vlnblr porque cs ílllrghllnrnlr n Y

(Ínnneplu ¡le (lmlïurzlrlulrnltfi, ul: L)!‘ ¡

‘ c.» enunuJhle

"4 198‘), pag

consllluye usimlsnlo en una Forma
de Koma de posesión del cuerpo
observado (lgu-nlmenle curzlclel s—
(¡ca de Iapomoglafízl).

En el CZISO de 1:1 nlñzl (l: 11
uñas, el examen es mlnuclosumew
le slmllzu y exhaustivo, pero en el
¡nforme se agrega un lnlelesunlc
“examen del acusado: Hclnos przlcv
llcudo un exumcn clínico prollio
dd aparato genlml de NN y el no
no>hll levcludosíntolnu alguno (lc
¡Jlenulrzlgíu m secuela que pudiclll
lmpulzuse ¡l unll zlfecclón de csll
|’|1\(lll2lÏ€ZL\ clínlclllnente curzldzl ’

Como se observlr 1:1 PIOÑIHÓKÏLILÍ
del examen y In Iongllud de 11m
descrlpciones son ckl ¡mente dl—
ferentes (Z6 lenglonea pnln eILl, il



paraeixcuunriorietcuerpo mascu­
linu se trntzi, no se mencionan las
p; tes que conforman los genitales
masculinos, ni se Lliln detalles “ese
cztbiosos", ni se buscan ni se detec»
(¿ln ' ttnoimztlidanles", ni se necesi»
(iln múltiples miradas.

La virginidad, el himen y la
palabra de los médicos

Lu veidzitl itceiczi dc: lzt viola­
UÚn no I;t tiene el relato de I;i
víctima o de los testigos, lu prueba
es a escrita cn ei cuerpo dc 1a
víctima ,m;'r.s concretamente en el
interiordestisgenitales,ydebe ser
dcscifi ada por hombres que lo co—
nucen y lo interi-ogan pcnelt'ándo—
In, iiliseivúntloloy‘ cscribiéndolo l‘
Lzi verdad lu tiene cl (lbCllfSO médr

co, que no Sólo rrriru sino que tam—
bien se arruga el dciccho de diclur
norrua - mo rie-e?" Dciccho quese
le otorga por urr privilegio de clase
y de género.

Los médicos que r nliznn las
peiiciits en el caso de la ¡oven sin
lumen se extienden 1| lo largo de
Vuiiats páginas que reflexionnn y

unn izan literatura científica acerca

de la trascendencia del himen y de
su importancia en los diagnósticos
dc desflommiento.

En primer luga historian la
existencia de Izi membrana Sólo zi
fines del siglo XVIII se consiguió
llegar a unn conclusión, iecono­
ciéntlose que 1a presencia del hi­
nien, siempre constante en la mtv
ici. no constituye nn-¡htito propio
dc eiia, puesvurios animales como
lzi OSLI, lzi burra, la mula, la hiena, la

mona, ia irerntrra del topa, también
son portadoras del sello de ia \'irgi—
nrriadw” Además (le lu compara
ción con los Animales más descalr
ficzidos del remo nnrurai, aparece
aqui’ la primer-ay gran exti apelación
propia del discurso médico: me;
ciar lo naruml con irr cultural, o peor
uun, dai‘ a lo cuirurai rasgos de
Iidílllïilldnd. L1 membrana hiineneul

es un elemento de 1a biología que
nuLlïl tiene que ver con la virgini­
dnd, que es una construcción cu|tu—
ml y que bien podría esrarrunrinria
en otr: s prácticas diferentes de lu
penetración masculina v de tu con­
siguiente rotuiut del himen Luego
de estzi piimeizt definición, los ma’;

dicos entran en debate sobre lzi
posibilidad de ausencia congénita
del himen, lo que restiltn bzislzlntc
completo pztiu una mentalidad que
confunde (le una manera mn Clllnl lo
biológico con lo cultural. En esra
primeizt etapa, concluyen que ln
membrana himcneal puede no exis—
tirpot-anomalíascongénitas

En segundo lugzii‘, los médicos
discuirensohiel¿i>tlcfinicioncsitiri—
dicztsdelzidesflorztciún concllzis,
"redefinen tzimhién lu rnureuriueix
ya que I: desfloiziciún, como su
poético rrornirre lo indi u
cuestión insdicutible y h: icumcnic
femenina Lzitlcsfloizic nsctlefinc
desde el punro dc v" ru nreurco
legal “comosiendo tu poscsión cr­
nal di: lu niuiei virgen"? (|c>t.ii'—
tando que la simple roturii del lii—
men implique Llesviigztinicnlo, pero
sinuclunrrqtiéotroelemento potlll
probarla Según ln le)‘ penzil "el
tlesflnizimiento es iu cópulu con
mujer virgen de menor edad. ziun»
que mayoi de itr anos, (ibtcnidzi
con linlltnflil de l;i victimzi, pot
medio d: seducción, cngii ño o fr;iu—
de Este concepto parece ziccr»
Clll‘ la (lcbflolltüón ll lil violación

, es unn

ru las discuüiunes legislatnaa para dcstegillar tu prtistinitiún en u iraira ¿le mu.
uno (le lo. Lleteclios que s: pedir cn norrrhre (ll: i.» prostitutas era qu: |t)\
exámenes médicu.» ruerrn iealiutlt» por médicas niuieres r que I:i punt-rar
encatgatla rie xu control ruem tzutibien temenma. (verm- vurir nranrurr
En un caxo (le extupn) claramente priilxidt) put ia menor r Iu> iutenacx’ que 1;.
examinaron poco rrerrrpn después de incurrido el liecliti, unu nuera peruru inédita
ordenada por et tuu. (que iruirr sido reicusatlo por el patlre de ia t‘ tuna por sur
amigu del acusado -un hombre poderoso del piiehluv! 14 me. tiespue‘. del
crrmerrr curlslruvi} un cuerpo rrirsoiururrreare tlistinto y pm Hlpuewlti negó u
violación Cama 1m maduras uo n; i/tintm, la titulación rru rotura: (cama por ewtilpm
contra Oleg, o Ramírez stibre ia runu M. Zabattini mu, i354»
“Concepto de riesnorrurrrenrou ol). cit, prtg. 30o
lbid, p'g 30s
lbidr pag. sus
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punnulmhLxdcvuylcncmMnodt
(KHHEHIHHWYHU C011 cngnñn (Lu
(plcHnphpl,¿Vclodzbn1:\nex.\>.,l\n
JhkINHpI\I1lU¡|.l|ilvpíhdcl) Pclocn
muy ungxuïn unL'117|).|xg(>.;\p1ll€(C
sunlmunlc 1.1 ¡mpnlunclu dc La lun‘:
Lxnlunïuluuntnquc.Lumcngzlñ.
1| y pmhm ncgtusn‘ ;\ tnucgm‘ ‘el
\\_¿l.\11\1(|c>\lHUHILI" I,;I\'¡|'g¡n¡(1;\d
o cual Hu! nlclnczulísnlngxquccuuL
(¡mu wm” ¡ynplun;|p;\_¿L\) mmthr

Ll. HI7u I‘nxulumalunlunln‘Ñzlqklc
«ninhuhuLlcmnxlmnvnyLIQ])¿*II\1I—
¡Html/u ¡‘(z/¡niturugw lc hgwc pc -—
(¡m mnIm-l nxéum Supnnu un ¿Inn
muccnlc CÍHILÍJ‘l¡\|1I(|.I,qllL'l\lCX­
punnucxuru, quv: m sumó y ¡mn un
umouo m qut puede ¿hem L:

¿m ¿m Alma y dc]pvKÍuLLI vnwgvw

uumpn "‘
¡‘n un Lldnuuun dc \'n_¿¡n¡—

nLul cx Lhfíu] xcpamn cl lumen dc 1.:
mmm! un» h» mxncvnïx. (museum c]
Lumpu mudocxu>n>ci\'.u 1.‘ \u—
xml «raul y mmm“; también (-1
lmm-n Nan-vpmxuuwxrzu,man-num,
¡mcmwuncn Iïslc<|ucu1>uxc¡n>1:¡lw

m1.. ¡mm ¡ pultmsul wm- m
.1nl.x_¿ólïlc.l>mumlufcmcnuhh u
1, 1, ¡mngwcsdcnCxgonzudd. , um
KHHILLu n hay Hlgtncs. puma c
lgntxrglnlnwdvclns‘ cvxetoulusexu
r \' «lc su pmpm cucxpu), acucmn
quu u. su m ¡m chuloa un u m(>—

“ n mm una” m mu,
“ uuu. ¡mu sus
‘J z A ¡ng ¿unu

memo opmnlnu pol cl hmnlvlc
COHCCÍO nun-nda o méduo. (¡LA
“dcsvcugucuuz. " (lu ulgunua muy»
¡cmunc quc vu con lu pnscxrún (lu

)

Luego dc dcfinu (¡món o mm
¡Ilgúru subs: mm sí mhmzl.

veududcm mmm honcsnx, h» nxódr
(o: puxm n] lcnum) ug 1.. ¡uma u.
que ¡mn-Cr dccunus. l.\ ¡usmu
protegerá u h» muycrc.» Juuquu un
lcngun Inmcn .1 (1U\(3]n.\un han“
mmMn0(¿\n\h1úns1lupucccxï Im

LZHKÍUI!ménhtnxIOUYpIL-sul)1sí.
(1414,, zum Luque un VL-ngnuv mmm
cmmuncntc cnconh ¿n [m d (Iclndu

¿unpzun m lu ]AI>UCI.I. 41 p.\so(¡tvg' 1.“
olmx.1;¡>'Dc1n1\'\cvgcs",las m
ms Susznuzu‘. ].’I\'G1|lk()l\lV

(¡un poxczm Lx ¡nenwlwuvmu ímugv
l

\uL'¡.1lc>p.I1.¡]:\uuxu-nruLlcldrhlu
>f.1h;u7[uxhlmlumcmn»uuínlumx

dcLlcalïunumuvlu 1.: auluccnrvv.c\
cngxuïu o c] huudn

PUCMLA un ¿Lua que ¡uuu-w
¡núxunn ¿uncnuzx qucun;uxp1u—.\—
ción uummm n ]\lIÍL|K‘.\ .\ tslr
¡cxpcunx \'.\]c m pum uLn un |1.\_¿
¡ncnlonlulllmxxcnlcnuqqlr-Uhlíuvut
(onuuun110mb!cuumxdonlg‘VK

¿una proguunu ‘
¡vnslhlc mu, ¿x unn promluhl. u

zum n un nd: y su

¿(lo mmm dc m numcióux nusuptv
su nungún lIAlInLI |L|1Acsl.¡vn\I|cI
pm m upo de unlu “ Im mg

‘muhlnnnu oh un pag en LtHuLnmndcpruxluuluxuh vmlcmm muuauu
u‘ «nmmmcn m Luv» m- uolrnua \r\\ml>\u Icgnlmcnh‘ InhLmdu .. ¡nun du
n... nhnumc» suullvs Llt‘ sexulllnLnl en I.“ que y Inxuvhen‘ dmuh- mlcunl» L:
pum»... «Ir m» Inuycrr» (por r}rv|\p\:¡ u. m. un .. lrnrv ¡(‘Luumcu suxuzflcs)
nnnlmúu arman‘ m. Ikxuwlxhutuun «(ur ‘e replmlunr hununrhímxlnltnu‘ cun
u amm lhnnalu wm ¡mus-r ¡hnc m. un rtulhnLlnl c.» w
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dicos u gregzm: “EI legislador coloca
bajo su égida u rre menores hones
uns, que por 1:1 inexperiencia y
¡’temo fuer-nn seducidas por lus pro
mcszls de un casamiento, que cons­
(iluyc el supremo ¡de-ul de [oda
joven. Lo que la ley nmpum es el
pudory no el lumen?“ Si bien los
médrcos buscan in revclaición del
hecho enel himen, ucepmn prom»
gm 41:15 pobres menores pormdo—
m» dc unomulíirs congénitas siem—
pre y cuando éstas puedan demos
uursu honrudez Enelcnsr>l)rï¡sile—

ño, esto queda evidentemente com—
probado: los médicos concluyen su
¡nforme diciendo que  5.1. la vícn—
ma es unn menor ïcCJlíldzl, renien­
do Ópumo compoimmicnlo; b. qu:
el denunciado cs señuiudo en ci
huirio donde VNC como siendo
autor de Ll deshnmu dc lu me­
nor?“

Conclusiones

La curnlr1icc mu: ¿Io/género proxryim
mir: ha)‘ ll Anlnés ¿le Lilium Iccnulrr

gún rio gánem (pm qemplu, el crnu)
y du ¡lixcmsos nrxntuciazralcs (por
u; . [ax zconru) con podar/Jam
(untmlarul campo du rrgmficacrorr
AUCIu/j‘ euzonces pmducrr, promover
u nplunluv"rcprexulzlac' exde
género ¡’em los Iénnmax de una
cunrznrccián diferente de género
tunllzíérz mlnrklerx en ios máygcnex
de [us ducursu. hegemónica .
Ubicar/zu’ alexa/e afuera del contrato
ramal heterosexual e nucnpmr
en laxprúcucas mrcropolízrcas.

erzoxrénnrnarpuezlentenermmb ‘n
mu! purla en la conrmrccián del
yérterv v rus afectar exlán más [nen
en al nivel ”locnl”11ela.r

m. . encim en lu xubjelrmzlady en
la aulorrepr
(Teresa (le Laurelis

ÉVIIflCXÚYI.

Lu recnozugryr dalgéneru)

1. Pam lu medicina legal las
nrureres son sólo un cuerpo y mi
vez solamente genitales. hirnen y
útero Lu mirada forense frugmenm
el Cuerpo femenino: todo lo que
debe saberse sobre una mujer (tun­
m biológica como moralmente)
esrzi escrilo en ese pequeño pedir
zo de su organismo. Sin embargo,
1mm lu posibilidad de lu “ilegibh
Irdud“ corporul, los forenses cons—
uuycn un siljcto nuucr momi y
honesto u] que proteger’ con su
subcr. sujeto creado u pzrrrir de
presupuestos culturales generico»
mente pzuriurcziles.

2, Lu Categoría política y social
de viola ón o de violencia sexual
no está prcvrstu cn cl discurso
forense. El Acceso ul cuerpo de las
mujeres por pune de los ilombres
es algo “nntur-al" y está en la mujer
proteger su virginidad y su honra­
dez. Si nolohuce debidamente, es
por inocencia o por pudor. Pero
debe demusuzuios. Si no, es simv
plemenre una mujer que no mere—
ce protección leg-ul, máxime cuun—
do por razones congénitas puede
notener iumen, osea 1:. prueba de
su virginidad y su recam.

3 El acceso al cuerpo de las
mujeres por parte de los médicos

tampoco está puesto en discusi n
en estos trabajos De hecho, Ciafuido
y Ponce CHIÍCJH la posrurrr dc un
médico que se defiende de unu
mala pericia alegando que “jamás
he VISIO lu membrana himen, en los
hospitales, cuando se examina a
unnmujerdelzmledelosdiscípulo.
es porque ex ‘¡e vagmrps, mezrms
y el himen hace tiempo que cles—
apareció. De urreverme,‘ .1 estudia!
lu conformación de esm memiirnnzi

en jóvenes nn desflorndus Imbreru
yo cometido un utenmdo al pu—
dm v“ Este rrugmenro aemuesnn
que existe una cuom de VIOIHCXÓH
en 1;. práctica nredror (le lu mui
algunos médicos sun conscientes
nunque se expresen ¿le mzmcr.
"protecrora" y pntrrr\rr:\1,I.;|nproxiw
nmción del medico ni cuerpo (le lu
paciente se consrmye sobre presuv
puesros del sentido común más
nnrriuroni. s1 in mujer yu se |11| eno-e
gudo :4 un hombre, bien pllcde >61
vrsm o exummudu por on o. cflo no

' ningún tmumu... ¿r1

4. La p rcucn médi --r forense
sobre el cuerpo de Li Víctima sc
inscribe en las plílcucus de subordr
nucrónydomrnmcróngene .¡ Fnr—
ma parte de lu violación que sufren
las víctimas La nur-ada médica y lu
escrrrurn de informes dcscripíivos
¡‘lgurosos y frugmenmnos consum­
yen formas ulrernnuvus de pornovgmfïn '

5. El discurso médico está fu n—

dudo en lu economía poimcu de los
cuerpos patriarcal, que promueve
1:1 subordinación dr: las mureres

A1

píg. 307.3‘ ¡ora
"3 do y Ponce, ob rcr ._ pág. sor.

‘Cuncepm de desflorururenlo“, 0|) cil, pag son
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>on\c11éndo];|s:1\1n modelode how
mduz, 1no(cnc11\ y Hrgmídud y rc­
ducmndu lu LlCSflUFflClÓn o vlolu­

mónnunhcvchugemlulqnleLens! —
1a mlnplsuïenlc un " :1 míroducclón

MaddcI nnernlnï) v1n| en lu
1112111111 "

El Lhscurso ménhco es amon­
ccs‘ un dhcuno productor y
rcprnclk|cttar de 1m desxguulcludes
(11- gúnuo, qercnaditsen su pm 11—
n. ' Estos‘ discursos y prúcuczh
mguen ngenlc: uún hoy Quedan

Bibliografía

H\H¡)l{Ill«\1«‘I). Junin. Dc ru Aczluznuire,

11411111, Lvluklfil, 1924‘

\1.\1<1>o‘ Rzml y 1.1.1» Poncc 1.1 111m­

mhuu) Incclmu 11-1141 a‘ 1:. 111«-11or..1»11an

N11}! 1‘

157351

m ¡emma 111- (mmnrrnluuíu

11111111111. u-yuL ¡mmm Amy
Tumu xxu

Lnnccpk: .1: nlrxflu1.lnnunnx hcnícnun
.1.-1 luv: (¡a1 Dmmlm de Qmnu
hvmnhuum Cnmuml 111: I.» («p.111 11:1
1'\V.1dv1 du Sun Iflllflu Dr \’.1»u1 I Mnuh

111» \ muvluuHny cn Ilwvx/npvitrl/ ¡‘jaunr

IUun/Hïz/ Iiurnos «no. .'I|\n\—)un1u 11g
1-2111 m1 111

p()1’C()m:l|SC, (‘.11 como Ioseñnlu de
Lzuureus, Ins cxpcnencizls de 1:1 re—
smienciu y lu nuturrepresentuuón.
Llesnle donde (Ieconsrruir L1 v1<>len—

c111 dc 1:1.» ímpomcioncsy |up|c>cn—
mclonca del saber pulnurcAI.

El final de la historia

Qucdu uún por1c|ulu|clÍinul
dc los dos cams con los que cmpr­
ce’ esm mibzlju A pusur de que [:1

I)Fl1\l1llI-‘1I>"I'er(

génrro en 1111111, n 2.
1111.11.14 111- 1-11u»nr.'.. ,

199o, pum, (1-51.

1.:. lecnnlngía 11:1
Ban-nn»- mm.

Lcmn‘ UIH.
m n ¡cnflwn- da

1-01’

L/HHLI/ I\

AULT Hvchcl E! Huurlnun/rr 11.- m

. m. mu. m‘ (989

— — Hwulhrtu Eur/nu, rhmunm
Akwuzu u‘ 1\1.111n1L Ruuducxún [OSS

NL Mm (Ïmhnrm 1 k Ala-un Burhln
.1 «ngehn. 1\I11\nd:1

Lontruduclón ¡vnpxynlvh ‘ Munro Pu­

lux Inc-llum‘ y L:

nunuu prosnhulu cn el rnulrmm 111­
hunvgrnlu‘ .1 Mnchel roumu11, 1mm...

11.11.1114 11g mmm 1

19-14

mm. Lun...
11m

Dhulrxo que pmdune y repnxlucc en No» (mas lumlnén, nlcngunlnlunle.» d:
«Luc Lm ¡‘mín-nas ohvcnad.» mn nuuerua 111- 1...‘ nluaes populares. .»\1hurd|n.1nlu>

.11 me: Iuénhu) no «no por .11 pcnenencm genén
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.1 vuno de «¡zum

¡even de 17 ¿mas cmecíu congénr
[Jmeníb de lumen y no emhu
emlx1|'zl7,acl;1(otraforma dc p1 obm
hxológicumeme 1;. vmmcuan), su
counporuuniemo mom! em un peu»
Ítclo quc se din por cierm su ver­
snún ysc condenó :1] ví0l1|d01 En cl
segundo caso‘ como 1:1 n1ñ11 lcníu
Aún su himen y el hommr no cs’­
mbu enfermo de 1:1 misma cnfrr
mcdud vcnüea que eliu ¡vurecíu
pudcccl , se concluyó qucl11\'1ol.1—
(¡ón noln1l>íz1lcnnnlolLlgzx1

Huurr 11m1AHHÏMNNON. (¿Ilha-unn

¡unía fl-mnmm 111451111111; 11.111.111 Cun­

11m 190%

PITCH. Tlmunu. Lam/ud Re_\¡u.r:_u!n1:1ux.

Lrmdms. Kmlílcmlgr 190%
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¡’n/uuu 111141111111- 1'cu/Znvuur/ur/UA. Bucnm

mm 1111111,.‘ 1090413,,» 191211‘

m1 111-2111111­
rnunuhy Rumnu. 111-1111; mmm“. 1am.

s1. jnrgc rrmluuulux r
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Carmen Arriagada,
una lectora romántica

r

4

¡f
1

Í

7

Í

¡m ¡ment/ur suúé
ha Aula 1m tnjxemu

‘men Arrmgunlu

el despeflm

Snbcrnos que lu Iecnuu no es

culturales y
sociales que le dun sentido; depen­
(lc de realidades socmles de clase,
mzuygénero de su Cup Cullural
y de Ian posibrlrdudes de acceso a In
Cultura, cncsnoncs (oda: Luruvta’
dlls po|confl|clo>,p)i\'i|cg1os y u­
Iuncluscn la nlislnbuclún de hicnea.
¿nue ellos loxcullurules, nlepcnnle
(umbrún de luz Ieprcacntucwoncs
au mu. o del otro y de conccp»
(‘lonas dc lu sulucuvrdud, que con­
Icxnrulizzrn upropiutionks smgulm

¡oa con­
(txlosilnpllcdnulzxcrítk.) mrsmzr v
en este cua, ¡nc ¡nvolucrun con>¡—
dc: ¿cionea como las señaladas por
Adrunnc‘ Rlch en MUÍIÍÍYKZA, Jecrv
los’ ‘zlencíor. “Unzl críuczr rudrczrl dc

lu lircmnrru, feminiam cn su ¡mpul­
so, lomzu in Iu obra, um: lodo, como
un Indncio d: cómo Vivlmos y he­
mos vuvulu, como se nos ha inducr­
do u ¡mugrnurnos u nosouu: mis­
nms, como el lengua): nos hu umv
nado, ul mmnonennpo que nos hn
Irherudo, cómo cl 11cm nnsmo de
nnmhrur 1m srdo |1Í|S[Í‘ ahora una

Susana Zanetti‘

pxcn ogunvu masculina, ycómo por
demos comenzar n ver y m nombrar
-y, por lo lzmlo, u vivwde nuevo“

Sabemos también que 111 ¡nlcv
¡rogamos sobre lu lnstona de lu Iac­
turn es rresgoso ramo cl ¡nvenm rio
como la colcccrón dc estudio: de
czlsos Son drfícrles, por orm parte,
las open ucrones de resluurucrón de
públrcos pues srcmprc cslán me—
diznizudu; por ¡deus actuales sobre
ms incrdencius esrencus, ¡dsológr
cus, morales, etc, de las ínsmucro
nes; porcristzrlizaciones en el ¡mir
ginurio social, mnln como por lus
com pcrones de escmores, edrlo—
ma, críncos y lectores acerca del
¿lao de leer, soportes de ln exrsren
cm d: ¡edu líícmlur u. Pero creo quc
el ejemplo que voy 2| consrdemr"
puede conauluil‘ un aporte sobre el
lemu pum América Lzuinu, sobre
todo porque no provrene (le1urcln—
vo u] que cumúnrnente se recurre,
es decir, el de m,- figums, en su m;\—
yorïu masculinas, destacadas porsu
ncuvítkxd en el ámbuo cultural

Ittflllfls enundiálogo amoroso

s: msnm Rugunc/zu quxem cmupm
am In prammzl hecha u Gunku, ¿la
fuvorcLurAu humilde mm con e!

fat/m de una umla, 11a ha ,
prvpamunar un gran placer r
rea/trar lo: c/vsam du Su a/Ïnm
Samu/um y pmsanrt r

zo

Qnumé Im car/ax. n! xL-[Iurzlrmz- de
(‘Nm me xerrlíanïlvzctlr (‘l Cumzríu­

pálida)‘ uprrmultt las ¡mm uuu-w
mmu por Im Mamma ¿»Nm unn! nu
[nan v rm Coruna/u lodo, mu. nm
aflw ¿‘ren r‘ e munzmro lu ¡uzuum
aquí ro xqfoczrrízv con nm ¡gamma
v canaria. Adan; m: num rm amar‘.
mi muro Izícn, lada mr (¿xpcnmzrx
Azlníx. 1m I:

y ¿le ¿Ia/ur

u. un ¡mm (la amar

Yu me ocupo ahora ¿[e Im- r1 ‘Funxl .
(la Guulhu, an una [nula oz/¡(íríu
¡rm/Hada nljranm ¿[nu mu ¡Narnia
mu; ¿la Im 81ml. pam con/mm
que es mm nlzm que un comprara/za
la ¡name de m art/ont! uxcrrbvrlrl
Tam/nm [enga Thaww
qtrewnuunl "Fzmxl m 11710120M!
parmízln en alga n la Drrnm
Iïpopcyn. 1m hhro uxlrztfrr; para
¿ramo por y! ymuu EH la ¿Im/a ¡lo
s: ana (anula reum- n! o nu. Im­
¿[ev/nda de V21 mm: mtrrlrulz" [num
Alunïpmsn hermana, _ 1 (uu/ya
zgfuclfixxmzr qm» (¡maru ul bernmno
como smmpm Amo‘.
pum, m arruga “Carmen -’

lmrilum lmcrd

Burceïonn, quam, 1953, p. 34
An r. m. Cumn-n, Cunas (¡e ¡mu rumor uparxanndn r.

plmAno de Enudrm «le Génrru (IIEGE) — UHA

udxo prehmmur y nom:
(lc (MCU! vmonm (l: m Hum, SJnlugr) a: Clule‘ ¡(mmm Unnerauunzl. 199o.
pág,» 19. 222,223 y 556557, reapecruvztlneníe En ¡adn-Inma Jcluru rn el tem»
uña y pziglnm de m. cuna de «¿le rpxsluhlriu.

mmaflamn)



El piimenexio Citado, de 1933,
es el pórtico del encuentro y el
flecliazo.

Es una breve esquela (le invi­
izición (lk la chilena Carmen
Arriagada i l807—¡900), de familia
b‘ nte eiiipolurecidzi aunque vin—
ctilatla con los sectores sociales y
cirltirralcs de prestigio. cuyo padre
sc iiiiiiiii tiesiiiciicio en las guerras
dc independencia, Esta casada,
malc. satla. hace ya drezaños con el
teniente coronel aleman Eduardo
(‘iiitikc y \‘l\ e presa del aburrimren—
to en rnicn (Chile), pequeña Cl\|—
LluLl prUVinClflnLl cic- units is ooo
alnr; ', con sus amenazas di: banali—
dad y cliattiia. El amor es entonces
renacimiento "Mi vida pasuhzi insiï
pida, tii amor ln embellec > ,con—
lltïsll, entre otras muchas veces
(1857. (v2), al ctinviclado en la mi—
5l\'i’l, el pintor. y naturalista Juan
Watiticio Rugundas (1802-1858),
tuya larga permanencia en Améri­

i(i\lexico,Cliile, Argentina, Bolr—
. Perú, Brasil) dejó uno Lle los

mas rusos testimonios artísticos
dc la pniiiei-n ¡‘nimd del siglo Nlx
TillïlblÚn nos clció dos retratos dc
Carmen.

Rtigenclzis seiíi el eterno, insa­
ciable viajero que  engolfatlo en
sus pinturas, en. s viajes y en sus
tlescubrimientm, nosientesin duda

\'l

con tanta fuerza el pesar de estar
separado de sus amigos" (1858,
129). En tanto “msola como en el
desierto" (1840, 256) Carmen dera
invadir las cartas por ‘u rivalidad
con esa aventura que lo subytiga,
constrenrda par.) ella sólo a la vivida

.ginativamente en los libros
Enseguida el lazo se zinuda

con el intercambio de lecturas, en
las que Rtigendas oficiarii de men­
tor. ‘Creo, como Vd. mc dice, que
podre elegir los libros que me con­
vengan, y segura de su buena elec—
ción le prometo leerlos con toda lil
aplic ción dc que soy capaz; SÍITEl­
sc dii igirmi lectura, lo tomar é como
una prueba de 'i|l’|'lIS(LlLl".5 Las car­
tas, sobre todo quizás las amorosas,
comprometen configuraciones para
si y para el otro por parte del sirieto
que las escribe, al mismo tiempo
que conforman una imagen del
ieccploi’ como solicitando callada­
niente que se acomode a ellas V
colme las expectativas, que no
demore Iasresptie. Deallíqtre
con cautela en parte incluyo en los
LIKlKlCS de la seducción este pedk
LlU de tirtela, pucs Carmen sc guía.
en buena nretlida, según stis interes
ses y elecciones, y suele divertirse
con los descubrimientos de com—
prensión miiinii 1|l {Idmllïlr ii los
mismos Llulotcs y aun disfrutar las

CilflJ exctita en Linares. iiiegii (le i.i pnmtla (le riiigencrii, quien i-ii a los’ Gutike

tiiininic vaniis días a mediado» de enero (1536, 25)
Tudo el (‘unlrnmflo no tiene despe
pu. i Enafipuldll al pedido de que no le envíe iin Nm’)!!! dc‘ niiin

disLule los ¡u ' s (le Riigemlus ¡mii
no es biien

¡no10 y d€“nl'7€ Cúnlo lo ii-nnginn (1838, l7l)
De l0\ originales -En el lnstilllio ibeni-Aniciicnnii (le Benin ha)‘ Unil Copia
lotostziirca en el Fondo Medina de la Biblioteca Nacional de Chile, obtenida en
i984.

XXL 1998.
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.1‘ Buflht», Roland, Fragmento de im ¿mimo amoniiii, r4 El]. México, Siglo

dicidencizis "Eutanasia, exagera­
do/Pm que’ aborrece Vd a Walter
560MB cierto que nopiteds com­
pararse a B_ mn, y que a mi’ me
cansan imizbiérz sm eternas not/z»
las, todas con Sil Í71lÍlg€TÍÍ7ÍPpH—
mer tomo . "1

Lci segunda cita dobla el carac­
ier dfirxdopropio del género epis­
iolzii‘, i-eguiiicio porlos hlqncos, lllS
lagunas, los vacios. Sicmprc suie—
to a la ausencia del otro en un diíi—

logo discontrntio y azar oso, donde
el destinatario se adivina o se fiibula

Aquí i-ectipei-nmos unn sola voz El
tcmot a un marido que entiende
pocoyso: c lllldcllïilsiildn llCVÓLl
Carmen a quemar las cartas del
pintor. Solo existe una de éste a
Carmen, de 27 de noviembre (le
1x44, casi del ñniii del vínculo, que
poco nos ciicc- ya de su p’
bien podemosvisltiiiibraralgtrnos
contenidos dc stis cartas, siempre
porcierto mediadas por las eleccio­
nes de la desiinatzirrzi, pues Carmen
cita a veces frases de Rugendzis
Éste, en cambio, conservó hasta su
mllerit las de eiiii y su subi ¡no iiis
lieiedóitintocon otros materiales.‘

El estricto final dc la lllsloïiíl
llega con la última cita: se cier a asi
ese largo túnel diseñado en sus
rigiii-ns por‘ Bai-ines‘ Se eciipsiin
para nosotros las ansias, los gozan’.

ión, Sl



las ungust 4.»- y c1 111mm que culmr
nun con lu Iectum unhcludu del
Faux/nclc Goethe Elvohuunenxun­
Ioucnupodcuxsn:zulopuxececnton­
cos nus Jdn nmhúhro d: c“: ono
duwu,Elelóíico,Lhfrrndolzunblén,
Comn c1 Lllzílrhgo cn m cum, usí
como el pncscnntxïxcnín) del <¡Ien—
undcfinu¡\'n<|c Kugendzxs

Estos ¡res mumcmus cLwc en
14 lusun .¡ scnrumcmul dc u
m I0nI{|I\nC;1eshozunlui \

du ¡odo el EpísIoLlrIu, muestra o
lnuucnm du I.¡ (onslnvxucuïn dr
ltclmJnlos|n>p:I¡1<).Iv¡o:\n1cI¡minos
cn (‘l umlmfl dccov1íornmzuwz3n dc
Lu Ihcuuuu.» nJclunulus Ealzuno:
cn un gúncm. cl cpuamlm que‘
«uulugudolr;\dlcs«>x1.xll1ïcl1lccomo
Ícmcmnn: po! cxtclunnhl, m co) . .­
40 u» Hugo» dc xtucuún 1| los
Uxlclcnlipos, mmo cuando 3L‘ lo
nJluxJhzA un |;\ cnpunlunculnd y
cxprcnvuhnl dc las mumcs Cunuo
cuando In LIHJDJXW lo: ¿Inés y las
frzhnx nuchm dc um mshluciw
nzllx7;\cx<iy\muyealund;\l1z;\du Unu
«Aulsrlúli que q w proyecm ;\ los
usmuuos L|c\ uluudos du un género
Inem)!‘ pnvzlnlo, sobre lodo en
num ¿e fcmcmxma. purmituj :1 ésms
un umburgn) mas! 4m- pmnrh u
C0n\L*1't11'|0cnuntspntlocallzuégr
co. pull cu,v.¡|1u3(1du>cdeund m»
Lcxogcnculzul upm ul dealnz Imciu
unos (¡pos ¿le (hsnlrsu y hucm lo
púhhcn)

El ¡cum se aman-zu enlr;|ñ.\—
Ivlumcnlc con el commto unmrusz)
«¡mmm escandalo por los cumm
un ¡us d:Iuhuus-cxnhurLI|lu|o>cx1lu
hixturlu umnroszi, mcnsuyeloa ¡n0­
renta» y dúflikü‘ auhlcs, los hhxo.»

x ¿n y ncncn, (cmodthndo vulorc.»
y cnmlllcua dc unJ Inc/om a u!”
Borlunulnlz»pomlgtxn.tlflglxli\.\sc
ImpIcgnJn au «no. dc Ios‘ ¿‘uu­
puagzzrdmyw mopvúsmnnoocouno
Icguloson swluplccfllíexctlz!piel‘
C0l’I\P||Ct‘1\qkIÏC1\slÚfflklldclilhfi‘
gunnhnlnplcldsllcngnlzurcnmmu­
du un lu (uuu ÁCLHÍYCIJI un lomo‘

um púgmu, con hcslckulclcuc1—
po del LIHsCIHC
enxlxurlos v como [csnlïnuuo dc
una umún quc(nnÏ(‘n'[:l con lu pu}
mesa o el rccumdn del contacto
fis CD Su mzuenulnlud gelmce c: '
go, vtclruunenlc, del cnnmcu) ¡o
(‘Lunudo ;|| cuerpo uuscmc La
¡magma .¡ romúmicu provcc 1'...»
Ílgllxzls, aunque scguumcxuc‘ 1o­
muncca como ¿MC duen un au oficw
Llu ¿| lu: humus novelcsus.

los hblns conm

Una carta crzl, pum; [mm [u mig/cr
du In cu/uuízu . ‘Ivz/zlerttanlu un
puczulu
Benmmín Vxcuñu Mackcn ,
Hzx/urm ¿la Smxlu/gr:

Son curms de unnor, más dv:
doscícntuycn n. Iurlud 133, cscnlzu
1| lo lnrgoclc lñzlños dcsdccl zune
novmnhue dc 1x55 4| 9 du ¡nmo (lc
1x51 C:u1u<pII\';ILl:\> ínlinnLxnul­
rlms de en“ seutlus, lclmman
Ahora pu! haceis: púlwhuu Non
n.. dr mn pÁgIxIAs de lunmñu
pcqtncñn) que uprovrchu nl ¡nílxr
moylunln11:1qutxúgtlnasvctexhs
lmmmu cn a sobre pm cl ¿“muy
auna, con umulgus) MIÏUÚÓ)" 1..
151minlfncmldlhlyn LIc\¡1>¡\';\cu\—
(mk, pcqucñu, c] pJpcllxll1 cn—
mcndudnras m mclms ,' Jhurunnh:
lu xcccpci .\1 (lcxutulu ul \'u|u—
men, 1| lu caicm púhluxx y .. un
contexto dc bienn-s culnnxtlc.» dc
um un siglo y mmm (Iespms un
cm 1.13.. c>pcuJ| pu! (¡g-mx dc 1.1‘
(hhlomoncstnllcpxoclucción luv
(um pnmcluyICCIULI.u‘n]1I1.KL|un
Améunzl ÏJlHLI 'l'¡.n1xl01111.\d.\ un

hhnoyzen oíloarlllldoxucsu¡[mm
eau cnucgu L|c>p|c\'cn|d.¡ mm ¡u —
[c.l|.l|CCl01.ItI1 .\\¡lm.l,yodlx¿wn
unn de las ¡nds msuïwlcx un Hours

ds] despegue dc HUCAUH lncnuunx
rrpulïlxc;¡n;\

M Incn I.\ (¿rm ca ¿luna un
Inedínde comunican‘ Snhunucudu
por Lus lfltspohvs cn llunapuvlcïs y
conce, 1.: ¿lscvehluun de “um.
NIACkcnHLwQnqnmmuc '>lu;\p.u1;\—
Llopmlendc1ucmml.u'ql¡u'AnugJnLx
vw ósu xuhcznl ¡u .\liz.\l lu Colonu.
cuyos menos. un Cu.¡|1ln.\|.Isno¡—
mus \' 4 lu cducucuwn que dchízm
segun‘ m xuluclca, no (Alnhuuïu)
nhruptztlncníe ¿l ¡nncmnsu 1;! RUPÏV
|)|Ic.\.Losp|Inc1pio> que . 1mm .
lxm lu mstruccuín lunm como LI
situación en que cm sc mnnm

‘(tun dl’ m: r Pmunher d: m n; m rn ul prologu. p v
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constituyeron un objetivo impor»
. nte dentro de las transformacio­

ne que esperaba lograr la nueva
mi n, donde prevttlecítl el ¡Intllfir
beiismo y el ati 1150 en C0|1OCm1Íen—
tos considerados imp tscindibles
para su eficaz. desenvolvimiento.

er.­
É5‘l­ace.J ft:­ ei E’. ri rT

iiiipieniii (la primera llega en 1811
'.l\"'.llpLlt'1lÏ>()yLfn Gllll se imprime el
pt imei’ pCHÚdlCU Lil año siguiente)
nos Irahla del inicio de un nuevo
período tie penetrticióti de lo ini
preso. tipoyadci sin dudas por la
HÚCfiA ¡dm! ¿le llflllflflSdt‘ los ava ta­

res de las. uuer ias de independen­
cia y de las nue s leyes y regla—
mentos dictados por los gobiernos
|'c'plll)lÍC:|HUS, mediante una tri-cir­
lllklún que descansaba eii blltntl
nlttlldu en la lectura en alta voz, sea
en rimiirtnseuen iosriisiiniosiiigrr
ICA de cncilcnm) que se liahitin
miiltiplitzrtlo en la esfera public. .La
plu\ sión de Iihros ve otroscarrr
bios importantes en cuanto tnCnt'—
polamoficl ddlodt quL’, llttgtulc ll!
independencia, el cortiercro de li—

mente se interrumpe, ptisando Fi an—
cia e Inglaterra a convertirse en las
proveedoras.

Carmen alude algunas pocas
veces -.i lecturas previas a su rela—
ción con Rugendas, todas parecen
surgir del intercambio, de modo
que estamos ante una practica cir—
cunscrita al momento de constitu—
ción de un lectorado moderno en
Clrile, limitado aqui a tina/amia­

ción crilltirzzlen un estrecho sector
social en el cual tiene importancia
SU inscripción en lil ideología libe—
ral, que no atiende proliiamente a
las recomendaciones provenientes
de la iglesia ólica, cuya inciden»
Cl.| en la escolar idad yen la regula­
ción de la vida familiar era domi»
nante

Carmen Arriagada menciona
algún comerciante ligado al libro
—B’.|rt0lll€l, poi-eiempio Si en 1851
el VLHClO Riisciienhergci- se lamen—
ta acerca de la pobreza del rubroen
Santiago- “ ‘rsi todas las tiendas
tienen unos cuantos libros sobre
sus estantes, que por lo general son
tracltic ionesdelfr ncesodeobras
aarrz 5
ría en toda la ciudad; la colección
más grande de libros en venta se
encuentra en medio de la Cuchille­
ría y ferretería de un almacén. No
pude conseguir el Don Quijote en
Santiago, a pesar de ser popular’?
pocos años después, en 1837, el
español Santos Tor ner o inaugura la
puntera librería en Valparaiso’ (a m­
pliíldu con una red en distintas
ciudades chilenas, por supuesto,
Santiago en primer lugar) y el tia
bajo de edición Estamos tnïis o
menos en los comienzos de la r'ela—

ciónenlreCmmenyMzluriclmydel
comentario de lecturas entre am—
bos La presencia del libro se vuel­
ve entonces más habitual, va au—
nientando paulatinamente la pose—
sión individual e gti nos sectores
ilustrados y con poder adquisitivo,

págs A5255

tin iriiecii Nacional. 1982. Li c
El A/Ielulflíl, San
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Para más información véase (le sergio Martínez Baeza F1 tihm en Chüv, s

aiiiitiai, edilnldu en lil ¡ei-uma Chilena (lu Mmmm ir Geografia, i XXXVH, 192i,

niiago,

proviene a: jusé Pelaez y Triniii, HLtIona de
lg!) de Chile, El Mercurio. 1927, pag izz

asi como el tamaño de las bibliote­
cas particulares, cuya descripción
ingresa en novelasy atttobiografiirs

Son los años del magi eiio dc
Andrés Belloyde su actividad como
promotor y critico literario en “El
Artiuctino", donde incluye textos y
comentarios sobre autor-es etno­
peos, españoles e hrspanoamer ica—
nos —Chateaul)rltind, Lantarttne,
Byron, Mlchelet, Dickens, Victor
Hugo, SainleBeLiVev; de las polémi­
cas sobre el romanticismo, entre
1842 y 1845, y el ¿XVLHICE de los

enes escritores chilenos —San—
fuente jotabechtgLast-arrrtr. yde
losargentinosexiliados Sarmiento,
Albeidijtitinlv triaGtitiéi ez .Ade­
rtrús, a Ia introducción de los Fuller
tines en la prensa se une poco de»
pués iin mmlenlo en lLl edición de
libros Al promedltir el siglo esta—
mos entonces ante una ampliación
del público lector, que involucra a
otros sector es sociales Podriartius
designar el Fenómeno como mi
primer ¡izonzemn (lo la retmlrtcióri
del/aclarado en l: nuevas repir
hlicas.

Si bien se rirueve Carmen cn
un ¿’imbito piovinciano, con visitas
muy retacezrdzis por su marido, a
Valparaiso y Santiago, sus amigos
participan activamente en el me—
dio capitalino, en el cual las discu­
siones porlti circulación y los usos
del libro son un tema que cobra
cada vez mas importancia a partir
de mediados de la década del cua­
renta. Lamentablemente la partida



(le Rugendzts y su regreso u Europa
ztlejun tt Carmen de los relatos,
frecucnlcs antes, de estos asuntos.

San sus fuentes dc Ínforlflih
crón sobre In vida soctul y cultural
clnlcntt espectulmentc los nmtgos y
lnspemsdrcos, losMercttnosÍcomo
los Ilumtt, lumbtén su víu dc acceso
u lu mcrprente producción n;rcro—
nul, J las poesías de jose Joaquín
Mont, ¿t Ius (le Mercedes Mutín o de
Andrés Bello, ul nlmnm Losamarex
¿le/posar de su ln1o, Carlos Bello.
Attendc u las imphcuctones estén­
ctts e ideológicas, Imctcndo de lo
que lee llní|I8C[lll1\p0]Í\lC¡l,nD sólo
llgttdzl .1 lu coyuntura, como ocurre
con Snciabx/¡dazlclat/Ena de Fmn—

cusco Bilbao (1544), que comenta
entus m. .\ por sus ¡deus li—
het-mr .15 más que por su csnlo.
lemtlqllc la ocupa en las dos cunas
srgttientes,dnnduscindtgnuatntccl
utuqtte d:- Ïil “Revtam Católica" y la
quenmde eyctnpltttcs, En ltt prensa
descubre fílsclnildí! 1| Surmtento
cuando publtctt su pt ¡mer uttícttlo
en Clule, cn 1841, y lo segui i
leyendo y conaídrulndo el maior
t. ‘CTIKOF cn cl pílía. corrobora más
tttrdc eslu opimón ul refcnr 1|
Rugendtts el acertado retrato qu:
luce de Domtngo de Oro en Re­
cuerdo: ¿le prvuítxcm, ¿tmtgo d:
ttmbos Su tntcrés por la pt cnsn se
cvidcncm ttdcntús cn el tclnlo vc­
hctncnte de lu compra d: unn
Implcnm cn Tztlcu y el proyecto d:
cdrtttrtun pcnódico, “ElAlftfl. -cuyo
prtmrr númcro es dc fines de oc­
tubre de: 1844- en c] cual espera
coktborut'con Lrudltcctones Ev¡den—

cin ¡Ambtén su ¿pego :1 ln cullum
lztrndzt y su rcconocimtenlo de]
polar:- desarrollo de lu ¡ndustria c­
dIlUILl].

Éste es el contexto en el que
Carmen se define como una 1:67.01 tt

ilustrada y moderna, r resentuntc
dr: 1m momenlo de ‘ ‘­
zación dela cultura, menta no sólo
n las ltumuntdudes sino lílmblén 2|

los avances (JElLlCÍenCÍ1lyl:l[eCr|0—
login: se sncn dos muelas con élery
le promete u Rugendas envtarl: su
r-etmto en dugtter-rotrpo, amén de
drscttttr- las concepciones de Letbnitz
o las de lu Frenologín ¿le Gull

Nunca menciona la lectum de
libros muy vendtdos por entonces­
los úules para el hogar y los ptudrx
sos No es devom, vzt 2\ mlSfl ntás
bren porhúlutto. Recíb nsuucctón
cn Síknllílgo, y si Io fue por las
momusnodciucnlrcvcrhucllnsdel
privilegtodeunacdtlcuciónteltgio­
SLLSIIÏVO por Izuncnctón ocztstonul u
Samu Tcrcsu. Su rcligiostdztd aparc­
cc muy ligttdzt tt perspectivas |0­
mánttcus y u la pulstón de muerte
entranublemente ligada al deseo
Attende y Comenm cuestiones
tnorales sobre lo que lee, pero sus
¡urcros se fundan guncmlmenle cn
vttIor-acrorteslrterumts.

Lc interesa la políttczt, oplnil
con solvenctzt, sicndo cn general
muy crrucrr no sólo de lu snuución
chilena, ydc los Chilenos, stcmpte
con dcsconfíunzn unt: L1 ctcgu de­
voción pot la pauta qucdet ivzuít al
cscepttctstno frente 1| los cniual­
guns de los gobiernos d: turno.
Tumbrén se ucnptl d: las coyun­
(uma de: distintos pztíscs hispano­
ilmcritklnoay d: ltt european: es, en
términm de lzt época, un: ptptolzt
«mu IÍberuL muy críucu, de los
prestdentes Portales, Pneto, Bulnes,
zlsí como del gobierno de Rosas. Se
expresa contra las potencias ex—
tmniertts en c] bloqueo -.r Bueno;
Aires, admita n Nupolcón yvc con
buenos oios los episodios del 48
—coincídten(lo con el ¡mpuclo que
éstos prodmeron en los jóvenes de
|'.\inteleclunlídndchilenu.

Cullndo confiesa su admira­
ción pot Alficti y ttcluttt que su
¡luliuno esbien comprensible, nos
está Imblando de una lectura post»
ble por In upropiuctón de una lcn—
guu menu, De allí que, como es
muy frecuente cn los tesnmonios
de lu época, su drama -Ia Oblcn­
ctón de Iibtos- st: ¿tlívie con sus
conoctmtentos Llc‘ ottostdiomztsztl
Iibrntlzt d: n dependencia de Izts
trnducctunes ul español, tnuchó me»
nos abundantes. de los autores y
temas que lu atraen. siempre mo­
demos. Hu estudiado muy bisn
inglés y fiztncés. Aprende ¡tztlíttno
sólo pm 1| poder leer en me ¡ruomr
e mtentu, sin éxtlo, el alemán, ttyu­
dndu porcl regalo de Rugsndtta dc
unagrumftti .1

\«°‘t
y I/III/I/



Mil gracias por los libros!

Tolile ¡’éduculion dexfemmex doi!
E112 relaxwe aux bommex. Leur

plaire, leur Etre mile uu sefaire
axmer el honnrerdeux, I [ever
jaunes, ¡ei-soignergranar, les
curtserlef. le: consolar, leur remite la
vie agnánhle el ¿aim- uoilú le:
det/ans des/emma‘ de tout le: Iemps.
Rousseau

“Mientras ella leia de sobre­
mesa un libro en voz alta, él hacia
dtbulos sugeridos por la lectura o
carlcatulasï” Así recuerda a Car­
men y Muricio una empleada de los
Gutike Oblicuamente un cuadro
hogareno. Pero muy distante del
entomo aconseiado, que convalida
el óleo de Cosme San Martín, de
1879, conservado en el Museo Na­
cional de Bellas Artes de Santiago
de Chile, con la fábula proverbial
sobre la paz y el calor del hogar: el
comedor de la casa, la reunión
familiar, con abuelos, la muchacha
casadera embargada por la lectura
en voz alta a cargo de otra, igual­
mente joven, seguramente la ma­

dre de la niña que, en el suelo,
concentra todo el interés en su
juguete.

Carmen se autorrepresenta
como una mujer muy alejada de
este modelo y, por ende, de lo
esperado en toda esposa, que hace
del hogar su mundo dilecto y de la
maternidad su destino." La casa y
la vida conyugal se le aparecen
realmente como un yugo. El aburri­
miento, el “spleen”, escribe, son un
sino que a veces desea romper de
cualquierfonïla, hasta rebelandose
enfrentando el dartim) (1844, 448).

No tuvo hijos ysólo una vez se
duele por eso: nunca busca parecer
matemal, se lamenta en cambio de
la frustración de viviralejada de los
bienes culturales y sociales de la
ciudad, Valparaiso o Santiago: ansia
ver buen teatro, ir a conciertos.
conocerla Ópera... Tampoco regis­
tra lecturas compartidas con su
marido —al excluirlo de todo co—
mentario sobre libros parecería de­
positar‘ en éstos la materialidad
misma de sus afectos. El libro y la
lectura le interesan por sus valores
espirituales, de alli que pocas ve—

“’ OI) tn, pág 207 Según el testimonio de carmen Navarro, empleada tre carmen
\

Arriagada.
i

Indudablemente esta: curtir.» privadas están miiy armadas tle las estrategias, de
dlslmlfl índole y en un amplia espectro ideológico y esténm, que elahomn
inrelemiales y i¡i i . a. por estos años, respecto tie la mujer lecrora y
escritora Véase al respecto el an iiln tie Gmciela Buttlcuure “Lectoras y Ielradas
en el espejo de la ficción", incluido en Dominguez, Nom y Perilli. carmen,
(Camps). Fábulas del género sexoy escritura en América Lalínfl. Buenos Aires,
Beatriz Viterbo, 1995. p
mntlelizanie tie la lectura femenina tortilmenre a¡ena a cannen Arr gndn ‘La

. 103-115 En pïig un se ala ana esceniricacitsn

trllladu escena de la lectora ntunilndo ¡il nlñu nie meuïfom común enrre escnlonis

¡ones respecto del debate sobre
ir en el lujo el para qué

e in . que mantuvieron diversm po
la Inalmcclón femenina, pero que converginn al expl
de li leetiini de la madre "
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ces se preocupe porel refinamiem
to de las ediciones, ni establezca
separaciones entre niveles altos y
populares. Aunque desestima la
instrucción por si misma yes reacia
a aceptarcriterios de autoridad (qui—
za por eso no se somete a lecturas
programadas), busca informarse y
en los libros encuentra puertas idó­
neas de ingreso a Ia comprensión
del mundo. Solicita libros de histcr
ria, sobre todo contemporanea -la
Historia moderna de Gibbon, por
ejemplo; y lee compendios de
otras disciplinas, entre ellos, de filo—
sofia. Las lecturas son el impulso
para sacara la luz las compleiidades
de su ser intimo, estimulando la
introsprecclón, expresada muy fre—
cuentemente mediante la esponta­
neidad y el desborde, marcas que
fluyen personalizando la escritura
de una individualidad inadaptada,
sujeta al monocorde trailnar coti­
diano.

Menciona y comenta breve­
mente muchísimos autores, entre
ellos, Vigny, Klopstock, Pope, O­
sian, Ana Radcliff, Tomas Moro,
Delavigne, Cruizot, Chateaubriand,



.  .., m.

Musset, Paul de Kock, Tocqueville,
etc,, etc. Se ocupa ln extenso del
análisis de otros, especialmente,
por supuesto, de Victor Hugo y
Balzac, así como de Hoffmann,
Walter Scottode Goethe yschiller,
movida posiblemente respecto de
estos últimos por preferencias de
Rugendas.

Responde poco al estereotipo
de la lectora femenina, alimentado
en lfll’ tos y articulos de la época,
atraída sólo por novelas para nutrir
\'\l ocio. Si es cierto que sus autores
preferidos son novelistas -Victor
Hugo, Dumas y Balzao, lee de
todo, de todo lo que cae en sus
manos, aunque la oferta de novel‘
a veces y al mismo tiempo la sofo­
quen y conmtievzin: “Quiere Vd.
que le mande las ciento y una
novelas? Me seríl muy fácil con los

que empiezan a iren
el mes entrante Pocas he leído de
tllflsy entre esas pocas hay algunas
bien insipidas; pero alla está Dumas
con su pluma mojada en una tinta
más negra ciisi la de v, Hugo, que
sabe hacer interesante hasta el cri­
men mismo, que hace que se dis­
puten el corazón del lector mil
sensaciones distinusy fuer LC como
las que debieron conmoverlo cuan­
do imaginaba su Antonino  (1838,
H0) Tampoco es, por cierto, una
lectora afrancesada (en esta cues­
(ión siempre pesan las posibilida­
des de acceso), pero es evidente

c i

que se desentiende de la literatura
española, salvo alguna mención
previsible, como la de Cervantes, y
la relectura decepLiva del Calderón
de su niñez, considerada con cierto
detenimiento

Éstas son sus habituales confe­
siones: lee varios libros a la vez,
según su humor, su salud o su
capacidad de concentración; siem­
pre expresa sus intenciones de
emprender lecturas cuidadosas, que
aseguren un buen aprendizaje o
procuren la memorización -espe­
cizilmente de poemas Quiza por sti
adlies ón al romanticismo o por
influencia de Rugendas, los clási­
cos parecerian no atraeila, salvo
Shakespeare No los solicita, no se
queia de su falta, Sólo consigna el
interés que despierta en ella Plu­
tarco, cuya lectura ocupa un largo
período porque, como acostum­
bra. alterna los libros que le exigen
más concentración con otros más
Ilevaderos,

Welchem ¿mi im mani-cb.» Den

zlnbefangensten, m» mich,
sic». und r1. Welt verguxr, und In
dem Buche mi? lebt ”
Goethe

Eniregada, como Lesem/ut
Carmen devora cartas como devo­
ra libros (“Los libros han venido a
darla última mano a mi cuiación; ya
los tengo concluidos, los lie devo­

mdo...” , 1840, 255). Lee y relee
ambo . son sus “tesorosÏ Libros y
canas se vuelven fetiche, “tali
man" llama a estas últimas (1859,
208)

Menciona con frecuencia sus
relecturas —l:i evidencian además
las citas-, que dan pie muchas ve­
ces al ¡riego amoroso. como ocurre
con las Últimas cartas de jacapo
Onis de Foscolo," pel‘ siempre
plevalece el imperativo de. la n0­
vetlad. No sólo el espaciamiento de
la comunicación con Rugendas in­
cide en el aleiamiento de la lectura,
tambien la falta de libros nuevos
-“leo si tengo algo nuevo", confiesa
en i846 (487) cuando acaba de
reclbii la ansiada obnl de Goethe en
traducción francesa.

Podi ¡amos decii que la lectura
y el envio de libros sostuvieron y
llenaron en buena medida las im­
posiciones de silencio, haciendose
caigo de corporizar lo que debia
peimanecei oculto. La única carta
conservada de Rtigendas, escrita
desde Puno en Perú ya en camino
de regreso y con planes de hacerlo
culminar en Talca, y en el reen­
cuentio(“No dudaríi Ud quelnvo­
care’ mis estrellas pam que pi-oteitm
mi vuelta al puerto, a mi destino, a
la residencia de la mastlerna amis­
tad”), busca calmar el reclamo por
la ausencia repitiendo su modo de
paliarla con elenvío de|ibros“para
su riisii-ucclónm“ Las situaciones de

en el lihm aim. lla traducción e.» niiiil
¿QUÉ lector dexeaíA/xm prejuicios, que u mi: a símüma v al mundo aliada, vralu

Levy valen laa cartas ale/acaba, creo ¡miente mi ladoy haiku ¡uma iemqmizu entre
n y aquel/agost) Italiano que lo quien; de yema . (1537, 67) Vuelve nl lema unos
meses más tarde: He ÍEÚÍO boy ajacoho Siempre mln 125mm me encanta
91)

(1837i

‘4 Tomo las Lllilh del libra de Tomas Lago cimcio, pág. 144
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lectura narradas por Carmen insis­
ten en una intensa privacidad. Son
el espacio de libertad, de estar
consigo misma —de ser ella, de lo
que puede ser ella.

Reproches y culpas segura»
meme connotan los relatos (le Car­
men sobre su lecnira a solas, a
veces tlurante todo el dí , tirada en
la cama, en un abandono que inten—
ta transfenr al amoroso, que a veces
hace trastabillar los Sobteentendi»
dos epistolares. Esa entrega narrada
con frecuencia es testimonio por
cierto de situaciones de lectura pero,
zil mismollenïpo, nodeja de indicar
lii soledad ante el alejamient y el
deseo (le abandonatse al amor ne­
gado, colocando en la insistencia el
carácter revulsivo, peligroso. para
el orden masculino que la carta de
amor alcanza muchas veces en la
escritura femenina.

Un ejemplo de estos subletfu­
gios y de estas tensiones puede ser
la cana de 1859 donde confía a
Rugendas que guarda para leer
¡untos Percgnnacxón de unaparia
dc Flora Tristán. El libro había apas
recido en París a comienzos de
1858. No era un libro más, inocen­
te, sino un texto con el que podía
identificarse por las desventuras
matrimoniales, las reflexiones so—
bi'e el sometimiento de la mujer y
poruna sensibilidad alimentada por
similar universo de lecturas pro—
piciadoias de la “unión de las al­
mas" como evidencia este frag—
mento: “Cuando M. Miota se sentía
bien escribe Flora Tristán— venía a
leer a mi camai ote los autores dela
escuela a que pertenecía: Voltaire,
Byion... M. David me leía el Viaje

del ¡oven Anachaisls, Chatea
o las fábulas de La Fontaine. M.
Chabrié y yo leíamos Lamartine,
Victor Hugo, Walter Scott y sobre
todo Bernardino de Saint-Pien-eï”
Una lectura política separaba las
aguas, sin embargo, deiando aflorar
otras frustraciones, seguramente,
ante un destino vedado a esas licti—

vidades de Flora Tristan (los viajes,
sus luchas porlos derechos obreros
y de las mujeres, la escritura), cono—
cida además por la sociedad chile—
na a raiz de la escala en Valparaíso
cuando iba rumbo a Arequipa

La intensa lectura solita "a se
extiende en ocasiones a las com—
partidas en sus tertulias. En el co­
medor de su casa, adornado por los
retratos de Rugendas, Walter Scott
y Byron, se reúnen por las noches
sus amigos, casi todos masculinos,
entre ellos algunos escritores e in—
telectuales importantes —los Gana,
los Donoso, el médico Müller, Vi­
cente Pérez Rosales, Domingo de
Oi'o, etc si bien quiebran la inono—
tonía estos encuentros, no termi—
nan de slitisfacerla, pues las con­
versaciones suelen moverse alre­
dedor de intereses políticos y eco—
nómicos estrechos o de lecturas
" itadas por el desconocimiento
de idiomas de los contertulios.

I‘,
" Purtrgrínacianes de ima pana. La Habana. Casa (le lis- Amén
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la comunión de las almas

¿Par quéprlejenmos a cualquier otro
mimo el de un amor impasible?
Denis de Rougemont

Carmen y Mauricio se vieron
solamente 8 veces y por conos
per íodos, una, tres, cuatro semanas
a lo sumo: “Tanto tiempo hace que
la voz de tu amor no llega a mi
oídos" (1839, 205). La queja ¡iii
acenttiandose hasta parecerle un
sueño los años de separación, El
vínculo se sustenta sobre todo por
lascaitas, donde las afinidades elec­
tivas hallan soporte en un sólido
pacto de lecmrayescritu ra. Cartas
que registras los momentos, los días
en que escribe, cuando sti marido
duemae o cuando no esta. En una
pi'imera etapa el inter ambio es
semanal, y aun mas frecuente; cuan—
do Rugendas se radica nuevamem
te en Europa el ritmo se hace
mensual y hasta anual, compagi­
nándose mal por problemas de
correo

Intercambian dos tipos de czir­
tas. Un primei tipo son las cartas

' , con tratamiento de us—
ted, firmadas casi siempre por c. de
Gutike, que debensortearel hosti­
gamiento y la censtiia del marido
—Gutilee leerá todas sus cartas qui­
zás le advierte ya en la segunda
(1856, 26). Ellas son el espacio
privilegiado del comentario sobre
libros, los cuales le biindan la posi—
bilidad de engarzar la expresión de
sus sentimientos e ideas, la inter—
pretan y hablan a menudo porella
(“me cae a la mano un trozo que
pinta exactamente mi estado de



ig ánimo", 1837, 113), o bien será
HVictor Hugo, el poeta del siglo, el

que ha hecho el estudio del com»
fi zón del hombre, el encargado de
d expresar clamor que no acierta a
fi describir (1839, 224 y 221). Libros
y y lecturas abren atajos al amor con

sobreentendidosycoque que,
más tai-de, cuando se atempere en
el afecto amistoso, soslendrán el
lazo de la “fraternal delicia" que
c n i n u a Rugendas de privile—
gízldo en el único corresponsal,

Podríamos pensar que el co­
mienzo del romanticismo hispano»
americano auspicia con la lectura
de Echeverría el iniciodel romance,
dado que al referirse al primer‘ en—
vio de libros dice “Aunque los
consuelos no sei-an ya de su gusto,
creo que me agi-adaiir, mi situaci n
no deja de necesiturlosl" . Y ense­
guida viene la muletillu: “Milgiacias
porloslibrosl".

Se trata de una recepción bas­
tante rápida, dado que Losconsue­
los, de éxito cn Buenos Aires, apa­
rece avanzado 1854 y la cami es de
comienzos del 56, sobre todo te—
niendo en cuenta la dificultad de las
comunicaciones. Más tarde su nue­
va lectura de Echeverría, de Elvira
o la noi/xa dBÍP/GIQÜSÏJZ), confir»
ma el juicio anterior con la relec­
tura y seguramente decepciona a

aya. ¡Lt 11,

Rugendasad ueECheveiría,
a quien conoce personalmente en
Buenos Aiie . ‘La amistad tiene
algo de poético. Hablemos de poe­
sías,Tan insipidae incomplcui como
me parece ‘la novia del Plata‘, la he
vuelto a leer y siento que en ella
hay rasgos que descubren ser del
autor de los Consuelos..." (1839.
194).

Escandidas al compás de la
cotidianeidad pueblerinaydomés­
tica —Poracá HOSOIYDSUÏUXMOS como

fuera del mundo (1837, l02)-, las
visitas, las tertulias ncctumas, los
pocos amigos y ias muchas enfer»
medades, Ia esporádica función de
teatro son su gmno menudo: anéo
dolas yepisodioscasí como excusa
para que pueda explayarse la conv
fesión insistente de la soledad con—

fluyendo con ei dmïurso amorosa
delaausencia Hacia el final, cuan—
do ya Rugendas se ha reinstalado
en Europa y ante la desazón por su
reiterado silencio, la continua de­
manda de visita deriva en conjurar
el abandono, aienmndo la esperan­
za del reencuentro y el reinicio,
atravesado, como en otras cartas,
por sueños nefasros y por fantasías
de muerte.

La confidencizi deriva a trans»

mitir .1] amado, al amigo de estas
“cartas legibles", los modos en que
lee y las motivaciones que dirigen
sus lecturas. Lee varios libros a las
vez, según su humor , su salud o su
capacidad dc concentración; siem­
pre expresa sus intenciones de
emprender‘ lecturas cuidadosas, que
aseguren un buen aprendizaje o
procuren la memorización —espe—
cialmente de poemas. Le gusta la
poesia (Sigue con atención la obra
de la chilena Mercedes Marín, cele­
bra el "Canto a Chateaubriand” de
Be anger, admira a Vigny) y suele
copiarla respondiendo a un pedido
o porque dicen sus sentimientos,
como podemos apreciar en este
fragmento que reproduzco in ex­
tenso pues da idea del modo en
que funcionan sus lecturas en las
cartas, envueltas en un halo de
intimidad y en la frescura de movi—
mientos rápidos, a menudo de en­
contrados cambios de humor, de
un haz de experiencias '
que se proyectan, se disparan a la
reflexión sobre sí y la vida social,

característicos de su estilo: “Cree
Vd. que es de la monotonía de la
vida, de la falta de sociedad que yo
me canso; no, es de la miseria, de la
pequeñez, de ia nada, en rin, que
yo me fastidio, y para eso, mi buen
amigo, no hay pararrayo; en lugar
de esperanza, paciencia, El cambio
del horizonte celeste y político de
nebulosa en despejado, la proximi­
dad del verano, que’ son todas esas
cosas? Yo quiero decir con Lamamne
Qu cmporte le soleil, je n ‘altends
rien desjaurs. La fortuna en sus
diferentes cambios nos olvidaiïi co­
mo a muchos  (i838, 143).

Constituye sin dudas Carmen
Arriagada un ejemplo de lectora
romántica que halla en ia lectura
consuelo y desahogo para exorci­
zar ios ángeles azules, como suele
decir. Las metáforas delardorsue­
len invadir sentimient y lecturas:
“Ojalá le fuera posible prestaime
aunque sea poi dos dí’ la Notre
Dameje brúlede deseos de leerla"
(1857, 85). La "electiizzi" un libro
de Hugo y se dice “embebidzï por
otro de Dumas, pero ese ap ‘ on ­
miento no turba sus opiniones so—
bre las ideasde una obra o solvre su
factura literaria, que dan pie para
exponer sus concepciones esteti­
cas: “Confesaré, sin embargo, que
hay algo en el estilo que clioca
Quisiera uno en tales escenas ver
un lenguaje algo más decoroso.
pero e’l hace hablar a sus personajes
el estilo del siglo en que vivieron, y
así debe ser. Ésta es lu ventaja que
encuentro en Dumas; él retrata
escenas de nuestros tiempos, su
lenguaje es el nuestro... En fin, es
nuestra sociedad, nuestras costum­
bres, con toda su civilización y sus
vicios, y debe ii-i-itar o entemecer
más, porque cada uno está Viendo
quizas el retrato de su corazón. .
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Asi, para lo dramático, prefiero a
Dumas,” (1839, 224).

La emoción, postuladzi como
correcta recepción de los textos, y
modelizada en buena medida por
ellos, impregna las ideas sobre su
subjetividad, sobre el mundoy los
hombres, tanto como sus percep­
ciones de un paisaje confundido
con sus estados de animo y su
sensibilidad, pero siempre en el
marco del contrato epistolar amo­
roso, que mediatiza la autorrepre­
sentación‘ “Durante que yo escri­
bo, la Luna da de lleno en elcuarto
Son las 10, y el silencio de la
noche aumenta la melancolía que
me inspirasiempreunanocheapa­
cible de Luna, su suave luz parece
que afloja todos los resortes de mi
alma; ni un pensamiento que no
sea tierno y melancólico, ni una
idea que no tienda a las afecciones
del corazón!" (1856, 32). Se
compenetra con las historias narra­
das (identificándose a veces con las
femeninas) y con las novedades de
su tratamiento, como en este co­
mentzino: “Ah! Mil gracias porNoLie
Dame: que hermosa, que descrip­
ciones y qué Cabeza de autor; él
marcha por un sendero no trillado.
Todo lo que otros se apuran en
pintar‘ ia belleza y la virtud, él se
afana en ofrecernoslaimagen delo
sublime en lo feo y en lo malo -la
ceguedad en el querer- Dios mío‘
A lo menos una docena de perso­
nas y ningún rasgo de virtud en

ellas! No puede negarse que la idea
es extravagante desde el principio
hasta el fin pero tiene mii bellezas;
y sobre todo las descripciones son
tan buenas que uno cree hallarse
en el lugar y ver los personajes y
hechos que se citan. Yo quedé por
muchos días viendo delante de mi
la creatina bella di‘ bímico vestita
y la horrible figura de Quasimodo.
La cuna de la “Reclusa" me enfer­
mó Casi , " 1837, 90)

Cartas pautadas también por
el doloroso vaivén de las enferme­
dades: sufre entre otras dolencias
ataques histéricos (así los llama y
en ocasiones los describe), defini­
' n médica pronta a encarrilar en

la enfermedad y la promesa de
cura las represiones de deseos y
emociones, cuyo “desorden” había
que controlar, domesticar, sujetar,
en esos otros rebeldes -diferentes:
mujeres, niños, sectores populares,
etc.- a las hegemonias socialmente
admitidas.

Las lecturas afianzan sistemas
d lorascompartidasen una suer­
te de comunión de las almas que en
buena medida pone entre paran­
tesis los desniveles de capital cultu­
ral. Por estas cai'tas sabemos de los

conflictos domésticos, de la preca­
riedad económica del matrimonio
Gutike, dándonos sobre todo los
intereses de Carmen, en política,
educación, en cuestiones sociales,
etc, asi’ como la frustración insalva­
ble: “Ud sabe que las mujeres no

‘6 ÁuguSlk H. Keiaiii, Examen pbllosvphiqtte det camidLím/iax Su? le Senllmenl dll
SHÜÍIME a du biiaii, dam le: mppons 42K caracteres, des lempévamenls, de: ¿‘L-xa

(dm ChmflLr) el de: religiam, d‘ Emmanuel Kant, París, Fitmm Didol, 1823
Véume al respecto ia.- COHSKÍCIHCÍOHCS de Andy paiuiiiiiii en "piixigiiieiiaii

Sttrfiwflmeflle mi lnleflllpflón, el mami numérico" ESCIÍIOI y sociedad El’! raicii
hai-ia el siglo xx" En Unwflïum, fl u. Unlvtíaidad de Talca, 1999, pp. 4543.
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tenemos voluntad propia" (1838,
123). La experiencia de la sujeción
a un matrimonio desdichado gravi­
tan en sus reclamos de libertad y en
sus ideas sobre la emancipac‘ ' n de
la mujer, como, entre otros ejem­
plos, cuando comenta el libro de
Keratri: ‘6 “Yo habría también mar­

cado los pasajes en que Vd. lo ha
hecho. Hay, sin embargo, algo en
que yo no convengo con Keiatn‘, es
esa linea que nos fija y nos prohíbe
pasar, bajo la pena de apartarnos
del objeto con que nos formó la
naturaleza y hacemos así chocantes
y ridículas. ¡Pobres mujeres! . . es
una lástima que limiten tanto a un
sexo que posee, como el otro,
talento, ingenio y mas finura y
sensibilidad". (1856, 50). Acepta
sin embargo, y parece haber re­
flexionado sobre ello, la necesidad
de tomar recaudos ante las estrate­
gias posibles para avanzar en la
demanda de los derechos femeni­
nos en un medio hostil, cuestión
que comenta al pasar cuando se
ocupa de la condena a Francisco
Bilbao por su Socíabilidadcbilena­
“Lo que no me gusta es que haya
tomado el nombre de Sand. No
hace simpatías todavia por esta
clase de reformas, y los hombres se
irritan sólo con la idea de que una
mujer le dispute su mas caro de­
recho, el de tiranizar a la mujer!!
(i844, 45¡).”Tambie'n cuando Ru­
gendas le cuenta que ha visitado en
Paris a Eugenio Sue deja ver que ln



\v.k__

valomción de la muieren este autor
pesa en su upzisionamienro por El
¡iidio errante, es el “unico esci-iioi­
que ha ieconocido en Iu mine: la
dignidad y prerrogniivns con que
DiosquisoÍuvoiecerlu”(1841492).
A propósito de este tema, el aii-asc
de lu educación en Talca, especial­
mente la femenina, pide Cmmen la
renuncia del iniendente en su Úni­
co ariículo publicado, firmado por
“El Imparcial“ en la Corresponden­
C11) de lïlMercurioel 17 de setiem­
hie de 1847

L mee, Hace e ¡[k/LZÏII,

LIYIU.’ e IÍGÍÍZHJ,

Lldhzífl al cor

Verdi, La Tun/ima

El segundo tipo son las cartas
amorosas, pnumdus poi el vaivén
de espera y recuerdo, en suma, por
la exaltación de In ausencia Son
i; rms seciems, escriias a huimdr
Mus, signudas por lu amenaza y el
acecho, el sobresalir; —peio ram­
bién pnrel goce de decirla pasión,
por su únlCLl finalidad, escnbiran
amante (1837, 115)

La retórica y los mitos de] amor
romántico incorporados al compás
de In lectura prácticamente simul—
iánea a [JS canas surgen incon­
(embles: el sonilegio delamor, que
funde el lazo inefable y el anhelo
violenio en una pasión que me
ennoblece, pura y elema, vivida en
el sufrimiento dichoso, y como re—
velación de mí misma.

El amor como Valorsupremo,
con la densidad simbólica del amor
imposible que roza ei adulterio. y
entonces lo oculio deviene res­
guardo celoso de lo íntimo, del flujo
ingobernable de expresar toda la
gama de las (ópiciis del amor, reite­
iándolas, exaceibándolas hasm des­
borda r sin freno hacia las controla­

dns canas uegibies". “Siento nl que—
rido, al hermano, con la misma
vehemencia que otras semirían nl
amante“ (1844, 449). La confidem
cia amorosa se arrincona en los
iecodos brindados porel inter ¿m­
bio de lecturas; dei ivu a la ciia de lo

en el que subrayan los mismo p
rmfos, afianzando lu e
lzisalm‘ comovimosenloseiem—
plosdepaginus nieiioies.

Escudzidu siempre en esa “zii­
diente umisiud“, desde el comien­
zo se duele de Izl discontinuidad del

vínculo sometido a la pi ecui ¡edad y
lu inseguridad de los correos 1mm
someterse a escribir ‘a ln ventura"
de una coi‘ ‘spondenciu como lun­
zuda alvienio, sin saber si Ilegaiá a
\ln destinar-uno ¡un 2\ la distancia.
que ni comparte ya el mismo cielo.
En una cai-Lu temprana, ¡me el
posible regreso de Rugendns a Eu—
ropa, donde se mezcla ei place!
porloscelosdelpiniorylciangusziu
poi los propios, el tema de las
"estrellas introduce el reproche, ei
channje velado por la constante

ausencia “Yo también he mirado
las Esrrenas pero recordármelas
m, y que ellas me recuerden El mi
M., me ha hecho reconcilinirne con
ellas, con los hombres y conmigo
misma: pero m no las verás en el
otro hemisferio, y quieres i'em—
plazarlas por el OHÓH, bien, que
todas las noches se reúnan allí nues—

[ms miradas y nuestros pensamien
(os, ellas nos mlmrzin llorar, am:m—
ies, nuestra forzosa separación"
(1837, 103)

Aunque muere del demo de
escribirfte) sabe que, irremedia­
blemente, la carla no reemplaza il
la voz, por más que la bese o lu
escriba Írenle u su retrato: siempie
c] alejamiento y lu píil'\ld2|d€i11X'ÁLl
CnnnEn “con la miel en los labios".
“Necesito de tu pecho p‘ reposar
mi ntormeniada cabeza, que ru
mano esiieciie la mía y que lu boca
me deje oír palabras de amor y
consuelo  ven a hacerme vivii , u
hacerme feliz con tu presencia"
(1858, 206) Las cartas —y los |il)ros—
como Ersazz del cuerpo nusenie
no cesnrïi de reclamar es: falta, a
veces con una vehemencia que no
se atieven u encarar las novelas
hispanoumeiiczmasdelxix

El amor romántico, que hace
del conflicto motivación pziixi que
se exucerhe un fuegoumoroso que
enciende Lls ulmus ma. que los
cueipos, pi oiegidos por eI pudor o
lu dislancia,zilienialnssubietividu»
des de nuestra historia, que Ilnllun
en ideales espiriiuales e inielectum
lcs modos de Memperm‘ Ill unión
fí 1negadu,

Si el deseo fmsnudo se nirin—
chela en los celos a través del
reproche, sin embargo, como en las
más fnmosnssngusamoiosas,esm­
mos ante un lazo que no se consu—
me porque no se consuma, más allá
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de los impedimientos reales: Car­
men se siente como nueva Isolda
ante la espada que inexplicable
menie Tristán coloca entre su cuer—

po y el de ella (“quisiera tenerte
ahora a mi lado, en mis brazos, no a
mis pies como tú dices", 1858,
155).

Por lo que entrevemos en las
cartas secretas, sólo hubo besos y
abrazos, pero la relación fue emi—
nenlemente espi ‘tual, en parte por
la culpa y la presión social y moral
del medio, y en parte porla actitud
ieticente de Rugendas.

las citas de lo leido son nueva­

mente sus aliadas porque roman su
voz, sea acudiendo a versos de
Moreto (“Qué largas son las horas
del deseo! “i839, 183), sea para
exacerbai‘ la ausencia en la identifi—

ión con el condenado a muerte
de Victor Hugo: “Con qué cariño
miriba el desdichado aun la insigni­
ficante flor amarilla que se movía
con el viento enla ventana donde
oía él su sentencia! Si, penosa idea
por cierto‘ El aire, el sol, las flores,
ya no serán para m . Trisre nece­
sidad, cmel obligac n de separar­
nos de todo los objetos que nos
fueron caros..." (1858, 1254),

En 1841 imagina el amorcon—
sumado mientras “vive en medio

de los tormentos (le un amor in—
completo” (1841, 319), cuando este
tipo de canas se espacian y seguia
mente ya algo sabe del propósito
de Rugendas de casarse con Clara
Álvarez Condarco, mucho más jo—
ven que él, y su alumna de dibujo
en Valparaíso, donde porentonres
vive. Y aquí también el uso de la
lectura da pie a la indirecta, irónica
en este caso, en el que, además, da
cuenta Carmen de su apreciación y
de la recepción del realismo en
Chile: “Me ocupoenleertodo el dia
y de noche me duermo templa­
no... Amigo mío, es casi un sarcas­
mo de enviar novelas de amoríos a

quien ha pasado esa coita estación
de la vida y que además está justin
mente desilusionada‘ En fin, Balzac‘
Ése nos pone ala vista los hombres
y mujeres como son ellos; desen­
canta, es cieito, pero hay en todo él
un fondo de verdad que asusta y
que uno confiesa a su pesar" . (i843,
591).“ Del mismo modo, en una
de las últimas cartas lo leido le sirve

pam reiterar, sin tapujos, la herida y
el error del engañoso amor de
Rugendas por Clara: “esta es la
femme a la mode;  quiere ser la
“Lelia" de G. Sand. Pobre Moro!
Qué alucinación padeció" (1850,
5 28).

"l Agumrdu el envío de Ublïls de Ba dE>dE ‘i359. c ando está leyendo Hoffmann,

préstamo de kugendus y seguramente admirado por él. Pocos meses después, el
¡l de febrero de 154o, estampa wgum su ¡uliilu Fa ml primera ¿una guardo
apnemrmqtucrurobm Enlznc que creo infinitamente rupenora Vlm. compatriota
Flo/mari lsir/ Crea qtu- v4. quedará contento cuando le diga que Hugo, Dumas
y Ealzm; San mi: artista: [avanzar y que m» me ha causado tanto phwer en

c, cuando ha concluidopmponidn como los am. El 15 de febrero vuelve a a
“el Pere Gano!" cuenta su disgusto por lu degmdnclón (le ii.- figuras puiemzi y
Femeninas Ha seguida icomplemndo el conocimiento (le Bfllzac h ‘tu m; y se
Im formado su valoración: hay m. tada ¿t tin/onda de verdad que asma y que
¡mu uni/lesa a m pecar.
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Carmen no renunció, resistió
tenazmente a la ruptura, mediante
la delicada operación de propo—
nei'se bajo otras formas del afecto
amiga y hermana- hasta otorgara
Rugendas no sólo el rol de padre
sino también feminizandolo en el
de madre, a través del juego anina­
do. De ahi en más desaparecen las
cartas secretas.

sola dama muere! vacua, szmtisque
mliclus mcuhm [llum absem
absemem audirque uidelqtie
Virgilio, Enetda

Lafígum de la espera se diseA
ña constantemente a través de ese
cómplice reiicienie que es el co­
rreo. La correspondencia hace de él
todo un tema, sujeto a las peripe—
cias amorosas Carmen aguarda su
llegada para saber si hay carta, parti
disponer la complicada entrega en
la oficina postal, ianro como con—
cIuye la propia urgida por la partida
del correo Ambos enamorados
aprovechan los viajes de amigos o
conocidos para la entrega en mano,
valiéndose de intermediarios, en
una red que incluye al marido y aun
al cura, convirtiendo a esta historia
en un documento más que intere­
sante sobre la comunicación en la
primera mitad del siglo xix.
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Los problemas no acaban alli
sino que se entretejen con la cues­
tión delos nombres. Las carta secre­
tas li-iicen del mimo a través de los
apodos uno de sus aspectos más
a activos y con implicaciones va­
rias. Carmen llama habitualmente.
también en las cartas amistosas,
Moro il Rrigendas -seguramente a
partir de Mauricio y Mauro, Moritz
en zilemám, pero se agregan a este
apelativo, los apodos Indio y aun
Árabe: el niego de la pasión posible
a otros, en otro lugar y otra cultura,
en un universo imaginan _ ajeno al
propio, seguramente modelado por
lecturas románticas. Ella seni Car­
mela, Tu China.

Desde otro angulo, deben Lam­
bién mimar (imitar, hacerse pasar
por) sus propios nombres pam bur­
lui‘ las inierferenci 5'  en tu próxi­
ma dime el nombre de tu hermano
y el apellido de tu madre y te
dirigirá mis cartas directamente a
BA. con ese nombre; tú bien pue­
des dii-igiiius a Espinosa bajo los
nombres prevenidos. Pero no me
e. rrbas con tu criado, no, no pon­
giimos a muchos en nuestro secre­
to" (1837, 74-75). Santos Gutiérrez,
Matías Zumuiíin, Ceferino Lagos
-los supuestos destinatarios- van
rotundo en cuanto pierden efica­
cia, comprometiéndose a veces en

1 ' aventuras novelescas
como sucede con el primero men­
cionado; “El otro día estaba ocupa­
do el ayudante de policia en buscar
unn persona Gutiérrez p“ quien

venía una cana porque parecía sos­
pechoso ese nombre y quería sa­
ber si existia en Talca tal persona”.
(1859, 245) Tales triquiñuelas es­
trechan la complicidad propia de
los enamorados: con las conniven­
cias que traman las lecturas se en­
ll elazan estos códigos secretos que,
simbólicamente, son otro modo de
decir "nosotros", ese nosotros que
cobra fuerza cuando se musita,
cuando se entrega en la entre­
penumbra delo apenas audible

Cambiar de nombre, cuidarse
de los criados, resolver el modo de
ietirarlas cartas, hasta disimular la
letra, son el marco de los resguar­
dos n la vulnerabilidad, siendo, al
mismo tiempo, modos de nutrirla
con la exaltación del desasosiego
de la espera, de la escritura yde la
lectura que gana intensidad con la
imaginería de loprohibido El inter­
cambio epistolnr- se nutre con las
fábulas intensas de la aventui a no­
velesca romántica. La constelación
deliïesgo otorga densidad al dis­
curso amoroso hasta convertirse en
una figura que amarra muchos de
los tópicos que le son pfopins,
intensificando los avatares genera­
dos por la distancia, los celos, los
conflictos surgidos entre la deman­
da {scríbemecartm largas, largas
. — , la culpa y las imposiciones
sociales, que pueden culminar‘ en
la elección del silencio: No me
escribas más (1839, 222)

Los subterfugios, el engaño,
son tácticas de esa “dialéctica del

obsrácuiou“ que en la monotonía
cansína de la Frustmción introducen

los recintos intimos de las lecturas y
las cartas como espacios de la liber­
tad, del sentimiento. A
de la obligación de Vigilaise CEM“
men Arriagada insiste en darse tal
cual es (dice ser), en una afirmación
de su subjetividad encarnada en un
estilo libre de normativas, propio
del romanticismo en el que se sien­
te involucrada y al que considera
mucho más que un movimiento
literario, sino un modo de entender
el mundo. Un ejemplo entre mu­
chos sobre su adhesión al romanti­
cismo, útil para corroborarsignifica­
ciones y usos de la práctica de la
lectura en Carmen: “La pedante soy
yo, pues qtie me entrometo en
cosas que no Comprendo, porque
no sé nada ni de romanticismo ni de
clasicismo. Yo me he formado una
idea de ambos a mi modo, así omo
me la he formado de los hombres y
del mundo, porque es preciso que
Ud sepa que yo Vivo en un mundo
ideal y por‘ eso soy partidaria del
romanticismo" (i858, 175 P”

La confidencigi se vuelca en la

espontaneidad o el desorden de la
escrimra como prueba de amor , en
ei nui-co del código amoroso i-u­
mántico. El desborde es parti Czir­
men putita de sinceridad, como Io
es la re en iii lengua propia, chilena,
aiincada en lo coloquial, que cons­
tituyen los mejores momentos de
su escritura. Si se declara incapaz
de diximulo (1856, 40) y de una

‘9 Rougemont, uenn rie, El izmory Occidente, 3 ed. Numancia-Barcelona, KIHIÚ),
19M. pag 222.

zo
A pe. r de sus Conlinuils iinrriiaciones de ine cidzid por Íílllil de ciinociniienros.
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fizinqueza quelcimpide romperlo
escrito cuando se arrepiente -en
general en momentos de angustia
y ÜHfÉHÏÉdZdÉSfi en realidad hace
de esta incontención una de sus
estrategias del reclamo Ya en la
primera cana dice escribir según
irrumpen las ideas en su cabeza, se
vuelve “charlonrf y “paporretifl,
hab} iozo y bellozo", disculpa»
dose frente a la elocuencia de
Ru gendas, pata, en el fondo, soste­
ner sin empacho su estilo. . escrí­
bame Vd. largas cartas, digame todo,
todo; lo más insignificante a míme
interesaríi . Yo diré con Pope ‘El
ilrlc‘ de es ‘lblf, don de los Cielos‘,
y agregará, el arte de escribir largas
cartas. Mire Vd., yo no me corres­
pondo con nadie. Esta bien dicho?
No; pero es mi idiomau mí" (1838,
164).

El tema le preocupa, no sólo
procura remediarsus presuntas ca—
rencias,“ sino que le interesa en
cuanto a la comunicación social,

como cuando explicita su dicidencia
con la reforma de la ortografía
implementada en Chile en 1844,
que desatiende, según su juicio, el
usocompartido del castellanocon
los distintos países hispanoameri­
canos y España.

Carmen tenía una situación
económica pi'ecaria a consecuen­
cia de la inestabilidad económica
del marido, sin embargo nunca ha—
bla del precio de los libros; el pro—
blema era conseguirlos. Algunos
pertenecían a los conteitulios dc
las veladas de su casa en Talca,
pero la gran mayoría venían de
Rugendas, suyos o de sus amigos,
prestados o respondiendo a los
numerosos y comicos, para el leo
tor contemporaneo, pedidos de
Carmen, que no sólo le encargaba
libi'os sino también cintas, rape,
pomada para callos o sanguiiuelas.
Rugendas sabe ser pródigo con la
CílflClfl simbólica del regalo: dibu—
ios, retratos, sortiias, monitos, etc,
son las “yapas” de el para Carmen,
quien le borda suspensores, o se
intercambian retratos y me ‘
de pelo Pero le regala sobre todo
"multitud de libros" (1858, 138),
muchos importados directamente
de Europa. Esta devoción no se
quiebra con su residencia en otros
países de America, ni cuando ya ha
vuelto dcllnlllVLlmttnle a Euiopa.

A medida que se van espa—
ciando las cartas crece el desgano
ante la lectura. Rugendas era el
principal proveedorde libros: Cai'—
men leía, en buena medida, para

Zl
En 1341017) expresa. Por abom me ocupo .42 leer im ¡ru/nda de Orta/egin y
pmxadia de la lengua cat/eliana, paríecilia . El tema de su faltzi de estilo se reitera
una y OUJ vez.
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comentar lo leído. Leia, también,
para escribir. De nuevo, ese com­
plejo lazo entre lectura y escritura,
de efectos ¡mpredecibles y múlti—
ples, esti-echa sus vicisitudes con
las de nuestra historia Las cartas de
Carmen Arriagada se interrumpen
al promediar el siglo, en un mo—
mento de fundación de la literatuia
chilena modema.

Por sus preocupaciones SOClEk
les y políticas, y poi las funciones
que atribuye a la lectura, Caimen
ejemplifica un tipo de lectora que
no suelen alentar las novelas lati­
noamericanas del siglo xixy la pren—
sa, para quienes sei-ía una suene de
“bachil|era" o “literata”, pero si no
parece recibir ese mote deja en
cambio traslucir sentimientos de
marginación (“¿Quién lo entiende a
uno aquí’  si uno sale del modode
pensarmtinerola cr ’, 1840,
252). Privada de muchos de los
beneficios dela cultura posibles en
su medio, precariamente satis­
fechos en el intercambio con
Rugendas, sin ese aliciente, se en­
trega al aislamiento y al silencio.

Al fundir se con la historia amo»
rosa este testimonio acentúa sus
posibles flexiones hacia una histo­
iia de la sensibilidad y de las subie­
tividades femeninas, ligada a prác—
ticas culturales en situaciones con­
cretas enmarcadas por el ejercicio
del poder en el ambito doméstico y
social. Sin dudas Carmen es la ex­
presión, enti e muchas otizis cosas.
de los conflictivos esfuerzos de
reconfiguración delos roles genéi i—
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cos, de la toma de conciencia de
modos de dominio que condiciona­
ron sus posibilidades vitales y
creativas dentro de una sociedad
patnarcal como la hispanoamerica­
na Prácticamente sólo disponía en
ella de sistemas masculinos de re­
presentación para autodefinirse,
también como lectora, habida cuen­
ta tle la difícil presencia de las
mujeres de Hispanoamérica en el
mercado de lo impreso, con sólo
recordar la cana a Juan María
Gutiérrez de la escritora Mercedes
Marín, con la que Carmen deseaba
alternar en Santiago: “Desde muy
pequeña me hicieron entender mis
padres que cualquiera que fuese la
instmcción que yo llepse a adquirir
por medio de la lectura, era necesa­
rio saber callar. Cuando empecé a
tetlexionarpor mimisma myuzgaé
que una mujer literata en estos
países era una clase de fenómeno
extraño, acaso ridículo 22

He relatado sin dudas una his­
toria dolorosa, pero estamos tam­
bien ante un ragmenlo de discurso
amoroso. un tipo especial de texto,

" ‘ ide modopeculia Im­
posible, inadecuado, en seguida
alusivo cuando quen-íam x1
se muy directo, el lenguaje amoro­
so es un vuelo de metáforas‘ es
literario", dicejulia Kristeva. Quiza
sea cieno. Cterta es sin dudas la
frustración de esos timidos deseos
de Arriagada de convertirse en es­
critora, como revela la vehemencia
con que rechaza el apelativo ante
el estímulo proveniente de
Rugenda . “Yo escritora! Yo, la
collabomltíce de un García del
Río?’ Ciertamente que hay por
que reírse! Quién puede haberme
levantado un testimonio tan lison­
ieto? O lo hacen porburla" .2" En el
rechazo se perciben tanto sus an­
sias como el riesgo del ridículo, a
pesurdela cepcionalidatflpala­

bra insidiosa en cuanto a su cualidad
de limitar proyecciones más am­
plias y generales) que le suelen
atribuir sus amigos intelectuales en
cartas a Rugendas. Si en otros casos,
como los considerados en la compi­
lación organizada por Whitney
Chadwick e Isabelle de Courtivron
Los otros importantes,” cuyos en­
sayos intentan disolver preiuicios
en el análisis de los lazos entre
creatividad y vínculo amoroso, este
último impulsó y secundó muchas
veces, no sin conflictos, el desairo­
llo artistico de muchas mujeres, el
apoyodatlo porRugendas en nues­
tro caso debió moverse en límites
de iina relación trabada por‘ impedi­
mentos culturales y sociales. Con
todo, nos legó las cams de Carmen
Arriagada, las cuales posibilitan hoy,
y ya es tiempo, sacarla de ln esfera
de lo “femenino" privado, domésti­
co, de las Cartas de una ¡nujer
apartonartafóy colocarla sin mas,
en la literatura.

h] Niic ‘n, 1931, vol. 2, p. 69-70.
Arcbmo del doctor [uan María Guriérwz. EpxrIa/ana, Buenos Aires, Congreso de

El coiornoirinti Juan orircin del Rio habia s o respon. oie con Andres Bello, con
ei ciini lllibíil negado en misión oficial a londres, tie Ii iaibiiotccn Amenulnn y
del Repertorio Americano publicados en 1523 y entre 1826-27 respectivamente

L| en Ch|l€rCuando el gobiemo pmtrtom cue en ¡’nunca españolas en 1817 se md
donde dirige en m2 “El Museu de Ambas Amén s" de vriiparni
se refiere it in publicación anonima de SLI único texto y luego a l: lntdunïiones

que hizo p-iri par-i el diario de itian Garcia riel Río. y par tiiiinio ri h mVW cion
que recibe de los editora» rie "El Crepúsculo". Evidentemente Rugendils in a ienti
a escribir (ma, mi.
Chndwick. Whitney y tie Coumvmn, Isabelle, Lot mu» importantes,
Cátedra, 1995
Hugo rcrerciicui ai titiiio de ia excelente conipiiacion de oscar Pinochet tie lil

iidriti.

sam, quien reconoce n Carmen Arriagada como escritora
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' If De María Zambrano y Bárbara:

Sólo x9 wwe verdaderamente

cuando se Iransmíla algo Vxvrr
humanamente ¿tx lrammtttt ofrecer,
raíz du la tnttxcurtdencfa y su
cumphmtenlo rtlpar
Murm Zambrano,
Los bwmwertmradox

Me gustaría reflexionar aquí
sobre la c1ta que encabeza este
e "to y mostrar cuán “verdadera­
mcnte" y “humanamente” v1v1ó
¡Marín Zambrano por su modo de
hacernos H: 41 mensmes, de emitir
y Comunicar. En defimnva, según
sus propias palabras, por su forma
de ofrecer.

el ícono liberado‘

Rosa Rius Gatell”

a Fma, Cannensíta y Carmela

Ello no significa que ofrecían:
sin pedir nada a cambio. Sus textos
transmiten, es cxerto, pe1o tam­
bten exigen: una actitud, un esme—
rado esfuerzo, es decir, una aplícïr
ción. Acaso sea éste el motivo por
el cua} me recuerda a menudo a la
diosa educadora del poema
purmenídeo quien, tmsrec1bi1 “be»
névola" al filósofo de Elea, reclama
roda su atención pum mstmrrle acer­
ca de “los únicos caminos de ¡nves—

(¡gación pensubles" '
Me he acercado, pues, a esta

autora —una filósofa que dio cauce 11
lo que difícilmente puede tener
representaeiín conceptual- con e]

Deseo agradecer :1 Ramón Andrea su cutdadoau lectura del preseme texto
noceme e ¡nveaugudoru de la Untveralmt de Barcelona
D131», H y Kmnz‘ W., (eds) Htc Fragmento dar VarmÍeVa/Vkcn fr Z5 B l y 28
B 2

Me ex ¡mpcmlwle (leulrrollur aquí 11 meta sncu de 1m- senndos zumbrtmunzt, pero

no me remato u trumcrtblr un fragmento relncmnndo con un "sentido gcnénco"
que precede -y sostienc- 1 111 v1s1ón “Porque en la plístrcu entra con 1-1 vlalblhdud
otro aentndo- el tacto, y aun otro‘ aquel por el 1.111 «e nus revela 1;. ‘urporemlutl
de m cum su pm 1.-. v1.11. a el senndu espe m que Creu el mcdro en el
c se define, peru huy en ella un valor sensual m’ hondo, m’

1m, le precede y ­
- oacuro, que

‘e refiere 1.1 cuerpo como 1-11. que s. ..e ucluru en 111 v ‘(tener

un sentido en que los cuerpos, v mulenuhtlzld se presenta Senado genénco que
debe: m el wpremo tesoro de los megas, lo que hubxm «u 1111311.111‘ ve“ «a

y su pintt . , texm fechado en Roma en 19m‘ 1néd1ro recuprlado en Algunax
Iuganu a1» la pmlnra, edictón ¡ndrcatln en 1;. nom a, p1p 119-911 ss y . en

pJmcuIu, ¿.1 fumo “Entre c! ver y el ectuumrm en Edncztuán, 3o‘ Puerto 11
iulto de 197o. págs 1127115
Como reconoce ¿|11| nusma en 111,111.10. lugares, entre los cxules cabe recordar
1;. elocuente dedicatoria de su pnmcr Ixbro Num: liberaluma (en 11. cuhlenzl,
Hrmzonte del Ahora/uma). que re ‘A m1 pudre Porque me enseno 11 mrmr"
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mora 700m)

deseo de subrayar su capacrdad de
ofrecer itinerarios consonantes con
el senur, aectón dertvadu en ellu :1
su vez de otras relacionadas con 1:1

mirada y la atención, Así, Zambrano
dcbnó ejercitarse primero en el cul—
tivo de la vtsiónz Únicamente de.
pués de una fuerte ¡nstrucaón —cn
la que su padre rep1esentó un pn­
pel muy especial-S aprendió a m1­
rary fue capaz de trazar vías -de
¡nsinuar senderos para seguir, no
sin dificultad perderlo, su nprendh
zaje. Sin embargo, antes había teni­
do que retroceder hacm el pnnct­
pio, puesto que 1:1 mtmda por ella
enuncíada se vincula con la alert



«zion, "Forma pnmigcnin de In con­
gmnciu"

Rvcfirléndosc‘ u cs: nexo Zum­

Abumo xcñnlubu que ln conciencia
game.» dc u ¿lnslomhusc cn pulubxu
aus voz, “y ¿mlea de ser voz cs unn
uctimd que se xcsumt: cn unn ¡unu­
un ‘Ilenciosuyquesedesuncndenu
ten mms ocasiones en {Ircíón En Izl
n. wdu de lu condenan, Antes que Im
.1 p. ¿bm e lu Acción, mas su
n punk. forma de mamfesznrse es
uunu ucmud Aculud que es unn
u nueva exngencsn" ‘ Ésa es L1 ongh
l nzllndud dt: l:\ cunclcnclzl en su des­

K pclïill:tXIgIl,\’€Í1I).YpLlIL\ eicmph­
í ficnr ml posmm se smc, como

- otras veces, de unn figura
del ¡muginurno grnego,

; mnI
11 femcm

Ii Aícncu, lu viugcn cusm (nemu
i‘ kuura/ropbos) y wvem diobn (Utr­
Izu (Po/fase Pramucbox). Aumudu
. con su inaepurublc lunzu y cn per
1 pcum vigihu aubuc In caudud, In

-,,__..——.«nm«u.=. q.

sabra guurdiunu, “exig a unn ucw
[ud del hombre, su cmduduno“,
nwsuïmda es: “pnmera forma de
lu conciencia, todavía rchgxosa, qu:
c: In atenciónïs

Me dxspongo, pues, u mandar
1:1"Inimdzxsflenmosïqtle pr0pug—
nu Zambrano como origen de lms—
cendencm, una mirada que, como
ln lecmrn de sus iextos, requnere la
upucuhnhdud pm capuu lo Inmx­
nunda, lo mirado.

Y puxa pensa! Acerca de lu
mxrudn y el minar he cscogulo unn
humosísnmu ¡cflcxíón de Znmbmno

sobre un cuudxo que, según ufirnm,
llevó dentro de sí desde 1A :Id0les—
cencm Unu consmlexïlclún Ieailxzzi­

da en edad Avanzada, “después d:
tantos años d: exilio", cuando yu
apenas vean“ Lu obm, conservada
cn c] Museo del Prado, responde ¡.1
título de Santa Bárbara}! se debe
al pinccl del Mnesn-o de Flémuue.’

L mhln tiene como promguv
msm a ouu donceII-A sul) , 51mm
Búxbzuu, señora de los elemeníua
de 1;. Nmurulezu Un su dc glzm
belleza, cuyo pudn c, según nun n La
¡gyanan dorada, "¡nando pm‘ el
exlmordxnuuu 11mm que u ln hqu
pxofesubal, y pum cvimx‘ qu: cu;|1—
qlucrvarón In Hum‘ lnzo Conslruu
unn nlñsímu torre y ln encerró en
cllaÏ"

1992 2= ed, pílga 44x , si
5:53

“ Znmbnuu). M. H cuadro -S:¡nt.¡ Búrhnn- del Nklextn) (le nmn.|\¿, El Frm,
unumn 3o (l: ¡ulxo d: 1937, pag. 2a y puhncnao con Alguna.» vununles rn Alumni
Iugntux do: la pmlum, MJdrid, hp.L\:I—C.¡Ip¡-.‘, 1939. 1991 «:4 m1 y, pígx m un,

ón 2| cargo de Ama . Iglemzl.» Cuando nn «- Ind|qur lu conlmno c m:
cunnnn... m 1..

recopx

n punlr de mn úlumu m. ún del mndo ngmenm
glnu El nrlgmul mui fechado en Mudnd el 7 (le ¡ulm dc ma" ve.“ umhten

. ¡Intl Búrhur ' del hïzlesim Henmue. en Mxrar nn cuadro. runuxdu por Ahrcdu
Czwcllón. Mad: I. Tvh 1988

d:
1375-1444). eduhlrïmlu rn Tuurn

¡mua-i u: m rwcuclu flzunenczt au nglo w La mmn dc 51mm LhÍNu/¡‘n a n.
ponezueh (T 1,01 x 0,47: de un lnpuco cunnuu 4.. nomu unn dc n» ¡Imanes
pmtnnu maru a punto exlrelno dr M! cvumnwún en 1.. uunqunln n: 1..
lndlmenmunahthd

" Du L. Vomgme, xm go. m 122371209)‘ ¿n Ávrflndfl («num manana Annmn
19M voi. pág 394,

znnhmnn M ‘ “De kn amm gnegu. en Elhumhn’) zn ¿Inma manu,

H-AL!‘ _

H Mamma d: Flévnallc mu»: su nomhr: d: m nur... pnxedcnlr» de ¡n .¡I3.Idí.¡
cmulle‘ «m. de Luc}; Acludhucnle w lu Idenuhm ¿un Ruln-rt (nunpm <1.

y reconocido como figura «¡pum ui un.
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Antes (le analizar la función
del cuadro —|a fuiiaún (lu Barbara­

me parent importante i-ecoi darqiie
para Zambrano la pintura, lugar
privilegizitlo donde Llelentl li! m. .
da, es un espacio dc contempla
CIÓn ytle pzlrlicipaciún. Originadn
en las cavernas, nace de una luz
que le es propia: "una luz especial
l” leiiiiañable, no una luz cualquie­
ra " Asi’, la pintura‘ o es liiya de la
luz de la filosofía (Iiïifiina, itanspa­
icnte, ¡no de la luz religiosa de los
misicnos". m Meiece recordarse iamv

bién la relación que la autora esti
hlece entre pintura y libertad. To­
mada y cieaclzi pui’ la pintura, la
Iiheitatlque aquella necesita difiere
de la que requieren pensamiento y
amm‘, "que por algo nacieron jun—
mx". La libeiuitl que el arte piclúríco
pit-usa ise la ionia. la crea en la
fueiza misma del exisiii; zirianczi

l (del ¡mpev
rio) de su neuesitlad. Cuando filosir
lía y amor vienen al mundo, ya la
poesía y la música habían soltado

solamente de la fuer

las‘ cadenas pi imitivas". "

Lu mi lv tiluclitla pfssenlu en
primer plunu un rico interior dry
méslico de gmn inlimismo, en el
que se Llestaczi una inticliziclizi sen­
tada en un banco (le madera, de
espaldas a la lumbre de un fuego.
Tematica habitual en la pintura fla—
iiienca, se tlistinguen enla escena
temas y objetos cargados de
simbolismoÏlAl fondo, a la izquier­
da, una zona clara, una ventana
cerrada en forma de cruz, por (lon­
de entra la ltiz, una luz fría ybrillcin­
te que contrasta -y a la vez combi­
na» con los reflejos anaranjados del
fuego de la chimenea, único ele­
mento en movimiento del inrerior,
"una intimidad no cerrada, no her
menea" Con una perspectiva bien
resuelta, la intersección delos dos
planos luminosos procura una at­
músfera l| a nqtiilzi que alterna espa­
CIUS de claridad y pentimbni. A
ir vés de la ventana se divisa un
paisaje que le tla profundidad y en
el que valií sí- se observa movi­
miento Destacan un caballeruqtie
pasa, tres '.'irl)ules, un gm po hu nia­

Fnlfc Li prmllnlinl ’r ¡Iuz ‘untrafiahlü. ftkfiLldíihl, i. ¡amm we inwLila en un
hcmpn Llllercnte. que item. a lo intangible, a la Intiriida dt ln misteriosa ("ln—
traducción‘ a Algunos mgmm de mpimiim, ELI. intiitiaii en Li noia Í), pag. iii.
Zambrano, M .
llaí . Ig s2
Algunos de Ellos síinlmlo (le LI Vlrglnlklilkl (le la ¡men im frasco de Vidrio mn

LI y >II pintura", ieieient- M» inditaklas en nula z. pag Se’

agua y que, ll medio "knilr, reposa sobre una repisai y una ‘pura toalla I..l para
(¡nc me punlunlcllltia lsB-ALl’ rfp. 12m.
‘l-Il tnlgmïlllnt) pintor Gitiigione". oiiguiii Íeclunlu en Mitklnd el L! de nuubre
at- wav y renop itlo en Algunos’ Íilgrlvtu‘ ¿zum pullmïl, ea indiüudii en I
a. p. .» tri-isa. [.14 Tenipuxkies tilm de In.‘
Zillnhriint). um. de ym uLtnllpmílnllek, por ¡anto

m

nat»- gnllhlkluï en LA vnfilliulhl th‘

PUNICIÓH que ziimi u tlcsilrrtyllzl :1 lo larga de ini: (¡un se csuilïc". el llcllnuïn
rinienïo arfitulti .1 .

i954. pág,» sis
Lusiidkl. viso

pol lil que (¡LHC

eClllo ungmilmenie en Rvruhltlu ULÏnluH/VJ, i XLlV. n i 52
. s. y recogido en Hzium NH arihcrüïoblb cÍzl/tnll. Buenos Air ,
libro se Icrdiiú en Madrid. Alianza. 1937. pag.» sus, Edición
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no en las inmediaciones dc una
torre iliribllio principal dc Sama
BÚYÏJLIÏLFYCICICIO plumizn. El caba­

llero, que "no s: entera de nildil, ei
no pertenece al sticeso ¡o s1 lyju
si”'l", y quiza cruza tan tranquilo sin
vislumbrar lo que sucede cn el
recinto inteiioi, es puesto por
Zambrano en relación, debido a su
actitud, a su gesto, con un personaw
¡e -de nuevo un caballero de un
Cuadro que se | esiste a todo intento
(le interpretación La Tempcxra de
Giorgione, al que la filósofa tlctlicú
un análisis de esclarecetloi as stige­
rencias.‘

Dejo aquíla tlesciipción de la
tabla para introducimos en ella
mediante el significado qtie Mai a
Zambrano le otorga y que pllctlc
interpretarse como la transmisión
de una experiencia personal y vital,
que se muestia a la vez como zilgo
a compami _ algo en lu que pariicr
par. Una cxpeiiencizi que anhela
"piil)liczii"' ul secreto y piotlticii un
efecto,” como se deduce de las
siguientes palabras: "Saiiial-¡zirlza­



1

zii

m del MHESIYO dv: Flénullle hu sido

en nn vndn ¿Igocsencml Yo espero
que lo seu mmblén pam mms per

Lxlgr) im)|v|(|;|h1e" ‘5
san/a Bárbara ucmnpnñó

susmpre 1| Mzlríu Zamhxïuuo, una
ohru que: llevó conmgo aumme
décadas y 2| lo largo de múluplcs
¡tmenzuiosy sm que ello sngnificma
huheuloculifficudocomoelmqorde
los cuzuhos, puesto que, según
nlunificsul, “yo de lo que es mnor
o peo: ,cn pínnnu m en nada, no se"
(SBAALP 121) Dciundo npune w
vulm estético, ln mbla siguió con
cllu inclmo cuundola luz llcgú con
dxficulmd u sus ojoa. Ahmu bien,
pum lograrlo hubo de esmr zxlernl,
¿Inles tuvo qu: mxmrlny atender-Ia
cudu vez que ¡m n cnmemplurlu. Y
lol cin swlnpre que 1e cm posible.
"Tun sólo sé que nenm que venir n
ven-ln y que, u veces, solamente u
ella veía". De mmm mimrlu logró
ïuzulzt, indclcblc, cn su lnslnoxiu,
pero sin dcnïumurlu, am ¡omuln
pzu .2 a1 ( "no Comocoau que yo huyu
devoxudo", SB-ALPJZI-IZZI, smo
Lleifindulzl nllí. pmque Bálbznnl, c0­
mo indicará más udelunxc, no sc
deju poseen.

¿En qué réummos comumczl
Mu ’ Zumbuunoes:“ulgocsenciuP
que fue en su vidu csm pinlurLfi, y
¿cómo uhcnm u pnlumpar d: css
xcono’

¿Porqué urroya inem dc sí el
“secreto hallado", como c111! misma

(hce ‘eïinéndose ul ansia que sien­
m el usa-nor de rrwslzu’ lo dcecu­
bxerro, haciendo que alguien su
amare de nlgo- “Aïún d: desvelar,
afán xrmprxmnhle de comunican lo
desveludol l, sm suben c] efecto
que vu a causal, que se vu u scguín
desu revelación"?“’An>1uyuíunca
que Zambmno cxnende n lodo
proceso de Ixunsmxsión, uqucllu for­
ma única de “vivir humnnumcn­
te". De esre modo, cxnayéndolz:
dc sí, lu filósofu hmú púbhcu su
cxpencnciu para alga, "pura que
alguien, unon muchos, al saberlo,
vxvnn subiéndolo, pum que vwun
dc otro modo después de haberlo
subulo" ” Ese para alga traduce,
pues, el deseo de transformar 1|]
receptor del saber difundido. Ese
"zllguxen", si esm 2| In escucha que—
durá allaratíay podrá xmroducirse
como nuevo eslabón en lu cadena
dc mrculnción del suba , de lu vcx ­
dlld y lu lmllczzl. Pmlícndo dc ello,
intentaré ¡cspondcr los inlcrr0gun—
(cs plumcndos, sinviéndom: dc]
diálogo que Mm íu Zumbxuno esta»
blecc con Bárbum, la cxmmjcrzl, lu
Sunlu Bárbara de este CHJLÏYO preci­
sumeme. En el nnsmo gesto (lc
(Iinglrse a ella, nwslránzlulo, nos
revela lo que en ellu percibe, y
también lo que recibe.

Lo percibido

Nada sc‘ no; (hcc de su apura ­
cc! finca, ni dc au Iwllczn, lu sere
nidad del rostro, loa cabellos, 10a
ropzljcs, los colores Nerdcs, grana
(onos cobrizos Nose nos describe
su situación m udemím en el cum
dro. Sólo sabemos que sostiene un
libro entre Ius ¡nunos, elemento
que Zumbmno utilizará como re—
curso para expresar n ¡nwésde unn
vía negativa acciones que la donce—
Ilu no realiza, por lo menos en el
lugar y el msmnte en que se hu
manífesm ' x “Tn-nesunlubroenlu
mano pero no esms leyendo, eso lo
he sabido snempre, m estabas de1e—
lrezmdo, m esmbms pensnna , m
estulms en éxmsls, porque en este
caso perderíus el señorío que nenes
sobxe los elementos de lu Nntuxulw
2:1" (SB’ALP. 1 22). Así, [ms refemse

u cllu pximcrzuncnlc cn tercera
pmsonu, cnmbi In cshuctuuu dcl
discurso y se 0| ienm dilccuuncnl:
u la protzlgomsm de la mhln pzu a cl;
(‘uenln de w cauúczen, d: su idem
lidad.

Bmbnm no sufie mmces
extúucos, no c ’ nhcnudu, escupzv
du, es cllu misnm. Eotf aicndo Sun-m
do lo que es 5m esforzarse, sm
nspímrn ser on oscx. Po: eso. le du
“estás cn lu sustancia, cres ¡ú msnm
í .I Tú no puetcndes nudmesu en
tu sm". Y los que están en su ser
“Esxïm ahí, pum ellos, pum Dios,

¡num

5

‘7 una. pág sn

Znunhrano. M, "El cuadro mmm Búrlmr
los en lu nom (u. En lu ven (m dc El P1113, ciuucln cn lu ¡m

en Mn-ur ¡m uuu/m, aepun «Lum
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para todos, como una visión com­
pamdmcomo. goqueseszxledesí
(nmmx am gleyar por ello de estar en
5 '(SB—ALI’:122). Absorbxda porun
algn unwcrsa] ydxvinoBariJant pue­
de auln de sí misma sin (lcjzu de
esnu en sí. Como si rebo ¡a -neo—
platómca¡neme-de sLse expande
al xgual que la esfera lummosa que
proyecm su luz y no pol ello deja
¿le ser, ella misma, luz, sin perdersu
(mgínal 1a luminosidad O. en otras
celebres imagenes plolmizlnaa,
como Ia fueme fluye sin agomrse
yamas y el culorcmzlna del fuego sm
consumxrlo

¿El fuego’ Soplo czïlulo y vital
y elemento alumbmdor de la asu.»
na, ese fuego sustancial que atrae
m emcnhablemenle sm fascinar, “no
esïzï pol mnguna de sus propledzl­
des Nino por su ser" (SB—ALP:122)
E> un fuego que no consume y. a
<u vez calxenul es “ponque esta en
su ser, el calentar, nada mas que por
uso (SB—ALP:122).Como ella, como
Barbara, que esta ahí dueña de sí,
rcmgicla y en sxlencio Y no es
nlueñzt polque ella se posea, ni
Izunpocosedeje posee - Note has
dejado poseer, m (e has ofrecmlo;
has sxdo elegida, yo chría que
cósmicamenle, de una manera efeo
uva, entre los elementos sobre los
que reínassm saberWSB-ALPJZZ).

Como una fuerza que lo impregna
todo, lo recorre todo, Barbara pue—
de cstaren muchos lugauesa la vez
debndo a esa suene de SlUl/¡(Ílld
compleja a la que pertenece y que
le permue esmx "al mismo uempo
en lo dwino, en lo cósmxco, en lo
terrestre. y l ..] en los ínferos, en
lugaxes de la tierra que no se ven,
como los del Corazón" (SB—ALI’:124).

Vxuyera mística al fm y vmculadu
sínxpauétícameme con el Todo, la
Barbara zambranianu no culmina su
unión Komando sólo el cammo ha­

cia lo alto, sino que, sin sac ‘flcnos
cmentos ni encanrunuemos, sin ani—
quilacíón, su expenencu ¡nísxica se
cumple lambxén en lo. nferos, en
c505 ¿uranos lugax es que Ia filósofa
exhcn (a a zxleuzlery ame los cuales
debemos esízu Conaulntemenlc
deapxerlus. '“

L0 recibido

Tras el esbozo delo percibxdo
en Sama Bárbara-una percepción
de la que se ha abslraínlo [oda des»
cripción física dc la donce]
atísba una hislona, un manirío en e]
que Zambrano no se denene y que
dice apenas conocer: “Yo no sé
bien la historia de Santa Barbara, ni
la pretendo descubrir ahora, debe

en ¡m "ínferox". en lu osnuru. cn m "enrr
nlelu. 1992. píg m5)  s emm

manada y ampluud que el moderno ¡úlmmu palculúglu)
i’ lu ¡humo (Mad

Lapm —con x
uu bcuncnenc

vxdm MI LOHLÍVCIÓH ¿le Hvleme“.

Cnnvienc ¡m ¡nar qu

Zawnhrann) m una peras-mom de la ¡Imdud uva Para eHa, m num» ¡a de penetrar
Inem en n: bum/zw

¿un la Inuljlulfll que

lu (mgnnzurlu. el mu: manu-xauu: pnmem au hombre. en Ml

. tomo en una.» (umas ocasmnes. Zambrano parent mm
m; ac lu que cnnñexa, según se deduce de mu: ms de la» nucluncs dexgran:\d:\s
en Ml (lunurau Véaw oh u: en 1;. nula n, pág.» 896905
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esmr en cualqluen manurologm" (SB­
ALPJZSJ.”

De todos nnodos, lo que sí
subnaya en relauón con el nmrurio
es que “ella [Barbara] no lo da a ver",
La hija amada que sería probada
medmme un pudecxmiento terrible
era capaz de comunicarle desde
aquellatablzx algo que la ¡mpulsaba
a volver al Museo del Prado sienr
pre que podía con el único fin de
verla nuevamente. Ame ella que­
daba "absorbida de un ¡nodo m.
cenden1e"(SB-ALP:122), invadida
por una Calma que mempxe valoxó
como un bien preuosu. Una ente­
reza a la que se refer 1 sin falso
pudor cuando, xabiélzdaxe en su
fauna de mostrarse ante nletermi­
nadas aituaciones y circunstancias
Iusuh icua, escnhía. Había penetra­
do en mí, qunzá [¡¡v]) y enmedio (le
cuáma im, de cuánta injusticia. (le
cuanto furor, yo guamhlya Ia cahna.
Lo sé, porque (lnvensas personas
que no ¡enían comunicación entre
sí lo decían ¡Qué calma guarda
María en ciertos nlolïlentos!" (SB­
ALPzllïv). EI sosit 0 inesperado, Ia
"presencia no invocada" de aquel
ícono que no se le podía borrar, se
exrendía sobnc los lugaxes más se—
crelos de su alma y “sobre las
lormcnlas que se pueden levunmr
fue l, en la histona" de las que,



,.2_—«1.

cumu nlmnulxi, ¡uuchn supu y
|\1\1Lhnp;¡aó(SB—/\LP 12s) "URCCF
]‘IIL|;I(UI11()\lfl1lHTJKIXHOÚHll11>lC|l0—

SJ cun“) un don oblcnldo pol Ml
ucluud.cuhcacñulznrqnlccsuculmu
xmsuauzó»n<>Cz/Intó-unzuhsolnllu

>11 ÚLNCUISO ni cl compxomlsudcsxl

Rcconociéndolc .1. Lx¡¡):¡udud
dc engendra: 1.. paz cn un mundn
nada pacífico, “m hislóxi m

l;xln\enrc",Z:unl7 nouprovcchn’)
m ¡Uflcxlóxï p.u;\ agradecer 2| m
nutvu vu gen gcnerzlcloxïfl ‘gxïluns,
zunlgu mía, gxucius"; “grzlclzls. g)‘.
LI1h,g1u('\:I<. ‘a c1 qu: nos pcunr
llum pmuclpzlr, en algo, en ser
Lmnocllu(SB-ALRIZÓ).

Del ícono liberado

Zzunbuxtnu logro no quedar. sm
cmbxuxg-1o‘ fihcnnadu por |.¡ 14171. del
Anzemo ¿lc r >nm||c Reapctuns;\
non su aigmficudo, luvu muy pro
>cnlt cl ¡wlso dcscL\b|c|lt2 yu en
Dclírxo rdesznur" cn el quc sc leía
"Clndudu con m. nnúgcnvsa, con los
íconos del p1|sud<xpuudex1 ¡mm
mmos o nxunu-nu: su esenuu m­
lungnble debe sen .\nsfunLl¡d;I, dv
vuelm a In vxdn por nosotros‘, no u lu
anvers. . Alcndlcndu ruxduduv
snmcme lu udvenencxzx. supo u ¿my
muu lu esencia ¿le Búrhuru y dzule
nueva vldu "Todo ícono [nde m
lxbenldo", aseguraba, confnrmunalu
en I:\ ¡msmzu zlseverzlclún que ¡udu
forma es una (zïlcel, ¡Ilgoqklczlpm­
su y, 1| m vuz‘ úmco mudo de ton­
scrvur una cscncm sm dcuulnzulu.

Dcuhí lu impmlzmcxzlquc olorgurd
ul AflbEIVfllYflïCOlnO nmncm úmcu

En In m n del ¡Ixrínulu Jpurccxdzt cn ¡- ¡’al «

dc Ixbcluu lu ewnuu de un ícono.
¡m3 dolu .. nug. 1m vu... sm LI.»
uuu lu ÏoxmuqueIou>n[1L'x1c.c»\L)
es, dqúnnlul u] nusmu ucmpu -..1I¡
Ello no rs mi v rcquxtxe pcntvc­
rzmcnu ‘abc. conrcznplul" cul lo
que desd: mwsn lc ¡mm ¡ardxdu 1|
lu Fflusoíízt, y em 1: huhíu xcspow
¿nao con unzl exigcncm ‘Todo «I
quc d“ dc vuLLId, ¡no comicnu
poruxigm" 1*

Lu exígcm‘ L‘ suponum uqeycr
cic¡01x¡\p1:¡c:|h|c. ¿Lulo que ún¡(’:l—
menu: snhmnos contemplar su
ztpntnclemoa 1| muul "con {oda u
ulmu, con ¡oda ¡u ¡mchgcn ‘A v
hzlsluconlodocltutxpo ¿‘Sulzxhí
‘pzlrlicipurvcmu. ‘ dcl.ncscn1cn;¡nlcl.n
imagen.Elalgtlicnlcp’ omoucw
¡uni u compullu tau ¡msnm cacncun
:1 afirmar/r: CuJndo cllnac consiga
—(Jll’.l Zzulflnïuur ‘e csmui nïjs '
de m mcmonu y del olvxnlo, "no
podrá olHLLuaL. pue. nm ¡Lllïrf!
lmnafonïudn".

v: num m zunmmu Ihmm

m culnm (un un qcmplu ÍIK Iamcme msnm (¡ur mu“. lrJnxcnhxr m mlvustr
‘Nunu um- mwdu (umuln homhmdca ¡n mmm ¡me ¡medn mmm L. Nzlngrx’

mmm, c mn nm un.) m pum mmm HcrnÍndcz
y .. mí un enxiJdo d: un periódico ¡ram .» (Iumnte :1 m. dr htxdnd u ¡msm
ptrdu’) l.¡ ¿‘Jhem parque Ahguel Hernández me «mu! (znmunnhx «M» ¡amm­

una: iev\ll.ln.ls' que .¡I uso vxencn Nu (¡Lun-ro que le mv...‘ m que u- quedas‘ m
qut me uqe. soLL m qu: me “¿Vu-w Enmncex, el (Ieapucs hému de m liusuxirxwcx.l

num-cm nos duo. ¿Nada (¿mundo y allí Imlnemln- .v ¡«(mm «me wird (¡ut
vmum a (crlmnzu 1;. mncvúnh, le conlmlr’ Fntonne.» penhn u L.\he¿ nw.¡.-u» m.

1.. pcrdnlnux‘

Cxmé por n.‘ ul
¡Ixmno esgnhxeru rn Lu Hulxlnu en 1932 V

«in. JPJICCKI}! recmnlemenle, del ¡nm ungumnr» m- u nhru (pm
n‘ Z.I\I\hr.u\n. M. Ilo/wm V‘
‘emm ¿Ir hflunluvs Ruulnn(It-Alma m (wnllu mm m- mm cxpnfiu/n. manu.

Arm», 19-»: edluun uunplcrzx y rrhñldzl pnl x Hhnm Mmmm-z y y Munt-nu
mm Luülr.lgv\|rnro<suhrr ul com)‘ crscogeluen Mmmm. Un.¡\1xir.¡.¡|l\hhvu
aa mms, lecupxludz) en Alguna; Iupurm ¿lc la puuuru. cd cn rn l.¡ num o, mg‘
47m Fn I.\ Lu» Noms hmhogr

lmlo

Z.A||\hI.'\m), M‘ Dalma y duslulv, cd cu cn I.¡ num unlenor‘ ¡mg 173
¡m4. pág 174
Ihíd, pa..- ¡74

‘Iunex ¿rumana LM- w rescñJn puhl‘
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Apéndice

Del texto a la voz y la presencia

Colnbncéll[|ïlb1|j3|'ÏL|l't'fl€XlÓn
de M1 fu Zdmblïlnü sobre Santa
Bárbara del Maestro d: Flémzillc
partiendo dc un texto. Bien, p. u

hermïbpïcclsiiQUÍZLÍdEbC decir:
“d: dos versiones de un mismo
texto",

Leí hace ucmpo el mrículo
iecopiludo por Amalia Iglesias cn
Algunos‘ lugares de la pintura
muy)‘ y, más Adelante, el que
hubiu zxpurccínlo en El ¡’(1132 Las
nlifercncius entre ambos eran mini»
mas si cxcepiunmos un pasaje rela­
ciunmclo con Miguel Hernández’ y
que no figura en ALP En lu Fun—
(LlCIÓn NÏHTÏLI Zambrano Kuve 2|CC€—

so ul angina} mcczinogrziíiudo (M­
400) en el cual se obsexvan Algunas
—muy pocus— correcciones u mano.
Ilnsm aquí, pues, una historia de
nano miei-és, similar: (¡mms otras
qu: inicnmn responda-i u] po: qué
atendemos ll ¡mos escritos y no
oiros. En este caso, mc había ¿uní­
di) un ensayo relacionado con un
uriism de unn época, siglos xwxvi, a
lu que, por unn cuestión de filscinzr

ciones, intcxescs y límites me he
dedíc-¿do en especial.

THIS una primera elupzl de
esmdio sentí la nea-sidad y el de—
¿to dc conremplurla mblu referida.

D: modo que me desplucé al
Museo del Prado “solamente para
ve: a 81mm Bárbara". Yame aquella
imagen "que pedía se: liberada"
comprobé que yo también podía
lraerlu u mi vida, incluso en unos
momentos en que, como le suce­
dicm 2| Zzlmbmnoen su reencuentro
con Bárbzun, “apenas la veía".

No relzlluré aquí lu emoción de
ilquellil visim. M: pci-mito, en cum—
bio, copian el final del documsmo
zmnbmmunoyaprovccharyomm­
bién [A ocasión para dar las gracias
2| su Aulox 1| por smeñarnos u m‘ .u'

Cuando dub-u CASI por terminar
do el zulículo tuve la oportunidad
de oír y ver 1| María Zambrano‘ di—
tiendo lo que hasta el momento
había sido para mí únicamente un
(CXID. Desco se ¡lar cl valor del
regalo que supuso e] escuchar su
voz,‘ sus énfasis, y zlseverzlcíunes,
y también susvzicilnciones; el reciv
bn‘ sus palabras y quizá y sobre
todo sus silencios. Un regalo que
venia zicompuñndo, además, dc su
decisiva presencia

en lu num (n.
Veume dinos en LA nou 6

Puxuie lmmcrlln) en 1;. non 9.

un ¿ua/Im que (‘HD en In nou a

(le Mllrílt Zumbmno desde que I: (elefunéc I .1 m. Sll voz. LA dulzuni p
au V01". Velisc

Unu vnz dulce y pícum como lu UIÍIÑCH

¡valen Fernando‘ 1m presenuu (le m voz (le iv

M: refiero ¿.1 Video Sama Eúrbam y L4 lilnuxnv ¡le Flúmullv del progmmzl Mim

.i . valer "Lu primero que me

Zambrano".

Mmm Zmnlzmnu Plvmll) Miguel de Curmlnlax (1988), Madrid, Ministerio (le
Cullum‘ 1989. pug 17
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‘Voces en conflicto,
v espacios en disputa

i v1 Jornadas de Historia de las Mujeres y
Í l Congreso Iberoamericano de Estudios de la Mujer y de Género

‘ 5km Inmzulua, rezxhzucku en l-‘¿uxluud (le Fllnsní" y Lena», UBA, unlm el z y el
Ï s de ¿gano «la año 200o y nrgAnizunlux pnr a1 ¡nmnuno lnlcrnlnclpllnztnn (lu Eirurlms (le

Genrm y el Drp ¡mmcmu de H 10ml, generaron un mpugio d: nlebare ¡menso
uhuledm de dlfrrcníe.» qes Iníerdla xphnurloa qur :\!n\\'1e>;In :1 estado ucmul de la
culnuu y cl penmumcnm uemílïro. El encurnuo hizo ymblu lu cuuduln 1| pmnlucclól)
untual (le Im eslunllos ¿le In.» nmyem. y de género en el puíx y rn Améncu Lmnu cn
genuul H púbhco aman-nie conccnm’) u muicrrs pmyauenm del mm ¡miento ¡‘enunm

(lc ONGN, cxmdmnies ¡le Im Lhveruu cmm- dr m rucuumy cndénuc de on­
pznsrs Lmnouvneu nox, de Estudos Umdos y Europa y Imqerex (la: ¿Internautas ¡novumew
u» xouulus y políntm Lu Iuerevogcneídzulde propuestas desplegmkusen umvulnzles
m- an mc lornhuo ÍlllL‘.\Zl\ gcneule pdncïcx, (aliens, proycccmnus‘ (In ñlluues y
xmum, exhflncsónx de Íotogvnlfïh y puhh ¡nom-c IemmMAx, ¡nemLx de escllíornw ypum pm» ag Iibma) unnhzzu c! . (In: . . y n
uu tïpcrlentrh‘ (¡ur ür establece entre m ¡lunares promgomstzus‘ de] pusndn y lus del
prcxenrc

Otro u: m. ohyeuvu: hw retomar e! umeccdenlr rmzndu en mreuorc: jornw
u." y connmmr ul mmmo elvipmnnlxclo un 199o con m nrgzlmzzuwón dc 1- . ¡’mutua
1. "m... (le Híxtonu de 1m ¡»huy-rey redhzudus en lu Umvcrüclud de Lu n, que w
m vuuluríl en «,1 ño 2002 en m provmrm de Catamarca

ln este númem (le Mora presentamos cl texto (le I.¡ conïerencxa nnauguxu] que
esnnu u augu dr m rcconou .¡ femmxsiz! m. ïxhry Navarro‘ lusmrizlnlo. de nwcl.  y auguz . . . ¡la Íemlmilu ' y de los
cuna"). (le génrro

Snsnmruox en nuestro rexm muugunll que a nliúlogu rendido entre m ¡mueres del
puxavnloy Imdclplescntexn. :\e.sc:‘m|>.\bitr(.1>ulumíerpx: mn, que pucdenamyur
en una rrulperucnón d: 1;. ¡nemorm hmóricu y, u 1;. vez‘ condutin n lu Xonnuluctón (le

y ., nuevm «que. y nuevos mbrmx En me sentido y ¿le ¡icnenlo con
nencaidanl dr ren ¿xr memo p adn rrcmnlr ¡Hurtado por 1;. vmlenciu y

1;. ¡uplexlon y u Imporlzlncxa de reflexmnur 50h16 1;. InCKIenCm de éems en Ius Hung-res’
w nrg.n17.ó el panel “Memonu y german cuyu: expo. (¡ones ¿e puesentxln en este
¡mmm de Mmm

u ¡mutual vzxnunln, amplio y heterogéneo (Iesplegulo en e‘ - am.- ¿mi ¡acogido
en un cn, pubhcmo por c1 lnsnzuro Inrerd uphnztno de Esmnlnos (le Género que
conlwne lu m ym pum: de lo. (mlxuoa preseníuclox en ha me.» .» genemles, en la vn.»
_Inr y cn a mllrr ohre Incesto putemoílhul Lhngndn por Dm ‘beni. a \
puhhn‘ clún vefltpl los ¡eunmm ¿le una ‘me de (lrbuln en cl mlcnm ¿le 1a.» Esmnluus
dq u.» Aimar» y de lu Lupzuidud (le m» pm men" en 1.... polílims "un zunplrh’ de
u.‘ xucw u m u: cumunm. m cuenm ¡umbnén ucemu d: cómo en m‘ encnlcquzln (le
“¿mx w ¿rumhnn Im relzmnmcx emre ¡mm lo c. y glohulex, cntle mamon .
Itqlnnflu y rucmnulks, entre Im . ¡m personales y colecxivc» Ten «s (le «anulan
pcm Lmhlrn rennlndtas (le 14 rxprncncu que se nhrmnn en el aquí y uhmu de su
emma‘ u’ n En em vmngmurlo w’ purnle leer el mudo en que I voc
zuuuzflcs v ¡unen cnlccnvumcnlr muro lo.» (énmnm en (onflncto como los ‘patios (le
¡nlcrvunclnn

9

mm #2001)
105



Los encuentros y desencuentros
de los estudios de mujeres
y el movimiento feminista

Alarysa Navarro‘

En prlmct lugar, quisiera ¡cnc tar a las organization‘ s de este congiest» y
ugi-atleterlc-s 1a ¡nvitut-ron que me han hecho. Es un honor para ml estar con tistcctes
y esta)’ verdudtrzltïïtnte muy agradecrda.

Lo que var a trarartie hacer huyes (ompamr con liSlcklt algunas (‘Eflcxlunts
sohrc Ia compleja ¿ dihctl relación entre el rcminisnro y los ‘studies de nmiercs.
ziclzirztntlr) ticsde ya que cuando hablo ctc feminismo en teulldutl quiero decir
fennmsmos, pues no hay unn solo Mc refiero ' la segunda ola" feminista, esc
movumrenro de mtueirs que comrcnzzi a mcdiarlos de los. nos srsrnm en los Estados
Linttlos y en ziigunos países etirupeus y (lesde allí se va extendiendo al mundo
unter o I o que me mteresti cs‘ cierener me cn el drstanctamiento que se ha pltltllifldñ
entre el feminismo y los cflttdins de mtueres, un distanciamiento que se reflcyzi en
zilgunzts thsctplinas en una creciente preocupación por lo teorico, c1 uso de un
lcnguzne crípnco reservado a personas iniciadas y una rcmanea que nu siempre
ilumina el pasadnt mel prcssrlte oct futuro), ni lo rondan con la vida de las irtuiercs
que no están en la aeatiemrzi.

Desde ya el tema es muy amplio y necesitaría mucho mas tiempo del que sc
me ha dudo para tratan 1o como se merece Advierte también que voy a ccnn mis
comentarios a1 amtnto a. genttno, más bien dicho al prmeño, atmquc cn un p. ¡mer
momento tenga que empezar desd: un escenario tnuclm más zimplio

Para cuando surgen las primeras voces feministas en AlïiÚl ¡ta Latina, en 1970,
el ¡movimiento ïemmisra ya se había puesto en marcha rn los Estados Unido.» y cn
algunos puíseseuropeos‘ ttesctc medtados de 1a ctecacla zuuertot‘ A pesnrdc "(el
de líderes y coman-on tma infmitlziti dc grupos y colectivos aumnonrosocasionar
mente dispuestos a coordinar sus fuerzas, en los Estados Unidos pm emmplo, estaba
ya en ‘zi; de con» unirse en el movimiento social mas amplio y de mayor alcance
en la historia de ese pais (como lo sera en Intichos otros, por otra parte) Era un
movimiento cuyo impacto nene expresiones muy tlrversas que van desde la
legalización del aborto cn1973, a cambios en las relaciones domésnezis, en las
msuttrcrones cducauvzis y profesrones, cl trabajo, los sindicatos, la música,
hrcrumrzi, y lu ley, hasta los (lcporlcs, la política, el IEConOCHniCnk) que la violencia
contra las mtucreses Un crimen y Ia creación de planesde igualdad de: oportunidad
40th) esto y muchísimo más

Es un movimiento que en los ¿años sesenta empezó Iiamandose en inglés
“wnmwz ‘x/zbcr-atrmx uzouer7nx7tf‘, o sea movimiento por 1a Iiberacrúii tir: las mujeres
nombro que ha tlcsapzilccítlo de nuestro vocabulario, fagocitudo pofiïentinismo",
pero que revela una de las vertientes llldlCLllc: del movimiento‘ que lo muito
laiofundttmente, cn su ¿ipropizición del concepto de liberación nacional, señalando

nanmanm College

106

l maru N200!)



su compi omiso con la Nu: ¡Izquierda (lo que se llamó en aquella época the New
Liz/n, con el movimiento pol la paz y contra la gtierra del Vietnam y así también su
hicrtc Composición estudiantil. ’ lemente que los primeros planteos
fcmitiistlis se liacen en el movimiento estudiantil, en el grupo de estudiantes negros
SNCC (comité coordinador csttitliiintil por la no violencia) y en SDS (estudiantes por
una sociedad clemoc ¡ti a), y quc el primer enfrentamiento público es de19ó4,en
un congreso de SDS (las estudiantes que presentan un pliego de reivindicaciones
qua muiercs son recibidas con tomates). Ai lino Siguiente, 1963, Betty Friedan
publicara The ¡’c/maine Mystique, hecho que lhLHCílILÍ el Surgimllnto de otra
Vurlienle importante, qucbuscu la igualdad, la reiorinti legal ytiene coniosímbolo
a NOW. Como tina expresión mas de ese movimiento deliberación, que cree en
una militancia de 48 horas sobre 24, en el ámbito universitario noneainericano en
la segunda mitad de los anos sesenta surgieron los primeros cursos de estudios de
ntiiieres, que a partir de 197o se transforma in en unidades nCJdélTilC ‘distintas a
los Licpiillilttïeníos, o sea en los progi-iimas interdisciplinar-ios de estudios de
muiei cs, conocidos también como programas de estudios feministas y mucho mas
tuidc como programas de estudios de géneio Estos cursos también reflejaban
(‘LUHÍJIOS importantes en el tercerciclo norteamericano, entre otros la admisión
de mtiieres en instituciones y carreras que las excltiian y el aumento del
immer os de mureres en las universidades y escuelas prefesionales.

Los primeros cursos de mu ¡eres por lo general itieron de literaria-a, pero muy
pronto surgieron cursos de historia por la necesidad de responder al sinnúmero de
preguntas que venían del movimiento, con lo que se demostró una vez más cuan
zicei tada es la observación del crítico ingiésjohn Bergei cuando dice que la pasión
por la historia es particularmente intensa, no en las universidades, sino en los
movimientos populares que luchan y buscan sobrevivir. A las prcgunla ¿pol que
ei. e discriminacion contra las iniqei-es? ¿desde cuando la Iiay? ¿por que parece
Jiaber solamente reinas en el pasado y no otra clase de mujeresï‘, nosotras, las que
empezaliantos a enseñar liisrorta. agregïibzimos: ¿porqué toda la historiografía que
leemos esta escrita por hombres y todos nuestros profesores han sido hombres y
aunque nosotras soinos historiadoms, cuando ellos se refieren a las personas que
escriben historia hablan “del historiïidoi” como si nosotras no existiéramos o
¡aer-amos hombres? ¿por qtiei, al decii- de lzi feminista inglesa slieila Rowbothtim,
"¿nos habían escondido de la historia?" (Hidden/rom History, 1973).

Desde el punto de vista de nuestra discipina, a partir de nuestras preguntas, y
a pesa!‘ de la itierte resistencia de los historiadores que pot otra parte todavía
continúa, cn los último. i-einta años se han incorporado nuevas intei-Iocutoras al
debate historiogtlïfico que ellos liabian monopolizado durante tanto tiempo, con
planteos quee lo que .. . iii i. l mendia pornistoriar .
Íucra la cor ent: o escuela), las fuentes en que se apoyaba, su periodización y sus
metodologías, porque no tomaba en cuenta la experiencia yla participación de las
niuieres en ella. La ¡‘EMSIGHCÍH de los histotiadoits en las prlmerasdécztdus se explica,
pues el escribir historia fcministu significaba atacar la profesión de “Historiudoi  en
momentos en que buscábamos entrar o permanecer en ella y además criticar la
Iiistciiiogiafíu tradicional luciendo trabajos que tarde o temprano no pudieran ser
ignor dos (aunque en esos momentos tuvieran el poder de rechazar lo que
haciamos sin damos itxzones, como por otra parte lo hacían) En una disciplina en
la que supuestamente reinaba Iii objetividad, renovada, vital, ICSZlgIDSIl y de tancia

107



108

tradición, como lo eia la Histoiia en los años sesenta, las feministas pictendíamos
incorporar una tematica que los historiadores habian considerado siempre menor,
marginal, cuando no iii elevante y Sin mayor incidencia en los “Grande? problemas
liistóncos, careciendo de modelos para hacerlo, de marcos de referencia, tle filosofía
e intelectuales de prestigio que justificar an nuestro proyecto y por si esto no fuei a
poco, proclamando a toda voz ntiesti a subjetividad y nuestro comprom ‘o político.

Por Io general, durante los años setenta, los trabajos de invcstigaci n historica
buscaban sobre todo Y€CL|p€l1|rfÍgl|l'fl5 femeninas o incorpoiarlas al analisis hi Ó! ico,
ya sea como victimas del machismo o como rebeldes y luchadoras. Al igual qtie los
ti bajos de investigación realizados en otras tlisciplmas, buscaban hacer visible Io
invisible Descubrimos entonces el mundo de lo público y de lo privado, lo
permitido y vedado y empezamos ¡i tener una idea de lo que pensaban las mujeres
sobre la sexualidad en distintos momentos Iiistóricos, su rol en la familia según su
edad y estado civil, sus iclaciones con stis hijos e hijas, sti religiosidad, sii
participación en organizaciones, en la fuerza de trabajo y su compromiso con
movimientos politicos, fueran feministas o no

No puedo dejar de recalc; a importanci de la existencia de tin movimiento
feminista pujante, con una vi ‘ón cultural y política radical y ievolticionai ¡a conto
paso previo iii surgimiento de los estudios de mujeres. Tanto en Ellfupll como en
los Estados Unidos, los estudios de mujcres son una consecuencia, tin resultado del
movimiento feminista y no se entienden sin ú] Si bien pronto surgieron preguntas
específicas en cada disciplina, el impulso inicial, las preguntas basicas y los temas
a investiga!‘ vinieron del movittiienlo y mai-ciii-on profundamente iii dirección, el
Contenido, los fundamentos teóricos y los objetivos de los estudios de mujeres, sti
inserción en las universidades y, en tin sentido mas general, en los procesos
educacionales.

El movimiento indudablemente ancló los estudios de mujeres en la politica
feminista Les dio tanto un origen político como tin fin político pues eI enseñar
liteiatuia, antropología o historia feminista tenía como fin formar nuevas generacitr
nes de estudiantes l . Pero el producirun nuevo conocimiento feminista
también tenía como propósito atacar frontalmente al patriarcado en una de stis
instituciones fundamentales, a tiniversidzid (que consewa, produceyir nsmite la
ortodoxia y, poi lo general, se siente lo suficientemente fuerte como parti permitir
la participación en ella de algunos iconoclastas, las iconoclastas seremos todavía
menos, mientras produzcamos conocimiento según las reglas que “la ciencia"
impone). Con esto, cnntribtiíamos al desmantelamiento del machismo, poníamos
rin a iii opresión delas mujeres y iipiirnbiirrios el proceso de liberación.

El mundo academico era un ámbito más de lucha feminista y los programas de
estudios de mujeres Cl un los espacios necesarios dentro de iii iinivei-sidiiii para que
las feministas tiniversitarias, " o profesoras, pudiéramos librar esa lucha en
una relación constante, permanente, vital, y profunda con las mujeres que estaban
fuera de ella. Como lo indicaba la Asociación Nacional de Estudios de Mujeres en su
cana fundacional:

La carac/enïrrica esencial de lux exuidiox (le mujeres ha sido y conliitiia XÍEYMÍO su
rechaza de fu lfllflafól! erlénl entre m acmlamiay la EamulXÍLÍ/Alf ezilri: lu pemiiiii y_Il‘ ¡til — ' J ¡armimaim almmulo
y mm mi iiimiao [ibm-y mi oprexumex .



Por definición, otra caracteristica de los estudios de muieres fue su inter. intra
r o multidisciplinariedad, es decir se fue gestando como un campo de estudio que se
y nutre de los aportes de varias disciplinas y por lo tanto no encaja fácilmente dentro
Ide la estructura académica tradicional organizada en departamentos que general­
u‘ nietite iepiesenizin disciplinas El modelo fue elaborado porel Movimiento Negro.
í Éste encontró la forma de neutralizar la oposición de algunos departamentos y/o la
t ' penetrabilidad de ciertas disciplinas, exigiendo el establecimiento de programas
i de estudios lnléldisflplln’ ' » para rescatar la experiencia dela poblacion negra en
y los Estados Unidos y elaborar-un conocimiento que conu-ibuyei-a a su transformación
i; y pusiera rin lll racismo.

Pero el desarrollo del feminismo y el surgimiento de los estudios de inuiei-es
son procesos con caracteristicas y tiempos inuy diferentes en América Latina Por
enipezai los movimientos feministas surgen bastante mas tarde en todo el
continente. Las pionei as son las feministas argenti . Son pocas pero ahi estan- se
llaman Gabriela Cristeller, Leonor Calvera, Maria Luisa Bemberg, Alicia D'Ami<:o, y
Sarita Tones que en el Buenos Aiies del año 1970 fundan la Unión Feminista
ArgeiitinM UFA), las que crean Nueva Mujery publican dos libros y también María
Elena Oddone que en 1972 funda el Movimiento de Liberación Femenina y sale a
la calle con Persona En la ciudad de Mexico, el primergrupo feminista Muieies en
Acción Solidaria, anuncia su presencia en 1971 con un acto público de protesta
COHH 1| la celebración del Día de la Madre. En Lima en 1973, un grupo de feministas
peiuanas con el nombre de (ALIMUPER) Alianza para la Liberación de la Mujer
Pei uana organiza una mini— manifestacion frente al Hotel Sheraton donde se elige
Miss Universo y las primeras feministas brasileñas se darán ¡l conocer en 1975, en
plena dictadura militar Los grupos se multiplicarán poco a poco en la década de los
ochenta, pero se extender’ a todo el eminente, solamente en la década de los años
noventa.

Los primei os grupos, pequeños. íiíigiles, empiezan a reflexionar sobre el ser
mujeren un ambiente de enon-ne hostilidad, en momentos en que lo que importaba
sobre todas las cosas era la revolución, que por otra parte era supuestamente
inminente, Tal ei a la situación en la Argentina, donde el gobiemo encabezado por
el Teniente Geneml Alejandro Agustin Lanusse se aprestaba a poner fin a la
exclusión del peronismo en un clima de violencia por piine del gobierno y de las
gtieii illas que aumentaba inexorablemente. La posibilidad de reflexión sobre lo
pi ivado. lo pei sonal, el cuei po, la sexualidad, lo pi ¡vado o una política alternativa
con bases distintas a las tradicionales fue recibida con desprecio, se ridiculizó y se
c racteiizó como un fenómeno pequeño burgués, trasnocliado, descolocado y
antinzicional. Terminó ahogada por los asaltos, las consignas de “luche y vuelve” o
“Si Evita viviera sería montonera" y el poderdesenfrenado del Estado de seguridad
nacional

En 1974, cuando algunas de las feministas habían salido a la calle e iniciado la
Campaña por ia patria potestad, se les une una nueva organización, CESMA, y iunio
con la Agrupación de Muieres Socialistas tratan de incidir sobre la posición del
gobierno argentino enla L ' del Año Intemacional de la Mujer patrocinada
por las Naciones Unidas en Mexico en 1975. Pero la presidenta Isabel Martínez de
Perón, la primers miiiei ¡efe de gobierno en la iiisioiia del paísy la única en elmundo
en esos momentos, demostró tener una total falta de sensibilidad a los planteos de
las feministas, ya que hasta veto la ley de patria potestad porla que habían trabaiado
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denodndamente El último gi upo ci eado en este periodo, DIMA (Derechos iguales
Para la Mujer) organizado por Sara Rio] , que suigió en 1973, también participo
zictivumente en la campaña por u patria potestad.

Pero el golpe de 1976 y ln implantación de otra dictadura militar, mucho mas
sangrienta que la anterior, cerraron esta nueva etapa del feminismo ilrgcntinoi
aunque no lo destniyei on. Empezó a recomponerse cuando se aceleró la dcsconv
posición del regimen militar, Cuenta LeonorCalveia que en 1980 a Sai itaTorrc se
le ocurrió que habia que hacer una nueva campaña para reformar Iii pLflrlil potestad
y así salieron a la Culle a ÍMISCHI‘ firmas y cuando el país volvió a la normalidad
institucional consigiiieion que se apiobara finalmente la ley. En 1981, Maria Ele
Oddone sacó de nuevo Persona y fundó OFA (Organización Feminista Argentina)
Susana Sonimers ¡ns iló tina libreria feminista que solamente pudo agtiantai ti s
años y durante la Guerra de las Malvinas las feministas de ATEM 25 de Noviembre,
empezamos a retinirnos todos los sabados por la tarde en la casa de Hesperia
Berengei‘, con la infaltable Sarita Torres, pero también con Cliita, lvI-arta Foníenlil,
Maggie Bellotti, Crlsimu Papini, Lucrecia Oller, entre oiras y el s de diciembre de
1985 salimos a la calle put zicompttñztr a las Madres de Plaza de Mayo en su mui cha

En lo que se ICÑCK a los estudios (le mujeres c. sin embargo durante la
dictadura militai _ cuando de liecho las feministas estan retii adas dela esfei a pública,
qtie I‘ ‘lldfiïllll zngeniinzi desde sus nuevos centros de investigación de ciencias
sociales empieza a de. rrollnflíneïls de tiabaiosobre muieres Elizabeth jelín, Ruth
Sautu, Zulma Recchini de Laites y Catalina Wainei man, son las autoras de una sei ie
de trabajos publicados en esa tlécadii, resultados de investigaciones realizadas en
centros tales como el CENEP y el CEDES. Como lo explique’ en otra oportunidad.
estos tritbuios (como los de otras investigadoras en México, Brasil y Colombia por
esta época) no estaban escritos desde unzi perspectiva femi . pero ieyresentaron
aportes 'El ‘aderamente importantes a nuestros conocimientos sobre Lis condicio­
nes de las mu¡eres en la Argentina y en el ¡esto de América Latina y, por lo tanto,
se enmaican dentro de la producción que buscaba ltacei visible lo inv dle Los
centios continuaron apoyando esta temática, incluso con lu participacion de
feministas declaradas. Este proceso fue impulsado porel seminario patrocinado poi
la Fundación Ford sobre Perspectivas Femeninas en las Ciencias Sociales de
Latinoamei ica que tuvo lugaren el Instituto Di Tella en 1974 y que fue un veidadeio
luto pues l Có el Comienzo de Vílflils reuniones (en Wellesley 1976, México 1977
y Río dejaneiro 1978) en las que a pesar de los nfrentamientos o quizás por ellos,
fueron delineándose diferencia , surgiendo nuevas preguntas, al tiempo qtie se
ampliabun los tem s a investigar en las ciencias sociales. El inteicnmbio de ideas
entre investigadoras nO! teamei icanas y latinoamericanas tambien fue ayudado por
los congresos de LASA y lci existencia de subsidios parti la investigación.

Tambien durante la dictadui a militai se zibi ió en Buenos Aiies una institución
dedicada alos estudios de mujeres. En el añol979, un gmpo de psicólog entie
OKrLIS Gloria Bondei y Cristina Zurutuza, fundaron el CEM (Centro de Estudios dela
Mujer), “la primera institución ziigentinzi abociida al estudio e investigación
interdisciplinaria de la muier que enmarca su tarea dentro de los lineamientos de
los estudios dela mtiier" Esta instituc ón nació pues con propósitos distintos a los
que conformaban los centros académicos argentinos en ese entonces. Ycomo no

a

podía ser de otro modo en el país de las juntas militares, nacio despolitizzido, sin"
objetivos politicos y sin podei nun-irse de los aportes de un movimiento feinin T



l! ‘nexistente -en tanto movimiento- en esos momentos. A pesarde que se abrió a las
a feministas, en mi opinión el CEM no consiguió transformarse en paite del
l movimiento cuando este resurgió y no pudo sewir de puente con la academia y

cerrar así el desfase que de iieclio se habia producido entre éste y los estudios de
mujeres como resultado del proceso histórico argentino.

La incnipoi-uciian delos estudios de mujeres a la unlvcláldad argentina, ii pesar
de las caizicterísticiis de ésm y de la ausencia de un Illl) liiii iii estudiantil feminista,

n se produjo finalmente con el retorno de la democracia, impulsada por profesoras
universitarias feministas Los primeros Cursos enla UniVeiSidad de BucnosAires (en
Psicología) son de fines de los ochenta, Para esa época, como habia sucedido en
otros paises, desde el movimiento, feministas como Mabel Bellucci y Mirta Henault
ltzibíitn empezado a preocupaise de la historia de las muieres, también lo habían
hecho investigadoras como Maria del Carmen Feijóoy habían salido los primeros
números de Bnqasy Femmmru.

Hily que señalar, por otra parte, que el fin de la dictadura miiiiai- marcó un
momento de gran actividad y visibilidad para el movimiento feminista. Fueron los
Lirios de Lugar de Mujer dela campaña por la reforma de la patria pote ad, que
finalmente fue aprobada en 1985 —el mismo año en que la vieja feminista Alicia
Moreau de justo se sentó en primera fila frente al Congreso para Íesteiai el 8 de
niarzo—, los años de la Multisectorial de la Muier y de acercamiento al gobierno para
zilgtinzls mujeres, años en los que las feministas argentinas (dentro y fuem de la
academia) trabajaron con enorme entusiasmo para ponerfln a las desigualdades que
todavía marcaban sus vidas

Habría que espeiar hasta los noventa para que finalmente se {und-atan varios
pi ogtamas de estudios de mujeres en distintas universidades argentinas, inclusive
el Instituto Interdisciplinario de Estudios de Genero de la Universidad de Buenos
Aires, que allspicia este congreso.

La historia del movimiento Feminista y de los estudios de mujeres en la
Argentina es una historia de desencuentros, pero no creo que sea única. En gran
medida, se repite con ligeras diferencias en otros paises de America Latina Pero si
bien esa historia nos da razón de las desconexiones presentes y de lo mucho que
se necesita hacer desde el movimiento y desde la academia para crear los espacios
donde se puedan tejer los lazos comunes que corresponden a esta historia, no basta
paia explicar algunos aspectos del distanciamiento entre los estudios de muieres y
el movimiento, Aquí pienso que debemos detenernos para minar que’ es lo que lia
pasado desde que el concepto de géneio entró en nuestro vocabulario.

En los Estados Unidos, el concepto de genero fue introducido en el discurso
teórico feminista como parte dela preocupación con lo que la sociología llama “roles
sexuales", por dos colecciones de estudios anti opológicos (Michelle Rosaldo and
Louise Lamphere- Women, Culture andSociegz, 1974 y Rayna keiiei, Towardan
Anthropology a/ WomenL1975). Aunque n decir vai-dnd la inglesa Ann Oakley en
1972 yll había señalado la ' ‘ ‘ de distinguir entre “sexd”, palabra que se
Yefici e [l las diïerencinsbiológlcas entre macho y hembra y "género" “la clasificación
social de masculino y femenino" Las ideas adelantadas por Rosaldo y Lampheie.
Slieriy Ortner y Gayle Rubin en esas obras parecieron ofrecer una explicación
plausible pilrLl entender el 01 ¡gen y lils causas dela iniei-ioi ¡dad social de las muieres,
una preocupación dominante en esos momentos, y diei on nuevas dimensiones a
lo que se entendi-a por “roles sexuales". En Historia, en momentos en que la
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preocupación era tratar de enlenderqué quería decir hacer historia feminista, ¿qué
pasaba con la periodización tradicional’, ¿era necesaria una nueva metodologial,
¿hasta que punto la incorporación de un nuevo sujeto histórico cambiaba la
disciplina? (tema sobre el cua] había gran desacuerdohjoan KellyvGadol y Natalie
Zemon Davis comenzaron a insistir en la necesidad de dar a la historia feminista un
contexto teórico para poder investigar‘ “las relaciones sociales entre los sexos",
según la primera, mientras que para la segunda, el obietivo de una historia feminista
era “descubrir la variedad de roles sexuales y simbolismos sexuales en diferentes
sociedades y períodos, averiguar que funciones tenían y cómo funcionaban para
mantener el orden social y para promover cambios,"

La insistencia en la necesidad de teorización, tanto en Historia como en otras
disciplinas y también en los programas de estudios feministas, apuntaba 2| lil
elaboración de un campo de investigación aceptable desde el punto de vista
académico y con tanta legitimidad como cualquiera delas viejas disciplinas. Cuando
a mediados de los años setenta apareció el concepto de género fue adoptado por
todas las disciplinas y los estudios de mujeres como la categoría fundamental con
la cual se podía alcanzar el nivel correcto de teorización y de allí en mas se repetir-ia
corno una mantra, genero, clase y raza y/o etnicidad (a esto luego se le agregaria
orientación sexual) hasta el punto de que muchos programas de estudios de mujeres
se cambiaron el nombre y se transformaron en estudios de género

En Historia, un artículo dejoan W. Scott en Tbezíntencnn Hisloncalkeviizw,
la revista publicada por la Asociación de i Iistoriadores e Historiadoras delos Esiiidos
Unidos, marcó un hito Scott elaboró una definición de género cuyo propósito era
tratar de quebrar la fijación con la búsqueda de causas, con la oposición enti'e lo
doméstico y lo público y así poder analizar la continua y compleia significación del
género y la significación del poderen la historia.

Tanto el concepto de genero como la idea de las relaciones de género nos han
dado un mayor entendimiento de lo que debe ser el suieto histórico, pero en mi
opinión, también han contribuido notablemente .1 la i‘ " iución de la investigr
ción academica feminista. Además, a pesar de que se multiplican las definiciones
del concepto de género desde las distintas disciplinas, hay una creciente confusión
sobre el tema y sobre las metodologías adecuadas para su análisis. Como lo señalaba
Jane Flax hace unos años, no solamente no estamos de acuerdo sobre lo que es el
genero, sino que no sabemos cuál es su relación con las diferencias sexuales
anatómicas, cómo se producen los cambios en las relaciones de género en el iiempo,
que relaciones hay entre relaciones de género, sexualidad y un sentido de identidad
individual o que relación hay entre heterosexualrdad, homosexualidad y las
relaciones de genero; todo lo cual no ha impedido que en 1995. el Vaticano
denunciara el genero como un concepto muy peligroso. El panorama se ha
complicado todavía mas con las contribuciones dejudith Butler, Nancy Frusier, Linda
Nicholson, los ataques dejo-an Scott “al marco referencial epistemológico de la
historia oxtodoxa" y las respuestas de historiador as como Linda Gordon. Christine
Stansell, Catherine Hall o Lynn Hunt que rechazan su planteo de que “solamente
el posestmcturalismo y la deconstnrcción pueden ofrecerel camino hacia adelante."

En los Estados Unidos, el hacerteor ía feminista o teoría de genero es cada vez
más la preocupación principal de ciertas académicas que tr abaian sobre las mujeres
desde distintas disciplinas tales como la filosofía, la linguística, la ci ¡tica literaria y la
historia. Estas teóricas feministas, eneralmente no tienen conexiones con los



piogi amas de esitidios de intiiei-es, aiinqiie siis iiabaios sean leidos por las
esiiidianies de esos programas y, a pesar de declai-ai- sii feminismo, iampoco
parecen tener conexiones con el movimiento, admitiendo desde ya que éste es
todavía mas aiiioi fo de lo que ei a, más descenii-aiizada y desnrganizadt) y todavía
sigue sin lideres, aiinqiie en cierras areas rales como poiiiicas de salud, el ahoiioy
los ciei-eclios ieprodllclivos, ha hecho gala iepeiidamenie de ima enorme capacidad
de moyiiizacion y organizacion a nlvcl nacional e miei-nacional y niyieron iin riierie
impacto en pol cas públicas, desde la conferencia mundial sobre medio ambiente
de Río de janeiro a ia conferencia mundial dc Beijing, pasando poi- ia de poblacion
de El Cairo Pt)!‘ sii paiie los programas de esiiidios de mujetcs, que desde Su
fundacion han ienido iina relacion compleizi con las disciplinas y no iodo io LIITÏIOHÍL}
saque seria de desear, con iensiones enii-e las exigencias del rigor disciplinario y las
necesidades de un niievo campo de investigacion iniei-discipiinai-io, se han visto
tlehiliiados pol los recortes de los subsidios federales alas universidades públic s
dtiranie las presidencias de Reagan y Busch, y han per-dido cierra legitimidad En
iniichos casos iiieron abandonados por lasieoricas qiie se han ido a sus depai-iamen
tos. sin resolver zilgtinos problemas como el de la interdisciplinariedad y su rol en
I.i academia y se vieron relegados a un segundo plano, pues según sus críticos y
ci iiiczis, lo que importa en ellos es lo que se define como políticamente correcto
‘poIiIica/{i/cnrrect" y ia politica de las minoiias o de las identidades, o sea ‘l identify
poli/ica"

No quisiera deiai lu impieslón de que me piel do en la nostalgia y que creo que
todo tiempo pasado fue mejor, aunque, a decii verdad, en este caso creo que los
anos en que esiahamos descubriendo lo que eran los esiiiciios de muitsres fueron
iiieiores, poiqtie nosotras l:is profesoras sabíamos tun sólo un poco más que las
altimnas y los cursos €|lln extraoidinaiias experiencias pedagógicas donde se
, ' ALL ¡erai-qiiias formales y d -sai ollabamos niieras pr; ‘(ICJS de nao-aio
intelectual lxistidas enla cooperación y la ausencia de competitividad mesa que ya
m) vemos. Tampoco ciiesiiono el dei-echo de niiesiras colegas a compromcierse
con la búsqueda de la piedra episiemologica y hacer “Cienclxf sin preocuparse dc
las consecuencias políticas que tengan sus investigaciones, pero como hisioriadoi a
compi-omeiida con la academia y con el feminismo, soy de las que no quieren
abandonar‘ ninguno de los dos compromisos, por entender que las necesidades de
las niiiyei-es en todo los paises son iodavia muy grandes, ias i-esisiencias a los cambios
que exigimos muy fuertes y nos queda mucho por devolver al movimiento.

Por eso mc conmueve cuando las feministas de Flora Tristan en el Peni
consiguen convencer u las autoridades de la muy benemérita Univci sidad de Siin
Marcos de la necesidad de crear iin programa de esiiidios de miiieres en Coniunción
con Flora Y la piiieha de ciiania puede sen ‘i- al movimiento, a las miiieres y ianiiaien
a los hombres io que hacemos es lo que iia sucedido en Francia con la paridad La
icioima de la consiiiiicion y la incorporacion dei concepto de paridad a la misma
sería inconcebible sin los trabaios de‘ storiacloras feministas tal como Mai le France
BI iye, Genevieve Fi se, Dominique oodineaii, y oir-as, que han tiabajudo sobre
sobre las iniiieic cn el siglo XVlli y dulante la Revolución Francesa, realizando
investigaciones que han sacado a luz un conocimiento ignomdo porlos historiudoies
«ind vez más han hecho visible lo invisiblee y sin la movilización del movimiento
reminisia qiie ha iiiiii ado esa inioi inacion para consegiiii que por primera en ia
liisioiiii de ese pais se cumpla verdumente aquello de libenad, igualdad y fr —
ieinidzid
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Harapos y tatuajesL ,
¡Illñlillllk Marge Glzlntz’

Unu de las Ieccrones ¿le Auschwuz, afirma Gxorgro Agamhen en su hbro [,0 que
queda ¿Ia/Kuschzurlz, consisre en comprenden que tra mucho n1úszlrdtro entendrr
c1 cspíx ¡tu de un hombre ordinario que el de Spinoza o el dc Dame - y en este sentido
debe entenderse también lu afirmación de Hannah Arendx, nm a menudo mconr
prendida, uccrczr dc lu "bunulidnd del maI".‘

Tomo al pre dc lu Ictru csm nhrmución de Agamben y uuuo de pzrrrir" de cero,
es dear, revrso, en su ¡mis flugxunrc lucmlidnzl, lu mrmcíón que de Auschwrw han
hecho sus rcsngos; uuhzo un breve corpus, crcuos textos que me parecen muy
significmivo de nuevo uso csi palabra cn su scnudo más lílcml: non s|gnrficulrvox
porque nos proporcronnn los signos más concrems (l: lu vrdu coudmnzx de qlucncs
Imbrluron el cumpo, unos personajes oscuros —OSCIII’OS porque mvisrhlcs, xcucm
Agumbew que (Im u dí.¡ rluzm sumergiéndose en “ mlnzonagrir‘, como ¡u nlcscr ¡hu
PriI11nI.L-\'¡,es:|zonugria consu-uinln mnto por los verdugos como por sus vícrimzn,
znnu g. ¡s un Llifixau y u 1;. \'L‘Z\1ln cfeclivrx que puso en murchu dentro del Campo
nlcconcrnu ¿món lu produccrón dcntrhombrcs, Conncidnaen lu jer ga concentmcionuriu
como “musulmunrsï lldcmús, y ln fzrbr rcucrón Cn ser ¡c du cadáveres, ¡rusa ucuñzrdzr
por Heidegger, es dear, hr fábrica de lu nmcrte cuyo (trruuno fu: cl czunpu de
exrermmno, I‘ cúmnrus de gas y los hornos cremzuorios

Y [mbuio lo.» aígnoa en su más íntima precariedad, en su curúcrer- de restos pero
mmbrén dc nlespcrnlrcros porque u ella Ïucmn sommidos los prisioneros, con cl
ohicuvo precsmblccrdo de p) n rrlo de su Illlmzlnídflnl, dcshum nrzzxcrún lml mula
con método, consmnciu y plzmífrczlcíón Uno de los más rmportunres wsrigos del
extermimo, Primo Levi dic:- cn su último libro las ÜIIY’I¿ÍÍZÍO.\'_IVÍO.\' uu nulas‘

Hayqxzy nmmdmqueel Amenm Euncerrlmcrulmna tania ammfirmlu/zrzlpnrzcrpzrl
¿[armar/n capuuc/zul ¿lo z ‘tencia ¿lo los azlltelïu/‘Ius para m zlrreccrár: de! canrpo,
L’, mm I/uytttlo em mz adwnarïo por tlcfmtctdn. [item ¿’uulftrcse la elír/Irwzt que
tuviera azyudrmdzr, yzlubíuxeralzulírlopronm, zmlus del/uuu’ Lunwrlruxeevl q/c-mplu
u un germen ¿la rextxletwtna argmzlzatla (Lev), l987h, pag. 54a

Podría decrrsc, sr no mer-u excesivo que después de leer los (esumonios de los
supéxsules -y ehjo esta palabra que >ignit u ¿x lu vcz sobrevrvíenre y ¡esrigw puede
uclvertinse Cieriu monotonía ul leur los relatos de los judíos quc fueron conduculos
u los campos cl ¡nsoslcmblc v: ¡mposlcrgxlble nuic en (xcn, ocupando v gones
umsiudosy in ninguna comodrdad,destinadosutrunsponurguvxuclo; la connlicronn
cxírsmus de cukor mu, hambre y — a cn que se encontraban lo.» allí reunidos: lu

Gnurgm Agumhen, Cr: qm ¡‘mtv tlxrucbwxlz. Puns. ¡uyoz e! krmge», 1-299, prrg
¡z mm ind amen en Lunlmnu, ma... r... irunlucuunes’ >un mí;
nurmm y ama ¡«z­ mexvu ¡l Docenr: e mxevngmlom d:- lu UNAM
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unúnune ¡rlción de un sennmnexxto u: vergüenza «le pudor, clmndo us
nucflnlznclesCotídmnzls lenínn que: cumplín sc en condiciona: lamentables ‘son; ¡mm
unu1hnh|g1én¡co cn un . nncún, cuenta Sonm W;|>se|'szu'LIu1 sobrevivwnxe nacida
un Paloma y llegada ul campo cn uhul dc 44A, y durante do» dins y dos noches aa
vmyc no hiccniplpí: Incacnlíu lalnuvcn gonzudzl. .(Rnzenber ,p 112)".Esevidente
quc cslc‘ sentimiento dc pudor se ugmvzu en 11.5 muyeres, pues m t-xlnbxcnnín de lus
purles pudcnd‘. hu: todo ag ms femenínms, es vlvxdu como unn womuon.

Lu llegada ul Jmpo, lnaórdcnes ¿ma-Jun alemán, lengua much veces
¡ncomprcnatblc pum 1m “nuicroï, los culumzos, n. separación en dos filus, la de los
l|()n1l)lesyln|dcl;ls muicrea, 1;. pumcm oclección, lu de quienea iban u los hornos
-l0> “nos. m.- muiems y los niños y ¡nuchos hombres sanos elegidos 2.1 un.» y los
que ¡|).m 7.. los cxnupos, aespue. de que sus equipajes fucrun confis ados, se
clnnpliescn u Contracorriente las despcnhdus finales y se cunctlnru q a. íuvameme
1.. ¡deu de Immlul, y luego, otro “smieano ritual" que sólo vivían los "salvados", esie
muJI resumido usí por Primo un;

¿Iumuu ¡la m: Lam-ru mm peru el mutuo 611956115111, queuconvpuvïrtlzzv u! ingreso,
Ít1.\/)1Htu/(L\’_\‘Íu.\ ' _ _ Hrmazllríïw. ¡muchas veces‘ en plana ¡ox/ru 111 ¿»ym m- m»
(¡n/Unas ¿girl/atlas cun L (Hum mu ttfnxgltlrt. al umudmnu-nzo muy, c! u/yzlmlo m- 1m
ulbczzu, Im ¡vemduruc zuulrajusas. (Lcvl, 1987i), pág. 54).

Lu urutexatción, producía de un orden prceslablucxdo pol las ¿num ¡(lada num,
uniful'lnxzu e} desumc.

lntcnml é Llcvulvex u su cslululo de sngnos los actos xepculivoa que ac cjccumn
durante lu reprasenlucióxx del “siniestro ritual“ Lleacmu pm‘ Levi. esos aigno: quc
quizá nos pemumn recunsnuíx‘ un proteso, el de 1:1 progr . vu (legrudución del
homlvn: en el umversu concenírucxonurlo ¡maginudo por lo nazi mnm la de los
pruionelo: qui: en espera a: se: seleccionados viven urenudos u lu más es ¡cm
mlnfgxccnún ¿le Iua neccmdunlca animales, como aquello: que :1 punto de mu! u en la
czïmuu a dc gm ¡espcndcn msunuvumcnlc a los rcqucrimwnlos dc la vuln desnuda,
si uuhzzxuuuos uno (le los dos‘ ténninus con que los griegos desxgnabun u h vudu, zoe,
el hecho wimplr: de vivxr, común zx todos los scxcs vivos, ya se u ale de animales, de
honlhres y mmbién de dxoscs, en conu zuposicxón u la palabu :\ bios, la forma de vida
prupm de los ¡ndwicluos o grupos que viven en socusdad (CflAgaInben. Homo
Xncer) Qunzá valga la pena mclunruquíttnus palabras cleWuherBemamm, pueden
leerse en el apartado ululado “Guunlea” de su hbm Calle de 1m solo sentida­E” , . . _ . , ¡ . . ,

m ¡uz/u 14 smtlmrm mcmmcítiax par ellm‘ a través ¡le! contacto El hurmr arraigada un
«z how/nu m m u um conciencia de que detuvo ¿le él hay algo Ian cercano al animal
rvpltg name (¡uu ustupodrvh muy Isuzu mcmzaceflo .. Nopm-¿Ie negarm relncuír: [Jamal
cun Im ¡(nuria/tm cuya AUÍU IHUOCUEIÚII lo (them ¿Iabeporcllu ¿lam nmrlm (Brmumm,
1979, pjg> scan.

Y no quedaron ni siquiera los cabellos

. ¡Idíuxpz-rzl/ctïn: rm‘ n/íclus, m untpmxz  sux uhonuvjhvua/anrlos .
¿[amy/vu u lu ulfmwzlucíonr)‘ u! aIq/‘wrynemu, grparafinalxzuv, 5m’ xílrwuupaxLzx-xavxux
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PBYSUVIIJÍEA,AllïvpliÑ!!!mil,.ïIlXLÍl€Y1I(!StÍ€O7D,_V ltunlilferex ‘ticabelleru Amïepïutlïsu
lo llamo “la expropiación " lHillberg, 1985, pág. 74, el subrayado es mio)

Me gtistai ¡a analizar esta contundente declaración de Raúl Hillberg. En
principio, la cuiiitinitlatl iudía destinada a la extinción eia considerada como un
conyunlo compacto sin cabida para las diferencias sexuales En este resumen de
Hillberg un único dato indica lo contrario: se hace referencia indirecta al cuerpo
femenino y porello de alguna forma se alude a la sexualidad. A los ¡tidíos se les va
tlespojando poco a poco de los atributos que hacen del hombre un ser social: el
hombre, reitera Ar óteles es un zoon poIiti/eon, y dentro de esta categoría se
incluye a la humanidad entera sin hacer ninguna distinción entre los sexos. Se trata
de un mecanismo habitual, permite integrar lo sexual dentro delo social, de manera
total e inmediata, en cuanto se pei cibe en su dimensión fisiológica. Y sin embargo.
las diferencias existen y son percibidas desde el cuerpo sexuado: ¿Porqué el hecho
de perder la cabellera hace de las mujeres un contingente aparte dentro de ese
conjunto humano destinado ala destiucción?, ¿en que’ se diferencian las mujeres de
los hombres, aun dentro de un campo de concentración, lugar establecido para
bonïirlas diferencias?

Charlotte Delbo, miembro de la Resistencia francesa conti a los nazis y una dc
las 49 sobrevivientes de un convoy de 250 prisioneras políticas no jitdías enviadas
a Auschwitz, desciibe asi la llegad‘ al campo:

A medida que HUS llamaban, ÍIUX dexuexlíamax, . ¡Iiiextra mpa en ima ¿»ali/zi
que habíanmx marcar/o E07! numlm mimbre Una wz KÍEAHIMÍMA. eiitráhamur en mui
pieza donde HYII/prïilunfllfl HON amaba con tijeras los cabellos. Eipelo com), a rasdvl
cráneo. ÜIWI nos iaxuraba ¿’Ípllbix Una tercera nos‘ embzma/m In cabeza y elpiihi»
con tm ¡rape empapado en petróleo. La desinfección Dexpltéí Ia ducha m) buliíu
agua. Ellxcaba a mix anugm'_v no las recamara Dexuitday ruxtimda ninguna 13m
la mixmameibo, i965, pág 151

Ninguna escena sobra en el documental Sboah de Claude Lanzmann. En esa
escuela exposición, los testigos -casi siempre sobrevivientes, en ocasiones también
los verdugos o los funcionar ios delos verdiigos- narian episodios inenai ables, si
cabe aquíesta absurda paradoia. Y sin embargo, transgrediendo cualquier limite, está
la historia de Abraham Bomba, un peluquero que vive en Israel y que sigue
ejerciendo el oficio que ejercía en su pueblo natal en Polonia, Czestochowa, cortar
los cabellos de sus parroquianos, y en Treblinka los de las muieres que entraban a
la camara de gas. El diálogo es distante, impasible, casi monóton . usted sabe, sentir
algo all .. era dificil resentir cualquiercosa, imaginese, ti abaiai dia y noche entre los
muertos, los cadáveres, los sentimientos desaparecen, uno estaba muerto a los
sentimientos, muerto totalmente." De repente, a mitad de la mii-ración el rectierdo
lo hace revivir, sentir de nuevo:

Voy a con/ame alga.
iwiezzzms ¡garcía mi oficio aepetuqaem en la cámara de gar, llegaran ima: IHHjLWL ,
en un lmrLipor/eprïaztunreme de mi ciudad Mural, Czesxocboiiva Cunacín a narrar
¿Las cotiocia usted?
Si‘, Im- conocia ya vivía en Ia misma ciudad, Vivía en Ia mii-ma calle Algimax em n
am ¡‘gas cercanas, En cuzmro me memn ¿e acenamn a mi‘: "A hqqiré hacaïaqzimgiie
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‘ ¿Qué podía zleclrlefizQuépodíu ama Um) de mu amiga: minhaI L ' un! mtaudad 1 A-rmam:wm a banvmu

y su mujer llegaron 14 lu cúmam daga:
Conlmúe, por favor, Abe, e. netesnrio.
Evdenzzututlutemhle .
Se lo ruego, tenemos que hacerlo, lo me usted hxen.
No paula baceflo
Es necesïmo sc- que es muy mncu‘ lo ge, perdónelnc
No prolongue porfavor 2m;
Se Io ruego, continúe
Ya xelo uga, 2x muy dum Ponïan evo/los cubeIIaï/en xacusyloxenmabanaA/emania

Y esm úlumu frase, 3Com Lanzmann, fue susun-uda en yxdduh (Lnnzmann, 1985,
. 167468).

El tatuaje

Otra hi5! . es 1:1 del mluaue, invcmo autóctono d: Auschwuz, aunque haya
muchos casos nnlcnores en la historm, en la que los hombrca cmn vistos como
"piezas" o “cabezas: es dem, como cubezas de ganado, por ejemplo en ln conqtusm
(IEA

muy

méncm. En Las m ndidos y los salvados, Levy lo explxca m

A pam r de [ox connenzax ¡le 1 942, en Auxcbwitz y los Lage! que dependían de e: (en¡n ' de x ex “ ' r ‘ropas
sino que se ramuba En elanlehruzo izquierdo, Deesn norma sóIoAe exceptuaba a lo;¡“m2, " 4 cabuc . a rapidezr
por ‘escribanos’"experialízadoxevila vnmrículactán delvxreciétï Ilegadzu, pull/curan»
¡es bien de la hberrad, bien de otros campos y de 1.»- ghetlox De acuerdo con el ¡qm
talento alemán para ms cluxgfxcacmnux, prvmoxe cunmmó en un verdadero código

. , .
' ' ‘ ' ' u mz,- ' a pumrde maya

de 1944 (es dear, «¡me la llegada en masa de Iusjudíos búngamx), tenía que ser
precezlrda de unaA, que poco después/he suxumidupor una 3 Hasta xepnembre no
hubo n ¡‘ños en Auxchwtlz, se los als/Arrabal crm gus a su llegada Deguué: de esafecbu
empezaron a Ilegarjamxltax enteras de polacos La operaaán amparo dolorosa y no
duraba máx deun mmuto, pero era traumática Su sígnxjïcadoxivnbálico exxabn (lam
para today 2ra un signo indeleble, m; saldrán’: nunca ¿le aquí. a la marca que se
¡mpn mea los escluuasya [ax beslías desnnamu al matadero, y es en In que ax habéu
cum/erlído Ya na Ienéu nombra Éste ex panama nombre La umlencía del tatuaje em
gmmïm‘ cm Lmfin en xímtsmu, em 1m mm ultraje (Levi, 19E7b, págs 102-103)

El Luluuje no ela de nmgún ¡nodo una violencia gratuita y Pnmo Levi lo sabía
bien, fue una forma de clasificación burocráuca para dar cuenta por lo menos

de dos datos admimslmlivos que les son útiles zamu a verdugos como ¡x víctimas
una (emporulidud y una pu ocedencíu, catnloga a los pflsioneros según la fecha de
su llegada n] campo y dentro da número cube mmhén una Ierliíorialidud y un
lenguaje. Además, como lo advierte el mismo Lcvu, se (ramba de un mensaje no
verba] que al anonimizm nl-plisionero lo convertía en cifra de una entidad numérica,
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una masa indiferenciada, y su número de clasificación peimitía identificarlo, en
tiltimo extremo, para l:i muerte o, si corría con suerte, para cumplir con trabajos
calificados, como le sucedió al propio Levi. Además de convertirse en un simple
expediente de ai chivo celosamente ordenado por los nazis, fanaticos del orden, el
pri ioneio iecibía un instilto de ninguna manera gratuito, más bien un desatío cui—
dadosamente preparado, una ofensa, sobre todo para los judios ortodoxos quienes
para diferenciarse de los “bárbaros", tenían prohibido el tatuaje (Levi, 1987i),
pfig.103) “El signo forma parte definitiva del conjunto que designa" (Foucault,
1968, pág. 65). El tatuaje es un signo distintivo y concreto de penenencia a un
pueblo que debe desaparecer dentro de un territorio específicamente designado
para ese efecto. “El signo, vuelve a precisar Foucault, no espera silenciosamente la
venida de qtiien puede reconocerlo, nunca se constituye sino por un acto de
conocimiento (0h.cit,, pág. 65)".

Como marca que se inscribe en el cuerpo, el significado del tatuaje no puede
limitarse simplemente a una cifra numérica troquelada de manera indeleble en el
cuerpo de los sobreviviente el tatuaie concreto, recién descrito, se in ‘be en una
mas amplia operación simbólica, elaborada y perfeccionada desde que los nazis
llegaron al podei , es decir durante los años de 1950:: 1945, opeiación que aunque
con varios precedentes históricos, se convirtió en algo totalmente innovador en la
historia etiropea: lci sistemática eliminación de los judíos de Europa, concebida como
una operación de limpieza, cuyos procedimientos fueron cada vez más iefinados
y dentro de los cuales se incluye, en una de sus etapas finales, el marcado indeleble
de los cuerpos, ya antes profundamente demolidos por las sucesivas humillaciones:

Toda induce upetimrqne, baja el Tcrcerlleicb, la mejnrelección, la elección limpia-m:
desde 127111114, em lu que llevaba consiga la muy)! a/Iicción, la mayor carga (le
sufrimiento fïxícoy moral. 51 ”enemtgv " 710X070 debe morirxmo tnonrm el tormenta
(Levi, 1987i), pítg 1047

En Auschwitz —el paradigma del campo de exterminio- se afinan otros pioce­
dimientos y se alcanza el grado más refinado de la deshumaniza iúii, la producción
en serie de hombres que han descendido al grado mas abyecto de la condición
humana, los llamados musulmanes, especímenes acabados de la vida al desnudo,
la zoe, seres puramente vegetativos que apenas responden alas necesidades m ‘
primitivas.

Todos los YNXLYIIÍWILIIIC’! qziererm ¡mm en la cámara deguam tienen In m ixnm historia,
o mejor dicha no tienen nnrgtltiu histeria» ¿mn seguirlo la pendiente bruta eI/Ïnal,
naluraltneme, como el arroyo qziexe dirige al mar. Desdexti llegada al rampa, ya Seu
por incapacidad natural, par desgracia o {Íeaplláï ¿la ¡HX mcízlenlc bavml, Jun
desir-ruda» mitw de habanvporlidn aaapmr. lll Lvlocídad ¿le Iox ucmrlecimxcvtlax Im
sobrepasa y cuando porfin camu-num u aprendi-r el alemán y a zlgfirenciaramitna
com entre e! infernal; . ecmzavnietzto de ¡mu pmhxhrcïunm . u Cllllrflflyü ex '
mmmlu, ynadupudrú ¡zi xuluarlox dela selección ¡eit/¡Imumapara indícarque han
ndaaelecctonudm para la exremzinacíán por algas) o ¿[e la 711118716 pordebihdad. su
vida ei- cana, pero m número er irg/ïntln.
San ellos, los mimi/martes. Im‘ condenados, Íll tnédiila ¿[el campo, ellos, la VIULVI
unúnrma, . enipm renovada y iiampm idéntica. Vlírhmïlhmï un quienes lu dimmi
chupa ha Sir/i’) apagada, que cantmany penan en XÍÍUHCIU, denuLtmz/u ltrlciïu‘ pam



sufnruerdaaluraynerxte Uno duda un llunmvlux xanax uwax, ¡mo ¿[tula en llznnmlux
muerrm. porque no x2 Iupnedu Ilzmmr muerte a lo que m) xc le ¡eme oszán demnxiadu
(¡guiados pam conlpnzvlderlzt (Len, 19873) [Tladuccnón (le 1.1 aurora]

S: 1m llegado a lu úlnmu etapa de lu deslruccnón d: un ¿c1 humano, sólo ¡alla
deremunur lu form-u de exíerminurlos en las cánr c de gas y tinulmenle conveu ur
su. nerpos en ceniza en los cremauonos, momentu único en que ‘us cuerpos, antes
entugulos, pueden ocupar po! fin el espacio que nccéouzln. Una dc las Llescripcio
nes másrenïblesque cxisnen en la hísturm de] exmmmiola pluporcxonu Filip Muller
en Sboafr, Fílip Müller, sob: cvivicnte de cmco hqttidauoncs, formaba parte de los
comandos espccínlcs, los hombu es que Iimpxabnn de cadáveres las cámzu ns de gaa
y los prcpumbun pzwa el cremntorio:

La vnnenaporelgas duraba de m: a quince mmulox El nwmenro máx lcmlalv era
cuando u» abría la cámara de gm, In unión era immlemblu In gcnte cumprímída(uma. ' ' _- ' ,2»: bloques ' ' [Hem
¡lc lux czínmrm de gm/ Lu 1/1 uarím‘ nom; y em lo nlúx tluru ¿le ¿opomm u en; m) se
aruviumlsrzx tmujnmú; Em Imposible. Si, hay que rmagmánelo ¿‘Íglls comenzaba
u actual, wprvpagululzleuhuju huauam/m. Yen e/Iemlfle cunthnm qneseemalzlaha
¡(mm cm cu‘ _ m1 rumba/L» lu luzxe conuha en [ax cámaraxrlegax, exmhn oxtnmy no
Se veía ¡mc/m y Im‘ m/Lvfttarrcx querían subir, xublr cada paz rmix aho Qmzá sentían
¡[uva ' ' , ' , m y , pudïun z P.‘ u nz u Empczah
mm humlla m: mmm; ¡‘tempo Iodoxacprectptinbnvz hacia lnpucrln Em psxcolúgvcu,
IupuarltleslaImuIIÍVIua/UA... sepmqmnzbun Inma ella, pumfovzarla‘ em mx mxmua
¡nupnmtble un m: cuvnbarv de la mnmc Yexpor ¿‘Ilo que ¡ox nxfiox máx déhllexy los
men» ¿e encontraban nbamy m; máï/uerrex encxma En exe combate de la Muente el
pazlreya no ¿‘abia que xu hijo ¿traba allí, debajo de a.
¿cuando zibríznn ha puenua?
Caíau camu h/uqttex depxedm, una avalancha degmexax hlaqttavprectpitátïzïaïe de
tm camión Ydorldexaiía elzilelón exlaha lucía. Donde amaban Im enviale; m) bahía
1mdia5í, un espacio vamo Pmlmhlemenle Im‘ vkumm‘ xetzlfan dónde actuaba máx
algas. Lu genu- emma hernia, pue; en la oAcumlnd se producía una debacle, te
¿{e/mrían. peleabmx.
Strcrux, vnanchadcs, ensangrenladoa, le; salía sungre de lax oídos y In nariz ..
(Lunzmann, 1985, págs. 180481).

mm

Lu opera n de limpieza se realizó siguiendo un plan preconcebnlo cuyos
movimmmos fuman calculados de antemano y ejecutados con ngor, elementos
consmunvos de u na codificación uuducidnen acciones reiteradas cuya finalidad em
pruducil el upo dc hombre que prevmmente se había consmudo idenlmemc, es
dem‘. lograr que el modelo preconcebido idealmente y el producto terminado
fue: un idénticos.

EV en la przicncn solia/uma de las campus de conrcnlrací ' que el adiny el ¡Imprenta
111511114519: purla [impugnada nazi encuerwzm su plena realizncxón. Allí no x2 ¡mln
xnnplelnenle «le manu, sino de cumplir can una seny de mmucxax maní/um y‘ ' ' swwunu. ’
lada, baxtlm Ptézuese en la uperacitín de Inma]? en Amchu/xlz, medtanle la enana
nmmuhtl a lux holnxhmx como bueyes‘, en el I/¡aje dan/m de Mganeu deganadu que m)
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Je iabrfanjanrúx cmi el algien; de obligan: los deporiadox a permanecer uanm dim un
medía de Allá‘ pmpiai excrementos . al hecha de que nn re zlistribuyerun cucharas
(nztentrux IDS dep ' ‘las del campo, como se comprobó después de la liberación,' 4 ' ' ' r mnrsusapacamo_ y y . .
perros (Levi, 19873, pág. 209)

Ligada siempre :i una actividad j. vegetativa, repito, ala vida desnuda
o estado más natural, como la de los animales, la zoe, cada una de las acciones
infligidas a los prisioneros determina un comportamiento destinado a justificar la
teoría. La operación podría teneréxito solamente si los judíos deportados habian sido
previamente despojados de todos sus rasgos de identidad, sus profesiones, sus
riquezas, su nacionalidad originaria Su condición de apátiidas propiciaba la creación
de un Iugarutópico que les serviría de residencia: en primerlugar, los guetos, mïis
tarde, un lugarde residencia portátil el tren que los conduce al territorio que se les
ha asignado, el campo de concentración y/o el campo de exterminio: el tien es otro
lugar de confinamiento como antes habían sido los guetos, allí se provoca el
hacinamiento extremo, allí la gente pierde en breve lapso la conducta civilizada. Los
transportados experimentan una de las mas grandes violencias posibles, la de estar‘
encogidos, encimados, privados de su espacio, En “Fuga de muerte" de Patil Celan,
su pi imer poema esci iio bajo ese seudónimo, el poeta habla en su lengua materna,
el lenguaje que le enseñó su madre, ala vez el idioma de sus asesinos: "Leche negi a
del alba te bebemos de noche/ te bebemos de mañana y a mediodía te bebemos
en la tarde bebemos y bebemos/ Un hombre vive en la casa y juega con las
serpientes y escribe/ esci ibe cuando oscurece a Alemania tu pelo de oro Margarete/
tu pelo de ceniza Sulamita cavamos una tumba en los aires donde no estemos
encogidos .. (Celan, 1998, pág. 37)

Como pueblo o como raza, los judíos sufren universalmente el proceso (le
despojo que los va destruyendo: viven juntos en los guetos, suben a los trenes en
grupos familiares, los abuelos, los padres, los hijos, pero cuando llegan a la ramp;
del campo de exterminio, se ven L" ' a separarse en dos grupos perfectamew
te diferenciados, el de las mujeres y el de los hombres, aunque los niños pequenos
permanezcan estrechamente ligados a sus madres. La llegada al campo, el trayecto
final, escinde el conjunto al dividir estrictamente a sus integrantes según Sll
diferencia sexual, iisi estén desiinidos a trabajar‘ en los campos o n moni- en los
crematorios. Cuando son elegidos para permanecer en el campo, la manera de
imponer el tatuaje es distinta, ¿no lo subraya Levi cuando explica: “los hombres
debían ser tatuados en l:i parte externa del brazo y las mujeres en la l|'|(€l'l’1Z|”7

De inmediato, antes de procedera destiurrlos, los cuerpos son separados en
dos grandes bandos, las mujeres a la izquierda, los hombres a la derecha. Efectuada
la separación, el proceso de destrucción parece unifm-mrzzirse. En efecto, la
desnutrición, el trabajo forzado y las enfermedades aniquilan y desfigu nin el cuerpo,
trabajado dela misma manera en que se trabajan las vestimentas que han de ciibrirlo,
es decir el cuerpo sc convierte literalmente en harzipos. Me pregunto, sin embargo,
Sl esta verificación es definitiva y absoluta. Existen evidencias que si se toman ii la
ligem, disimulan cuestiones que podrían desecharse por falta de análisis, poreso hay
que revisar" minuciosamente los testimonios de mujeres sobrevivientes de los
campos de concentración, especialmente de Auschwitz.
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Es poslhlr: afirmar, con lodo, que muchas de ¡as murcus sexuales que
constituyen In (liferencxu se mamut-nen, aunque ¿su íenuemcnte‘ y es posible
eshozur una (liferenle cxpcncncizl del cuerpo femenino en los campos de
cnncenirución y hasta en la zmtcsnkl a: las camaras de gas, denuo de esa
uniformucxón a 1a que .5: le somete.

Elgm lvlzlurlBnuhncía ninguna LÍf/¿’IPYICÍIA cnlrelax “y. ¿sy/m hombres‘ la muma
nun-rte lex esperaba a todos, axcueva Ruth Bumlv, quien primero Emu/u en elgheta
muda/u llamado Tarvzin un Cbecuesluuaqttta (y un alemán conuuda coma
Therexmnstndtt Por exo empecé a escribir exta texto con grande: reservas
¿Por que ¡Jntpnrmu Mila de ¡tu vulgares? catatqztuur dwmún del Holocauxlo ¡v m;
¡rícnmm de acuerdo con el géflcm Se me hacía u/enxlt/a. 5/ pmblemu de génem me
parecía ronmpunderu aim época, a wm em Pero nu «¡tua-e que ta humrta de 1a.:
nuqerex ¡le Theresíenxtndl quedarafueru Emprendila mmm en nomhm ¿le ¿‘Navy
empece u exunznmrtle qué manera la ma ¿IL- la.» ¡nxtyerm en ulgheto ttt/t-na ¿la la ¿la
lux‘ humlïvm‘, y tratar de explicar ln tlgfercncm, AIfHBAE perth/e ¡orar y Weitzmun,

. h und m: Famxly Camp in Bwkennu". tn Wmnen m Iba“Women m Thcrcalcn

Huluutusl, pág. 3101

la desnudez

La muerte ¿dquil otro scnudo dc>pués de los Campos de concentmclón,
“dcspués de Auschwírz yu no pueden escubirsc poemas", dijo el filósofo JUÓÏO
alemán Theodor Adorno. Auschwuz ¡ecmficó la muene, en los campos se Iuzo
pasxble Ia fabncuuón en masa de cadáveres y se acuñó un Vocabulario bulocrilico
p." u 1 efe: use u lu cxzcn mmucnón ¿No ¿lccíu ann que: no em culpable, que había
obedrsctdo solamente pam proporcxonzu’ el Irnnspofle y propmim‘ 1a evacuación del
mznerml biológico que se le había encomendud ' La ambiguednd qu: se tenía en
Emopu 431: qu: se pmcndc (EHETEH los pníses desun-ollzxdos alcanzó su puroxusmo
después de Auschwirz, ese pnneuguns ¡crriblc de l: hislonu. Vuelvo n clmm Giorgio
Agumbcn qmen lo dm: mucho mqor que ya:

¿t 1 m. I 71/1
pmcedv/nIcnll/s, tu expertencta traumática donde In inxpustbllvdtld ¿e ÍHIVULÍIICL’ a la
fuerza en h; rca! Es la ¿»mmm-ta de lo ¡mpoxmtaa la nagacxtïn mu‘: radical de la
conuugancxttyportamo In necesidad vnáxabxo/xtta ladz-fmrctán de la política por
Guebbels — “darte de hacerpaïtlwlelu tnwauhlwcahm uquflodosxt xenlidn Define unaF L . . qm, __

ym... tam“
“L. u — u. m,“ m. a r ,,L.>\.,,,¿_\.a . 1
dela- - a’ ‘ Agumben,’ , ' d A ‘huulzpñg
194)

En lu cámara de gases In desnudez es tom], los que allí mueren. a Veces 24 O00
Cn un solo am. han sido despojados de sus ropas yd: su dignidad nm: la muerte.
Es m’ ', Auschwuz inaugura un nuevo conceplo dela muerte.

¿v en cl Jmpo de concentmcnón? , a nniquílacíón tendrá ullí qué ver con la
desnudez? ¿De qué lnuneln? ¿Qué significa Ia desnudez rola]? Se (ram de una
desnudcz dísiinlu, m) constste simplemente en quitan st: lu ropa, desvesmse y quedar
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en cueros, se trntzi de lzi más estricta desnudez 1| la que un ctierpo humano se puede
verexptiesio, lu desnudez social y el bon-amianto de todas las convenciones sobre
la ‘ ' ‘que Consliluízln el meollo de la vidzi privada Unu desnudez en donde
el cuerpo no tiene nada qtie escondery donde el Creclmlenlo natural del pelo que
cubre las partes putlentlïis es msulïido salvaje y sislemúticumenle y el sexo se ofrece‘
a la intemperie colectiva Lydia Rosenfe1d,tinu stipeiyiviente húngarn, nos Cuenm
su experiencia nl llegara Auschwitz.

Entrantes en tm amplio salón en ¿Imm- habia varias mujeres (¡tleutemían cloficm (la
luv/Jem» (mi/em, im ¿le peluquarus) Trabajando como en coli/ra ¡le! líeltlpo nos
cormroit cun violencia el cabe/toy nos ¿lesnudziraiz Iultlliztenlu el cuerpo. Sentí 1m

hUflLï ¿JL-parra v üxpilcsruschoque Ctlltllrzrl HHPXÏIUN cueipm eran ¿Iespojutlax de.
a In mima/ll ÍLISLIIIL! ¿le un soldados alemanas Mm fue; Io una xdlljaL ‘u pu ¡em
y tnzgitxrinxa, n los ‘(J/dudas no ÍEJ‘ ¡importaba nada WHEN"?! zlextiiizlez. ¡muy m:
sentirme cluergunzada, ni httmíllazln, n! degradado, desfeirlliltzztdll o
davhtiniwxlzuzla Sinzplemezirvlaxalmuexé ctm la mirada F116lllltlcloc/Uc/(‘SM/Ïu‘ pero
¡mz/tula tldt/irixtíiLydizi Rosenfeltl Vago‘ ‘One Year in the Black Hole ofoui‘ Planere
isnnh". píig 17s).

Es obvio que para est-us mujeres Io humano se concibe como lo vinculado con
el cuerpo y su intimidad. Una intimidad que se intenta presewui" perder lzi hoiri de
put-ru simbólica —tener rusurudo el pubisv es obviamente pet der 1:1 identidad y qui
en mucho casos hasta la virginidad. La supuesta mii da lClSCÍVü de los enemigos
significui J que sus cuerpos enin todavía sexuudo ver ¡Picar que por-el contrario ese
estado de absoluta desnudez es uno de los pasos esenciales en el trabajo de
desintegración prugrumudu por los nazis, equivale a una inmediata tlcsextiación,
que Lydia Rosenleld traduce como el inicio de lzi tleshtitnnnizu ió. i, el frágil estatuto
al que el cuerpo est-J sometido

Es posible atlveitu que todavía como lmbllílnies de los guelos, por eiemplo
Terezín, nunqtie este seu un ejemplo extremo pot el Caracter que le habían
conferido los nazis y el | 1  de humanidad que escondía sin intenciones,
enviar más tarde -_i todos sus habitantes AUSCHWÍIZ para exterminar los. En Terezín
las mtiieres trataban de comportarse y tener la Jpurlenclfl de seres humano‘
comunes y corrientes como cuando vivían una vida normal en sus pueblos o en las
ciudades En los testimonios sc reiteian sus esfuerzos pormantenerse limpias. por
remendur sus vestidos, y hasta por confeccionar con las más diversas itiateiins
cosméticos para verse mejor Ruth Bondy tidvierte que cuando los habitantes del
guelo fueron trasladados a Atischwi tz;

“Url 31711411111. sólomi ¿HU ¿Ífiiplláïdfixil ¡[quad/L Int-m cmncm. ' ‘NLCXI _)‘llL'rllH
xurfzrezitleillcx LUF lio/nine; um tomhmrnrui» nun mHIiIzlz/(Lx 1' [nuit/llanos a mutuas­
demasiada cortos, Í/uyox‘ {MIC/NN o deinavmdo puqzrmías, ¡aurarítur ¡rn-r - r HqeHLï
Clgllülïlt.» En tirano» ¿lu tiemnctmhv haras, Im mujer-or habían Íuylïltlrl q/iis-ttti-n xu
¡medula In ropa que lui‘ lia/Jin una ¿(nm/viruta al nzmy remain/ai‘ las tigrqerus,

.' «¿x/film dt- Iriudura 1' el hilo que ¿immcubzm ¿lu la IÏIIÍCIItrtiltzzmdir cuina ugn/
sábana que/ex había tocado en XIWITL‘. (Bontly, pág 525)



Testigos y testimonios

Rciicio la prcgunlgl‘ ¿por que existe un mayor número de ¡estimamos de
linuiluics que ¿le mujeres sobrevivientes" Las muieres esciibízin inucho menos, es
cviilunie, pero quizás el escaso númci o de supérsliles femeninos se deba también
a que lil mayoría riieion aniquiladils con sus ,5. atendemos :1 las palabras
de sai-uh Goldberg. nacida en Polonia en i921, emigmda ¡l Bélgica en 195o y
prislonem en Auschwitz desde 1943: “¿Por que‘ ¡un pociis mujeres regresaron? casi
¡nulas las nuidrcs estaban con sus hijos” (Le passage, pág 106) o u decla . ón del
Dociur Mengele que Sara Nombei-¿yPi-zytik [i-zinscrib . “No existe lugar para los
¡udíus en el mundo, no sería humanimrio Enviar ¡x un niño 2| los hornos sin permitirle
a su madre que este ullíp‘ ‘a senesligo dela muenede su hijo" (Goldenberg, pag
528).

Esta afii mación podi ía examinarse por lo menos desde dos puntos de vista. El
piimeioiemiiiiízi ala etimología de la palabra iesugo que proviene del latín tenis,
y Orlglflll! iiimenie significa “quien se coloca como tercero entre dos panes ( Terms)
en un proceso o en un litigio", y en su modalidad de supersles designa a quien hzi
vivido un aconiecimienio en su iouilidzid y puede iesiimoniar acerca de él (CF
Agilnlbcn, Lo quequeda deAtLïcbwiIz, págs 17'18) Además alos (eslículnsse les
llziman testigos, y este es uno delos argumentos que las academias de la lengua ­
po) lo menos us- dc los paises en donde se habia cuslellnno- utilizan pum no autor z
el femenino de esta palabra Y si los rex/fardos, como lo afirma Covariubizis en su

(1fi11)“sonlosi l ‘ ,y' sellaman
iesugos", sólo los varones podrían iestificar.

El segundo zispecio es purameme biológico. El hecho de que las mujeres scan
Izis pomidoius (le lii vida, de que “se empreñcn" (de nuevo Covamibizis), les confiere
una peligrosidad especial y muchas fuentes nos lo confirman desde la zintiguedad
o las violaciones masivas en lii ex Yugoslavia ¡i favoi de la “limpieza étnica”, donde
Ia violación sisiemïitica se constituye como un crimen Conllll la filiación. “violai y
tmb‘ Zdl‘ por la fuerza, dice Veronique Nahoum cmppe, es boi-m- el nacimiento
en lzi iniiuiz de las mujeres", (“Neioyage éihnique ei génocide", en Catherine
Coquio, pág. 277, cf. también Lexjemmn-s en dem], de Loraux). bos nazis decidieion
Zlniqllí iiai puebloiudíc cn su ioiaiidad, no basmba con cxteiminurn los hombres,
uni necesario eliminar también u todas las miueres encinms y u sus hijos, borrarlos
de riiíz

judith Isazicson. pasó solamente lies semanas en Auschwitz y luego fue
trasladada 1| una fibrica de municiones en Lichtenziu, Alemania. Mlemras planeaba
su evasión, su ¡uvenlud y su belleza propician escarceos sexuales con orros obreros.
Unzl Kzlpo alemana lo advierte:

A r lmmn

Puedo law-lu eii ni mm Peru. lo izmco que/eqizedziaxxoriar, pum de nun-nin. Dexpuéx
m» Íugllfllfll h.‘ llevarán a una Isla ¡[aferra Nu habra’ hambrex imiquiera nativos ¿De, 1 ‘iii ' ' ' ‘A I ­
la guerra’ Em «¿ya IU iemenm ¿le Yrlllerfv A7110: ¡le qm‘ lleguen los americanos In:
¿miquflammosa Iudas. ' \', asilo ba decretada muestro I-‘ubrer Tu suene está
xullada. ¡im/n de hombmx‘, nada de sexo. Glleflïl a muene n la generación de Sam
iiviyma Goldenberg, "Mcmolrs of Ailschwill  en Ofer y weiizman, ob. Cl!‘ pag
334).
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Las contradicciones de vida de loscantpostle liubupsfoxziltlos yen los gtieius­
provocaban alteraciones en los ¡Clos biológicos de las IHIHCXE
tnensttïi: ‘ón, un alivio por razones hig '

. se detenía la
icas, pero al mismo tiempo las mutere»

no podían sabei si estaban encintas o no. Hay que recoxdtti que las adolescentes,
las ¡mueres mayores las mujeres embarazadas y las que tenían hitos pequeños e. un
aniquilzidas dc inmediato y que la mayot ia de las habitantes de los ‘lfnpos estaban
en edad iepi oductixta. Al principio. las muieres que llegaban encintus alos campos,
quiza sin saberlo, podían (lur a luz; desde julio de 1943 se decretó el aborto
obligatorio (Bondy, pags 515-316). De 230 bebes nacidos en Terezin, sólo Z3
sobrevivieron Ruth Bondy nos da otro ejemplo.

Ya trabajaba ¿‘n la AUCCIÓH ¿le [DA mtïus Clllllflllt/U a lux que lmzízm unlm LHICD r1 ama

una. Algunas mmm-a l/fmemti a mmm» mziex de la xelecctáu para pmlxmm cauxcju
¿QHEÏ/JOZÏÍII ya nacer? Trata/m de no darles mm respirando contundente ¿CÓIHO/lllfll/(I
sabe-MMM; tengo ludfiuiïl hijo Pera -’ nun, ‘orllexlabrl, ‘pit-nao quesijv INI/im?!
un ¡mio pequeno Hu‘ quedaria con él Axenlíati, xtilt) necuamilzzzzi mi «pm/zación
Dumnlcnítoswlau mspomtl[Jilidcidpexásabre mi: 1143 tuna/nt»; mm ¡om-nea pod/mi haber
admemmzzu y empezar/o ¡Hlvllllífillïlíhllx Peru cuando mi ¡ug/a inicia’, xauu‘ alivia‘
¡izmca la hllhlcfll demi/u Aula cuando tlccwllabfl ¿le rm mnno"ip.ig. 324-323;

La especie humana

Las posibilidades de stipcivlvtncítl, es decir, de no deshuiïiztnizar. , de no
convertirse en un ser pu tamente vegetativo, ejemplo de vida desnuda o zac, en una
palabra, la capacidad de no convertirse en un muesselvilaun, ' : o mu5u|—
mana, como se les llamaba en los campos (y deto entre paréntesis y p: . tnïts tarde
el ziníilisis de éste y otros pot lo menos curiosos términos) era cubrirse el cuerpo,
evitar la extrema desnudez en su sentido más literal. Los habitantes del Campo de
trabajos foi zados tenían que afei i ai se a objetos que en condiciones de vida mas o
menos normales hubieran podido conside irse como desechos, esos restos, esos
desperdicios de la vida civilizada, los obietos que tthora son comunes en los campos
de refugiados y en los países del Tercer Mundo. incluyo aquí las pi €C1|Yl1l5 prendas
que tisualitiente se le daban al pt isionero, en reitlidad har-apos en el sentido mas
estricto del término. En este proceso de deshuin-anizttcióit sistemático se puede
prescindir de las me iforas, y, en efecto, así lo demuesti a el ti tibajo poético de Paul
Celan, quien en su discurso de Bremen habló del lenguaje posterior a Atiscltwitz. un
lenguaie zttraveszido por lo inefable, “y lenguuie a pes‘ 'de tod (Wohlfitltit, pag.
S70); cuando Celan elabora cl codigo poético del exterminio, su poesía sufxe un
proceso de desmetaforizaciún (F. Turner en Coquio, pag‘ 460-472).

A los homhies se les daban ropas dispares, inadecuadas, pero a las l11\||(tl es se
les daban vestidos de cocktail y ntuchas veces zapatos tlispareios, un pie con ¡atún
alto, el otro lJLljO, .ndali: s, zapatillas de baile, dos zapatos del mismo pie... Aqui’ lo
anoto solamente pam desanolltirlo mas tarde. Los testimonios coinciden en este
punto, tania los nlascullnos (por ctcmplo Pi iino Levi), como los femeninos, pei o en
el caso delas mujeres el problema de la vestimenta y en especial de los zapatos
llega a extremos trágicos Charlotte Delbo. prisionera política, en cierta medida y
aunque patczcit ironía, prlvllcgilldïl, explica, desu ibicndo su entiada al citmpu‘

. _.-___.._._:.__.._:——.—————



Unaprivtnnavatmxanujahnym camn-n, tmculzón, una Ing/anda, unbabero, mean/n­ozapalm. _ " ' ,depux, ' '1-. 111131 u 1- - . “N10,”, 1- l
¡ummxarvcogurlavzapulax Tra/zxzIeencanIrara/guxï: quexvunmtpenneulalex, nuw ‘Awmgrunzhü n * El 4 m; ' alcnmpn
Aaliralvx zapatos‘ cuavulopasun [um Aígvxl/ïca la ynnenewoelbo, págs. 15-14).

Y con asombro Jún visible, una sobrevwneme ¡sudíu belga comenta: “Me dwron
un vesudo largo de noche, ¿a quién pudo habérsele ocurndo traerlo aquí” (Rosem
ma, pág. 274).

Las ¡nuieres fueron un objeuvo ¡mpouanze dentro de la bien ouquesrudu
operucnón orgnmzndu por los nazis para limpiar de Judíos a Europa, la llamada
Sulucuón mm] ¿No eran las madres de los hi s cupacesde Imnsmi ¡"el virus judío
en EuropLüAI exrermmuulus yunlo con ellos fueuon desuuidns cornm . pagadouus
de lu especie. como ser biológicamente c paces de gesmr, dar a luz y amamantar
En su hbro La Especie humana, escrito en 1947, koben Anlelme quiso comunicar
su expenencizl sobre el campo de concentración:

ru. , . * L L como L ' yuede
pam er un venlnmenlo relmspertivo, mm explicación n paxrerínri Sin embargo, fue
om (‘Jmclanlume la que de inmcdmzo y conxmmentenle se nriáy xe I/xuíó, y exo era.
aamnmmanre, la que ellas querían Poner en duda la calxdqd ¿le In vida humana
provoca una rvwxvnhcacrán cm: bxolágvczt m» perrenencxu n la npecie humana
Femme luego Ines/fiar Jahre In; límites" de exla espana, sobre m ¿financia con la
"naturaleza "yn; relación ctm ella, 2x decir, xahry cierta suledad [12 la Especie. ymhre
todo, para condum permuta evocar una (lam unan ¿le x1; mudar! mdfmsnble
(Wolïnrth. cundo por coquio, ob. ciL, págs 5915921.

111,

En este sentido, Io vuelvo n repetir, 1;. exlerminnción del pueblo judío y de
todos aquellos que vwieron lu expenenciu e ' ‘a po| razones pu: amem
te políli ¿s momo en los casos de Anzelme y de Delbo, miembros ambos no ¡udíos
de ln Resistencia Fmnces ,Iu vida humana sólo puede entenderse en su acepción
nm primitiva, en relación con I; zoe, con la binpolíucn, es decn- ln vxdu vivida ensu ' ' " ' , L" " e de cualquier
mcluforiznmón. En el campo de concentración la mujeres antes que nada un cuerpo
que se ¡ntem reduci u su pum esencia, ln de ¡n biológico, la de su capacidad sexual
rcpmductivzl.

¡Z5
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¿El género en las memorias
de la represión política

Elizabethjelin’

Este tmbzuo surge de una inquietud que se puso en CVldEnClLl en el curso de
las Invesugatcronessobre los procesos sociales y políticos ligados u In memoria de
ms drcmdtims, lu violencruy 1;. represión política, ya la luclm porlitvigencla de los
Lleredtos humanos en los procesos de transición. m escasa presencia yvisibilidzld ¿le
u perspectiva de género La pregunta obvia es, entonce , quétiene para ziponar
una ]'J€ÍSPCC[IV¡L de género a estos estudios? Antes de enrrur en tem sm embargo,
necesllumm algunas precisiones sobre el ob]eio de estudio, las memorias.

¿Qué es la memoria? ¿De qué ' hablamos?

¡’unimos de unn noción de memoria como concepto usado para interrogar la:
¡imuems en que la gente conslnrye un sentido delpasazio, y cómo se enlazar ese
pJSLlLlU con el presente en el acto de rememorar/olvidar Esta interrogación sobl e
el pisado es un proceso strbietivo; es siempre activo y construido socialmente, en
dlftlogo c interacción.

Eslu noción de memoria contrasta con loque se suele llamar memo: ru “itabituaP
o tmtontúticu, donde no hay reflexión Son los saberes adquiridos sobre hábitos
soc ¡I ‘ básicos (desde cómo subir unn escalera hasta Sl d‘ uno, dos o tres besos
pzu u suludut -o ninguno). En el momento de actuar , estos Conodmlcnloh, que vienen
de lu memorm, se manifiestan como I ruinas, casi siempre sm reflexión Conlrasmn
con 1:15 narratu/mmmer’ en afectos y emociones —y es esto lo que lus
hace “ntemotablesK lo que las hace mlersubmtivas y con vigencm en e] presente
(Van Alphen,1999).

Es en este punto, nl decir que la gente construye un sentido del pasado en
función de su "experiencia pasada", que se impone una distinción entre dos sube
grupos sociales (que conforman “Ia gente“ de la fi-nse AHÍCIBÍ). Están quienes vivieron
un evento o experiencia, y para ellos, es: vivencia puede ser un hito central de su
vid .S¡ se muó de un acontecimiento llïulrrlálicc, puede ser un hueco, un vacío, un
silcnciqolushuellusd . u| ¡namñestusen uctualesmocasveces,
sin embargo, un simple “olviden.

Están mmbién quienes no tuvieron la “sxpcl íencizt pasada” propia. Esm {zum de
t-xperiencm los pone en un.) up. ente otru cntegorí . on los “otros/as‘ , los que no
lo vivieron un curne proplzi. mm este grupo, la memo n es una visión dclpasada
cm vruuza como ¿‘(Irlocimlenm cultural compartido por namcmnes sucesivas
v/ror dir/emos’ “virus/mui Es en relación con este subgrupo que se plantean ms
c; . ' de lu “Itunsmisióm

' Invesltgndonl CONICET - um,
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¿a qué se refiere "la experiencia"? En el sentido común, lil expei iencia se ¡’CÑKTE
a lasvivenciasdiiectas, ii "i L , uLjelivzlmenie ctiptadzis dela realidad. Pero una
reflexión sobre el concepto de “experiencizf indica que esta no depende directa
y linealmente del evento o acontecimiento, sino que esta inediatizada por el
lenguaie y por el marco cuItuiaI interpretativo en el que se expresa, se piensa, se
conceptiializa (Scott, 1999). Desde esta perspectiva, estamos hablando del proceso
en el cual se constmye la subietividad. Pero el proceso no es sencillo y lineal.

¿Que importa de todo esto para pensar sobre la memoria?
Primero, importa el tener o no tener palabras para expresar lo vivido, para

constniirla expeiiencia y la stibjetividad a paitii de eventos y acontecimientos que
nos "chocan" Una de las características de los acontecimientos traumáticos es la
masividad del impacto que piovocan, ci eando un hueco en la capacidad de “ser
hablado” o contado Se provoca un -.igu¡ero en la capacidad de representaci n
psíquica. Faltan las palabras, faltan los recuci dos. La memoria queda desarticulada
y sólo aparecen huellas dolorosas, patologías y silencios. Lo traumático altera Ia
temporalitlzitl de otros procesos psíquicos y la memoria no los puede lothíll‘, no
puede recupei ar ni transmitir o comunicar lo vivido.

En segundo lugar, si toda experiencia estíi mediada y no es "pui-a” o directa,
se hace necesai io ievisar la supuesta distancia y diferencia entre los dos sub-gnipos
de los que hablamos mas arriba. Aun aquellos que vivieron el acontecimiento deben,
para poder transfonnurlo en experiencia, encontrar las palabras ubicarse en un
marco cultural que litiga posible la comunicación y la transmis n Esto lleva a
reconceptualizai- lo qtie en el sentido común se denomina “tiansmisión", es decir,
el proceso por el cual se construye un conocimiento cultur I compartido ligado a
una visión del pasado. Pensar en los mecanismos de transmisión, en herencias y
legados, en .i¡ rendizujes y enla conformación de tradiciones, se toi na entonces en
una tarea zinalitica significativa

Esto restilta iiiiponante porque permite articular los niveles individual y
colectivo de la memoria y la experiencia Las memorias son simultaneamente
individuales y sociales o colectivas, ya que en la medida en que las palabras y la
comunidad de discuiso son colectivas, la experiencia también lo es. Las vivencias
individuales no ‘e transforman en Experiencias con sentido sin la presencia de
discursos cultuiziles, y éstos son siempre colectivos A su vez, la expei iencia y la
memoria individuales no existen en si, sino que se nianifiestzin y se tornan colectivas
en el acto de coinpziitir O sea, la experiencia individual constiuye comunidad en
el acto narrativo compai tido, Sin embargo, no se puede esperar una relación lineal
o directa entre lo individual y lo colectivo. En la medida en que la realidad es
compleia, múltiple y contradictoria, y que las inscripciones sllbiciivits de la
expei iencia no son nunca reflejos especulai es de los acontecimientos públicos, no
podemos esperar enconii l‘ una “Inlegruciófl o “inusia entre memorias iniiiv¡iiiiii—
les y memorias públicas, o la presencia de una memoria única Hay contradicciones,
tensiones, silencios, conllictos, huecos. disyunciones, así como lugares de encuentro
y aun “integi-iición". La realidad social es contradictoria, llena de tensiones y
conflictos iii memoria no es una excepción.

Si no se califica lo antei ior, podríamos esiai frente a una perspectiva que centra
la atencion exclusivamente sobre el disciuso, sobre la nari ación y el “poder dc las
piiiaiaiiis", No es ÉSILI 1.i perspectiva que queremos iideiimiiir. El padel (lt: Iiis pillillïlïls
no está en las piiiiib is mismas, S|I1O en lll ¡ILHOHKJLKJ que representan y en los



pr0ccs0s|rg;ul05:I rsrrrstrltrciunesqtrt las regrnmnnirsoindieir, 1999).himemoria
cnrnu conslrirccrón social narrativa Implica er estudio de lils propiedadesde quien
narra. de Iii lnSHIlICÍÓn que le otorga o niega poder-y lo/ii autoriza ‘cl pronunciilrltrs
piilahnrs, Supone mmbien examinar los pr ocesosde construcción der reconocimien­
ru legitimo otorgado socialmente por‘ el grupo ul cual se dirige

En resumen, Ia “experienc es Vlvldzl subieiivainenre, es culturalmente
Cirmpzlmdtl y/o c , llrlllllt. Eb la ¿rgcnciti humana la que activa er pasado, cor>
pori ¡(ren los conienidos cirlltrrtrles (clisctrrsos en seniido unrplio). La memoria,
cnlonces, su produce en ianio hay sirjetos que Comparten una Cultura, en tanto liay
agentes sociales que inteninn corporrzur eslos seniidos del pasado en diversos
plodllcloa culturales vistos como vehicular de la irierimnzr, tales como libro.
museos, monumentos, películas, libros de historia, etcétera.

El género en las memorias

El esrirdio de lzis luchas por |1||ïl€I|10I‘I‘.\ll|1plíC;l observar‘ los escenarios en los
cuales diversos actores expresan, o intentan rrnnsnrrrrr- ¡l otros, sus interpretaciones
y Mïnlrdos del pus-nde Dentro de esle marco gener-ni, cube preguntarse sobre Ia
Cnnlrrbuclón que una perspecinu de género puede hacer‘ al estudio de la memoria,

El enfoque desde el cual llevamos adelante Ia linea incluye reconocer Ia
plcscrlclil de diversas subrclrvidzldes, ¡ntroducirunzl noción narrativa de lu "expe
nencir, Construida socialmente en lu lnlellkCíïlón y er diálogo Este enfoque sin duda
incorpora los aportes del penszimrenio feminista Sin embargo, Ia pregunta se
manliene: ¿hay algo más en lu consideración de género en esie campo? Mas
c pacíficamente, lo que quier-o hacer aquí es NOMBRAR lo que muchas veces
permanece rmprrciio —er Cilrflclcl de género de lu represión, delas luchas, y delas
luchas por la memoria.

Si cer ramos los ojos, hay una imagen que domina lu escenu- las Madres daPlazn
de ll/Izryn y olras mujeres, rnmiinnes de desaparecidos o de presos porrircos,
radar do y buscando n sus hiros (en lu imagen, Cusl siempre itarones). ner otro

lo, los mililirres (Iesplegtindo de lleno su masculinidad.
Hay unn segunda imagen que puede aparecer, aunque mucho menos.

Prrsiimems nnner-es ¡óvenes embarazadas o pariendo, pum luego desaparecer,
atornpzlñlrndo rn ¡mugen con rn de los chicos uestrirdos, robados y entregados con
identidades falsas. Dc nuevo, del otro lado están los muchos militares

El contrasle de género en estas imágenes es clau o, y se repite periïiunenlemen»
te en una diversidad de conlexlos. Los simbolos del dolor y el sufrimiento
personalizados tienden 1| corponzurse en mtrrtres -las Madres y Abuelas en el Caso
de Aigcnlrnu- ’ w e losmecanrsmos - ' ‘ -' parecen“ e "il
los hombres. También en las HOIlClLIS del caso Pinochet, sun mureres las que
defienden con ¡odo su vigor‘ emocional la memoria lieroicu del General. Y son
liuirrhrrs quienes, en los tr es costados del caso (los acusador es, los defensores, los
pieces), irrancjan los aspectos rnsiittrcionules.

¿Hay algo más pura decir sobre género y represión? ¿o sobre género y
nit-mui in? Lo que sigue es un miento de plumcurzrlgunzls preguntas iniciales sobre
este reina. Esta basado en la canvi ón de que como en muchos oiros campus de
lixrbari), a menus que realicernos un csfilcrzo consciente y focalizada para plantear‘
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pregunta.» analíticas desde una perspectiva de género, podemos llegar a dos
resultados. quedarnos en la visión estereotipada en la cua] las mujeres sufren y los
militar-es dominan, o nuevamente lograr que el género se tome invisible y
desa i ezca. La indagación que sigue es un ejercicio abierto, una manera dc
compartir algunas ' ' y malestares porlos silencios de géneioen el tema

la represión tiene género‘

Ia repiesiún tiene especificidad de género. Tiene impactos diferentes en hom­
bres y mujeres, en mntu mujeres y hombres ocupan posiciones diferenciadas en c]
sistema de género, que implican experiencias vitales claramente diferenciadas y
ielaciones socialesjenirquiczts 2

Empecemos por las experiencias represivas Corporales propiamente dichas,
con las practicas reales y con las victimas directas de tortura, pr‘ ón, desapai‘ ‘ón.
asesinato y exilio. Existen diferencias entre países y periodos en los tipos de
represión, También hay diferencias en las características demográficas de lzls
victimas directas. Hubo mas hombres que mujeres entre los muertos, (letenidor
desaparecidos)‘ presos. Esta diferencia parece haber sido más imponante numé—
ricamente en Chile que en Argentina o Uniguay. ui proporción de personas jóvenes
fue mas alta en estos ¡los últimos países, en paite debido a que en Chile litibo una
proporción mayorde victimas directas entre quienes ejercían cargos gu bernumew
tales —y entre estos prerlominabzin los homhres adulto , mientras que en Argentina
y Unigtiay la militancia política incluía a muchos jóvenes, inclusive mujeres, La
división sexual del trabajo imperante implicii que los hombres son más numerosos
que las mujeres en los roles públicos, en la militancia politica y sindical, en los
movimientos campesinos y en el movimiento estudiantil

mii AELUÚH m ¡mi en el diálogo generado a pilflit del trabajo de ‘Teresa Valdés,

Alguna; idem para hi LUHYIÜEYIZLXÚH IÍG ÍIA (Íl/INJVYJIÚH tk- género en la mammiu

LUÍLVJHW ¡la la mprtïtól! nuciiinemo ptepiltildo piini el Plhglïtltlil MEMORIA del
SSRC. 1999

N0 e‘ éste el liipiir pimi explicar en profundidad el fllntlonitmlenlt} (le iin . emi:

Kll‘ génclt) Dettiitnerlt muy t‘\qllEX||Íl(iL.l_Éalelnvtlltllir‘ iimirnnmi predominante
¡al del ii-iiniji, tpnidiicciian / repmiiiittinni, h) iii LÍIÏCRHÚKI i'm

H1‘

(le (ÍIHMÓH a

de ENÏMCIUA y «aletas hntlilleï iinciiitiii en el género Hina esfera puhllnzl

iinii c ctzl jiiiviida invinlilei, c7 relations» (le poder y {l ¡Ínkltlnrfiw [enïrqtlltïlm
que llliplitun (uni » lllÍerenL’ les klt‘ iei-iiiiocimienin pfcWtlgto y leg Itlíllilklj (l?
rctitiime.» (lt pude! dentro (le (Alla género Ílxtxmdzts en 1.. clase, el grupo emim,
nc i. el Ill Ctinstrtlctiún de Klfinlldildc» (le género q|IL' Luincldfin con nn N(limeflaitlnes Lliferen si mdiiaii

prlivtaiún y lll itdtnlnhlfiluón del poder. Ittlrnltih que lll Idenlidlld
duras por LI.‘ «una.» iii Klentttlilcl XHLLUllnu L.

en cl Hflihlutl‘

lelticnina est Ilnklllklil cn cl trabajo domestico, la maternidad y su rol en Lt piiieja.

l: LA LUHAIHILUKÏI’! de ldenlldildea “dominantes .I>UKÍ.I(Í.I.\ .l Lu ltlilutlntW «le poklrf

i-n I.i Ñllkïrtliltl rIieieruxliiimiivexiiiiles. liliincn/nnprimmlígcnii-pohrci
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Lu rcprcuún duccm dxfurcncmdu pon gáncro ¡mphczx que el poder se t-¡rrcuu
cn el marco de rulucxoncs ¿lc génuro. Íïl nxonlclo dommuntc es e1dclmn4sc\|l¡n¡dunl
nuluur LA: nnnulcs y olms vícíinuus n Inclualve los vzu (mas) cslún uubonlinudus u clln,
y I.¡ Icprcsxúx) ucuïu y perfou mn un Ielucnún de género (Taylou, 1997) En nenlidud,
L. |1\.I>c\\Iin|d.u| dc [osronuntnloxessc ¿ru-num un su poderabsoluto pum ploduth
dolm y S\\f|iI11Ic‘nl0(Frï|nC0. 1992)

Todos los mformcs txlstcntes sobre In [ol uu 2x md|CLln que el cuerpo fememno
sicmplt hn: un objeto experta! palm los m. . . , El ¡rulummnio de lns mumes
¡ncluíu sicmple unn aim dosis de vmlcncm sexual Los Cuelpoa de las ¡nujeres —sus
Vuginua, al ‘úlcxos, sus senosv, lugudos a In ¡denudzld Ïemcmnu como objeio sexual,
como sapos.“ y como madres, emn claros olneros de ¡ouum acxual. Huy que 1
rccordzxn [umlnén que 1;. mayoría de las nuueres dere¡\¡d;lsel'nn ]ÓV€fl:‘Sy en el pm .
dc <u u . czívo sexual y, En consecuencm, más vulnerable. I husngzmiiexiïo sexual
(Taylor, 1997, pág s4).

mm los hombres, m (amm y lu pnsión implicabzln un ¿mo defemmizacíón de
l ncunux ¡nnsculur transformzindola en un scrpuswo, ¡mpotcme y dependmnre
(mcluyendo, u venga, VIOÍCHÜJ sexual) Em unn mnncm d: convcuu 2| los hombxcs
en wn cx Infm iurcs y, en esc nao, esmblcccx la uxrilidad nulilun . Los homln cs tenían
que uimrturno mujeres, tomando concicnc. de sus nccesududes corporales (xer
¿‘ama mm mujaro morir‘ como 1m hombre) Sm embargo, ¡Aquí cube una nom de
(¿mu-lu 14 polzmzucxón unn-e lo musculmo/feruenmo, uctivo/pzlsivzl, esmlm n;\(Lvx:I—
hzulu no. flzuneme unlre los millmres sino también en los gmpos gue 'Iller0>(¿y
cn |:¡ aociulzul como un todo?) Como conuup. ' . _ las mujercs ¡níliizmícs mn
mu.» como scuclo-hcnnbres(Flzmco,1992).

Dudo cl . sremu de género en 1:15 rclzmones Ínrmlrurrss, ¡tdemás de ser vícnmus
, las nuueres fueron básxca y lnzly'ol'¡lm'xz\mentr: vícumus indirectas, y ésre

cs el rol en el que se Insvisunluzn más 1| menudo. como fumílmres de víctimus —m:|du:s
y abuela un menor medida esposas, hermanas, hijas, novias. La ¡‘eprcaión nfccm
u ms nuuems en su rol fumilxur y de pnremesco, es decir, en el núcleo de sus
iLlcnlIdLId uudicuonnles dc mujcx y mposn. Desde esos lugul cu, movnlízú un upo
especial de: enel gíu busudzl en senlimicnlos. cn zunor y cuidado, que dxfierc de unn
lúgucu m líucu, ¡dentiñcunln culturalmente como ¡nm

Dos tipos de ucuones ‘ femenmas se «heron en ese contexto: cn
1.. Csccml pública, 1;. c cuclon de orgnnlzzuïones de derechos humanos ¿mama-As en
el puxcmmco con las víclimns directas; en el ámbito privado, la lucha por lu
stuhsmencxzt Punulizu y lu zxclupmn ¡ón o mmbso en funuón de las nuevas circunstan­
n No mm simple nccidenre: que Insongunízztcxoncsclc derechos humunostxenen
una ¡dentiïxczlaón fitmflísncu (Madres. Ahucl: , Fumnhures, Húna, Viudus o Conmdrss
en Améw ic Cenu ul). Tampoco es uccxdenml qu: el hdcruzgo y la nulutzlnmu en cms
m’ zmuzuclunes su him mente dc nnlielca. Su cznïlclu d: génerommbíén xnzucu

El um» m, cn u.“ r mm m: um uonxunle <n u lepra-sum \ rn el mm Iuucnln
de drrunhnx hununu» en m Argtnlmu, de mnnem m... aguda que cn um)» ¡wm
t . m7) FI lupa: ’pnulzgmdu' en m Jruamxl u: puenresuv m “un a a:
mmm pu“... \e(t» y: |\.¡n nido vucrs de (umfmñeruk u capomx un primeras
rrsnmomox prrxenlzlnln» una: m y .. m . .' ¡Jpurcurlnyn mu" 4m». en u Ixhm

L 2000)unnpILILVu nur Cxulhln (Cu:
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algunos de los iconos y actividades rituales de estas organizaciones el uso de
pañuelos y pañales, ¡is fotografías, las noi-es.

Por otro lado, las mujeies debieron hacerse cargo del mantenimiento y la
subsistencia familizircuando los hombres eran secuestrados o encarcelados. MllClidS
mujeres se convirtieron en las principales sostenedoras del boga En esas condicio­
nes, y basándose en sentimientos y responsabilidades familiares, las mujer '
debieron movilizar sus recursos per pata cuidar y alimentar —a veces en el
espacio doméstico hogareño, otms en iniciativas comunales tales como ollas
comtines y pequeñas empresas cooperativas.

El exilio es una historia diferente. A mentido, el exilio era el resultado del
compromiso político de los hombres, y las mujeres debieron acompañar a sus
parientes, no en relación con un proyecto personal o politico propio sino como
esposas, hijas o madres. Los efectos de la experiencia del exilio en esas circunstan­
cias son sin duda diferentes que cuando está causado por un proyecto o compromiso
personal. Como en oti os temas, el caracter de genero de la experiencia del exilio
es un tema sobre el que poco se sabe.

Poi supuesto, los hombres también fueron victimas tmiireclas. Y aqui, son ellos
los que se han vuelto invisibles. Poco se sabe sobre esta experiencia personal Se
sabe poco también sobre los efectos de la represión en la sociedad en su conjunto,
y cómo estos efectos se manifiestan en hombres y mtijeres. El miedo (Lechnei y
Güell, 1998, porejemplo, Corradi, 1992) instalado como cultura de la cotidianeidad.
debe serdiferente pam hombres y mujeres, pero no lu sabemos. Algunos iesultatlos
de investigación en Chile, obtenidos en un estudio sobre masculinidad, indican que
los hombres parecen sufrir un dolarde identidad."

Recuerdan sentimientos de humillación Ñemt‘ a la perdida (políticamente
motivada) de sus empleos, frente :i] desempleo, frente a a impotencia e
imposibilidad de desarrollar sus ideas y proyectos políticos. La experiencia de la
iepresión afectaba la vida cotidiana, con limitaciones en la libertad de movimiento
poi el toqiiedequeday la represión en las calles, creando sentimientos de pasividad
e impotencia, aun cuando no había tonum corpoial o prisión.

La represión fue ejecutada por instituciones masculinas y patriarcale l‘
fuerzas armadas y las policías. Estas instituciones se imaginaron a sí mismas con
misión de restaurar el orden Vtatumflde genero). En sus visiones, debían recordar
permanentemente a las mujeies cuál era su lugar enla sociedad -como guurdianas
del orden social, cuidando a maridos e hijos, asumiendo sus , ' ades enla
armonia y lu tranquilidad familiar. Eran ellas quienes tenían la culpa de las
transgresion , de subvertirel orden jerárquico natural entre hombres y mujere .
Los militares apoyaron e impusieron un discurso y una ideologi: '
familiïrlicox. La familia patriarcal fue más que la metáfora central del regimen:
también fue literal (Filc, 1997).

Además, lïlSuÍL . A se propusieron disciplinar vida cotidian no solameir
te a través de los aparatos iepresivos, sino promoviendo políticas específitas
orientadas a pmleguru las mujeres y a apoyar sti rol ceniial como soportes del
modelo de sociedad pi opuesto (en Chile, por ejemplo, esto se hizo evidente en Ia
institución del CEMfirChile y de l'.i Secretaría Nacional de la Mujer).

i:s­m r:a <í9.av

¡me Olavarria, comunicación personal.
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a h. Un nivet diferente. Mujeres y hombres recuerdan.

La experiencia directa y lil intuición indican que mujeres y Iionibies tienen
. ' . diferentes en to que conciei-ne a la memoria A menudo indicamos —y

tenemos anécdotas y evidencias cualitativas para apoyar estas aseveraciones que
las mujer-es recuerdan más detalles mientras que los vai-ones son mas sintéticos en
. is i ‘ativas; que las mujeres expresan sentimientos mientras qtie los hombres
i-eiiitiin en una lógica | ‘iicloníll y políti .i, que las niiqeies hacen más rerei encías a lo
intimo, las relaciones internas -sean ellas en la familia o en el activismo político. Las
miijei es i ecuei dan la vida cotidiana, la situación económica de 1a faii-iilizi, lo que se
siiponiii qtie debían HGCCI’ en cada momento del día, lo que ocuii IJ en sus barrios
y contunidades, sus miedos y sentimientos de inseguridad. Recuerdan en el marco
dei L . fllmllldles, porque el Kiemposubjetivo de las iniiieiesesrsi organizado
iie [Ind iniinei-s en que queda ligado il hechos reproductivos y fl vínculos afectivos.
Adem" , en ei caso delas nienioi-ins de la represión, niiiciins nniieies expresan sus
memorias como si estuvieran vii/temía para otros, como si fueran hechos y
memorias de otros, no propias (por ejemplo, Madi es que insisten en que los
pi otagonistzts emn sus lujos y no ellas).

Estas diferencias no se dan al azai , ni deben sorprendei Reflejan el hecho de
que cnlanlo hay iiireienciasde génetoen la dIVISíÓfl entre público yprivado, estas
expenenciarttimbien se reflejan en las cualidades difei entes dela meinoi ia, La ex­
periencia, en el sentido en que usamos el término, tiene génet o Las diferencias de
genei o ocu ri en en el contexto de múltiples identidades supei puestas en interacción
—cl;Ise, edad, einicidad, contexto histórico, sin duda borronean y trastocan las
distinciones que querrízimos establecer Sin embargo, hay muy poca investigacion
sisieinaricn y ncnmuiiieion de evidencias que vayan más allá de estas indicaciones,
o que las expliquen

Una pi-iniei-n manera de inti-ooiicii- una dimensión de género en et estudio de
la memoria surge del enfoque ya tradicional de hacer visible la muixibleo de dar
voz a quienes no tienen voz. Lis voces de las mujeres han estado mas silenciadas
que las de los hombres en la esfera pública. Cuando hablan, cuentan histoiias
diferentes a las de los hombres, y de esta manera se intro ' una pluralidad de
puntos de vist- Este enfoque también implica el reconocimiento y la legitimación
de omit- experiencias además de las dominnnles( o, como veremos, las
basadas en ciertos vinculos desata -las basadas en sentimientos y en SUbj€KlVi—
dudes, el 01m lado de la historia yde la memoria. Esto puede implicar tisicei-visibies
experiencias que estaban ocultas y tapadas. La controversia reciente acerca de la
reputación a mujeres filípinas y coreanas que fueron obligadas a proporcionan
servicios sexuales a militares japoneses durante la Segunda Guerra Mundial es una
muestra muy explícita iie este húcErmslbleÍo ivii/Lribley biiscni el reconocimiento
y la iepsiiicion (Cluzuko, 1999).

En un nivel, estas voces enriquecen y complementan a las voces
que establecen el marco para la memoria pública basicamente masculina Sin
embargo, no estamos frente :i una contraposici n entre [mer voces femeninas
silenciadas y las voces masculinas de la esfera pública ysu memoria, tal como es
representada por el campo de los militares o la derecha tradicional. Como varias
atitoias han mostiado (especialmente Taylor, 1997, también Leydesdorf et aL,
1996), las voces y memoi ias de la izquierda mmbi n están ¡mbuidns dc una vision
Cenuada en Io masculino y en los hombies.
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En otro nivcl, una crítica de las visiones dominantes pueden llevar a una
transformación del contenido y marco de la memoria social (Leydesdorff et al.
1996), en la medida en que puede significar una redefinición de la esfe ¡pública
misma, antes que la incorporación (siempre suboidincidzi) de voces no escuchadas
en una esfera púhlica definida de antemano.

Tomemos el caso (le las memorias de la lonura Como lia sido discutido por
muchos psicologos, la posibilidad de elaborar las memoiias personales implica
procesos de super ación del trauma y de recuperarlo uergUenzMAm-ali Sas, 1991 l.
Las n'.\|‘i".l(íV'.l5 de la Í0l'l\|l'l| y los sentimientos expresados son diferentes para mujeres
y hombres. Basándose en zilgunos testimonios escritos. Franco (1992) indica que los
hombi es refieren la experiencia de tonum como pérdida de la hombría; sus informes
son eu femistico y lacónicos. Las mujeres introducen su matemidad en sus nairaiivas
incluyendo el uso de la imaginación y canciones infantiles como mecanismo pai .i
rehacer el mundo que los toriuradoi es quieren desmiir.

Algunas evidencias de análisis de sobrevivientes de campos de concentración
nazis indican que las mujeres resistieron mqarlos intentos de destruccion de la
integridad personal, debido a que sus egos eran mas débiles, o mejordicho, que sus
egos no estaban nin centrados en síniismos, sino diiigidos hacia su entorno y los otros
cercanos.

Además, las memorias personales de la tortura están fuertemente marcadas por
la centrnlidaddel cuerpo. La posibilidad de incorporar las al campo dc las memoi ia ‘
sociales implica una paiadoi: el acto de la represión violó la privacidad y la
intimidad, quebmndo la tlivision cultural entre el ámbito público y la experiencia
privada. Stiperai el vacio ti aumíxtico creado por la represión implica la habilidad de
elaborar una memoria narrativa de la experiencia, que neces: iamente espiíblica.
en el senlido de que debe ser compartida y comunicada a otros —no a los otros
violadoies, sinoa otros que comprenden y cuidan. Sin embaigo, siguen siendo otros,
ia alle-ridad, y suponen una recuperzic n y redefinición de las distinciones entre la
intimidad, de lo vivido como privado y del ambito público. No se (Xnlzl de una tarea
sencilla, ni pum hombres ni para mujeres. No hay estudios sobre las diferencias en
los testimonios públicos de hombres y muieres. Un estudio de esa naturaleza debería
concentrarse en analizar qué y cómo nainn. prestando atención a lcis circunstancias
que llevan a tales ciclos tesiimoniales.‘ \

Hay aqui un enorme dilema ético en relación con las memorias sociales en éste
y otros campos, A menudo, escuchar los testimonios es sentido como una invasión
de la privacidad, tema que se renueva enla discusión sobre clau su las de iestricción
de acceso en archivos públicos. Se trata, en verdad, de un dilema público central.

Lilizm Celiherli. una militante uruguaya que rnm ‘eciieslnida en ama. pura
Iiiegn xer iortur (la y cnuirmlada durante muchos anos en Uruguay. escribió su
testimonio (puhlicado en 1990) en diilogo con una period s a, Lucy Garrido.
Fmnie r la pregunta de lo.» viiolivos y el momento dc este (Iolorono eiercitin, ella

Iiicrrcimsnincseran; personales . .
ión personal, marzo 2mm)

mnlimiunlos y relaciones con . .
lCOmllmC
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‘ mutua» .

c. El sistema de género y la memoria

Finalmente, se puede preguntar sobre cuáles han sido los efectos de la
¡‘Epfeflón y los regímenes milimres sobre el sistema de género mismo. E] reíuei zo
dc un upo específico de: moralidad familiar, de unn definición total (eituna) de la
nurmulidkld y m desviación‘ no pueden dejar de lenerefertos. En coincidencia no
c; . mi, los períodos de tmnsíción ucndcn u se) períodos de liberación sexual ve
¡nclu "ve d: destape con elementos pornogi úficos- que incluyen unn iiberación ¿le
las mujeies, y también de minorías sexuales que hzln Sldo sujetas .1 prácticas
IVCPICSIV s.

La introducción de una perspectiva de género, en este punto, v: más allá que
lu consideración del contrasta: entre las memorias de muieres y hombres. En este
nivel, el temu sc rcfieic u la musculinízziciún o Ícminizución dc lu experiencia de
repres ‘n y pérdida, y esto puede zictuzu ludcprndicntcmcnlc del sexo de los
protagonistas de una experiencia duda. Par: dar algunos eyemplos:

En el proceso de: construcción de la imagen del enemigo, los mílitmes
conccnl . ban los peoxesxasgos de las guenillns en la figuuadela guerrillera. De
hecho, la guerrilla implicó una musculinización de las mujeres pam legitimurstts
acciones

De manera inversa, el autoritarismo y e1 militarismo —C2lr:|C[el'¡Z1ld0S como
activos‘ implican L1 feminiznción del otro: “In game" es pasiva y recepnvu.
Lu femmizacíón de rasgos y prácticas“ ' femeninas". parece más ¡sien
y más legítimo que sean las mmeres quienes demandan y preguntan. El gesto
¿le preguntar es una scñul femenina (pedir trabajo, preguntar por los huos).
También el duelo y lu expresión de dolorson actividades femeninas. Los padres
pueden sentir verguenza por no haber protegido ‘cientemente u sus hi1os,
puedentumbíén estnrobsesionados por]: cn au a, Aveces, hayunainversión
de roles: los hombres mimn hncm adentro, se encxeimn en suscnsns, mientras que
las mujeres -que habían estado mucho más encen-ndns en sus casas ames- salen.
y dm un sentido político ‘.1 sus pérdidas.
Lus mujeres que nenen que salii :1 tmb ‘m o que salen a hacei diversos trámites
pueden ser víctimas de acoso sexual (una mujei sin un hombre es um presa
legítima), ieflejnndo la cultura masculina.
También hay que preguntarse nccicu de cómo los regímenes militares (y los
civiles/democráticos) actúan sobre el sistema de género. Esto incluye a las
mujeres, y también a los homosexuales, típicas Víctimas dela represión dun ante
regímenes nnhtaies.

Para concluir

En resumen. Ia lista de temas de género puede ser bastante larga y com­
pxcltcnstvu, . un progm deinvestigucionesen símismn:

1| lu ftminización o masculinización del objeto, la víctima, el/la héroe/inn;
b los xituulcs diferenciales de génem, en el duelo y en la conmemomción

(pnñl' floresfiotbgiaríus, ' )¡
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c. la participación diferencial en actividades y experiencias de la represión,
incluyendo la invisibilidad de las tareas de las rntiieres y la fernrnizaciúii de l:i
resistencia;

d. las diferentes narrativas de memoria y las diierentes circunstancias que provocan
el rectiertlo;

e diferentes proyectos de memoria, y los intentos de teslrmonrar;
f. cambios en el sistema de género.

¿Cómo regresarahoia a los temas de las luchas por la menioi ia? La incorporación
de las dimensiones de género + clase + etnicidad + generación en el análisis implica
ganar en complejidad. Se ponen de manifiesto la multiplicidad de uclorcs y sentidos
del pasado. Una pluralidad de voces y stibietividades. Nuevas y feientes voces que
intentan establecer nuevos pactos entre pasado y presente, encontrar maneras de
evitar y de stiperar rupturas (entre generaciones y de otro tipo). Sin duda, la
ampliación en la variedad de voces y de sentidos provoca nuevos conflictos, pero
también más diálogo e interacción, y el quiebre de una visión única o dominante del
pasado con pretensión de ser portadora de LA VERDAD.

Hay en todo esto tina tensión muy inquietante, alrededor de la pregunta sobre
si hay maneras apropiadas o legítimas de recordar Esto se manifiesta con fuerza en
el movimiento de derechos humanos en Argentina. ¿Quiénes tienen el derecho (y
el deber) de coipoi izar la memoria VERDADERA? En la medida en que no se
desarrollan canales rnstitucionalizados oficiales que reconozcan abiertamente la
expe iencia reciente de violencia y represión, la lucha sobre la verdad y sobre las
memorias apropiadas se desarrolla en la arena societal. En ese escenario, hay
disputas permanentes acerca de quién puede promover o reclamar que’, acerca de
quién puede hahlary en nombre de quién, El sufrimiento personal (especialmente
Cuïlndose lo vivió en "cai-ne" propia oa parti!‘ de vínculosde, usanguíneo)
puede llegara convertirse para muchos en el detei minante basico de la legitimidad
y {le lil verdad. Eslo podría lndiCïlr lln proceso ciiiuii-ai por‘ el cual lll legitimidad de
quienes expresan la VERDAD esta ¿inclada en una vision esencializzidora de la
biología y del cuerpo. A su vez, si la legitimidad social para expresar el sentido del
pasado colectivo esta socialmente zisignado a aquellos/as que tuvieron una
experiencia personal de sufrimiento corporal o basado en vinculos desangre, esta
autoridad simbólica puede facilmente deslizarse (consciente o inconscientemente)
zi un reclamo monopólico del sentido y del contenido de la memoria y de la verdad
Los simbolos del sufrimiento personal tienden a estar corporizados en las muieres
—las Madres y las Abuelas en el caso de Argentina- mientras que los mecanismos
institucionales parecen pertenecer mas a menudo al mundo de los hombres. En
consecuencia, ¡parecería qtie algunas mujeres podrían llegar a. pretender un
monopolio legítimo del dolorlfi

n
El gniÍiL’ (l!) (le e. a dimensión (le gent-m del (Emil, y las iiiiiciiiiaiit-s dt quebrar!
Im ttsttltullfm! de género en relación con los reci n» del poder requieren. sin

n riiiiini ¡animen deberá emi.duda‘ niiiciia n

dim’ i-i impllklu que la mugen previliecrente «n el niiivimieniu ae derechos
humanos y en la suciedad en su coniuntrr de demandas de VERDAD band x en
el ‘llinmitniu y ire l magenta (le la rlllnliill y iia vínculm de parentraco (I'll
i997) llenen en el proceso de construcción de iinii (lllíllhl de lll ciudadanía y lil
igualdad
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Este poder, u su vez, puede crear dtstanctumtcnto en ruluctón con los otros,
ohsu uyendo el compromtso societal (lu ampliación del nosotros) y los procesos de

’ íntergenenlctonul de lu: memm- al no dejdrlugflrpnrfl la reinter pteuctón
y lu resigniftcztctún -cn sus proptos tút-mmos del senndo de las experiencms
llllnmnllulzlo. Huy aquí un doble pchgro Ilisíórícc: cl olvido y e] vacío ¡nsmucíonal
por un lado; la repeticrón rituultzada dela htstot ia trágica del horror por el otro.

El desafio está en quebrar y entender puentes Quebrar los estereotipos de
género :1 [mvés del tendido de puentes entre los úmbttos socretnles e tnstituctonnles,
y estableciendo puentes enll e diferentes formas de parucipuren memorms y en sus
sentidos.
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Ficciones de la memoria
Ï (Notas sobre estéticas

y políticas de representación)‘

Ana Amado‘

Para nmchm m mentoml delnem borïarxvcomo ulagtm estancada, como Im Lnptjus
quzcxprecnxo dexhucez‘ Yo, en cambia, no puedo sacar/o; of ‘dela/ologmfia en que
élxale nnceuunrarnunle de la cam, m cuímrquese cargfimdmï Im‘ ¡mágexzex del franc
con 1m- cIeIpuruunIA/u A ambos dunïunuzuu (Antonio nmnmón, "El Juacnlc")

El recuerdo con. ste en una ¡mugen que cobra fauna, u veces lmbniosnmeníe,
cuando dead: CXIC| ¡orizznse enferma de relato, Ésu es la convncción de I: que pana
c] prolagomstn del cuenio de Antonio Murimón al que penenece el fragmento
arado? pam intentar reconstruir —ya m con imágenes reales o figuradas. una
memona magnifica del smthcalnsta cordobés René Salamanca, secuesmdo y desuv
parecido parla violencia del poderen los años setenta. La recuperación individual
del p’ do histórico, de un insranre o de la suma de insmmcs que Io conforman,
como termina por ndmíuresre personaje, depende de una represenmuón antes que
de la verdad de una pxesencxa. Puno vxaje ¡empomL el trabnio de rcmemouucxón
opera con semido arqueológico por los mveles y lugares de estacionamiento delos
recuerdm, cn su volunlud de dar con In forma capaz de revelar sus sentidos, o de
restaurarcronologíass‘

d: Buenos Axres, Facultad de hlusr
Inlrrdlwxphnuru» de Ealudlm de Género

real ¡Laden/nn rmdora en reLI

d: memurin como eïctnunu, su ¡memo de represent:
unn mmm“ nurrauva r J p

v Lena-a lnmuuo

me ¡r bm Iormu pzme de la mvmgacxún “Lenguayri del género Lullum y
, UBACYT 1993-2000, que devunullu en el xmmum lmerdxxuphnuno (le

Ealudxoa de Género de lu Facultad de Fflosom y mm. UBA.
Rafael Fxlupelli ruulxzó una vrmón fílmxcu de "El uuseníe", en 192w Realice‘ un

unnlm. ¿le en: filme en “Flgums de lu memond" (Funrmnna n 17/18, ¡Año 1x,
nonembrc (le 199o) drsnlcundry m xnduslún, Lomo figura protugónlcu, de un.)

ón con m. form. d: ¡nlerrogucuín >ubre 1;.

u. nouone» cenlnxle» sohlr el (emJ nlcaJnullntLls en Malena r Alemana de H.

Rcrgsun, Imn .i\(|o reelzxhorudua, en relztuun con n. mprmnmuan Iilmxu. por
o Deleuze en la tmagewnampa, nucelom. Inudm, 1995. Sxgnd Wcugcl rrlonm
en Im (¿mmm senuludo.» el conceplu hsmnmvnhlnu a: memom en Cuerpo
imagen y espacio en lil/aller Eerynmm, Bucnoa zum, ¡mmm 1999. ‘Bzqo 1;. ¡deu

m nos lleva, u pnrllr de
. nde por un.‘ muvxmuemos (I: ex n que

permgurn men.» mdxwÍdUJIcs muy sxgmficauwzm m ) lIucm un Lulïllngu ¿le Inn
¡ugum (le k»- Intlluzgus" (pág 1x3)
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El incesante y complejo accionar dela memoria como trayecto de una identidad
personal podría extenderse, no sin dificultades, a la noción de memoria colectiva,
alli donde la experiencia compartida termina poi- legalizar, en pleno territorio de la
liistona, las operaciones de recuerdo de los individuos y suscomunidades.‘ En el eje
tendido entre la memoria y la historia, "esulta lnabarcable la proliferación estratégica
estrategias politicas y a la vez políticas de representacióii- de lunes queu, tulet ' ' inventan “ conciben combina­
ciones de experiencia públicas con eitperienci privadas, inscriben los hechos en
unzl locallzac n "real" 0 imaginaria. Historia yficclón revelaron largamente tener una
frontera porosa para la construcción y circulación de relatos, en una inestabilidad de
generos y origenes semejantes a la incierta topogiaïia de la memoria.‘

Las acciones y producciones dirigidas ltoy a una recuperacion de las huellas de
un pasado marcado en nuestro pais por el ti-auma del genocidio, aporta a una
definición de la memoria (en cuanto al sus propósitos, sus efectos) en terminos de
una sucesión de ‘ ' ' , de momentos reveladores, de afectos, que através
de distintos discursos, de diferentes géneros y formatos apuntan a reconstruir una
narración todavia lnconclusa. Tal vez sea exagerado afirmar, como previene
Ricoeur, que cada memoria individual es un punto de vista dela memoria colectiva,
pero es preciso admitir que (en el ejemplo de la memoria del terrorismo de Estado)
son las identidades privadas en “estado de memoria" las o alimentan las practicas
de rememoraclón, las que iustirican, dan espesor y establecen un liorizonte de
sentido a la historia oficial y sus ceremonias conmemoi-ativas.

El testimonio y sus lagunas

Entre los géneros de expresión de la memoria, las narraciones testimoniales deivient 4 latorturmdeiuc r de ,

Paul Ríctxur alude .\ esta: dlficultude: en In propuesta del sociólogo Írrincés
da memo a mdwldual leal un punto deMaurice Halliwacli. quien postulan que u

iticoeitr subraya asi el dilema, .ll menos aparente,vista de la memoria colectiva

que existe entre una concepcion ligada a la "lenomenologíd de la conciencia
Sulfletlvu" y una sociología de la memana como la que postula Hulhwzldl, que
hace liinca e en el lreclio de que ésta, de entrada, "se encuentra proyectada en
la vida públic - LA lectora dellicwpopatuda memanay ali/ido, Madrid, Arrecife.
1999. págs. 13-19
Benedict Anderaon, en mi commiiaaeiea lmagmflfilfi, México, FCE, i993.
relacmnu la biografia de las naciones especificamente con el (mbnjo de la memoria

y con el del olvido, en la medida en que de ambos “brotan, en CIrLunSlflflCl
hislárims específicas, las narrativas" (pág 235). A su vez Homl Bubllu en Nation
and Narmlían, New York/London, Routledge, 199o y en 7be location; ojculmm,
New vorlt/iontlon, Routledge, 1994, alude al procesa de CunSmuCiÓn de las
identidades nacionales a traves de la crtculacloi-i de relatos helerogéneos
(fnxgmcntm rie memor le la vida cotidiana, de las margenes o íntersucios) que
conviven con los de la cultura oficial, desaflnndc su ilusion de totalidad y
coherencia.
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de las arceles, la de los familiares de desaparecidos, o asesinados) conforman el
cuerpo mayor del relato sobre los abusos dela violencia de la historia. En tanto punto
de confluencia de los recuerdos plurales con la memoria singular, los testimonios
exhiben “las conmociones del encuentro de la Historia con lu historia del suieto"
como define el psicoanalista Rene Kaess “Los relatos construidos desde ese lugar
t. )f0rman parte de la memoria dela nacion en cuanto son parte de las memorias
de la nación. Contribuyen a la re-producción ytransformación de la sociedad que
los genera y en l:i que se generan", dicejudith Filc acerca de los efectos de la huella
que deja la persistencia de estos relatos, cuyos enunciados parecen organizarse en
escalas, valores, ¡erarquías de acuerdo con las experiencias narradas, pero con la
certeza de la necesidad de sus narraciones para la supervivencia de la memoriaÏ

La presión del pasado sobre esas representaciones, los usos y u iones de
estas representaciones con el presente, les confiere una proyección histórica,
política y cultural en la medida en que sobre los testimonios de las víctimas todavia
se dirime un conflicto (le interpretaciones según se les otorgue un peso mayor como
herramientas jurídicas obietivas (para el enjuiciamiento literal o virtual de los
culpables), o desde su valor simbólico para la supervivencia de la memoria.

En el primer caso, en el de su utilización en los procedimientos judiciales, los
testimonios se definen desde la ética por su demanda de verdad y de castigo a los
responsables del terrorismo de Estado. Operación que algunos autores -Giogio
Agamben, por caso— consideran insuficiente como única via de acercamiento al
ejercicio memorioso del testimonio, para iugiai abarcar plenamente la densidad de
las situaciones narradas. A partir del análisis de los testimonios de Primo Levi, y sus
descarnadas alusiones a las “zonas grises” de la conducta humana enla situación
extrema de los campos nazis, Agamben insiste en la escucha necesaria de las
lagunas, de los silencios que cada testimonio necesariamente contiene, desde un
sesgo reflexivo de Características más estéticas, y multáneamente éticas, acerca de
los acontecimientos ligados a la catástrofe."

En la versión local del debate que como en ningún otro campo dejo en
evidencia el nexo que existe entre estética y política, Aleiandro Kaufman sostiene
una alternativa similar cuando señala la parcialidad y la insuficiencia de la idea de
castigo que articula los testimonios de los sobrevivientes a una “estrategia
procedimental" o "paradigma punitivo" como califica las acciones judiciales por la
reparación de las consecuencias del terrorismo de Estado- y defiende el “sesgo
estetizable" de los relatos sobre lo acontecido, en los que la memoria individual da
cuenta tle un registro de dudas, malestares, , as víctimas de la
operación de muerte y olvido, rechazan el movimiento que las quiere impercep—

René Kiies, “Ruplurzls ca ófrc - y rmoiiio (le iii memoria Norris pm un}!
-, icomps l, Violencia m- Bardo y Ikicaumí/LVL:inve.’ giicionmen J Pugetyli Kit

Buenos Aires. CEAL, 1991

iuriirii FIlL, “Lil memoria como espacio (le conflicto político: los relatos del iiorror
En lll Argentina", Aptmlmr di: Iiwesligactán deICECl/P, riv 2/5, noviembre de 1995

Giorgio Agumben, La que queda «le Ariiobiwz, Vllltnklil, Pre-Textos‘, 200o, pIIg.
16
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iibles: vuelven 1| los crímenes cumeiidos no por lo faciual, sino como quien enlaza
memes de la liisioriii, de ahíque los testimonios no consisten en un relato objetivo",
(IICC Kanrman."

Pero no se lldmilc‘ sin polemica este énfasis en lu matriz ériea y estética del
eiciciciu del resumo ' como esiriiicgia legítima para zilimenrar la secuencia,
siempre inconclusa, dela narración de lu memoria. Hugo Vezzem inienoga con una
dosis de desconfianza las líneas de fuga, el sentido en suspenso que atribuye a
algunas acciones de recuperación del pasado —concrelamenle, la movilización
creada por HIJOS. enrre ellas el “escracheï desde insisienies y reireraiivas voces
“iíimiliaresïmln sión persunal de la memoria, el Circuito de los lazos de sangre
y generacionales trabajando siempre con “restos dispersos como los pedazos rotos
de un rompecabezas", generarían un círculo vicioso cuyas consecuencias “se
orientan menos a la verdad (. .) que a rearmar una matriz idenrificaroria con el
pasado" En este sentido, la reiteración (le prácLicas como la del escrache se incluiría
dentro de una “pulsión memoriosa [que] vuelve sobre la experiencia, los ideales y
llls luchas de los 70" coherente con una iendencia a “la búsqueda compensaioria
de escenarios dominados por una visión heroica delapolízxau" (subrayado en cl
original) “ Se trataría, pam Vezzeui. de un disposinvo inevitable y valioso, pero
¡nsiificienie para generar un presente de consecuencias poiiiicas. Lo que esms
animaciones pondrían en discusión, en suma, es el géneroützxtual) de los relalos
de iusrieia, vinculados 2| su vez con el género en ¡anto categoría que alude a sexos
y generaciones, en la medida en que estos relatos son tejidos en ia dimensión
personal y familiar de lzi memoria. Una visión social y colectiva de la memoria
demanda, desde esta per specriva, la rransci ¡pción o la iesolución de estos "restos
naii-rarivos dispersos", en una suene de rei-aio positivo con los rasgos más o menos
homogéneos, lineales, iolalizadoies y unificantes de los enunciados ca nónicos, con
hechos y acciones cuya organización se resuelva de alguna muneizl en un cima
vmrralii/o, enmarcadoen la claridad de una “veidad", de una piopuesla poiiucamsn
n- viable en ienninos de futuro. si al iguai que en el fútbol o en la guerra la política
exige formulaciones i-oiundas y sobre todo precisión de i-esuiiados, no puede dilr
cabida 1| los desvíos, las vacilaciones, las tramas circulares y repetitivas o las formas
nun-nrivas indecidibles de la experiencia.”

pags 2944 También v
cart/frias, n" i, \eg\in(|u semeure de 1995. pag

Nor

S

Aienndiu Kuulmnnn, ‘Noms sobre desupunudm’, Cbvijïrred, nv 4, [MIO (le 1997,
sobre perdón y envian", Pensamiento de Im

Hugo vezzciri, "Aclivismcs da- Ia memoria- el ‘csicr.icl\e"', FUiWU ne VIÏÏA 6.7,
diciembre de 1998
H Vezzeu, ibid
estas inuviiizacinn

s ul perfil "ilulurrvlercn ' d:
«anaia que en -ia flfilmuclón del vinculo de sangre ( i

parece ponerse en niego, par.
nda al desd mide na¡n ia figura del revolucionario y {nedulnlc el iecinsn

de ocupar sn ingar, un isnenn “donde se anudzin compleim iciacinnas «nus

algunos ai menos, un rainiaisniai ianiiiia. que (me

nes nimiiiuies‘iniiningias poli -...« y mpiescni
rana-s mas Lompla-¡zu ¡marca de lu qu: miDejo en suspenso aquí las cnnnd

innnuia ‘ón imniicai en cutmli) ai vaio: (ideológico) de Li (cmpoflllitldd nurnllnil
qne cunsiniycn, cnn un lmyúiiu direnlo, sin aiiains, del pimidu ai hllnru
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Pero en lugar del “gran relato” de eficacia asegurada en la construcción de una
politica sobre el cercano pasado histórico, proliferan multitud de enunciados en los
que el sentimiento filial, la sensibilidad personal aportan otra concepción ética del
pensar y actuar que alteran, microscópica y pmfimdamente los planos de la politica,
de la sociedad, de l:i cultura. Gran parte de las intervenciones y de las producciones
sociales y artisticas se guían hoy por cuestiones de identidad: personal, politica.
generacional, sexual. Entre ellas hay correspondencias o continuidacles en cuanto
a señalar el vínculo inevitable del reciente pasado genocida con el presente
democrático, aunque la mayoría de quienes ejercitan estas acciones o producen
estas obras conoce cl pasado através de testimonios, imágenes, filmes, fotografías,
representacion: En los meiores eiemplos —y no sólo por causas generacionales se
aborda con insistencia, desde lo temático y lo formal la cuestión de cómo recordar
y como manejar las figu raciones del pasado recordado.

Esa escena involucra un filme testimonial reciente, Papá Iván de Maria Inés
Roque, joven argentina resident: en Mexico, hija del d ‘igeme montonero cordobés
Iván Roque’, cuya figura reconstruye en un cnice de vida política, familiar y social. l}
Sin la intención de recortar este filme como “eiemp|o" -ya sea frente a las lógicas
esgrimidas por las peticiones de “i azonabilidad" en la circulación de la memoria y
sus géneros, o por su inclusión en determinadas estéticas gener cionales del
recuerda}, deseo detenerme en las estrategias con las que organiza una narrativa
personal sobre la historia, destinada a instalarse entre otros discursos y fragmentos
que intentan i-eponerla desde los bordes de la institución.

Mai'ía Inés Roque enuncia su relato desde la condición de hija —como sugiere
desde el título— pero el énfasis en el lazo familiar como guía de su interrogación al
pasado no interfiere con la afirmación de una mirada crítica y sin concesiones al perfil
heroico de la generación paterna. Las caracteristicas formales de Papá Iván
permiten formular, ademas, algunas reflexiones sobre el estatuto del testimonio
cinematográfico, por lo general inscrito dentro del verosímil realista del documental,
ya sea porque trata de liechos que entran en la legalidad de lo ocurrido o por la poca
distancia que tienden sus imágenes con el referente. La evocación en primera
pei sona, en principio, instala al genero en la conocida paradoja autobiogrïifica: la
matriz ficcional de un yo en proceso de memoria, somete la “veitiad" que pretende
documentar a la tensión que instala el deseo entre los recuerdos vividos y los
recuerdos narrados. Tensión que en este caso vincula la forma de los hechos —o el
modo de recordar-los con la forma del relato.

El padre ausente

Si en la memoria personal el pasado está adherido como un todo y asedia la
identidad sin tomardistancia, tiene muchos recursos que ofi ecer para la construcción
de una memoria social donde finalmente ancla sus sentidos.

En Papá Ii/áiilas preguntas se dirigen hacia ese pasado en el nombre del padre.
Como en la mayoria de las obras de este continente, fílmicas, !€'.|ll".\l€S o literarias

l’ Papa’ 1mm, (México, 200o), oi ón y dirección
CCC. lMCINE.
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(no me atrevo n tliferencizir sus géneros entre ficcionales o testimoniales), los
espectros, los fantasmas que se res|slen a pasar, toman la figura tie] padre.“ v las
huellas de ese pasado pesan en los deseos, los miedos. las búsquedas leiidas desde
cl personal e irreductible “espacio de experiencia" de una hija, que en una
resistencia de género, de generación, replamea un conflicto no ya de autoridad, sino
¿le legitimidad de una herencia. La decisión del retoma, de la vuelta hacia atrás en
el tiempo le exige un necesario recorrido político, aunque no necesariamente lo
cumple bajo el imperativo de la “corrección" ideológica medida con los parámetros
de la genemción de su padre. Los parámetros de la generación de los padres de los
huérfanos como ella. En principio, porque María Inés Roqué deja emerger en
términos de conflicto lo que los hijos delas víct suelen planiear-aparentemen- r
te- en términos de vínculo generacional, de homenziye Me refiero a la pregunta ­
implícita que recorre su filme: ¿Que hiciste [conmigo] n causa de tu guerra, papá?

En este sentido, su abordaje no alude a las prácticas genocidas de] secuestro,
lu tortura o la desaparición sino que puede incluirse dentro de la serie narrativa
dedicada alas organizaciones guernnemsficuyas figuras centrales son tn guerra, e1
combate, la violencia militar, el tnunro, la derrota, ln rnuene.” María Inés Roque
vuelve sobre esu guerra, convoca de nuevo a los protagonistas de la resistencia
ammda, busca des-andar los pasos de aquella generación y articula un relato que
b’ tamente expone las heridas (esta vez simbólicas) de la identidad. El tiempo,
pum ella toma la forma tlelflushbacleo del viaje en e1 tiempo de ouos, dispuestos
en una serie de testimonios através de los cuales distintos persomues, debidamente
¡nterrogados por la narradora, dan Cuenm de los hechos desde su propia represew
tación. Entretqidus con las palabras del padre que su propia voz recupera, loslos ' yex “ 4 "m n, ,. ' " " '05: '
(e fanmsmnies para narrar, como en un diálogo de sombras, ln parte donde la historia
“se conviene en una vertiginosa obra ' snnguinuno " ‘7 Expone 21a mirada

ne Elpadre mía de r>- ein Elm .t La mgranmd, (lc Matilde Sfmcliel Li rnnyont.
de 1-..- obtms teatrales ulíemunvus, A ¡son menor debajo rre: rut-el de fuck. rte

. De El Vmjede Solanas LI Errazráu
lilx peiínttrts dt- Ripstein rte los

Federico León, Señora, Mad": brinde Dnulte.
amm: de Wnirer Smiles. pasando por tod:
novena.
Uml serle pucu extensa. en lil que se Incluyen los Izugomelttqes Cazadores de
rtmprzu, de Blnustetn, Montana/us. l/rm balanza‘ de A. ur TelLl
En In.»- versiones Íflmluls de este a hgénero (la excepción Iileru .| sería unn nbni
coma M voluntad de Marlin Caparrós, Buenas Aires, Norma, 199798), 1;. prttttbnt
testimonial de lo.» militantes win de lo»: m (¡Inlcs vnruncs sobre totln varía rie ki

dimensión zlnnlít :1 la vision nulouíll de h ilrmila, Ml’! miynr reaquluo pum
lo p: 'on'| en sus tits-curso. (le b ante políuco Aún nu se ¡Lin anulando lo
suficiente lu.» atterenetrn de género (sexual) en it. construcción (le est» relutm’ (le
gurrm, que un mrne como Monlancrv: Una bulonu de Andrés Di Tella, por
eyemplu, luce evidente tunnrte entre los {e-slimoni s que mcluye rubnt nteru y
significación el tre Att-u, unu guernuent montonem euyn memoi‘ enlrelqe In.

‘¡Andesllnldfld y ¡un - L\ y filiales
Antoniu MAIYÍMÓIL "El Lmsenle"

¿nm de fuego,
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los rostros, los cuerpos de los sobrevivientes que compartieron con su padre la
militancia foquista, los incomoda con el tenor de las preguntas, registra sus balbuceos
cuando salen del libreto aprendido porque los detalles accesorios, las minucias de
las antiguas escenas sobre las que son intenngados son mas dificiles de precisarque
los terminos globales de la política a la que respondían sus acciones aimadas.
("¿Estuviste en acción con e17", pregunta a uno de ellos. "Si." “Cómo fue?", insiste
“Y... no se’ que me preguntas... (largo silencio), era cuestión de demitificar, este ..,
quiero decir, el todo lo hacia sencillom"

El relato de la madre intercala inesperadas tramas de afecto. introduce desvíos
minimalistas en el cen-ado Logos masculino sobre Ia violencia histórica. Por fuera de
un familiarismo conservador, desprovislo de sentimentalidr J forzada, la madre
repone el paisaje interior -en el sentido doble de la interioridad, la doméstica y la
de las personas de aparente intrascendencia frente ala historia espectacularizada
en la versión paterna: la angustiosa espera familiartlel gue ‘ero, su impresión ante
la acumulación de armas en la casa, las estrategias para defender la seguridad de los
hijos, la noche fria y cerrada en que el padre se marchó a la clandestinidad, su rechazo
visceral a la opción de las armas (“Tu mama tenía una incapacidad constitucional
pam 1a violencia  lee ella en Ia cana paterna. i‘ No pasas a la clandestinidad por sei­
la mujer de alguien“, razona, a su tiempo, la madre), No se ¡rata de una oposición
banal o simplificadoi a iespecto de la legitimidad patemii o matema en la transniisón
generacional de valores, ni de responder a un supuesto patrón de género en la
adhesión o rechazo de las armas, De hecho, el dilema entre cueipo e identidad
abierto de algún modo para las mujeres queoptaban por las airnas” ingresa también
a la encuesta de María lnés Roqué con la narración de una anciana ex combatiente
de la misma guerra (“El oráculo de Delfos, la llamaba mi papa", la presenta), que
da cuenta de los usos " y el valor ’ x otoi gado a la r " ión
femenina en las acciones de violencia (“Me amparaba el pelo blanco y este aspecto
de ir siempre a la feria a comprar‘ zanahorias", dice por su pane la cordobesa Maria
Bourniclión) Pero es la voz de la madre, finalmente, la que liga los fragmentos
biograficos en un montaje nariarivo que expone la ielación entre cueipo, ideología.
poder y género femenino, como quien anuda las potencialidades discordantes de
lo politico y lo histórico con las vidas privadas.

La ¡ai-ga cai-ia del padre (dirigida a ella y a su hermano en 1972, cuando pasa
a la clandestinidad, única alusión de fechas que restablece cierta cronología) que
atraviesa el filme desde la primera imagen, acumula las justificaciones políticas e

‘*‘ Dulmelzl Elt al analizar las respectiva. iuio
l.

género para considerar lil.\' prácticas pufllmllitïlrea de las riiiiiares en las

gral s de Aleiandm Merino y de
z Arce, ¡imhan niiiiianies del MIR, fue pionera en inirodiinr categoñas de

organizaciones armadas L’ ' níls de lüS setenta, cuando mi dlapualelon su.
cuerpos para la emergencia de una guerra pos ble, <.. > actuaron (ealtalmente en
iin e ‘enaric patódico Iii simhologiii onír a latina de los ‘ve. an donde el Cuerpo
di: las niinms quehrlbu SII prolongada estatuto de inkenotldad IMLJ para hacerse
idéntico al de los hombres, en nombre de la construcción de un porvenir
cole vu igualimriu" En "Cuerpus nómad , Fmriinam: [7/18. noviembre de
1993
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Idcológiclls clc su elección. ese lesmmenro, debería entenderse, Compe nsu el
uhllndonr) ue los hijos por la legitimidad histórica de una causa colectiva sr la
cncucsln leslirnonial parece gurarse por l:l rlemamla o la necesidad de rehacer la
¡mugen del padre heroico, olrus ope ‘iones formales están destinadas u polemizar
con el crrcuiro de saberes y de significados históricos que la sucesion de discursos
despliega. La operación elude, en principio, el recurso a la palabra como “lección
sobre lu lnemorru" (o ¿le la lección sobre el “deber de la memoria") :1 que tiende
lmhrtrlulmenle el documenta] fílmlco, casi siempre ulruvcslldo por una voz de
conrenlurro, rr lu vez mueslrn y pedagógica (y por lo general masculina e imperial)
que busca gurumlzar el sentido, ul Custo de debllllur la rmagen,” En Papá ¡mu la
voz femenina en off I: de lu pfoplíl nurormnarrïrdom en un enculmlgamrenro de
posiciones, uullzu unn primer-rr persona que u modo de enluce de las entrevistas,

‘Y, adopta sucesrvnmenle el registro de ln confesión, lu deriva monolognnle de los
E’ senrrmrenms o ln rusrón de su desgurrumrenlo personal.
¿l Cuando Im voz de Marín Ines Roque lee en voz alla la Curl: de su padre, en ese
É ‘ u)" común huy un: pellurbudoru superposición de sus cuerpos. Pero como si se

lmluru dc rehacer I: escena del origen, es lu voz de lu madre (“a ru padre lo conocí
en .1‘) la que rrnalrrrerrre dicta el guión del viaje, en sentido literal y figurado, que
enrprerrrle hacia anís. Desde Benjamin, el complejo del recuerdo y la memorra
upurecen aliados :1 represenrucrurre lopográficas para poner de manifiesto la
posrurn de los sujelos fr-enle a los rastros e imágenes de 1:1 historia, y: sea en el
escenario de la memoria colectiva o individual. Bajo ese patrón topográfico el
género resrimonml fílmico rrende siempre a rganizarse como una suene de road
lmwre, película rre caminos. ruras, pnlsales rurales y urbanos, disrinlos medios de
transporte configuran una escena móvil y viajera por diferenles espacios geográfi­
cos donde se esc-earn arorr los acomecrmrenros del pasarle?" El ¡rrnerarro de Mar-ra
Inés Roque’ comprende Córdoba, Santa Fe, Rosario, el conurbano de Buenos Aires,
sitios que revrsimdos cumplen la doble función de escandrl‘ el relaro, situándose a
lu vez como lugares del encuentro (o de la búsqueda) y como puntos precisos del
pasaje. umbrales que marcan el acceso al pasarlo.” se rrara cle lr al encuenu-e de
los sentidos plumles que unen arqueología y memoria, conlenidos en la famosa frase
con la que el sobr evivienle Simon Slebnik abre el proceso del recuerdo en Shoab
de clauue Lanzman, mirando antiguos paisajes del horror". “Difícil ue reconocerlo,
pero todo esrab‘ ahí", Como el poder de lo visual fraca u una y mm vez cuando se
lr-ara de mirar realmente el pasado »ésa es sobre todo la inmensa lección transmitida

Jp
‘9 esra lcnsión earre voz al/e rmagea rerueaa, ronda la ¡rcerrsrr hrs mrcu documenull,

que bu. r unrmarse sobre su propio poder de larsrorra

a‘ «mr. ;

l“ Amr, la mrlrlzrnlt y ex pn enem (le un campo (le cencemnroún que (Iesgrzmu su
hrsromr en Momoumm Uvm hrxlanafl996) cle A. or Tella, renace geogrílficzrmenle,

en clllve lrreml y memlórrc su rrrnerarro berínlico rle aer asma nlunnlestino a
bordo d: su sure ldénlrco recurso en juan, comer. nada brlbzera mcezlrda 41990:,
ue N Echeverría, En menxoría dr: las pájaros (2000), rle Guhnelu Golden emre
orrm muros rlel género.

1' . grid Wergel, Cuerpo, imagen y espacio en Walter Benjamin. Buenos Arnes,
Paidós, 1999. pág 191.
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por Lanzman en Sima/r sólo puede confiarse a Ia voz, a las voces de los testigos la
iecuperación de los hechos pretéritos y sus escenografías, públicas o privadas, Es
la puesta en escena de ese imaginaiio la que finalmente concede fueiza o nueva
significación a la Historia (la historia como realidad rememoiada), aunque a menudo
el documental fílmico zipele a ieforzar su piesencia con registros de archivo de sus
momentos emblemáticos (en este caso, el golpe de Onganía. las movilizaciones
populares, el cordobazo, eniie otras), alternadas en Papá Iuán con la textura
abstracta y obsesiva de la memoria que ingresa ala imagen como hecha de plomo

En el genero testimonial suele ponerse en acción la mecanica fieudiana dela
mezcla y recomposición de elementos dispares: de los recuerdos heterogéneos,
desplegados en distintos registros, espacios y lugares emerge otia lógica de lo
probable ensayada en la representación, una forma distinta que les da sentido y
valor.” Esa puesta en foima implica ofrecer una nueva pantalla de lectura: ¿cuál?
¿Qué imágenes dar’ ¿La que debe obedecer a los dictados de la historia? ¿De una
políiica? ¿De fragmentos que integren la política y la historia a la vida en general?
Todo filme testimonial documenta, explica y hasta cierto punto, interpreta, es decir,
pretende aceicarse -con imágenes obsesiva y a la vez obsesionantes- a las
hciramientas críticas de la historia. Y cuando, como en el caso de Papa’ Iván, sus
narraciones cobran vuelo y se autonomizan de la camisa de fuerza del verismo
realista, las demandas de una “verdad" previa no autorizan a restarle legitimidad ni
debilitar su efecto critico Se acercan, en todo caso, a la idea de Wittgenstein: al
extender una hoja de papel antes plagada, los dibujos esparcidos revelan una
contiguidad y dan origen a otra imagen.”

El traidor, el héroe

El objetivo de la empresa (autwbiográfica de Maiía Ines Roqué noes solamente
rehacer el trayecto político militante de su padre, desea conocer también las
circunstancias que rodean la muerte de quien es descrito por sus compañeros como
“un cuadro militar de gran audacia y valor personal", indagar acerca del destino de
su cuerpo. Al reponei esa escena final, sin embargo, su versión lo despoia del
prestigio de una mística heroica. Una “operación" de memoria opuesta zi la de
Rodolfo Walsh cuandotelata la muerte de su hija María Victoria. En la “Carta a mis
amigos” (escrita desde la clandestinidad a tres meses de los hechos y en plena
dictadura), traza una breve biografía que subraya las virtudes militantes de Vicky y
se concentra en los detalles de la resistencia Final que ella y unos pocos combatientes
ofrecieron a un cerco del ejército (150 soldados en tierra, helicópteros) hasta la
muerte final que en su descripción adquiere rasgos singularmente épicos: de pie en
el borde de la terraza, en camisón blanco (“Usaba unos absurdos camisones largos

“ Citando la mecánica freudiana del recuerdo, llicoeur admite que el enlendlmienlo
se acostumbra a la pluralidad de relato» sobre los mismos acontecimientos y
aprende a “Contar de otra manera", oh CXL, pág 46
wircgensrcin, Citado pa! Carinne Enaudcau. la paradoja de la mpmranincián,
Buenos‘ Alma’, Paidós, 1999. pag 125
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que "cmpre le quedaban grandes“, explicó anles) y con los brazos en cruz y una
curcaiada, antes de dispararse a la sien nibricó un tlesafío: “Ustedes no nos matan,
nosotros elegimos morir". AllíWalsh recurre ala mediación de una mirada (“Hevisto
Ill escena con sus cios"), lu de un soldado conscripto participante del cerco
perturbado hasta el a. epentimie con esa imagen, para construir a su turno la
ttansfiguta n casi mística del cuerpo de la hija con el que termina pot funcllrse en
un duelo de excepción “Su muerte fue gloriosamente suya, y en ese orgullo me
afirmo y soy quien renace de ella", dice, en una inversión generacional que resuena
como homenaje y a la vez promesa de una continuidad Sin fisuras

En el relato de María Inés se invierte el lugar de los protagonistas esta vez una
hija se propone reconstruir en su narración la gesta final del padre, y restituye, en

' , un relato semejante a la descripción literaria del combate final que realiza
Walsh: el cerco desigual, la resistencia solitaria y prolongada del guerrillero
acorralado en un tiroteo con armas de todo calibre, hasta su suicidio con la pastilla
de cianuro. La minuciosa descripción del combate está a cargo, sin embargo, de un
testigo que panicipó en el operativo como traidor, es decir, como ex militante
pasado a la fila de los militares Lo aclara el testimonio, lntercalado en la misma
secuencia, de oti o reconocido dirigente montonero que le refiere los poimenoies
de es: participación la cual, según su versión, fue expresamente solicitada para
intervenir en la cacería del jefe guernllerotan buscado, Lo rubi-ica María Inés con una

ll '. de preguntas posteriores al teslimoni obtenido, como quien i-eordena su
propia operación nairativa: “Me dijeron que usted propuso un brindis pol la muerte
de mi padre".

El tema de la tralc n no pasa desapercibido: está aliado a niveles der ' escalas de ' ' (Entre estas ' sobre el final
incluye también la palabra de aquel otro compañero que“ L ' " en la tortura,
“cantó” la " ' clandestina de su padre. Los subtítulos que acompañan cada

redundan en la ' ión de los términos: “Marcar”: señalar, delatar.
“Quebraise": cantar, dar información al enemigo).

El imprevisto contraste que introduce la figura de la muerte del héroe relatada
por un traidor, apai-ece como un desvío que contamina (casi a modo de metáfora
organizativa) el laberinto de acciones y de actores convocados para la laboriosa
construcción previa de su biografía. A semejanza de "Tema del traidor y del heroe"
de Borges” —una referencia inevitable, aunque Papáluán resulta más cercana zi la
traducción de este relato por ’ en laestralegiu dela ‘ pu. su énfasis

“ El cuerpo a Cuerpo con ln.- víctimas y l: consiguiente tnsron de roles y posiciones
familia

genemoones d: ¡óvenea En la cam abierta que el poein Juan Gelman dlngló en
l 1995 al nieto o nieta nprop. da por los capture. de sus irnos, explica a ese ser

entonces lantasmal el por que cie su ¡tinemno obsesivo en S|l húsquedzr “Para
reconocer en vos a mi hijo y para que reconozca. en mi lo que de lu padre tengo
los dos somos huétlnnm‘ de él”. En el 200o, oelnnn encontró finalmente a Au melflr

hoy de 25 años.

(págs. 62-65).

» es nnn consume rie la generación rie padres y madres ante.‘ que rie la.»

Véase “La muerte drsviada" en [asienta d: Burga): altar minutos, de Silvia Molloy
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en lo genemcionnl, lo histórico y lo políticouï, la narración coral sobre la aparente
épica de una vida, cambia finalmente de signo en el texto de la hija cuando agrega
un nrsgo perturbzrcior al enigma de la muerte del padre. Emerge entonces el ¡’elfilln
de un héroe (del relato colectivo) y un traidor (a una hljíl abandonada) un desajtiste
de emblemas que no ofrece otra salida o final que el desamparo.

“Pensaba que se habia volado con unn bomba. . me atormentaba la imagen de
un cuerpo despedazado" monologa en njf con la imzigen que muestra su propio
cuerpo en tier rii, sentada en el cordón dela vereda, frente a la casa de Haedo donde
tuvo lugar‘ hace algo más de 2o años el enfrentamiento relatado Habia logrado
recomponer un cuerpo que imaginaba despedazado, para perderlo de inmediato
“No tengo nndíl de él, ni tumba, ni cuerpo. Creí que esta pelicula iba 1| ser UflLl
ttimb . pero n La palabra tumba, porsr sola, expande su sentido ¿una piedra,
una lápida, un documento, un monumento? Resuenu como irielïifora, pero con unir
sustracción: a cambio de lugarde homenaje, se tiene la memoria melancólrca de Uflil
mutilación,

No creo que el documental d: María Inés Roque’, n pesar de su lema, puedii
adscrrbirse simplemente zi algún ritual de duelo privado, porque desde Freud, el
duelo supone algún tipo de reconciliación con cl obicto perdido. o reconocer‘ c1
pasado como algo cumplido en el propio núcleo de su representación. Precisamen­
te por adherir a una etica y una estética que evuden el mandato del cierre, de lzt
clausurar, por insistiren 1:1 repetición desde el caracter individual, íntimo si se quiere
de su pregunta, el suyo aparece como un relato necesario. Con la marca de lo
personal el tiempo iectiperu llnLl noción concreta que lo sustme del flujo narrativo
cuya pretensión de objeti idad o referencraliclad extrema destruye la necesaria
letania, la extrañeza impre cindible para mirar historia.

Lu poética de Papá Iván (una poética de género y de generaciones, la categoría
resulta incierta) responde más bien zi la voluntad de dirigirse al pasado no con la
d‘ ección de la ' erdzrd" de los hechos o de la certificación de una presencia -e'ste
ser el caso de Uni! política trnnquilizadoiu e hipercodificada del recuerdo; sino con
la puesta en forma de sus propios desvíos, con la libertad de ztleitciones permitidas
por lo que llamé “matriz ficcional" del documental y del testimonio como gener
de la memoria. sólo detrás de la comodidad, las lagunas, la distancia y l.i
singularidad de estais “ficciones menores", inorgánicos quiz especto del bloque
compacto de acontecimientos que adquieren rango de proyección política, se llEgLl
a rozar algo de lo “real” de ln historia. Es lo que constituye el núcleo de 1' estétic .
¡noliferzintes de la memoria, aunque como el personaje del relato de Miirimón citttdo
en el epígrafe, más allá de su filme, María Inés Roqué probablemente desconozcii
todo sobre su padre o confunda todavía las “imágenes del ícono con las del
personaje",

s

zz.
La exlrttlugia de M araña, Bernarda Bertoluccr (l . 1970) l

rnncinr y del héroe" (le Borges
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“¿A quién puede interes-ade rni vida?” “Si Ud. quiere le cuento, pero mi vida
es zibumdzi", “Nunca pensé que alguien podria lmeresllrsc por lo que nos p.151‘­
diininre decenas de veces ht: escuchado esms expresiones por parte de varones y
muieres de clase obrera que entreviste‘ en mi lnvesllgïlclón sobre lu experiencia del
trabajo en la comunidad obrera de Berisso,

Los y las iraoaiadoras eran empuladns a recordar por la insisicncia de mis
preguntas, y la forma en la que teiian la tmmu de sus recuerdos diferíu noralslemenie
del sentido testimonial que se ¿lmbuyen algunas memorias mIlAIJHISS En efecto,
entre las escasas uutobiogmfiasescritus de miembros de la clase obrera en Argentina
y, más aún, entre las atln menos expresiones de mujeres, e] sentido testimonial,

‘ i como expres ‘n de aquella persona que lia visto una cosa yvivido una
siíudclón y que quiere dar cuenm de ello, los conviene en escritores para poder
informar sobre lo que vieron yvlviemn. Éste es unode los significados de la pnlabm
testimoni pues hay otro asociado n lu KlCLl de lexus, este es, a la noción de aquello
que se interpone entre dos contendientes y no tiene las acterísticns atribuibles
a la neutralidad 2

Las mujeres de clase obrera entievistatlas sólo tenían una forma tle decir, de dar
Kestimonlo de sii experiencia de vida, y era por medio de lu palabra diclia- las
expresiones orales. En realidad estaban privadas de comunicar a (mVéS del tiempo
y del espacio su mn ‘Cn, su memoria, su registro y, de algún modo (ambién,
encontraban límites zi] proceso mediante el cual se reexnniinzi el pasado, se
disponen las palabras y se conecta el pasado con el presente. Las obreras estaban
imposibilitadas de Udl estímonio por medio de las formas habituales ’ ’ por
lu elite lelrudii o entre los gmpos militantes: haciendo uso de ln escritura

Es que la posibilidad de decir estaba (y probablemente esta) cliarncnic
asociada al proceso de escolarización y alfabetización. Aunque es cierto que la
escolarización de los niriosy ninas de las clases sulaalicmas sc genemllzó al
el siglo xx en Argentina, lo cierto es que las diferencias sobre los roles de genero
cmergían cuando unn familia tomaba la decisión de no enviar a sus hijas a las
escuelas

el noslro (en-nine iesirinarie. Slgnl

ter-zo (“iman in iin prccemo o in lltt Im due cunlendenn iai semndtt, xiwarslas,
indica colar che‘ iiii VXSSUKO qulllquecosn, l

e puú, dunque, rendeme iosiirnonianza , en Agnmben, Giorgio, gire: che mnn
(Í! AIIJLDIUIIZ ¿’tambn/m e tltuxlímonz", Torino, Eollutl Burmglllerl, 1998. niig. IS
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Según el estudio que he realizado sobre las dos fabricas mas importantes de
la industria de la carne en la Argentina, una pane significativa de las fichas de
personal registraban que los y las obreras sabian leery escribir pero al analizar los
grados de escolaridad la mayoria de las mujeres no habian pasado desegundo grado
En la práctica se convertían en analfabetas La carencia del dominio de la Iecto
escritui a se zlcrecentaba porque hasta 1950 las dos terceras partes de las trabayadty
ras eran extranjeras y, hasta la década del cuarenta, predominaron en la mayoría de
los departamentos de las fabricas. Cuando en 1970 el sindicato de la carne realizó
un censo de escolaridad en la empresa Swift, sobreun total de 2 S66 trabajadores’
censados ninguno habia completado la escolaridad primaria y se verificó que los
varones habían completado el cuarto grado mientras que las mujeres apenas habían
llegado a tercero.’ En el analisis desagregado por grados de la escuela primaria se
destaca la ventaia relativa de los varones. Esta información coincide con las
‘nvestigacioiie i ' s por Ruth Saulu quien señala que la ventaja relativa de los
varones se observa en todos los grupos de edades aunque se producen variaciones
temporales que implican un incremento de la tasa de inscripción en las escuelas de
nivel primario al piomediai el siglo xx.‘

Esta situación de exclusión del sistema de lectura y escritura colocaba a las
mujei'es de clase obrera en la imposibilidad de dar testimonio mediante la palabra
escrita y ella quedaba reservada para un grupo privilegiado de personas. La
imponancia de la escolaridad aparece en la autobiografía deliiana Rouco Buela
cuando dice “Lo primero que lrice fue tratar de aprender a leer y escribir , cosa que
conseguí muy pronto, pues lo que otros hacen en años, yo lo conseguí en meses” 5
La autobiografía de Rouco Buela es bastante excepcional enel territorioautobiogiúfico
de las clases suballernas en el Río dela Plata, pues predominan las voces masculinas
La joven anarquista, activa militante en ambas orillas del Río de La Plata (Montevideo
y Buenos Aires), nació en 1889 y se traslado a Buenos Aires con su nladre Ya en
1904 era reconocida como delegada dela refinería Argentina de Rosario al Congreso
Obrero que se realizó ese año Junto a Maria Collazoy Virginia Bolten organizó el
primercentro anarquista del Rio dela Plata En 1907 fue deportada de la Argentina,Tuvoun papel, ' en lacreaci nde: ' ’ ., ’ y "
tales como La Nueva Senda y Nuestra Tribuna.“ La escritura em para ella una lre—
rramienta militante del anarquismo y una posibi idad de expresión del feminismo.
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Pero los muleres de clase obrera excluidas del sisierria lorrnal de aprendizare,
sin voz, sin Incapacidad de teszimoniurmcdianie la escritura, sólo podían expresarse
1| li-avés de l:l “nzlrruc ‘n conversacion-lil“, ese “conjunto inlerrelacionado de
esllucruriis" que crea el entrevislzidoi y el cnlrevlsmdo en el reglsLro oml 7 Mediante
el dialogo entre el liistorlador/entrevistadory el sujeto emrevislzldo las memorias,
los miius, las ideologías se inlerrelacionan y se transforman dialécncamenre las
¡ialubms de unos y otros. Señala Grele (citando a Gadzlmer) que en la conversación
los horizontes oe ambas panes se modifican por el proceso de apropiación del rexio
del mro L| través dc un proceso de reciprocidad activa e igualitaria, aunque podría
decirse relativamente igualitaria

En el carácter relativamente igualltario dela conversacion enlre entrevistado
y entrevlsrador, se ubica la cuestión del poder en la entrevista Éste es un temu
recurrenie en el eoniunio de reflexiones sobre las formas complejas de la domlna—
ción en una conversación, que consiiruye un clileiria de difícil resolucion, pues si
se interviene en la construcción de la entrevista (y de liecho su propia existencia
implica la confrontación de, al menos, dos punios de visra oirerenies) se produce
una inlrumlslón en ese proceso de nuestra ideología y las formas del discurso de
nucsml propia disciplina, sea la liisroria, la aniropologia o la sociología, de sus
suposiciones y de sus comemos y si, por el contrario, no lo hacemos, dejamos de
lzldo el papel cririco que supone poder romper con las diversas rorrrias rle la
mixrlficación.

No hay una solución al problema pero los argumenlos más fuenes, apoyados
empíricumenle, se orientan a construir una nueva narrativa, denominada narrativa
analítica, a veces tomando partido en “una lucha entre grupos en conflicto para
reforzar o minllr las posiciones de clase que se hayan amculado"

La narración conversacional es uno de los medios a través de los cuales se
pueden escuchar las voces de las mujeres. Esas voces no son uniformes. No sólo
aparecen rernas y formas de decir diferenciadas sino que dan cuenra también de
las tensiones vividas y, muchas veces, se manifiesmn como dislocaciones, lnverslo—
nes, ineslab dades de género o expresiones heterodoxas. Como una manem de
reflexlunzlrsobre la dimensión de la memoria popular se analizarán tres ríenclas
basadas en relatos orales de mujeres de clase obrera. En esos relatos, las voces se

‘ en imágenes def ‘ de los modelos convencionales tanto sociales
como discipllnares.

Dislocaciones ' ' n: delas obreras delos frigoríficos en Argentina

Las oblems de los frigoríficos eran mujeres singulares en el coniexro del ri-abiqo
fnbnl en Argenlina. Ingresnbnn a un mundo Cuyoslgno dlslinllvo ei-a laviolencia que
se asoclaba con la matanza de los animales, Trabajaban en espacios cubiertos de
sangl e y lierloi . Esraban rodeadas de varones que exliiliiari su nornbria por medlo
de la fuerza o del uso del cuchillo; que compezíun con su habilidad, fortaleza y
destreza. Los frigoríficos eran lugares de machos; de hombres que podían y sabian

Greler Ronald l “La hlsïorln y sus lenguajes enla enirevisoi (le nisroria oral- ¿quién
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usarla fuerza y que podían soportar la rucleza del trabaio Los obreros eran personas
fuertes, stificientes, enérgicas, qtle podían aguantar todo para proveer a su familia,
pues ser bueno como hombre estaba asociado también a un deber serdomestico:
el de proveer al sostenimiento de la mujer y de los hijos con las fuerzas gastados
fuera del hogar El trabaio fabril se definía en términos de masculinidad y, por e50,
entrar a las fabricas significaba —pam las muieres- integrarse a un espacio conflictivo.
En las fabricas se daban forma a valores y sentidos que colocaban a las muieres en
una posición marginal, cuya traducción era la calificación, a veces despectiva, de
“fiibriquenfl cuando no de “prostituta

En los testimonios de mujeres obreras que trabajaban en los frigoríficos dc
Berisso, una localidad de la provincia de Buenos Aires moldeada porel trabajo fahril,
la necesidad fue un argumento importante para justificar el tiabaio asalariado fuera
del hogar ‘l Las necesidades estaban asociadas ala compra de una vivienda, a la
educación de los hiios, la adquisición de mobiliario y a lograi zilgunos ahorros para
los momentos en los que se estaba desocupado o ante la contingencia de una
enfermedad.

La contratación laboral flexible existente en las plantas carnicas permitía a una
mujer entrar y salil‘ de las fabricas cuantas veces fuera necesario. Alas compañías
se podía entrarsi había que satisfacei una necesidad inmediata o si se plilfllflfilbll
una compra que requiriera el adicional de los salarios femeninos. También se podía
aba ndonarel trabaio silo reclamaban otras necesidades familiares, como la asistencia
a un pariente enfermo o el cuidado de los hilos.

En un nivel, el uso de la palabra necesidad puede interpretarse como lri
aceptación del hogarcomo el lugarde la muier, ya que desde los pi ¡meros años del
siglo xx se habia afianzando la idea de que el trabaio asalariado de las muieres
constituía un potencial degeneizidor para la raza y la sociedad. Los testimonios no
entran en contradicción con este ideal.

En otro nivel, la noción de necesidad puede interpletarse también como la
formulación discursiva apta para rlui- cuenta de la existencia de una situación
conflictiva en el mundo laboial femenino. Por una parte, ayudaba a apuntalar la
noción de que “antes lns hombres no querían que sus esposas trabajaran", lo cual
era visto como “algo bueno"; aunque, al mismo tiempo, las muieres pudieran tomar
la decisión de ingiesar a las Hbrlctls, a pesar de la oposición de sus esposos. Esa
transgresión sólo podm ¡usi tai-se si había necesidades económicas o porque el
salariomasculino em insuficiente, María, una obrei a del fiigorífico Swift, deci ‘ Entrar
a la fábrica era salvaise", dc la pobreza, de la adversidad de la imposibilidad de
progresar. “salvarse” no estaba exento de conflictos y la línea de tensión más fuerte
pasaba por la posibilidad (le ai llCLillll el trabajo tlomestico con el trabajo ilsaltlriado,
compagina las funciones en el hogar y el trabajo en las fábricas y talleres

liIl)utu.M||1:lZuld.I*uh cil. y "Women Worker.» in the “Crimen . olCorned iaeer‘
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Varias investiguci han enfatizadt) sobre la construcción del ideal maternal
porpiinetle intelectuales, pulítlcosy protesionales, pero las muieresdeclase obrera ,
vivían ese mandato reproductivo u idianamente. Se fue eni-aizando como tradición
y, como dice Bourdieu, la division masculino/¡emenineal aprendeise en lo cotidiano
se convierte en un mecanismo de reproducción y de transmis n de sentidos 9 En
líl Argentina, desde fines del siglo xlx st: fue conformando al hogar, a la maternidad
y a la presencia femenina enla casa como parte de una esfera natural, loque le daba
un uire de eternidad a situaciones que eran muy transitorias e inestables

En erecto, las muieres de la clase obrera debían tiabaiar y, frente al dominio
discursivo del hogar y la familia como el lugar de la muier, frente a la idea de que
su ingreso al traba¡o fabril . ' ' un elemento ui lu] U o que amenazaba la
unidad tie la familia, tuvieron que encontrar dentro de las‘ rramientas culturales
tlisponibles aquello que les permitiera alenuarel potencial conflictivo que clerivaba
de su decisión de ingresar a las fábricas.

La representacion del trabajo de las mu¡eres como necesidad era lo unico que
podía amortiguarlas tensiones que se genemban alrededor de la presencia femenina
en las fábricas. Esa noción servía para legitimar el aparente abandono de los deberes
y ole" ' familiares y el ingreso a un mundo laboral masculino En las voces
de las mujeres de clase obrera la necesidad tenia entonces el poder de atenuar las
tensiones originadas por su Condición de mujeres que trabajaban y justificar y
legitimar su ingreso a espacios definidos en términos de masculinidad, humbría o
simplemente (le “ machos".

Esta dislocación que aparece en la narración conversacional de las muieres
comunes dela clase obrera adquiere un tono similar, aunque más complejo, en la
voz de Maria Roldán, dirigente gremial y politica del peronismo. Las formas que
adquiere la memoria en los relatos de esta obrera de la came y dirigente local han
sido analizadas por Daniel James. “ Las situaciones vividas por Maria Roldán y las, ' 1 ' el sentido de ' como‘ J del ingreso al
trabajo ¡abril diferian en varios aspectos. En un nivel, ella se veía a simisma no sólo
comouna iiiuiet 1 L L inn comouna tle r‘ la familia
y tle la sociedad pues tenía una activa participación en el sindicato. En efecto, ella
habia ' ' lu activamente en el gremio que se habia conronnado en oposición
al sindicato que baio dirección comunista se iiabia constituido en las fábricas de
Berisso en la década del treinta. Había sido además una de las mujeres que se ­
movilizaron ’ del Partido Laborism que brindó a Perón una base electoral
para las elecciones nacionales de 1946. En las memorias de Cipriano Reyes Maria
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Roldan encama a la heroína criolla comparable a Rosa Luxemburgo, a Dolores
Ibárruri o ala madre de Máximo Gorki.”

María Roldán, como tantas otras mujeres obreras militantes no escribió sobre su
vida, más bien fue empujada a recordarpor Danieljames. Sus relatos fonnan parte
de la diversidad de subjetividades y de la pluralidad de puntos de vista que se
encuentran en las palabras dichas. El testimonio de Roldan, como los de las mujeres
comunes de las fábricas de Berisso, representa un desafío para quienes intentan
realizar un eiitrecruzamiento entre memoria, oralidad y genero.

Las diferencias en los modos, los temas y las formas de recordarentre hombres
y mujeres constituyen un conjunto de cuestiones presentes en las investigaciones
realizadas en los últimos veinte años. El hogar, la familia, los hijos, la vida cotidiana,
el mundo privado son los temas que articulan el relato femenino. Rara vez la vidzi
pública se asoma en sus memorias.

Sin embargo, según las palabras de Maria Roldán, no es mundo sin antagonismos
ni conflictos. En su testimonio, las fábricas son ámbitos hostiles para las mujeres y,
como en los relatos de las obreras comunes, las contradicciones adquieren la
dimension del conflicto cuando se trata de conciliarel trabajo extradomestico con
la maternidad. A veces, las huellas de las tensiones cobran forma en las historias
menos pensadas. Una de esas histona se refiere a la muerte de la obrenta tísica como
consecuencia de la explotación en las fabricas ‘3 A través de Clarita, la protagonista,
la muerte castigaba a la pobre obrera obligada a dejar su vida en un “antro de
explotación" Maria Roldan le escribió un poema en el momento de su muerte y lo
recordó y recitó frente a Daniel james.

Este historiador ha analizado el poema mostrando las tensiones del relato. Para
él, el poema puede ser leído como una historia nanada con un lenguaje que resalta
la explotación de clase: enla poesía se destaca, explícimmente, la explomción de
los verdugos y de los viles reptiles, el robo que implica un salano insuficiente, la ‘
alienación que produce el ruido de las maquinas. Los elementos clasistas están
insertos dentro de un género particular: el melodrama.

El melodrama como género literario estaba dentro de las formas expresivas
r " ' existentes en la década del cuarenta en Argentina ytiene ciertos rasgos

distintivos Sin embargo, el poema de doña María no se correspondía nítidamente
con esas formas y, por el contrario, la narración contenida presenta ciertas
ineslubílidades degénem literario.

Para producir su relato María Roldán viola en el poema las convenciones del
estilo en que fue concebido. Contiariamente a lo que sticede en las letras de tango
y en algunos poemas y novelas, las mujeres no son presentadas como las
responsables de su degradación y tampoco son fuentes de corrupción. La heroína
(Clarita) es pura, bella y bondadosa. Tampoco hay héroes agraviados (padies,
maridos, novios) poique los hombres están ausentes en la trama, ni peisona que

Reyes, Cipriano Ya bird el I7de octubre, Buenos Aires. GS Editcnill, 1973. pág
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puedii rescatar a la pobre mujer de su destino de muerte a lu que la lleva el trabajo
fabiil. Contrariamente a lo que sucede en cualquier melodrama no hay un final feliz.
lzi líibriczi consumió a la pobre obreritzi tísiczi como en otros textos del genero.

Para Daniel James todas estas violaciones a las convenciones de género,
l y figuras dominantes implican una demanda de María Roldan para que
sea reconocida la diferencia de género, pues el trabajo delas mujeres no es vivido
de igual manera por hombres y mujeres. Este gesto narrativo de Maria es también
Iii expresión de una est de sentimiento emergente de género que sólo puede
ser expresada bciio lu forma de una inestabilidad en el uso del recurso narrativo y
esta estructura de sentimiento emerge con fuerza en el contexto de las tr:insfonna—
ciones provocadas por la experiencia del peronismo en la Argentina

Voces heterodoxas de Medellín (Colombia)

Aunque no se ha realizado aún un mapa de las voces obreras en América Latina,
los i elatos recogidos porAnn Farnsworth Alvearen las fabricas textiles de Medellín,
dan cuenta también de las ambigue ’ existentes en los recuerdos
de las muieres que trabatan fuera del hogar.“ Su estudio sobre las fábricas textiles
muestra Ia impoi tancia de los espacios laborales no sólo como espacios de
producción sino también como un sitio donde se produce una inten elación
sexualizada entre sus miembros.

A diferencia de las fábricas de Berisso, las compañías en Medellín habían lieclio
de ia castidad un pi-ei-i-eqtiisito para el contrato laboral. Para las empresas colombia­
nzis las muieres solteras y castas no podían constituirse en amenazas para el orden
“natura? de la familia como sí lo constituían las obreras de Berisso. Siendo jóvenes,
solteras y castas el trabajo {abril noi presentaba un “ ron del hogar abandonado”,
como sucedía en los grandes frigoríficos instalados en la Argentina

Una de las historias que le contaron a Ann Farnsworth Alveai es un indicio de
l:i complejidad que implica una “generizacíón” de ia memoiia. Tal comosucedía
en algunas fábricas en Argentina por los años cuarenta, y mucho mas duiante el
período ' , en determinadas fechas del año se realizaban fiestas o reuniones
que finalizaban con la elección delas reinas “del trabajo”. En Berisso (así como en
muchos sindicatos) de la Argentina, una de esas fechas era el l“ de mayo, instaurado
desde 1890 como “Día de los trabaiadores". Ese dízi se reunía la familia gremial y
elegía a una mujer como su reina. En Medellín, la compañía textil organizaba las
fiestas de la familia ¡abril y también elegía a la obrera más bonita. Sin embargo, las
diferencias con los reinados de las empiesas argentinas es notable. En Medellín las
reinas debían ser castas; en las fábricasde Berisso, la castidad ndeia un requisito para
ser elegida, bastaba con sei’ bellas y ati activas.

H
Fai-nsworth Alvear, Ann. Virginidud Dllodoxu / ietiieides Itetemdnxus. nat-ia tina
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La historia que rescata Farnswtvrth Alvear refiere al fin delos reinados en las
fabricas de Medellín porque había sido elegida una joven que tenía un hijo En los
relatos se destacaba que las empresas pensaban que esto había sucedido con la
complicidad de los otros trabajadores. En los relatos, el fin de los reincidos fue el
producto de Ia falta de honor (la castidad) y del engaño, pero en su investigación
la histonadora comprobó que los reinados terminaronen los años cincuenta, cuando
las fábricas dejaron de contratar mujeres. De modo que la pregunta mas obvia era
sobre cómo explicar estos desajustes entre la evidencia y el relato en cuestión.

Para resolver el dilema existente entre el modo en que las mujeres vivian la
(lisciplina industrial ycómo la recordaban, la historiadom tomó estos recuerdos como
evidencia delo que se puede o no expresar en público. En el Medellín de la decada
clel treinta se habia conformado un discurso moralista (ortodoxia industrial) que se
convirtió en el discurso principal de las trabajadoras que de ese modo valorizaban
tanto su trabajo como a si mismas. Pero cuando expresaban su orgullo por la
reputación que tenían las fábricas cie ser muy estrictas, pore]emplo cuando decían
“[...] en esa epoca la fábrica era muy sana, era tan sana que en Fabricato la que
resultara en embarazo, pa Tuera, a la calle", también manifestaban lastima por sus
compañeras despedidas oque habian tratado de esconder un embarazo; y casi todas
aprohaban la sanción de leyes que protegían a las mujeres frente al despido por
maternidad o por haberse casado.

Más interesante aún es el relato asociado al descubrimiento de un feto. El
recuerdo sobre el descubrimiento de un aborto fue convertido por la empresa en
un acontecimiento público que expresaba también la confirmación de la existencia
de una mujer rebelde Para explicar las tensiones entre los relatos e incluso Iris
disonancias entre los recuerdos y las evidencias empíricas de otro tipo. Farnswonli
Alvear califica los recuerdos de las obreras como expresiones helerodoxat.

Los iectieidos heteiodoxos permiten comprender mejor la dinámica de la
memoria pues muchas de esas mujeres pztsaron por cambios importantes en las
Coslumbl es sexuales. Al utilizar la experiencia presente de un modo critico, las nar
¡raciones de las obreras iban desmontando la invisibi dad delas prácticas cotidianas
no verbalizadas (la doxa) y, de algún modo, expresaban también los límites
peirneables que existen entre la onodoxia y la heterodoxia Las narraciones se
ubicaban en una frontera que se desplazaba entre el desconocimiento que opi ¡me
y el despertar de unyconciencia ‘5

Inversión, ' y ' en las voces
Los tres casos que he presentado plantean las tensiones (liscursivas existentes

en los recuerdos de mtueres de la clase obrera. En principio porque para ellas,

según Hcttrdleu, ‘iridu por la autora‘ las práci a: helemdoxzls desafían a la (IOXiI
{a la» (osliimhres cotidran . .1 aquella

‘e enfrentan a otras altem
unes que no necesitan de una razón

rie wtf} porque lo» “¿em- rv Iasqueltahitualmenle
si: le presentan La ortodoxia en cambio son practicas (Iefensivas de aquellos que
“Jislltnen un orden y lo hacen expl cito en reglas de conductas y códigos muniles
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pwoccso de xctuldJcnón, pues nucxuxu preguntas ¿xhuralun 1;. nrg;\¡\¡7:\c1oyu 5Inuú—
mu quclcpxoduce mejon 1;. ‘;\1.|c[e¡ís(¡c_\sde1umcmunu,dahuccoxdncuón De
algún nwxlo, AI COÏOLL n ms ¡“mms nbmlkls Íxente ul acmdc rccordztx ellas (cníun
quc enflcnmwe al desorden de cunlqluex cvocucxóxx Fxcmc ¿.1 pchglo dc su
ucmoungulus pol lo que encontraban, Imenmmn clubolxn y ¿lux forma u su
cñpencnmlenlzlsïábn AS‘HÜAIÏBUHSEHIÍÓOJsllblt<'kltld()a‘l|CHCOHHLH luspululvnns
Lldccnnldzhy, pum ÍYJCEYÍO, ¡uvnemn quc ulxcxuu‘ dcfcnmzu 01m cm; lu. cunvenmonss,
Jsí (omo ¡ccunfxgurz ns nocmncs llallfllt‘) y dllundul: s en el mundo zlcl uabznu



Lecturas históricas o cómo leer
la historia de las mujeres
Entrevista a Mary Nash

Nora Domínguez‘

Mary um; ax mm de las xrzvcxllgadarax
más inrporlmxlax m1 la historia de Iax nmjeres
mpaño/ax lrlzmz/¿un (le nacimiento, zune desde
hace más 48128171H? años en España‘ donde ex
¿’ztrecimlica dv la Umw . ¡m1 de Barcelona
En HOMEYWÜÏE zle 1999 95mm En BnenaX/lxrt’ ,
mhz/ada por el lnxtfluro lnu-rdiscxyylnzana de
Emu/tus ¿la Géneru ¿la la Faculiml de Fflaxofingr
Lo/uzx. En em oportunidad, ¿[mi 1m scmnzano
¿le doctorado sobre “Representaciones cultura/Lu.
aprcudxzajc social. aimladazzrkz y m 0mm ¡w110
de ¡wzzqerc-x" que cantó (on mu! aim participación
¿lo gruzluacluxy durante ez cua! se zIexarro/laron
exlmm/nvxzex deba/a. 1:‘ rn mua/ue ¡unter/xata­
munzcposzerior a la publi món de su ¡II/mm
libro Roms Las muiercs republiczmus en m
Gucrru (n11, c a ezhciózz sc ago/ó en nxnypucr)
uempn en Eymnay que. por mm nzcompren. bla
¿ÍÜCISÍÚII adn/aria! no se d/s/rihnjzí en la
Argentma El modo zle/‘xuzuonamxazzto actua!
¿la algunas‘ enzpraxas cdi/anales opera perfusión
¿lu sello; tndeperulmnlex que, ¿le em manera,
anrplízxy extiende ms ¡nc-rcad e lIZSIaÍ/I
zh/¿»ravxtex sede: en los pm’ l; m
habla hxspalza Para esta práczica entpremz-iul,
que debería promover 1m nmyur titlercmïxbto‘
¿max/xau y lectura de ¡asproducctonav
de e.\'cv'1tare_r—as de aliferenle.» pmkax se ue
Ixmltada por lo que xo conoce como
‘fragmenlación ¡le los mercados” 15.- dear, la
dsclxxáu aduanal que proyecta la ¿as-cara yema
de un producía en 1m determinado park y,
por‘ lo lame, elinuna Iaposzbxlidad de su mímmu

/
Amparlmzles de

distribución, si {afatocopxa m- la amenaza
del Ixbm por namas matiz/ax, ml uezpuedn
(g/immrïe que mm de Im’ mmm de n: dovmma
y exlcilsíón se debe a la ap/icacxón de cms
n snraspautav enzpraxaríale. que ateman cnmm
la ¿»enla de su: propios hbros Afortunadamente.
el deseo de conocimicnlo ex sabra para vencer
¿ral/ax y nbsláculo 1rpam generar sus propia:
eslratcgias de ¿{fuman

— ¿Cómo comenzó m LA] L u. u 4 española?
— Yo llegué u Espa .x en 1968. Como no >c me
recunocuó 1:1 hcencunnxuzl qu: hubh hecho cn IlI:lndL\
tuve que empezar a estudiar otra vcz ln c-Jrreru
umvensiíuxiu en lu lmivcrsxduddc Bzucelonxx, (le puso
aprendíel español. Luego enlpecé 2| ¡nteresurme por
el Icmu (l: los zuchívo ‘ y comencé LI busczu mmm ¡al
renmonuuo con m gueua ¿m1 y, mmhicn, empecé J
¡meresurme por c} lcmu de las ¡nujercs dcl que no
hubízl nada. Tuve muchísima suene, hubíu unn bibho­
recurra que había guardado unn pana muy ¡mponunrc
de mutcnnlcs, documentos dc prcnsu dc la Segunda
Repúblicayde Ia Guerra Civil que em documenmcuïn
clandestmm y que s: guardaba un cl "¡nnemom como
ac‘ llzlmubu A eszl parte de 1:1 bihhotecn. Me filcihló el
acceso .1 lu documenmción y empeeé ya 1;. primera
investigación en hxsiorut de ¡us mujeres y el mov)­
¡memo obrero M¡ primem invesrigzlción fue sobre las
¡mueres en el nmvnmicnlo nnurquistzl. Además de
scguh lu vertiente documental mnxtnén me ¡mcié cn
historia oral con las mujeres zmnrquus ,ex ‘ndus Jún
en aquel momcnlo.

‘ lmnunu Inxenhsupl. ¡mu m- Ewiudxos (le Género
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— ¡Cuál m: la Icnduncíu htsnyrtngnïfna en m»
monton/o vn fit/num?
En Aquel unumento, en Esp’ , lu hustuuogtuííd sc
Innncdhu por el com: lo político. Um) VISIÓn muy
Itumc en 1x 1mm polítut ‘qucbllscilbnlkferbnlcs tn
c] pdsddo pura ltgllimdr, cnnc Ohih cosas, lu opoar
món 1|! {mnquístno Yo, de alguna muncxu. me ¡me
sm. desde lil penspecr ‘a de recupeructón de e51:
núnlco de mtueres, porque además ln literatura que
€||1l>hJhÍun ge¡\e1';\(l0en1936yl957 em sumamente

nm Me lnlfirebdlxl mber si lenítm íllguntl
posición sobre el temd (lc las muyeres, sobre «I n»
mmismo y Lunbiún cuál era su pe|spccilv1lcspecíflct|
('Ü|1IL’.\]'JEÏC¡OL| luGuenuCinl. Noohslunlc,Lilplzmtcttt
mu; (rmd con slkus me cncontré con unn vzuicdzutl
enonnc dc poaicloncá y lu ¡cspucstzu ¡nmcdium fue
que cm un lcmu poco untcmuntc, pmféu Icoyquc su
|llCh.l|l.IÏ)Í1|bIL|O una lucha annhscísín y ¡evolucionar u.
dL‘ defensa del modelo zlnurqutsul como propulsordcl
cmnmo p:l|".|I;\SOCled1|d Fue dtríctt que ¡econoclemn
qllL‘ tculmcníe mhm una problemúttcd especíñm
como tnujeres. Pero, poco 1| poco, Iba szflíendo el
lcn Lo que ¡w wslo .. lo hugo de m. cturcru de
lnvcahgddnld ca quc huy una ¡cconsmncción de la
l|1L'Y|1oIÍ;lhÍS\ÓrlC1I En los setcnm Estiu muicm Llpc­
I‘L s concsdíun tmportnncm o hacían referencia al lema
de hnstornl de las nlujeres, de sus demandas En In
medula en que ilvilnzilbnn los cambios políticos, se
Llcszmollnbzln el movimmnlo de mluercs y del ram
tusmu, Io que ae produjo fu: una ¡ecupenucíón d:
estos aspectos

mtur

— ¿La recuperación ¡de dc-¡mrle de m; muemga­
dorm’?

— Dc parte dc cllus mmbtén Yo, en este caso, tenía
un mtctés cuncteto cn podct Identificate conoccrlu
que ¡lumen slduunJ cuestión específica Fusion C1115
LlS qucin’ ¡ulmcnle negaban esm Íucem de su hislonu
y luego lu recupcnuron punalclamcntc ‘.11 aauminlzt
qumcc ovcmlc nñnsdespué —. Con Io cua! la recons­
llMCClÓn de la mcmonu hxstonica siempre es ptoblc­
ntïttuctt. E5 und reconstruccnón que se hace en un
nunlcxlo tapccíílco, concreto, que filfllim unn selec­
(¡ón de los Species qu: se: quicrcn rctcncl y, no
m1.. munk‘ um selección, smo el Villorquc e urrlbul­
duucudd uno dc‘ ellos Entonces mmbiénnl escribín mt

¡ms doctoral seguí por el cammo del movtmtemo

ohuexo en su conjunto, umpllé mucho nm e] (emm,
ïuúnclomc más en lila 0x gumzzlcíones LlUl11l¡]cl'r:,SL\
perfil, UJYECKU , y tumhuén en Io que L
dirigentes másconoctdns, 1d Incudcncm d: su PUÏÍIICLI
Es dccir, una vistón más ¡valium que lumhlén ac
untetes.tlnt« poruspccloa generados y hmllddo 1| unu
vxsxón pulïllcu Susolgunlziltionca,Susdcmzlndzls Es
dm. _ una tecupemcnún d: lu memoria hmóucu y dt­
una vcmún nat-nm que CUIHCKÏÍH con ¡US ntodm de
hACcl hlsíollil tlcl momento. Mts planteos metodw
Iógmns tampoco dnd ¡un dc lo ques Imcíztenuqtlel
lhulhenln En los años selsnlu habLn que diu u
Conocer,poxqueïenlmcnresc¡gnombu ¿dmcntcdd
que había sido esta hlslnrltl de I;. ¡ntnrrcs s. hlcn cn
ouoa CMOS ucnos ncontecmttentos o peusomues
hombxcsdclu SugunddRcpúbhcuemtx conocttluxsc
draconocízu dbsoluldmenle todo (lt ¡LIS orgtunzucnnnes
de nulicres Fu: muydníícnl porque cn ¿Iqucl tnomctr
to los uxchtxros estaban bfljo el ¡nando tnmuu Interc­
sarsc por .15 mmeres como SUKlOSÏHSLÓYICUÑ em Algo
nuevo en los setenta, lógxctxtttettte polqllt‘ no EXISÍÍLI
una historia unleríot A ruíz dc m. mvcsllgdclfim ¿mm
vcché m) ¡nserctón en el I t¡ ¿uumcnto d: Hmot l
Contcmpoxánczi de m Umvsrsxdud d: Bzunclond
donde ltabítt ingn asado y propuse hace; nn (locencttt
cn mi no n ltl hnstorrd de las mujeres. Con ÍJ cl AÑO 1974
yfue aceptado, con lo CllLlÍ scconvituú cn lu pumelzl
ustgntxtturtt dc‘ hmouzt de Ius nuuerca en el e. mtlu
Espanol, hzuo la dictadura frunqui u Visto dcstlc
ahora puede pensux quc nl no ser yo española uno
||’11\nd€S2|p¡|rCL'ÍLl esta! menos mu: cudu por ÏUS códr
gos dc comportmmento. Em un (Emil ¡mdmtsxblc de
cntmdn, pero tuve L1 suene de que fucu uccputdu En
aquel momcnto había un cutsth ÏIIÍCO con unzl postu n
muy Itbcnal quen  ñesms propuestas, porlommo
m: fucnhtó el cammo y pude lmcex- unn nïlyccïouu
prorestond ncndémmu.

.tn sus
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— ¿Qué recepción tuvieron esasprímems cin-sos de
ln o ‘a de las vmgeres entre los estudiantes y qué
¿li/ciencia habría con los que dns ahora?
—Cl' n, en aquel momento no se sabía en absoluto
lo que significaba esto. Los estudiantes no sabían nada
del tema No ltabia una preparación ni ei a identificado
como parte dc la histoi . Entonces gran parte del
intento que tuve que hacer fue rescatar, par tir de las
fuentes originarias, y reconstruir, porque no habia
libros, Pero fue realmente estimulante el poder en­
contrar todo un filo en la historia desconocida y
también en un alumnado muy interesado en el tema.
Empezamos a m_.nii d! actividades en torno :i la
asignatura que fue poco a poco también una platafoi»
mil para el desarrollo de omis- líneas LJC investigación
y sc entpeztiron a presentar las primeras tesis de
licenciatura y surgió un primer núcleo de investigado
ias con las que ya, a par iirde mediados de los setenta,
empezamos a dictar seminarios, conferencias públr
Cds Y esto fue el núcleo que configuro la propuesta
de creación de un centro de investigación de historia
de las mujeres que impulse yo y dirigí desde su
creación, en 1980, hasta la década del noventa. Ahora
estoy haciendo ou as cosas, dii ¡jo un grupo de invesA
tigación sobre multiculturalismo y género. Un giupo
interdisciplinario, con personas delos campos de
antropología, literatura, historia, sociologí .

— En Rojas sc advierte la decisión ¿te no tomarla
historia de nzrijeret/awiosas como la Pasioimria sirio
la de miga-res anónima: y dentro de tin espec/m
(¿rap/io que nba rca las distintas agrupaciones políti­
cas.- anarquistas, socialistas, comunistas, mpubliï
caviar calólicasy Iamlzíén la conjuncióny confron­
tación entre materiales escritos, documentos y lex/i‘­
montas orales.
—Sl, entrevisté a miliciunas, a mujeres que no estaban
políticamente comprometidas, también a las que no
veian con buenos ojos: la ngum de la miliciana. Hice
entrevistas con un ttbamco muy amplio de personas
pax a enterarme de muchas cosas y para poder enten­
dt-i- no sólo lll militancia política sino lo que era lll vida
cotidiana durante la gtierra, Yo planteo que a panirde
este aprendizaje social que ellas hacen, a partirde un
momento muy especifico, se produce, diria. una
catalizacion de las mujeres como colectivo Hay que
tener en cuenta que se movilizan miles de mujeres
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republicanas. Realizan un proceso muy rápido de
loma de conciencia en torno a lo que era la amenaza
de Franco, la amenaza fascista, la necesidad de
deíenderla República y sus derechos. Y a la vez hay
un proceso de toma de conciencia con respecto a la
necesidad de cubrir sus propios problemas, de mejo­
rar su propia situación y de emprender actividades
desde una perspectiva especifica como mujeres Es
un proceso muy rápido, la duración de la guerra no da
pai a una continuación posterior con la derrota repu—
blicana Pero es curiosa la paradoja que se produce:
cómo un momento que es de extrema barbarie, la
guerra, también se constituye para ellas en un espacio
de mayor libertad. En principio, hay mayor necesidad
de su presencia en los ámbitos públicos, los propios
hombres están en la gueiTa, pero además buscan
espacios pam organizarse, crean organizaciones, les
publican muchisimas revistas, tienen enormes inicia­
(ÍVZIS. Su participación es fundamental en la retaguai»
dia, un papel que yo valoro como lutamente
imprescindible en la resistencia de la república duran—
te los tres años de la guerra. Es decir, en el sostenie
miento de la retaguardia, de la sociedad civil.

v El momento de la gUEWfl resulta UY! ámbito
propicio para ver cómo determinadas representa­
ciones culturales seforfan y se desechar: según im
ritmnfimcionul al ritmo de la Iuclmy quese ue en
tri libro claramente con Iafigura de la milictflllfl.
—A mí me parece que es una figura muy interesante
precisamente porestas modificaciones, Inicialmente.
la figura de la miliciana en los posters de la guerra
deviene en mito de la lucha . ntifciscista del pueblo
español contra Franco y muchos autores mbién
habian tomado esta imagen como lo que ser el
nuevo modelo de muier durante le_ tierra Civil. Sin
embargo, creo que no es la miliciana el modelo
apropiado que se da pa las mtueres en ese momen­
to sino, en todo caso, el de la madre combatiente. Es
decir, este rol responde a una imagen mas tradicional
par: las muleres. una madi e que esta vez no se dedica
solamente a los suyos sino también a la comunidad en
su conjunto La miliciana como muier que toma las
armas, que va al frente, es transgresora. asume un
papel que ni siquie a las mujeres durante la Primera
Guerra Mundial habían zisumido, como el de ir a la
guerra y tomar las armas. Lo que ocune es que esta



lmnagrcalún c.» ' ucepmlule pzuzl lu socia»
xLld ¡upubhc l y, en el momento en que Imy unn
cununuulzlnl d: su px esencia cn ln que pueden" uuu
mmootros nullciunoaycomicnza 1| upurecerenseglun­
du llnll oposlción que ucubu cn octubre con una
Lllaposltlún nlcl gohncn no qu: las obliga J retimrse del
frente. Lo que es ¡mponmnze es cl mccumsmo y lu
urgumenucuón que s: da pam Íundnlncnlur esm
nec - dnd, no se hace uma en términos dr: que cs
InCm|1p1|(ll)I€l;\ nguru de las muwres en los msnm
sino desde uuu ¿ul-gumenxuclón, que habría que ¡‘eur
mm y repcnml dc Íornm busmme críncu, que equlpu­
m lu Ínguux de In millclunu con lu de la prosulutu. El
Irma de fundo es la dlïtlslón de: las cnfclmcdudc;
venércus en los frentes, lo que se alega. y aquí huy
undcoxnndencrndetoduslasugrupncionespolíriczia,
es que son las muJeres las que lransmucn las enferme­
dudes venéleus en los flames Así se las obhga a
¡cul-use En esxe sentido, lu Veïslón de las puopizu
mlliuzlnzls es sumumemc distinta Ellas argument-un
que vzm ul fienlc puu defender lu forma repubhcnnu,
pzu u cnfi cnmrlo con lns unnns, que ya pueden encow
[rursc con dlñcultudcs, que no uenen una formuclón
nulmu , que Ioaorms millclunos cmn reuclosa enseñar
les n ¡omar íusnles Pero, además, había una políkicu
derermlnudu pzml que ellas asumiemn las (meus d:
umcndenciuvlavudo, correo. etc Algun‘ seresistcnu
ello, ouds se acomodan n esta situaclón Sin embargo,
como ln inslslencíu de una retirada obhgnrorm es
fuelle, ¡u mnyolíu dc ellas deju los frentes y wn 2| la
reruguzudlu. Incluso, algunas valoran que serán más
úulm allí Y, tumblén, cn sus lcálimonloh dejan muy
claro que en nbsoluxo ellas son equnpux ables con las
ploalitulna. En cuumoa 1:1 prosmuclóny las enfermc—
duden vcneueus aÍ huy un problcmn que se ve muy
bien en l‘ s den-nndas de algunas organizaciones.
komo lu Jnnrquiaru Mtueres Libres Este grupo vn :1
rcl||lzul una críucu muy severa con cl ¡Emu de lu
pmumclón, con ln conducm de sus compañeros
revolumonauu lo: que u ln vez acuden a la prostitución
y ullds pluntrun Algo qu: u mi me pulccc bastante
singular por lu epocu, que es lu necesidad de crear lo
qur llaman “hbelïuonos de lu ' " Es decir,
Lcnuos de relmbilitnclón de ln consutución donde:
Iudhíu sen/míos nuédicos, lugiénicos y ofcuu de uuu
¡mmm ón pxoïcsionul que fncnlunm el desempeño del
uficn) pum gunul m: la vldu. Mr- parece uuu óplicu muy
dunnu. de lo que cm ln ver ón oficial. Es curioso

lumbién que, un su conjunto, lus orgumzuclones (le
mujcucs ysus publi ncmnesnosulen deunn manera
muy clau: cn dcfcnau (lc lu mihciunn. Yo creo que la
mtlicmndemmnnansgrcsol: ¡nclusopuunlzumujeuu
de lu época que se semímn ¡ncomodns con cm Íigm u
que desempeñaba un pupel ¡ndsculino Se sentían
más cómodas manteniendo lu (lÍVlSlÓn (le roles y de
Espacios y ocupando el de lu ¡exuguurnl

— ¿El trabajo can dlfemnm nmlanales (doalmew
ms, regxszrox, Iexzimoniax omlex) topcrnzi/lú encon­
[mr drscon/inutdadcs entre discunru y prámca o
entre teoría y experiencia vivida.’
— Porsupueflo. Poreiemplo, el 2a de (llciennblc de
1936, sels msm después dcl mimo dc l:| gucum, se
legxsl: soblc el abono La ley esti límuudu a Czuuluñn
e incluye el ahorro voluntario Fue un hombre cn
concreto, Féllx Murlílbúñez, un unurquisus con und
uuy lunnntellormLlyinlclcsunlc,clque|uprnpo—
ne. Fue una de los líderes del Movunlenío Anul qulsln
dc Reforma sexuul, que perseguía lu difusión de lil
eduCacIén sexual, la defensa de 11A hbemld sexual, con
pllblicílclones impormntes sobre el lema, En el mm
¡nento d: la gucnn y d: ncucndo con In coalición ¿lc
fuelias polmms en Camluñu, nlgunosdc Ioannnlqula
sc dcstmpeñubnn en puestos de padel. Él esni como
Director General de Asistencia Social y dt: Salud y,
desde ¿ste Cargo, asume lo que fu:- una rcfolmzl
políucu de los anarquistas desde hu tiempo, que es
la reforma eugénlcu del abono Usan ¿su término y
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CnllClKlUn que la I'C\'OlllClÓ|1 también conlleva una
relortna clt- las pautas se ‘llillea. Lzi ley es muy avan—
zada par epoca y se basa en la solicitud del aborto
terapéutico, el aborto por razones de salud y, tam—
bien, el aborto por voltintacl de lci mujer etnbarazatla
y. "ademas, (leia muy Claro que no puede haber‘
interferencias Familiares de otros en el ejercicio delas
mujeres. Esta disposici ii se incluye en el servicio de
sanidad cle la Generalitat. En mis printcms inv ¡ga
Cltmcs yt) l\:ll)Í1| Visto esta legislación corrio un indi»
CIO de lo que eran los cambios significativos en las
vidas de las mujeres, dc las relaciones de género en
la Guei l a ClVll Española sin embargo, una Vezqtic iba
avan7 ndo en la investigación y confrontando el
LlLsClIlM), el texto con la experiencia colectiva (le las
iiiiijcrcs y con la zipliczición en los servicios sanitarios
y hospitalarios lo que fui detectando es que su
aplicación liab sido un li acaso por muchas i azones
Entre otras cosas porque era un momento de gtierra
y todas las fuerzas de sanidad se dedicaban a cubrir lo
que eran heridos de gtieii a Tambien por la actitud de
los médicos, por dos razones. Primero, porque no
estarian conformes con la Llpllcucitín del método; en
segundo Itigar, porque cia una iniciativa anaiquis a
que no venía de 1a profesión medica, aunque muchos
de ellos eran tiiiarqtiisttis Hay otia cosa qtic también
puttlc paruccrsnrprentienie para España en los años
veinte Muchos (le ellos‘ habían asumido la idea del
llbollt} teixipetiiico, Pero, en este caso, no porque no
cs una decisión stiya y no eran los médicos los que
iban a controlar 1a decisión S|fl0 las propias mujeres
Pcrt), las intiiei es no est-sin implicadas en su (lcszll rollo,
es una iniciativa masculina y prcscinden del tenia
Play muchas mas reflexiones sobre la mareinidatflflzi
pucrictrlltiizi y no liay una expresión pública .1
del aborto, Con la excepción de las marxistas d
tus clcl Piiititlo Obrero de Uniïit ción MLHZXlSILX Ni

blqlllulïl las anarquistas lo apoyan. Ademas, a paitii dc
los testimonios tle mureies, mayor i de ellas no
sabia ni siquiera que exist .Clar0, -s cl momento de
Clos. dt- gtieiizi, de dificultades enormes, pur eso cn
este sentido resultaba ilógico Pero, pzii te de la CXplh
c. ún que yodoy por la cloctiiiieniaciún que mano
ialia, es que era evidente que la practica del aborto
clandestino continuaba Y, en este sentido. planteo
que. clctrlgtrnzt manera, para irisinnrucsscgiriasientrn
iin esiigiiizi muy IHIPUTILHHC el recoiiocimiuntu del
Lll)l)l’l ‘montes entieii a una clinica o a un hospital
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donde se stipiera a nivel público que una lialiíti
realizado un aborto, iha en contra de sus principios
continuaban practicando el aborto clandestina qtie
ei-a mucho mae aceptado socialmente en circuitos de
muieies tiras cerrados y, realmente, piescintlian de
ese servicio. Aliora está legalizado pero esta ley es
mas severa que la de 1936, lo que se esta planteando
ctualmente es abrir los términos de esta legislación

de modo qtie incluya la decisión propia de las
mujeres

— ¿El concopla de zlpïendizzlje sucia! que uszïx se
refiere a llll dexamJ/lo del conocimiento y ¿le las
experiencias que sc acumula xocialmenle, (¡tra/me­
de qitedardrrra me rm tiempo en extmla ¿lo latencia
y qireposmriarmeizte otras ¡nzrjt-rz-sptredeii rvlonmt"
—— Para mi es un proceso de capacitación (le las
mujeres a partir de la experiencia de vida, colectiva
o individual Qtiiero decir que la presencia de la
mujeres en espacios tlifcrent desde la HCHCÍÍCCHCIJ
lias i la lucha obrera, en ¡ilgtinos casos les permite
contar con unos conocimientos previo cómo estat
en un gi tipo politico, cómo organizarse en términos
de estrategias, etc. Es desde esta perspectiva de
experiencia y, a la vez, de poner en comun esta ex­
per rencia previaSon redes informarle ‘lhiiibien liay
que plantear que, en cuanto al tnovimienlt) de las
mureres, muclias veces nt) estan organizadas formar
mente En lo que se refiere al aborto. las mujeres nu
estaban en este circuito, por lo tanto no se ])l'0(l\l)O el
proceso de toma dc conciencia de tomarlo como
stiyo, de elaborarlo como stiyo. Se mantuvieron
aparte porque no estaban iiiiplicritlzis. Evldenteiiieiv
te, no se’ lo que habría pasado si hubieran estado mas
implicadas, probablemente el tema hubiese tenido
mayor resonancia y ellas liahi’ __ reflcxionzlclt) en
toi no al tenia. Pero, esta reflexión iio se da, En cambio.
sise produce en el espacio de \ educación El índice
del aiialfiibettsiiio femenino ei a altísimo en la España
de los años treinta, de un 43%. En el momento de la
guerra. las organizaciones de mujeres, un todos rtrs
niveles, en los pueblos pequeños y en las cititlacles
importantes tnnian este problema como una de sus
prioridades Definen ellas misma ‘Jgcntlihqlle iio
iicnc una Vinculación (lllïsk a con ra gtier
pero que se dirige a la creacion (le Usplltltls eclucath
vos para muteres A partir de ¡iquítomzin la inicraiii a,



un I.i medida du sus ¡aosihilidadcs crean espac’ is
ruiiu rales ofrecen facilidades par a Ia Íoi miiciún prtr
resrunni Esla inrriuirvtr pruprn las lleva a pensar y
icpciisdi lo que representa pnrn ellas la formación
pruiesrtrnui (Ïlartique queda trunca Éste esel dilema
que tenemos. Pero no hay que pen. i
pur-spectrri reduccinnislii El hecho de la punicipa­
ciiin un un proceso no lleva automaticamente a un
apiciitiiza); que conduce a .r Ia expresion de una
C5|| tcgia dc cslstcnciil. Pero, a ini modo dc ver, s
facilita este proceso. A Ia vez, es esta experiencia
colectiva previa, es decir, este aprendizaje, el que nos
puede diu la pauta para entender las opciones true
tenían l: nitrreres. ias opciones ¿en qué sentido? si
noconoceinosel contexto podemos pensar, como cn
c1 c . zinteritirdel abono, que había tenido una inci—
tiencrtr impominle cn la vida de lasmujetesen cuanto
les permitía regular su capacidad reproductiva. Enlon»
ces, es necesario planteary replantear los ' |
un sus Contextos específicos de evolución,

5 an i".n ,5

— rClIIÏÍES son lux decias que produce la derrota
rcpiiblicuitn en relación con Izu‘ mitjeres’
v- No sólo se eliminan las disposiciones de formas
iii-Si igualitaiizis de vida de la segunda república
LÍCIHOCÜÍIILJ sino que con la creación del nuevo
r .duse ‘ v - olnisquc '- al nacional

olic muynacionalsocial mo. Un Esiadoqtrettene
un disci so muy Fuerte sobre la familia y la muiermuy
tradicional, muy reirógrado Las mujeres van a ser
excluidas no sólo de la vida pública unn disposición
de 1938 desde el bando nacionalistzi dice que el
Estado decidió ietiia a las mujeres de iosialleres. Es
decir, se les plantea otra vez a las mujeres responder
¡il mandato biológico de ia reproducción, de la nmltF
nidad,comoproyeclodevidznci" annyespnnuinun
puluhi sde Pilni Primode Rivera. Incluso, se plzinlcn
que parte del problema de la secularización de la
socíunhd espanola se podía '.l!| ibuir preci ¿mente a
las mujeres, ri su salida dei hogar. Pnrlo mino, ha '
falta una reci [l ni ¡ción del Estadoyde Ia sociedad
española y unn forma de eïectuzli‘ este proceso rue
mediante lllh nitiicres. Había que recuperar a las
mine-res para que tuvieran hitos, un piuyecto impei‘
lista que pretendía tener una población importante.
un Estado fuerte y, de alguna manera, estas mujeres
represenlubzin esa fuerza. Pero, al mismo tiempo, su
iuerzi icsidía en su capacidad para socitilizai n los Iiiios
un ul cristianismo.

— En Rojas se {Ea {amb n Infunción (mural que
Iciiizi la itmieiviiztzidparu la Segunda República y
para Iztxfiicrzzts zm/i/ascmax
— Esto es un planteo quizas zilgu polémico poiquc.
vinmlúndolo con la trayectoria antei tor de las muieres
y, iustainentc, por esta idea de aprendizaie social y
experiencia vivida, uno delos eienrerrtos, a mi modo
de ver decisivo en el itinei ai ¡o delas mujeres españa»
ins u ¡Jríncipios dei siglo xx, es lu murL de |:i Cullu‘
y del discurso del género. Es decir, el discinso de .I
tiumestieidad que proyecm la rnnternrdnd como it|en—
lidad iemenintt. Veo que las intijcms sc identifican
con esia identidad colectiva como mujeres. Y al leer
y releer los docu mentos de la época y, también a
paitii de otros tipos de testimonios, queda clai-o que
este modelo de identidad maternal de lds nrureres es
una identidad a lravés de la cua] ellas fijan y pinnteun
la amenaza del fiiscismo en términos de consecuen­
cias sobre sus hijos.
El hecho de que, dura nte Ia gueri , muchas mujeres
se organizaran desde la identidad dc madres, es
bastante eficaz porque permite superar las divisiones
.. re anarquistas, ’ ' . Jepuhlicanas ólicas.

Comunistas. Es decir, permite ir nrirs allá dc las
diferencias politicas que existían en el bando iepiilnli»
cano. Por eso, mi interpretación insiste en el papel' ' de la madre t ' como modelo
y nt) en el dc la mtliciana. En el imaginario colectivo
la inatlre representaría me]ur la tarea que se esperaba
delas mu¡eres. Pero, dunqu trniyerso de rdentitirtti
se formaba a partir de la identidad mtilcrnal, sus
respuestas como movimiento social no se da en estos
téiminos sino de de la perspectiva de la educación dc
las miiieres, desde la inserción de Lls rnuieres en ei
mercado laboral, desde la conquista de sus dei echos.
Entonces, elaboran estrategias mucho mas alla dc ia
matemitlad.

— ¿De alguna manera xepodrihpcnsarqite m7 hay
u n afuera deidrrcrrrs-a dela nmlemtdadcantufimna
¿le idenlidad de las mujeres.’
4 Si, quiza nrantendrin que con la guerra, dui zmle la
gtierra y dumnle el franquismo y hasta la segunda din
del rernrnisrnu en los años setenta hay un techo piirii
pensar la inatei nidad que es la domesticidatl. (which;
de las ' del feminismo mayorimiati en Espriñ
dumnie el siglo y, nu estoy pensando en el cambio dt­
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los setenta titiliza el discurso de los roles de género
para argumentar sus demandas más feministas: dere­
chos sociales, deiechos civiles e incluso derechos
políticos, pero no e cuestiona el modelo. Sí se lo
cuestiona desde la perspectiva de los espacios (públi­
co y privado) pero no hay un cuestionamiento de un
proyecto de vida definido desde la maternidad. Es
decir, la capacidad de realización de las mujeres como
individuos con un proyecto de vida que no ttivieia
que ver con la maternidad es absolutamente excep—
cional. Con la transición democrática y el feminismo
de los años setenta este es un cuestionamiento clave,
ligado con la denuncia al regimen franquista que se
basaba en este modelo, con el reconocimiento de los
derechos políticos y la recuperación dela democracia

— Desde hace mios años una de las discusiones
centrales dentro del campo de los estudios de las
mujeres es la pertinencia del uso dela categoría ¿tc
género. Incluso, se habla de una desconexión entre
el contexm anglosajón de ' "zación de esta catego­
ría y el contexto más europeo. ¿Cuál es m posición?
— El concepto de genero como categoria de analisis
pum mi es fundamental porque yo soy historiador-a y,
como tal, me interesan los mecanismos que producen
procesos de cambio social Al entender el género
como una categoia que se sostiene a partir de las
ideas de masculinidad y femineidad sigue siendo un
instrumento muy útil A míme intei esa la subjetividad
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de las mujeres, la agencia histórica como proceso
dinámico de las mujeres en ielación con otras mtije—
res, con los hombres, en el contexto dela sociedad en
la cual se ubica. Para mi, en este momento no hay otro
concepto Creo que es un falso debate. En España,
muchas como yo estan muy cómodas con esta
categoria Además, creo que, en parte, es caer otra
vez en las discusiones que se importan del centro y,
porotro lado, rechazarlas porque precisamente vie—
nen del centro. Ni lo uno ni lo otro, si es un eje desde
el cual se pueden abordar bien Ciertas realidades, mi:
paiece que no habría que recliazarlo sólo porque
viene del centro. Lo que hay que hacer es renco­
modarlo, ajustarlo y pensar en estos términos y
también en otros y estudiar su ielación. No es la
Lltilización del género lo que me preocupa Sino su
tiplicación casi a ciegas que es lo que muchas veces
ocurre Creo que como categoría analítica es una
categoría abierta y lo que hay que ver es como se
plasman sus mecanismos de ¡‘un ionamiento en cada
bOClttLLld.

— ¿En que’ servido es posible distinguir entre tm
feminismo como movimiento socia/y como cai-new
te dzpertsamiento’
— Desde el contexto de mis propios intereses como
historiadota, porsupuesto que me intei esa seguir las
con‘ del pensamiento. Loque pasaes queen los
trabajos que he realizado me interesaba la plasmac n
en tei minos de movimiento. Ése parece ser un debate
de aquí, si pensar es hacer. Pero como histor dora
que estudia el p; do me interesa la capacidad qtie
han tenido las nitijeres para identificai objetivos, para
plantearsu emancipación y liberación y los mecanis—
mos que generaron para crearsu agenda y llevarla a
cabo
De hecho, si no hay un cambio en el nivel de
pensamiento no hay una posibilidad de avance. Pero
es insuficiente para crear movimiento, tiene qtie
haber un puente entre una y otra. Por eso, en Espana
yo ltablo de un feminismo ltistórico que se construye
en contia de. Por ejemplo, el movimiento feminis a
catalan Constmye su propia definición de feminismo
en contra de las británicas, del itiismo modo que el
feminismo español se construye en contra del {emr
nisino catalan como un movimiento de defensa. Hay
un abanico de v Jbllldíld muy grande de los feminis­
mos según el contexto. Me interesa como los proble­
masteóricos hacen puente con las iealitlades sociales.



es un poco nii disciplin la que nie marca esto, pero
sieinpie tiendo a pen irsi lo teórico es viable como
proyecto, si las mujeres lo pueden hacer suyo o no y
es iiqiii donde apai ecen las discontlnuidlides. Y si se
enfoca desde las mujeies anónimas, más. Los modelos
de cambio para un gmpo de mujeres pueden no sei-lo
para otras. L-a nocion de experiencia colectiva es una
delas Categorías que a mi me interesan mucho, me
obliga li resitulirla siempre en un contexto.

w ¿Cuáles fueron estas‘ diferenciar emre elfcminis­
mo catalán y el español?
— En el contexto de principios de siglo, en el que la
sociedad catalana está más avanzada en lo económiv
Co como sociedad industrial a diferencia del resto de
España, el catalan muestra un cll o prisma, un filti-o
desde el nacionalismo catalan, es decir, de deÍen A de
la identidad nacional y esta muy enmarcado en el
reformismo católico. En Cambio. en los años setenta es
otra cosa Hayuna identificación inicial de un movi—
miento contra la dictadura, no estan estos con­
dicionantes de las identidades ' . Una vez
logr da lzi demociatizac n el debate fue más bien
doble militancia o militancia única, la relación entre
militancia feminista y los panidos politicos o no. o el
paso lilicia un feminismo mas radical, autónomo que
no quería tener que ver con los espacios
politicos y luego el debate enti e igualdad y diferencia.
Quizas habría matices. las mujeres vascas podrían
tener o no una vision desde el pais vasco o, incluso,
de confirmación de un modelo mas nacionalista.
Alioni bien las realidades del contexto catalán, anda­
luz o vasco probablemente marcan .0 sea
que, hoy en dia, estamos hablando del feminismo en
términos mas zimplios. En este momento, en España
es un poco dificil hablardel tema como movimiento,
hay momentos determinados en que las mujeres se
agltitinan para una campaña concreta Por ejemplo,
actualmente una de las campa as claves es la de
violencia domestica y el maltrato zi las mujeres. Las
respuestas, ya vengan desde el activismo político, del
teminismo . . ' ' osindiclil pueden sei diferen—
lcs. Entonces es difícil hablaran términos generales.
La falta de puentes entre el movimiento de mujeres
y el feminismo leóilco sigue siendo un problema en
iziiropii. La impresion que tengo yo es que desde lll
licadetnia se generan muchos tiabziios pero se pl’o(|u—

E;lá

cen cortocircuitos enlie tino y otro espacio. Olro te—
ma muy impoitante en Europa es el ieminism
institucional que lia tomado un relieve muy signiíic e
tivo, instituciones públicas que pueden estar en el
nivel de gobierno, iegionalo municipal inipleinentand .
políticas de igualdad de oportunidades. Esto es ll’|[e—
resante por vai ias razones. En un sentido posi vo, lo
que se ve es un desplazamiento de lo que fue la
agenda feminista de la militancia activist ziliora asus
mida por las instituciones. Por ejemplo, centros de
acogida pala mujeres maltratadas, incluso ahora el
discurso de sensibilización pública contra la violencia
o planes dirigidos a la policia pal‘ enseñarles a tratar
a las mujeies que sufren viollicion. Con lo culil los
problemas que íuei on la base del movimiento remi­
nista ahoizi lo asumen las instituciones. Estoes intere—
siinteen cuanto a queviiloies surgidos del feminism
se extienden a la sociedad. Pero, al mismo tiempo, en
el momento de asumirlos se produceuna api opizición
por parte de las instituciones yeso puede representar
un connicto y en España [lil habido un peso enorme
del feminismo ' ' , no academico, porque
disponen de enormes recurs . . Hay un dilema en el
caso de España porque toda la Íinzinciac n de los
gmpos feniinis , sea de base o de estudios viene
desde estas instituciones que, a la vez, condicionan,
pero, al mismo tiempo, no hay una respuesta desde
el feminismo pam general recui sos como para Íuncitr
narde forma autónoma.

— ¿No hay im afuera de lar insliltlcioncx’
—Antes, sí; ahora, mucho menos. E510 también refleja
la tiugilidad del propio movimiento como la], con unll
cohesión propia como movimiento.

— ‘Cuáles m actual agenda de ¡amar a investiga '
— Posiblemente, una se refiera li lli citidiidania y al
déficit democrático Es decil. lll falla de voz de las
mujeres en decisiones políticas, no solamente de
gobierno sino en la elaboración de políticas en todos
los ámbitos, El tema de la Cllldfldllníil se estïi dcl)zlllen—

do en el marco de Europa y lii noción de paridad, entre
otras cosas, por la propia constitución de lo que es
Europa. También hay quien se mantiene iiioni de este
juego porque entiende que es un juego institucional
vinculado con los podei es
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enïrenlune con 1' x voce‘
{le lo.» promgonmils de c»­
(¡Lx nochrs Ilmenas que .e
rlepm oír en Ius entrrlíneua
de lu reseñas‘ (le lu premu

Aproplnndose de mu­
lerimles (le índole muy L|l—
veru, lu lecmm (le ¡me
cuore upuem 1| lll repper.
clon del comexlo en for
mu.» lneaperud:
nus u de vnsus Lomllnk
ulnle», propone nueuu
Iormus ¿le leer I;l lratliclón

europe: sobre lu que se:
¡menta zmmlr una [rzltllrlón

¿lmcnczma y nn vnclLl un
>ugcur, mn \|n glllño‘ el
lngenllo embelezp rle «me
hombres y mlllerea lrenle u
mnxlewlzu‘ ulopíils dr: proA

(le cer

gmc
En el centro nllamo de

su truhAlo, In figura de Jllll­
nn hrlanutlu Gorrltl, mczcLl
absoluta dc pruïcaionllllslno
y exotismo. se Lleln nrmpul
por momentos como un
Ïflníibmíl Ielzlno que XHCOA
modA 2| zmnguox‘ y model­
nbe lvlrmr ¿s1 ngum (lexle
cl Illgurde anfimona YdIÍu­
mm clllnlml, um. lïgum fir—
memente >D>ISHKÍL| por um
prppuem roIundAmcmc
lxmerlcdnhlll es ein lugar .l
dIILLh, uno dc lo: logros

a Centros dt: El ¡lll/enlam

[a aval/an:

Crhnnd Iglcml

¡,5 DOEUFF, Nlldlélc.
ne sexe du savoir, pure.
Allblcr rAluyl, 1998‘
378 pflgs

En le wxe ¿lu ¿’abona
hílchéle Le noellrr pkmtea,
como uno de \'u> obletlvos‘
Izl revl>lón del conccpto (¡c
xabez‘, la pertinenclll de esk‘

proyecto réaulu ‘comprem
slblc en vlsnl de que, pum
Izl autom, aquella que Hem‘
USfalH/a de xubur pllurla
rclmlrlrsn (ozlxtillllzlo por
¿wenu/ley mm» fliavomsm‘
¡lnpvxlltraxípílg 9> De :lhí

pm. r. que !:l
(THHMHLXÓH de where» .e;\

unn de Im lnedlcs pm.
emblecer lil rgu.

que, . w ¿s

eqe plu(lllcien—
(lo mm cradulidad ¡gun/Je

fiomhrn fimllezllz)
quaplmdulzxaraherïnclonex
irlcrlltjïcahlux (lbínlum)

según Le oueurr. la
'ón emre arxo y ..aber

es!’ lnscmzl en el lmuglnlk
no coltctlvo ¿l mln-s ele
mllo» y éstos. Imp, dc cu:ll—
quler nloderuclón, sr leve»
Ian como profundamente
exislzla nenrro dc: cam Ió—

glcaldeberízlenrendl,
qcmplo, lr. reIncxón enlrc el
número Creclente (le cía-mí»

- y lll mmm Olvldudil
pretensión de que eme un
“problemf emre lnmelea y
sllbel Puesto que cuulqulel
forum (le Irllbzljo lnlclecrtm]
cpmporm lln |lll1lglnL|fl0,C&
ntcesnrlo oponer 1| eme

n:|:l

,|‘IOI

llc

¡dem proplllsolxls de Ll
lnzlrgln;
un alstcll .. LI: repmen.

r ón rle 12h nlulcrcs
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Cmnc.» que guranrrce unn
re pmcu cordialidad. Hay
que enrender como parte
(le este proyecro el caes
uonnnuenro que Le Doeufl‘
reuhzn, :1 lo hugo de todo el
libro, de Ia relación enrre
mujer y saber, para nevado
a cubo, no sólo se ¡nlcrroga
ncevcn de ruda uno de los
término.» que ln componen
xmo mmhxén (le los VínClh

lo.» que en elhl se estable­
(‘en Po: un lado, resrdra
mrprescinrbbie desmmfrczlr
cl saber, por el otro, rum—
bién bay que nleprse de
cualqurer afirmación dema—
srado cerrera delo [errzanlï
11o De acuerdo con Le
Docufï, quien introduce
z|q\lí_ 'u polémlcn con las
Íemrmst: de la (hferencm
[fém¡nu/exdrfiérencialrvreai,
el concepto de femmmdnd
es cómplice de ¡mïugeneb
de exclusrón y permrlt que
I- » mraeres se conviertan
racrlmeme en ohyetos de
drscurso, frente u esta, y en
Consondnciu con Clenns
. ’ femmisr:., (|e—
Íiendc la creación d: un
(¡Melo LOU. mudo por las
relaciones ocmles entre los
scxm. Comrn ln defensa de

un espacio de Io/emeyrmo,
se afirma In necesidad de
crear los macho.» pum un
acceso iguulimno de las
¡nuicres n los ¿morros que
(nulrcnnnzllmenle han sido
parrrmbnro de los hombres
y ln conveniencia del des.
manzelumrenro de imáge­
nes y nlribucuones asoma­
(las lusróricamznte con ellas,
para qua puedan ser dr/s»

168

rvnruulelo quemvzaadqttr
nrohos mlenlox (pág. 42).

Lu pnmeru pzme del
libro, Déshérences alude ya
desde su rírulo u uno (le
estas ¡rusnfrcarciones en tor»

no al saber que merrcrbrra
bamos antes. En efecto, en
la desrgual dislnbuc ón
eprsremológrca, roca a la.»
rnurere. recrbrr lo> concepr
ros, rdeas e unígenes (les—
valoriznnlns; el conlemdo
de éstas puede variar, pero
lu ecuacrón entre mu|eres y
negurrvxdnd se mantiene. La
aurora destaca la actuar­
dnd de esre plnnreo: por un
lado, muchos lmbajoa que
polemiznn con est «- vnlo—
racrbnes heredadas y no
males son excluulo’ del
ámbito crentífico y cons—
derados como “políticos
por orro, In.» femrmsras de
la drrerencra -c0n qruenes
esrablece una polémxca
consrnnre— encuenmln unn

me¡or ¡rrsercron ucnrlémxca
porque, aprop ndose de
85m herencia sxmbó in‘ ,
hacen “(le la necesrdud vrr­
md". Para Le Dbeurr, no
obsunle, lu crítica del foma­
nrsmo de segunda ala debe
ser ¡Icompañadu por un
pmyecm pobilivo: un remar
nibmo opuesro al nntenor
que proponga "r1 conocr
mrento de los mecumsmos

de desigualdad y una com­
prensrón de las ¡deus y Er
quemas de nccxón de ¡Iqucr
llub mujeres que han rnyen.
tado modos de resistencia"

Apag. 309). Mary Wollsro
necrafr, Harris: Taylor,
oabrreue Suchon y Simone

de: Beauvoir son parte de
esta tradición que aporta
mudos de mxislenciu y que
resulra Indispensable para
que este femimsmo de ter­
cera ola pueda msraIar ese
deseable saber para 51'

Uno de los modos en
que Le Doeuff concretará
este proyecro a lo largo de
su libro será el nnálms de
diversas pensndorns Des
men, por qemplo. el con­
ceprb de conciencia Iegis»
Iadom ¡conscience légrklw
mad querormula cabrrene
Suchon: de acuerdo con
6am última, es Comprensk
ble que lab muieres 3Com»
pañen su desarrollo inre—
lecmul con una reflexión
acerca de lo socropolinco,
(le modo m] que la crenrrv
dad respecto de las leyes y
(le las cosmmbrra s: difun­

da y se ¡ncmifresre en un
debare público. Frente a
nrodos unívocos de poder,
la autom destaca lu pro—
(lucíividatl del cnrerio de la

rdosbra de1 siglo xya, que
asprra a una reparadora das
persrrsn Tambrén resultan
arendrbles las propuesras
de Chrisnn: de Prsnn, para
quren, en el trabajo (le Ia
rzlzón, emm [ambrén Io
rmaginarro Le noeurr re—
sulm el valor de que ya en
el Renucimrenro sc formule

esta ullernanvu a la oposi­
ción enrre un suyelo que se
urnbuye lu razón y otros
renlre los rurales se encuen­

(mn las lïhljfírb- que que­
dan del LKlo del mrm y 1a
rgnoruncin, para ella, mm—
brén Chrmine (le Prsnn for­

mn parte, entonces, (le ese
pnlnmonio -pbr lo general
olvnnlndty que permrlrrín 1|
In Iercem ola feminista cl:|—

rificmel presente Esta aproe
pmclón del pasado se vuel—
vc rnev‘ ¡ble en un tiempo
como el acrual, que oblrgu
a que In drscusrón cn torno
a Ia noción de saber y los
saberes cono ¡ruidos en ge­
rrera1 deba enrrerrrar per
mnnentes obstáculos. Por
ejemplo, ciertos trabajos
cnhfccados posiuvamenre
dentro ¡le los ámbitos dz]
conocrmienro resultan rn—

sarisfncronos por el empleo
de un marco cogmtivo m‘
npropmdo [mare cogmq/
mapprvpná, Es decir, de
unzl concepcrón a priori
de] obyeto que “conduce u
sepa r los hechos conmr
drctorios con el punto de
vista sosrenidn u n rli
nuir In peninencm Iustórrcu
de futnlr: incluso masculh
nas" (p \g 144). Esm drsror­
. ón es mn común en el
¡mbnm de muchos “hom­
bres de clcncm" que habria
que pensar. en renlldnnl, en
un ¡enomerro de acognr­
crón masculmrsra Inca»
nitíou maxculínixlel, como

rnconvenicme suplemcnlzr

ni—

rio, la revisxón de estos su­
puestos debe tener en cucnr
ra que m s ana de lu evi­
dente conrradicción que se
haya esmblecido gmcras a
este fenómeno de ahoga
nición, enrre hecho y (cor
rra, esm úlnma ¿usrruza del
gnnmría de triunfo que lc
du E] haber sido elnbomdd

por \In mouvmm‘ u-ïléhre



con ¡espanto .7. cam Cue.»
msn, unn de ¡m rpïmplus
de Le Doeuil Nn: (emm en
«¡un Iccruru uíllcu du 1..
ohu du me Austen ¡rxuk
m nonumtltvdr) que un e —
nltluoxn pnstulc -.\ pvnpó.
lo de Fanny, de Illanqfield
mm que nmlre podría mw
mururïe de ella, lo que este
¡Iucm mnmfltata, en ver
dnd, es unn profunda ¡m—
prrgmluónnlemuúgrnes‘ (l—
quxmho, de mudelos >o—
Kyle» ¿Icrínczlmente incor

pumdox sm embnrgo, huy
que agregar todavía má.»
en el úmbxm (le creación y
rrzlmmmóndesaberesacer
cu de Io Iitermrxo, muchas
dc sem» lecturas cxrculnn
como Ixcgemó-nlcu: y Ile­
gun Incluso :1 oblnemr el
mm que le, (ho origen.
Todos estos obstáculos
tplxteunolégxcosoe conwer­
¡rn como hemoo vmo- rn
punto de purudu pam ln
(Input! en (omo u lo que
clehe tener‘ nnnlmenre, e»

{um (le nbev- pum In au­
tor-n, el reconucxmvcntv,
pmible únicnmeme rr mr­
vé> de un mJrco cognmvo
apropiado, mis el pnmer ¡mo
en lu crmstruccuón de CLI'.I|—

quler cunocxmïentc válulo
L: Doeuff no encubre

el mrerex que suzmlmn en
cllu pensutlorxls Íemmnma
que, como Mary Wollsrone­
cmÍI y Svmnne Llc Bcauvoir,
Jcnumn Inem de un mur­
u) ¡mntuclcnzll Coherenle

mirada
ruuumdom y sospecho |
con esto es lu

que Innzo sehr: v; ulquner
Íurmu hcgemónlczt (le .­

her o, pum (Ieurlo con sus
pJluhnh, d: no «aber. En .\
(lmorounnev extñn en cum
mnzmcm con unn forma ¿le

pmxn Londnm que Jhun»
clzi en xmúgenes y przïcuun

ón, de aquí sur
gc‘, amantes‘ el gran (leo;­
lío (le su Ilbm- 1;. pmpur. .1
¿le un modelo CYÍUCO reo>

pecto de In nnnón de saber

(lc cxclu.

qu: sum nmpensuble, adev
mu‘

rmon 1o»- upones ¿le 1v
mmeres del pasado y las‘
ncccsxdndeo de m mupres

sm ¡omar en consrdm
s

del pregunte y del fumro.

Sllvia N Lubndo

GONZÁLEZ SUÁREZ‘

Amnllzl, Aspasia,
Wunlnd, Enhcmnes Llrl

orm, 1997, 95 púga.

5| emuyo de Annnlm
González Suárcz forma
parte de In coleccxón Br
hhmecu de Muyerm, cuya
inlcncxón er mc r a la mz el

un (leamcudo papel cn a.’
versus fncems de las lau-ru,
1o,» artes o las uencmsr pero
que su nombre es conoci­
do aolamcnte por especu­
Ixslu: en su docrplmo E: aaí
como (Ixchn colección rei—
vmdmu estas . ' .
femsnmns y Ia.- cxpont‘ n}
púbhcu ¡ntereaailu cn 5x—
plomr la evolucxón del pen—
sumuento y las obras de las
mupres

El volumen o: esmxc
(um en cunlro panes I)
Cuadro cronológxco, que
cnnncnc dama bmgráïxnaar
acontecimientos culturales,
políucos y sncmles; u)
Agpnua, que veran‘ entre

sobre ¡n eIahoA
ración (le un tslutlm sobre
atras co. .

rllzn enfrenlzulo :1 (los ohs—

lúculos‘ por una parte‘ la
oombru proyectada (le
Pericles ul que estuvo um­
du durante vsimc ños,
cxenclo éste el úmco dato
por el que merece ser men­
cxonuda en l: hnsrorxu Por
mm piute, ae consndemn
lo» Llanos refrndos ¡l m vxdu

que proceden de los po»
ms comrcm, pnnopnlmen­
tecleAnotófzmes Segúneste
¡»perla los poem.» cúml»

cos mlenmbnn cnncur lu
pourrco de Pcncle , (luca­
Ilfxcímílnlu en vxrnxd ¿le su

umón con Aspuoln, ¡m In
uurom ¡nclttye en 1;. obra
una aeleccxón (le texlo.

mamemc‘ relevante pum
confrontar «o nrgumenlos,
y IV) culmina con um b¡—
bhogmfïn aclualnzndn

Nos ubocztremos
e omrnnr, En adelánte, unn
cueauón vmculuda con la
frgurn plazómcu de Dlonmu,
que hu Llnperludo en no—
sonas un parucuklr interés

La autom encuentra en

rio. Lhálogm plruónlcm vMa­
naxvno y El Eanqnu!» una
¡nreresunle nnnlogín entre
dos pcrsonmm temcmnos
Aspzmu, cuya exbtcncul fue
rtzll. y Dxoumu. (le lu que se
dxscule su Insmnudud Am»

bas‘ para los nlcmensea,
son exmlmerzus, cxmnlz. por
Sócrates y, :| ¡uma (le lu
autom, pueola: por Plutón
para diferencmr m pen
miento del de Sócrates" en
el (¡un de Dmum. ‘ y Ítems
u lo.» rezóncos y sotms en
el C10 d: Kpn. u Lu num­
m prcclan que ellas reprn
senmn (los ¡mundos exclu­

ycntes de varonux ¡hpunln
sxmbolizztrízu lo falso‘ adu­
Iucxón, la retónm, ¡mcnlnu
que Dmlunu represenm
lo verdadero, lu dmlccncu
En ml senudo, h: Aspnsizt
(lei J/lenexeno es‘ cumcten­

zudu como ln expmlu en
rclórin , de quien Sócmtm
es (lxicípulo n. o vcprodw
ce un epllufxo un (IN una
(le su muaxtm compueslo
para eloginr 1| los “(emanan

16‘)



Lilídmx cn 1.. guerl En estu
«xlml, PIJIÓn prewnnlc‘ ut —
¿u I:v tam: de la orutoru
tn 1.! (Irmntulu
3.1 tn Ixzlhítl hecho en el
artrgrnt En elector lu |eló—
¡un st‘ c ('[€HZ1\ como el
zurc‘ tm ungunn. que se mie
uu msm elogxo y In uc|u|:\—
món pnru convencer nl nu
ditonn frame ul verdadero
tute dc 1;. (hflIéCUCfl, que
pmu (lescuhrlr |:\ ver­
(LIKI de | a coau

me n que González
Suíucz ruznlxzu un nlemllatlo
análisis de lu dhnnción entre

In rtíónc. y In LhzIIéCnCA, no

Advlelre que k1 (hsnnciún,
en In que ¿r1 Gurytm‘ ton
tlcrmt. cx CHIN.‘ (los llpoa de
rtlórxkï! Ju solíallcil y ¡u
trlnentrt-n. y nu cnlrc rstón­
tu y th‘ létm

Exm onunlón no le
permlkï explotar, u nuestro
entender, un Llapcflo de
xumu ¡‘elmzlnclu pnrn rev —
Ion r, nun mi», ln Íugum
de Aspzmzx un prnpmrto {lt
Plnmn, en el Comín
csmhlcccr unn clxstmtnón

e.»

entre una mtónm son‘ tn,
que: persllnde con men»
ilpullencnls, y \In:| ¡ezúncu
de tnrre Íllosóhtu. que
pt-rurrtrnt- con lu \El'Ll1|d.
sun embargo, .2 dem nhier
r; ¡n pusllnhdud de que
cNh . unn reíónczl hlosófr
tu slclnprc y t-unntln se
suhoïdme n In tIrrtIetur-rt
Teniendo en cun-nn esta
úlmnu, mhz m posibilidad
(lc plzmrezlr n turu d: ¿»r- y
¡los {mmm {lt ¡rlúruczn esx —

m. rtprcstníilndo Aspzlml,
yu que lu uumru esmblrce
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unn ¿rnnlogírt ton Anzldu me­

no» que Diomnu sr A>p1|sm
unrbolrzrt In retórlcA hlnxo­
nc’ su Figura g: ennltcce y
xt ¡Ipmxulnzl n In (le nrotunn
sr, ¡en cnmbxo, se encuntlrn
(lemro de lu rclórlc soii
u

enuergnendo mn sólo In.»
Connomcxonca nrganvns.

su fxgum se (levnlún,

Consxdemmos que e.»
t»- observaciones com: ¡bul­

n n u generar un nuevo
debate en torno 21 la relw
Vancm de Aspílalál en mnm
Jfieto pen. tmte. Nu w olvi—
de: que ella, como bien ol»
eervu González Suárez, lr:­
níu fuma de helem por seu
una mu1er hbre y de torur
ción mrelecruul ainlilur u la

de los varones culto. que
pnrHClpAbLL un Im Svmpuxra

qu: ésíow‘ celebraban, “de­
munudo brxllunre \ ser
unn mmcr honrudu" tm»
lecourrl.

Exïc cxumcn dc lu ¡mu­

gen tie A>p1I>m e.» un gv
numo Aporte u lu prob\e|v\ú—
nm ¿(llull u propómo de
las . . . generadas
no . '10 en el 1' nhitn del
feminismo fxlosóhco, smc
m birn entnmouluevc­
lución h‘ lóricu del pen.
¡memo de In, Inujcrcx, tn a

.1 un Intoque Asp‘. . rn r .

S|I\'|:l L, Tonn

Lamisil Zutltuomy

¡sumw hhbcl

y MELER Irene,
Varones. Género y
subjcüvidadmasculinn.
Buenos Aires, Puldós,
Pxicología Pmfund‘
zooo. 37o pags

A pnnclpIoa dt‘ lu (¡a9
cada del noventa, In rwmt.
espnñoh "Amblunco" mu—
Ió en tnpn m nntn princi
con un ncologmno 71m7

¡I

myayx cuantloelxuxozlvlos
nmchox ¿a una! ' loca". En
esa nom central se recorre
con crm-Io asombro el mo­

do en que Im hombrexh . . cttmbmbun
su znpeclo y su aensibxlr
dnd entrado el num o Llue­
mu 5m cuesnonursc el ré—

lu nom
los “unnmerunuerr

glmcn bmzlrxslu
nboul‘

Hnlex
En

unn Imutudn galería dr R»

tm" tlc [Lu amor:
COníhlCiilx m‘ ‘culxnzu

rm, tlmtnron efebos po un,

bum sugtrentea |tlcc>y x011]­
bnlw, todo el "poder" pn—
tunrt-nI/gtrencrn, pero [Lua
et yLz/umonrtle ropa» sueltan
y :\I mento, de Llnu dud
nntklrxllldfld en los colores

de piel y (le un’ - miradas
que pretenden (hlr cuenta
ut ¡n domeslicución tm
(lucho (le Cxlkíl.

Cruzundn el nt-ennn y
pJrJ lu ¡msnm epoca. en
¡su L'U , Ruben Bly puhh .
bn lrzul_lohil. Iibln en el que
e] ¡nltguhmc rsh\(lollnillt‘n—
su.‘ mostró nucvulncnhj xu
funu UITÜLÍOXH Ewïe huxIxeI/er‘

¡’noponíu la revonmucclón
(lc In uuucturnruntl n pnrru
tlt- remos en In. ho>quem

en el que conyunm.» LIC
hombres se "|womo.\uc|zl—

llzubun" pan rtcuptmr ¡n
(hgnxdzld musculmu perú}
du, t-rtuurón qu: state sewíu
poaxblt n purhr de I:\ acpu­
rnr-usn de todo aquello que
sc Cunndelzlbfl Como rn
menmo. Colno un grupo
dc concienc‘ pero no de
lo.» “cuan” smc (le las “mitv

mos“, u1 modo del grupo
guy (It dclechn del e.‘ ratnr
Adolf Brand en ¡n Almun­
mu prenuzx, tn a que um»
homo. xuules ¡ugflbzln a
ser griegos en rento.
munles" cn las camp
grnnunms.

Desde hnulex (lv: las

uñas ochenta, cnznncsn, una
certeza,
tzunbtén cnuú un ‘crmM,

l runsttutntantl,

en es: Chmzl epocul qut:
mudmx gumxrcn cn (¡unir
nunnr. rutnqtre hoy w arre­
pienmn, pmmntlsmo. I’¡e—

Imeníe, .\ pzunr tle cu:
concepto, Munt-l Bunn e
Ircnr Lleler, retoruun en Vw
mm Gúlrvm¡‘sub/(‘Itutzlfld
vnuxcttlirva los debates en

torno‘ Lucio, los mmnns
que Gnlberr Kyle cnglobó
en ku ¡(lea (It: la ‘em ¡dnd
del yn‘ , y Jnuhzun, Lletons­
fluyen y reflexnonan men­
cxlln>z\lnenle’sol)rc el gent»
r0 y 1.. NHIHUIHWLIZHJ Il|:\.s’CLI—

unn .t pnrur sólo (le lu "¡up­
mm Klk‘ unn CnnLlIClÓn «le

equlhhrm Llnítuo
{Jmhmn at- "una Nensunlún

, smo

.\'\I|3|cl|\'¡| tur.- puclcclnuem
ro", ¡o que um :\ las nutn.
rp .r Llboldill tllcsuulïu>
que run (lcxdc Im debaten’
Ieórxcos en tnnrn ru género



r-onm lremuulenm concep»
ruul l\' sm el nlulcalïu emm

los Varona.» y la relaclón
unlre padres, lujos e lupls

Si blen el c-dunpo de
lzlszlulnrnststl. duel­
en el prólogo aclaran y lue.
go ponen en plílclicn un
enrpque mulridrscip’ . ­
Loma lnsmncm nece.
pum abordar la complen­

una

(lAd del (llspouitivo gener?
cn‘ lu hwlorm, ln nnKmpoIo—
gízl, lil.

Hd xon uulizzulzn.» pm Bunn
y Mcler como Ixerrnlnientxls
impresclnnïlhlcs [una com­
prender, annplízlr y crin n

lnllcu de 1;»
nuuolït‘ gnnérlcus en cl

‘analogía y ln filoso­

c] cdlnpo sel

lmurlur (le l.» lelzllox
pwmoilndlíncn»ysupeml
lp. \ mn. de ciertas “ncmw
dux nzlnlrzlllstux", a qm
üuclnplrlxtzls, que nhismrl­

zzln los dhCllLN sobre el
géncm, no sólo pnr pnne
de lu dlscipllnll rr I;l qu:
perzenecen las uurorus, alnu
Iulublén pur parte de num

un elercirio
“rlzomátlcvf, Izls umr:

de. le lu que
producen su imewención­
su ptrlrntnc | :1 ln culrum
local y, por la ulnto.
perlrerlm, ln penenenclu
colecnvo de » mulsres y
el mpromi o con kr lu
dm por ln defensa y lu
nmplrncrón de las derechou
femenmo por 8am, en
Vamnex ‘el rrugor de rss
ronflicto (cunrm el pzlírxl\r—
cado) se escucha a n ve»
de las pílgln‘

Crl

prmcxpio

papel cumple ld erogeneh
dnd y lo. cuerpo. en esta
operación’ Lelos de repro­
ducir el Vxcjn «quem pm
unn-ul de mzllcrla y forma,
Burm/Meler retoman una y
nm vez el concepto de
clluclnnulldad de Judith
Butler pam comumr el pe—
Iigro de cltmu nnrrntlvus
pSKOJHZlÍÍIICQa que rexflcun

zlrculzundo y, por lo mnlo,
yerurqluznndo, 1.15 ¡nsmm

fundador (le los
comuneros rdcmlmrlox
Desde el pslconfiliais, u,
pero con unn mlrndn renrzl

crlterios clezer»

que esta dmplrnn
repmdulo‘ (liaculcn pum
ennquecer un (liscurso y
unll práctica que en la cul­

cm

vo.» hofllonlcs (‘flícndldna
como una “rrzlnsfumxzlclún

cultural" en ln que las prr—
gunms mbre ln du-eccrran
del desarrollo «un hcnhus
desde ln superunúu (le lu
MKUHCIÓH de Mlbordlnnclán

a lu que e.. anmutldc lusló­
ncumcnrs el colecuvo de
Ins lmlleres.

En (anto musculinldzld

y femlneidnd no ¿rnnclden
con Varona; y mureres, res­
pecrnnrnenre. en el llbro se
propone expenmenrnr las
preguntas abre el rumbo
del deaarrollo cultural u
pumr de una redennrcldn
que deconsmlyzl ln r.¡€l<¡—
nnllnlud undrncénrrlcn bn­

¡dn en imperulim: prcl—
ducuvlstus, uuíorltzlrloi y

. " rurn porIeñJ nene un lm- dlscrlmlnrlrorlos En esta
s n, enloncea, rl pnrrnnre estan». clnpreafl, s: proponr Izl.1 el epítem -‘ " del pro—

mural, la ronna y ln estruc­
turn ¡msnm de los debates

cxlatrnlm soblt lu sublen
vldutl m‘ snulinzl. Las 1mm­

ms lo.» reconstmyen pm­
Iljamente, a pnnn de un
cpmplem releynrnlenro de
lnanoclonesnl: género, pum
luego proponer pnuble.

ueclmiznrm desde u—

nn ¡atrspeclivzl que postula
la conmccrpn ldentrmr.
como "efecto muncolml­
nudo dl: los arreglo. de
poder y de ln urogeneirlzlcl
de Im cuerpo.“ sln ernbur.

u reluc n no es cum310,6.
cebnlu llnealmcníc n. de
rnnnen n vu nl Lhuléctr

, uno como unn nrnculr
«sn siempre un dlsctlslón,

lneslnbl: y plausible de
recnnflgumclonrs

r

"enlgmn" Imcla el campo
de ln virilidzld, Burlnmeler
proponen reconslderar ln
nlnlcldad del concepro mu:­
culimducl, y nbnrlo n lu pl\l—ruhdnd de las ' .
dr: :1 pnmr de 1:. críncu de
las Iógi u.» nrribunvns/dlar
(riburlvns, es decir de pop
der, en el delmenmlenro de
lu ulenlidnd lnuaculinu La
noclón de “poclefl funcio­

.—¡ en este trabajo como
unn conrmpune del Con—
cepto "cr , hllvnnundo
unn lccluru sobre la sublr­

n21:

llvldzul de los hombres
¡como rennmo pmtlctlluvl,
un nnálm.» y unn ruflexlón
pum conslderdr nuevos |\0>
nzomca ncrpcllrlarculcïx en
L1 Cnnslrllcclón de las ¡(len­

{ldndn y de la r-ulrum Nue­

cesu dcmocrïluco" y ln ­
bihmción dc una lnzlszl nrl—

ucn de rumeres" n través de
una inrcmcclón lérlca de lu

lmemcción) que supere
estereotlpox y . ' —
nes como modo de pmpo
ner \In nuevo nrodelo cl:
desarrollo que las nurords
u r ru m en el (ríllco

iguzlllrurLtn u! conmu»
nqmnunyu

Sen: el modelo culmml dr
(Iesnrrollo se: debe medir
un función de h "capdcr

m­

(unlwmo mw

dades o demnpenzp que
hnblllul en ms ptmunzla‘
Leld. entancax de nncKr
nea de dclnlnm y prodmtk
vldud, Weler-Bnlrln pmpu­

lmrleuu el modvnen .
lo culruml n 1| luz de und
críuc r Im rhpeclox de

17]



lnÑHumllnlíllldíKl andior
céntrica del proyecto de la
modernidad.

De este modo, Varo
nos propone un in(e—
resume recorrido que V’.|
desde el analisis y resig;
nificución (le la noción de
género h: Ti) la reflexión eii
torno L! lo.» malestares en el

colectivo de varones prim
abrir un espacio de reflexion
sobre los modelos cullurzr
les que amculun y que se
ilrtictilan en función de las
relaciones de poder. de I:
erngtnciclntl y de la con
porlllldnd, tres instancias en
relaciones cnmplelno, en el
que la “masculinidad soe
cial" debe reconrigiirarse
leios de los imperativos de
Llomlmo. lo que sólo será
posible a partir de lo que en
ul libro se caracteriza como
el “modelo de mosaico o
del pnuhiuark, es decir,
sobre la baoe (le itlentiíicir

ciones múltlples y parciales,
y un recontrato vincular
enrre homhres y iniiiere.

Flavio Ritpisarcli
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MIES M. y SHIVA, V.
u praxis del
ecoiemtnismo,
Barcelona,
lcana Antrazyt, 1998

Este libro de Vflndflnïl

sliiva y Maria Mies se pre»
rita divido en cuatro par­

tes, compuestas de lino o
mis capitulos correspon»
dientes L\ caida una LlE las

autoras con excepción del
capítulo noveno, de autoria
compartirla, que precede a
la conclusión.

A lo largo de los trabir
¡os que componen este li­
bro se analizan c ’

diferentes- aspectos proble­
máticas del orden muntliitl
vigente intentando hacer
evidente lo que la. Liuloms
denominan la “lógica <livi—
sora y cuantitativa tlel
patriarcado capitalista y la
Ciencia moderna reductio­
nista" (págJQO). se prepa
nen evaluar las conbecuen­
cias- sociales, politicas,
ecológicas y Éllcas de di­
Cho orden y esbnzar linea.
mientos prácticos pum sti
superacion -.i partir del lla­mado “ ' (lt:
subsistencia".

Según Mies y Shiva, el
modelo de crecimiento eco­

nómico permanente bilaih
do en el capita] , la tecnolo­
gía y la expectativa tlel de­
: rrollo emulador del con­
sumo del Norte, expansible
:i todo el planeta, se ha
sostenido sobre la l): e de
lo que en el libro se deno­
mina las “tres c ‘ ’ ­
HCS del parnarcado moder.

no“ (pág.lZ8)- la explora.
ción y dominación de las
mu¡eres-, de la Y

de los pueblos pobres del
"Tercer Mundo".

Una de las propuestas
centrales del ecofeminismo

te en considerar a loscon

problemas sociales integra­
dos con los problemas
ecológicos según lcl tesis
que sostiene una “interco­
nexión de toda la vida en ln

Tierra“ rpagzss) De alli
que las autoras consideren
que la erna de las
mllleres sólo es posible en
el marco de una lucha por
lii “tlescolonizaciófl de la
naturaleza y los llamados
pueblos eirplnrados del Sur

A partir de una abun—
dante adierivaeion cririca y
(le la constante referencia n

conceptos como “países
pobres del Mir", “países ri.
Cos“ o “desarrollados del
Norte", “tecnopzitriiirc-as", el
"hombre blanco" y apliczv
ción de categorias marxis­
lus como “relaciones de
explotación" y de “clomle
nación", el traba¡o se sitúa
en una perspectiva que rei­vindicn la po­
sición letcermundista.

Puede norarse que los
lineamientos prácticos que­
(lan en algunos cas-os sólo
esbozados y apoyados en
diagnosricos de cierra 51m­
pliíicacion. Las propuestas
politicl concretas ofrecen
el flanco ’.| rlrversas abie­
ciones relativas a su vi bili—

dad efectiva. Queda t:im—
bien pendiente una expli.
Cllnclón de los fundnmcw

tos que sostienen la suposr
ClÓn de un vínculo priviler
giado entre las mu¡eres y la
nanimleza, aplicada rre­
cuentemente en varios de
los desarrollos del texto

La primera parte se
inicia con unn crítica con­
tra el sistema (le explotm
ClÓn iigrrcola basado en el
uu iilriyo y la unitormr
dad, en contraste con los
cultivos que conservan la
biodiversidad Se enlzlzll
este análisis con una tler
nunciu de invisibilizuciófli
por parte de los ECOHOmIr
ras, del variado tmb-Alo de
las muleres y de sus Cono—
cimientos acerca de la con­
servacion de epecie.
autóctonas y preservación
del equilibrio ambiental
seguidamente se cuestiona
la ' " de la biotec­
nologíii y ingenieria
genética ¡l la reproducción.
Se intenta mostrar que las

' resultantes apdw
recen sesgitdiis bum los
prlncipins de dominación
de la naturaleza (concebi­
da como remenina> y de
select-ion y eliminacion de
lo diferente. se explicilnn
además las vinculaciones
enire dichas- tecnologías y
ias- politicas que



nrecnlenrc.»
[el

(lurwum. mo socizfl, lo. mo—
vlruiunlos eugen . ).

Retomando el Irma (le

un y cxerlns .
Inxiónnm mamas‘

o.

Ius‘ nuevas de
¡a reproduccuín se expone
un ¿le

mo hbrml, Iennlenclu que
celebra ¡a apnncron upuea­
tamente lxl)el'ndorz\ para las
nuuerea de lux "nuevas ulr

su ecol'cm|n|a—

mn obyelzur‘ am lo que com
“dm ana hbemlxzzicxón (le

e con el feminis­

(emm

Ia prutreucnón al oervlcuo
del mercado cdpnuh a que:
agrava nhferencuu accmlco
y reduce a las mumres a
Iurnhos de reproducción.

Sr cntmnrá eapscink
ment: 1;. conunlemclón del

cuerpo como propxedutl
dwnible (le ¡a peroonu (que
llevurí a ¡a aronnza
dal organismo a favor del
mercado y alemania conrra
m noción de: Indivxduc en
Idgar (le perseguida prego
nada auronom Se ann
Irzan también
(uencm pm el vínculo
mndrswïelo (que el ecofer
mimsmo co ‘¡dem una re»
‘¡món "protecloru de Ja

nda" pág s27 y que ranro el
Ieminlsmo conservador
como ¡a yemon lubeml ter­

givcvonnïm ¡{entrando ;|n—
mgonmnoa

La segunda parte
rororna lu palemrca con cl

las conse­

uarnado fexmmamo de Io.
rrouadoa cnti­

cundo o. apoyo u Ia ¡¡u(o—
Llelemunuclón reprotluc—
(¡vu Según ¡a amo |, ¡a ao.
lodrmrmlnnclón m1 corno

p. m duo.

1a persigue el rennniarnn
liberal Hlún a ¡an rnureres
rn una pnsucxón de hue­
ronomíu con respeclo a1
E tudo y los médicos, e>
Conlmprodtlcente para In.
¡mlyerca del “Tutor Mun­
do", y conlleva el supuesta
de que Ia enuncipncxón (le
las muyerc. pone necesa­
numcntc una se uclón
con respecto nl orden nu­
turn].

En lu m mn línea se
¡nserm una crm n sunone
de Benuvoir qulrn, según
Mm», consma la drymon
yrdadiberrad, nararnlezn
Cullur lo cual resulta en la

xmprealón, | au ¡Lucio 5rró—
neu, de cansxdenxr a 1a n'.\—
rumlezzny Ia vrda, el cuerpo
el ohs iculo, (el Otro), para
alcanzar In emun . ’

cuuntrmcnte mul in—

terpremdzt como den-pague
da ¡a curporulidzlnl).

Seguidamente van­
da Sluv rorrnula obwr
ciones conna EI avance de
las muhmncionules, según
I amoru, pmmovxdo por el
Banco Mundial, el FMI y el
Acuerdo General sobre
Amnctleo Aduaneros y
Cum:rcio(GATl‘!, sobre Ko»­
mechas de subsnalencixl dt
pequeños ugncukorss y
ay... olzoras locales

Ccncluyendo ¡a ¿o
gundu pnrle se exponen las

del movimmnlo
chnpko conrrn los desórde­
nro en el memo umlnente
provocados por 1a excn

luchas

ción mmem en kh montu­
ñ a de lu ¡ndlu Se ¡mulizu
d papel de las ¡mueres den­

(ro del ¡novunuemo y se
¡runscnbe una enuevuslu
Ixechn por Vamlunn 51m.
unn líder ncuvu

Lu tercera pam: co­

a

mnenzn cucstionando el ua.

nrado paradigma de crear
mmnm permanente. Según

dría expandirse por emular
cxón del npo de consumo
del Nmte a todos In. p.
pue: de ufirmzr presupone
lu (Icouguultlud y ¡isnc como
conn-aparnda la '
de [zu llamadas "¡rea colo­
mm"

La propuesta de Mies
pan 1a aupcmnón de care
pnrachgmnl consiste en 1a
disnunxlclón volunmrln del

nm (le yrda de: lao pcrsw
nao (In: los pausas nC - a
pardr del abandono de 1a.
ral w‘ necesxdunles‘ creatina

por el mercado y :1 (Juarro­
Ilo de ana economía éuca.

A continuación, van.
dana sluva cuesnonn Ia ¡ded

de r "carga del Irornbrc
blanco del Norte" que n
puesmmente (ensure tn In
responsnbihdad (le "civnli­
zur" ul resto de d Tmmn
conoiderudo inferior se
cnncun 1a. políuc‘ .- coercr­
(iva: de ccmlroI (le poblu»
ción, In aupreslún (le n
economíns de anpervryen
cn y Ia expdnsnún de ¡a
economía nl: nlercudo.
shrya arrrrna que la reulpc»
ramon (le Ios rccursns y
derecho. de 1a.. "(rea colo—

mas (lebc ir acompañada
dz: ona “dc>colonxzatlón"

icleológxcu de los ¡uaíses da
Nmlefiuziglíï)

Según Sluvuy rrsulrza
dudo la eficacia de ¡a
cxencm para >oluclnnur pm­
blrnr er-oksgrao. y sor-rr
In, cxnsucnclo ¿Idemus telar
ciuneo ¡Ismlétrlcz ‘en cuan.
ro ul connnmltnlo cxenrífl­
co entre None y Sur. La
errónea pretenaión (l: neu­
trahdad cienlíficu aolo per
mue a ¡n ciencm uegúxu u
aurom- atacar a ln nulurulr
zu en nombre del progreso

A Continuucuón‘ hhes
y Slnvn andhzun cnnczr
mente el concepto de pon
blacion, Ius políficmx de
conrrnl de pohlamon de»
nnndns n reducu daños
ecológicos en el "Tercer
Mundo" y lo.
seogadoa que uuhzu 1a de­
mogr id (lu contradicción
entre persona y rnerlm
Lllflblflnïf‘ mdi ¡(Iucr our
dad, sexuulidud-respon
bdrdad, elcéleun).

. upueslos
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Lzl cuunn pnrle, que st‘
presenta n modo de cow

NAVARRO ¡Wllry y
STIMPSON Cuthurlnc R

Stem‘ "¿le producción
como en los escenarios

cluslón, rrnxindicu c1plun— (compllndorus), sociales y poli cos, lnn(¡e - - uan-m l
prtsen. (lo ¡uu   yrulessemnnles, lostérminoadclosdebntes.
populares «¡operulivoaquc
lníenum snluclonnr proble­
m s sociales y ecológicos
en conlm del modelo “p.1­
lnflrtul Cnplullsta". se pm—
ponen cpmermr ln propn
hnae de subslstcncia y cua»
normn lu >epnmción entre
la olrnl de pronlucclón y lu
de consumo

Hnclll el final se so»
nene que el plxmteamlento
de subnstcncln e.» cl cumi—

pp pum el cnmhlo en las
lclnclnnc» entre hnmbrcïs y
murere er. In (llvi lón del
llzlbnln, el abandono rle
¡rrern- rm y la posibllldnd
(le ‘vlvlr en pllz con b.
nllnlrulczzl“ (p g.237l

Scríl en esms conclu­
nunca donde probnblrr
mente resulte mín
nen.

¡mm­
ln neceaiclad (le u .

Íllndxlxlleníllflón por pum:
(lr las nuloms pam que [H5
enunclutls promeszls del
plantezlmlcnro de Subsla­
lencln puedan aofltnerse
como propuestas relutlvxus
J ln pmxxx efeclivu.

Rocío C Pérez
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Bueno. Aires, FCE.
1999, 262 p g.
NAVARRO Mnrysn y
STIMPSON culhnrlne R.

(compilndonls), Cambios
sociales, económicos y
culturales, Buenos Alles,
rca, 200o, 257 págs.

Son éstos el segundo
y (ercervolumen de ln serle
Url nuevo Saber ÍOXeAIIldlOJ

de nxltjerex, edlnldo.» por
Fondo de Cultura Econó­
mlca con el pulroclnlu del
Comlté Lnsm/Forcl- E. ucllos
de Género en la» Américas

Según las compllndorus, el
obycuvo es ¿uercnr n lecto­
res del español lexlos pu—
bllcunlos en los Estéldoa
Unldos sobre estudios (le
muleres La selección m.
lenln ser represen(í\íi\’z\ de
los prlncipules (tmux y Lle­
bmes en dicho campo pero.
como la lmponancin se rs­
mblece desde una perspec­
uvn Instórlcu, los trabajas
no reflelnn, lamentablemen­
re, ln producclón lnús re—
clente El reaulladn es de —

pnrelo pues, en alguno.»
Casos, nos acerca unn ver­
slón en castellano de nníe
culos (odnvíll vigenlca o d:
consulm indlspenxlblc u]
. Uuuull una genealogía,
pero en olros, sl blen los
asuntos pueden ser relv
vunles, las profundas mln:­
fbrlnuclones producidas en
los úkilnos años, (¡mío en

Sexualidad. género y
roles xauules, segundo vo—
lumen de 1.1 serie. se propo­
nc (lar menu (le la prclduc
ción en el campo de los
GvnderSnldieflEamnlios de:

género)‘ campo que pone
el acento en los uspeclos
relncrorrzlle. del género al
tiempo que esmblece I:l (lr
ferencln entre el género,
conslrucción cultural, y el
sexo, claro blológlco De
1111i,acgúnlzlacompilíulnma‘
ha resultado una umpln
clón de} foco (le los Women

Sludiex (Estudios de mn¡e—
res), LlÍ coslo rle perder pur­
lt‘ de su fuerza políucu

Enlre los zlnículos e<|i—

nulo. no poclrmoa (Isynr ¡le
numbrnr por su lmp0rI:\n—
un y valor hlslórico .l ‘L:
Y€12|C|Ófl 50cm] entre los

>EXO>. impllc. cinnra meto­
dológlcus de In Ilisrorln (le
In: mlneres" (versión 1983
(le un (¡abajo de 19757, (le
joan Kelly que, buannnlose
en el canina: social dr lu
relación entre ,
analiza los efectos que la

lo.» sexo‘

hlstorlll de las mulata.» nene
sobre los estudios I\l>(óri—

cm en general, no sólo al
realimlr n las mulcres en ln
h mrn y devolvtnles su
propln historia, sino. en este
nlovlmlcnlo,
bases mlsmus de lu lnvestl»

gaclón Iuslóricll. ÍHÍFOKÍHCH’

el género como variable dr
nnúlisls Ilistórlco pone en

sncunllr 1:15

descubierto ln excluxlón r
im‘ ‘lbillzxlc n d: ha mu­
lema; pero tamb n cnmhln
ln perspectiva cuando, por
Elemplo. ul observar lo.
cambio en los ¡nodos (le
producción, teniendo en
cuenm lu clase y el sexo,.
hacen v1. bles loa profun­
dos cambio.» en los roles (le

hombres y muiertn (¿Into
en el únlbilo doméstlco
como en el públlco

“El género unn cme—
goría únl pum el Llnálxsls
hlsrórlco" (1985), de Jozln
W. Scou, ampliamente co—
nocido en nuestro medio.
levanta el guante ¿lrYDjLldD
por l Kelly pan. lncer una
reseñu crínca de las tllsnn»
{tu escucha exluenle.» en In

h (mm (le las mulere. ,
ssñ Lrr que “dtbemos rev
chzlzzlr lu cnllnllld nn y per—
mnnentc (le ln opoxlclón

Neceslmmos unn
Inslorlcidnd y una deconr
trucción verdadera.» (le los
términos de ln dlfercnc
sexual" (pág. ss). Luego
prcnenln au propln y com—
plepl dennrclón de “génc­
r0", en In que ¡lnicL 1 vn­
nos elementos n pam: de
conslnlemr Jl genero como
In organlzllción social (le
In.» relaciones entre ambos
sexos y «¿alo ln forma prl­
mllnu de signiñcllclón de
lzls reluclones de pode.
(aunque Ius conexiones

bmuri .

entre género y poder no
siemprr sezln expllcnasl.
Scott propone rrdefinlr y
reestrucnlrzlr ¡II genera ")un—
(o mn unn VlMÓn (le igllnl­
dnd políllcll y socia! que
comprende no sólo el «xo,



no nunbnún lu chun: y ln
m u“ (pug 7:).

Pm >u pune, Culmnne
M ckmnon, en ‘Diferen­
Lu y dominio. sobre 1;. ar...
cnnunzicxón sexual" (19847,
Annllzu Hs relauoncs de gé—
nero como relaciones de
poder en el rerrerro ae la
ltonzlmuru1y|egn].Contn\—
pone enroncra I.) que ella
clrnonuna ‘enfoque de

«que: que cum
los (emm: de igua»

1

dzul sexunl en rérminon for

¡miles de ¡gnuldad o ¿life
¡emm y que, nl encubrrr
que su pulrón de refercncu
e.‘ nuacuhno, Lonsena en
Ala/u qu», con su “enïoque
del nlolmmo" que busca
poner en dmcuhxetu) lu ok
umnión de nlengunldud y
uuburdxnzxclón al: Ia> nruye.
mx en ln rcuhdzud 50cm]
segun 1;. autora s) el mm
xecunnenu enlnpolzlrdem
Im d: In snmedud, la dxscrr
mmm. m sexuul dein de
«r un problema de jusufr
cucvón formal par: comer.
um: en cl ;.un¡o de cómo
' ‘¿but con ella

‘También se encuemru
mcluxdo en este volumen el
ya clínico artículo de
Adrienne Rlch, ‘LA hetcrck
sexunlxdnd oblxgutoria y lu
exnstencxu lcsbmnn "(DBDJ

Según mumhestn lu nuluru,
>u ínrenmón ul escribirlo ha

mdo ¡ender un puenlc‘ entre
kemmunre y lesbmnus que
permrm enriquecer la expe.
rremmue Inumumres Plun—
¡cu lu necemdud (le una
crínLu femxmsm .1 kl orien­

{ación haeroaexuul oblugn­

ronn, estructura básnczi que
posnbxllln el poder ue lo.»
varones sobre In» rruqere. y
que, no sólo mvi bnlizu o
margma lu cxmencm le»
biunay amo que burra vxo­
Ienlumenle In sensuulndacl

eróuca de la expenencm
remenm: Ehge 1a, lérmi
nos “exmenciu lesbiana"
pm exprm. tzmtu m pre—
sencm hmóncu de la:
lesbiana: como la crencxón

connnuu del sxgmfxczudo de
e 4 exmenciu, y mnnnuo
Icabmno" como marco que
permua rcnuprmren n vxdu
de cul: nuuer y en la 1mm­
na de Ias muyeres, (oda la
gama de experrenem Klan»
nhutdxls (on mumrrs ¿es
lnnnns u hereroscxuulcs—
que han uan reclucuhs o
(crg|vcr>;|d:|> por la: enver­
sua Íonnzl.» del Alumno
pumurul Rsch Imlnnpenr
m en el porenml hbem­
(lar de su propueflu yu que
ella Haría vxqhles el fenó»
menu (le ‘Iloble vnnLn" de

las mujeres‘ y los drrerenze.»
modm, ptraonzllcs o huró­
nccs, ¡le resmtnuu u lu
(¡mn masculina

En [:1 línea que cnncu
el modelo bxnano de
Iielerosexuuhdnnl ohlxgalo­

pero yendo má: allá
para poner en cuesnón la
dxferencxu acxunl mmmu, ac

encuentra el Irubnio de
judxth Euner, “El mo
Iesbi no y en imngmnrio
Inorfclóglco" (1992). La
autom, muy (Inscutndn no
tunlmente y cuya posncnón
ts ruerzememe unnnm
mlnnlxsln, rznhzn aquí una

n

lectura (ríuca de Freud y
Lucun que nmmtra nl dm»
(‘una psxconnulíuco como
cumolldundo um vemón
heterosexn

c mu] Bullcruphcn u
est: Lliacurso unn mlmregu
de repención y Llcspluz;
mrenm pm mo.‘

1| de lu (Muen­

kl e   mmguuru
del cuerpo responde A
lmugmulo hegrxuónico
que nulurulnzu 1;. ¡nnrfolw
gin heterosexual y que e.»
rsificuclo :1 mm sxmbñlicu,
41 ¡nsmnlmr al Fnlo —rel;xclo—

nudo nencmllnente con el
pam" como axgnlfxcunt:
pnvxleguulo 5| se udmne
que 1a morfogénen: e: hxs­
' ' conringemt.

sostiene, puede postularse
'.\| Fula leebmno en el mar

co de "taquenms xmagmzh
nm ullclnunvos pum los
lugares consmuzwos de pu
cer erorógeno" (pág 262).

me volumen ¡ncmye
tzunblén “Sobre roles sexum
les" (1978), de Helene
Zopam y Burue Theme,
quxenes cmi ¿m el um hur
bimnl del concepm “roles
sexuales‘ cn aocwlogíál,
ofreciendo una serie dt
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nrgilmentns en contra de
su empleo “Haciendo ge­
nera" (1990), de Cnndnce
westyDon H. ziiriinerman,
iinricipa I:t teoria del género
de l Butler al considerarlo
como iin tepertono de ‘iio
to- de reptesentucló , con­
lmll — y repetidos. “Voceo
LÏHIIHIJ. visiones distintas

género, culrura y razon:­
lnlento moral" (1990), de
Carol Smck, crillcil el traba­
¡n sobre género y razonar
miento moral tle Curol
cilllgan y postula que cun|—
quier investigación sobre
género debe contexululle
zurse y tener en cueniii eies
rules como lu raza, la cultu­
ra y la c1 se.

El tercer Volumen tle
lii serie, Cunlbíos socia/ex,
cctmómicox y riilriirarer,
segun las coinplladoriis,
"explota la consrruccion del
nuevo Lonocimienlo en lo
económico, social y cultu­
ral y el iiso de esre conocr
miento nora impulsar el
cainbio" (pág. 9). Nos orre
(en untt vurledatl de tmbn­
¡os sobre lemas como la
tarnili- las otganlznclonesy
la religion, la democracia,
losslsie económ y
el desarrollo, y los pueblos
incligeniis con una per»
pectivti interdisciplinaria
que busca estimular de
les, insisten en la necesldnd
lneludlble tle ' I:
perxpccllva de genero tun—
io en el campo de 1'
rigacion como en el de la
políticii Aunque las com­

inver

pilirclorus sostienen que,
peo: ti no presentar datos
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empíricos recientes, estos
ensayos mantienen su eilr
dez, considemnins que este
volumen es el más afecte
do por el paso del tiempo.

Destacamos, de lodox
modos, “Género y confllcr
tos ooperntiyo. (19907,cle
Amunya sen, que sen. lii ln
lmportancla tlel estudio de
los problemas de las mu]e—
tes en el desarrollo Sostie­
ne que este es uno de Im
problemas centrales de la
existencia hilmnnn contem—

poránen, darla “la posición
sistemáticamenteinferiorcle

las mureres dentro y fuera
de la riinilliii" (pág. 60). De
:iIIí el esfuerzo por umpllïír
la ‘lruflufïl conceptual y
|í| base informativa del nnár

lisis del género en las rela­
ciones economicas y >o—
ciales. Sen atirnia que lu
convivenclu de hombres y
rnineies en el itniloiio t|o—
mésllco sltún a los confl
tos de intereses entre ¡me
bos generos en iin inarco
direrenie al de pnr ejem­
plo, los connicros de CÏLI. y
y requiere que sean (Nm­
dos “con un rrasronclo de

conducta cooperativa do­
minante" (pág 106). Peru,
al oe admite el formato C0­

Operïltlvo, es importante
prestar atencion a los pro­
blemas de percepción so—
bre los intereses, contribu­
ciones y demandas de cada
una delas partes earn ello
propone incrementar lu
base infonnativa según una
serie de aspectos específi­
cos sen lncorpom a la esr
tructum de análisis una ser

nl: de conceptos tales como
Iii cl ‘nción entre bienestar

personal olaseryatile a tm­
ye del cionarnienro y
capacidades de hacer o ser
de un lndlvidtlo- y la :lu—
topercepclon correspon­
diente. aspectos que ptlee
den nn coincidir en In mew

clida eri que el interes per
son-al, en el cmo de las
inuieres, suele antepone el
olenesiar raniiliar al propio,
consolidando la fulm de
equidad de las arreglos
impemntes. También pto­
pone el concepto tle "(ecr
nologta sociallx que amplía
el concepto tradicional de
recnolngii incluyendo los
arreglos soclales que lia
cen posible que las recni.
cas especítïcns cle produc­
clón se lleven n czlbo. Cues—

nona la [tntllcionztl (hVlSlÓn

enrre actividades “producr
tlvns" y “no productiva!’
como el tino-aio dnrnesri.
co— y denuncia la aalmétrlca
division sexual del trabaio
como piirie de dichos arre
glos sociales. Luego‘ sobre
1.1 base de la presencln si.
inulianea de cooperacion y

conflicto, propone un en­
Toque ¡xllernzllwo de los
“ cooperativos"
que incluye la considera.
cion de “modelos de negar
ciaclon", ampliando las
bases lnronnariyiis respec­
to tle Iii economia domésli»
c: tradicional. Este enfoe
que re>itúa tanto el tipo y la
magnitud de contrlbucio—
nes de las inuieres corno lii
inequidad de las ïlsignw
ciones (distribución intra­
famlllitr de bienes como el
nllmentoy la salud o la edii.
cacion con sus correspon­
dientes efectos en ln tasa de

supervivencia o en la crea.
ción (le un circulto de <|es—

igualdad que se ietroali.
mentir).

Respecto de los otros
rrabaios teunldos, “Lu {LF
rnilni corno lugar de luclia
polriica, de género y de
clase- el e¡eiyinlo del traba.
10 tloméstico" (1981), de
Heidi l-lartiriann, integra el
nnáluls (le clase con el de
género para mostrar a ¡ii
riiiriilia como espaclo de
tensión y ¿le CflnfllClo. En
“jemrqtlíns, rraba¡os y ciier.
po‘ und teoría sobre las
organizaciones dotadas de
género" (1990), Joan Acker

0Ci0—demuestra, desde l
logia, cómo la segregación
de genero lornia parte de lii
estructural misma tle las or»

ganizaciones y de su Cl||[ll—
m. Irene Tinker relzltd, en
“La construcción tle url
campo: promotoras, prote­
sionales y aciidemicas"
(1990). el surgimiento y cre—
cirnlenro del ciirnpo de Iris



mujeres‘ en el desarrollo.
Nzlcldo en los año: sr-¡enm
nlmdr las NHCIOHC) Llmnlnár

me campo reúne a rnvesm
gudnm. promotoras y pro­
renururles que, si buen com­
pnrren obyenvos en filnclón
de obtenrl’ el blenesml’ (le
Ins muyeres, han tenido dl­
rerencrus en sus enfoques
respecto de lema: como ln
lguuldad, lu edllcuu n, el
emplea o el empodera­
mrenlo.

Por su parce, "Femi—
nismoydemocraciu"(¡989)
de curole Pntemnn, en el
rerreno de I: política, con­
Íronm lr. promesas de In
¿lrmonmcla con los efecto.»

mudo.» del palrlnrcado
Aunque tengan derecho :ll
velo, las muyerea slguen
aubornllnndna .
y lu fllmllla aparece como
el lugur de la suburdlnlr
clón rlenrro de ella, I: ley
no requlere el Cnnsenll­
mltnlo derecho democrá­
{in} de 1m muletas para el
una sexual mammoninl

‘Mlsoglnln y Ítmlnla­
mo vlrgmal en lo. Padre.»
de lll Iglesia” (1974), de R0­
acmnry Radfurd nuerher,
propone una nueva Iecnlm
de unnguoe texlas píllrísli
pu r moslrnr cómo en sus
representa de géne
ro renerun y refuerzan l:
Condlclón lnfenol’ de Ina
mlllercs en el cnalmnismo
Pur úlllmo, “L' >
tnomdus gonstmyen- pro—
blzm‘ y lurlrru que en—
lrenrrrn hoy las mujeres rn’
digrnaa norlramcrltunu "
11992), de Pull .r Gllnn

mujer

Allen, ofrece un mumfieslo
sobre lu supervlvencln bio—
lógica y cultural de las
mu¡eres irrrlígenus. Poslble
de rrasponer a lu slluuclón
de las mujeres en el rnurm
de otras mmoríns, señala
los efecto; de la dlscnml­
nnclón y mzlrginzlclón y
hace un llamado :1 lns ln ­
llluclones educacionales y
u los medlos de inform}
ción pnl’: que modifiquen
la imagen que ofrecen rle
los pueblos indígenas, yn
que los están poniendo en
pellgro de Extmcxón

Mómca Gluck.

PALACIOS, M j. (compJ,
Defender los derechos
humanos, Snhflr
U N Sa, 1999. 197 págs,

AI cumplirsr el so"
Amversano de la DecIan—
cxón Unlversnl de los Dere­

cho: humanos, el Proyeclcl
“Universldud y sociedad
poder, polínca y .
del género" y la Comlslón
de In Mujer de la unlyersr
dad Nacional de snlra, cm
guniznron un vldewdebnle
con el obrero de reflexionar
acerca de los derechos
humanos y su rmponnnm
en In consolldaclón de In
democracia, Marín Julia
Pnlnclos reproduce en esla
compllaclón pum: de aquel
debate y reúne, en ln prl—
mera parte, las exposlclo­
nes de los pnnellsln.
ber "Defender los derer
cho: humanoa", de lu mly
ma comprludoragmsoañas
(le In Declaración Unlver­
sal de los Derechos Hu­
manos", de Rubén corren.
"Derechos humanos pum
la, muletas", (‘E Violela
Cnrrique, “Educïlclón y de­
recho: humanos de Alr
ci: Dib, y “GermlnaY y los
derechos humanos unn
lecrum", de Della Dngum
En In eegunrlu purre, incor»
porn In “Dsclamclón Unl­
versa] de lo: Derechos
Humanos de 1945 y los
más lmporlnnles dacumem
los de las Nnclones Unidas

que tratan en forma cspecí»
fic: 1m (lerechos de
mmeres la Convención AD­
bre lux dercchax pulíncox de

a sa­

las

las mujerex (1952), ln De—
zlamclón sobre la ellminm
clón ¡le lu duznminuclún
can/ra la mlz/er (1967), lu
Cunvenclón contra rodaje»
ma [le dlxcnminactón cow
Ira Im mujem (1979), y la
Convención ¡nleramerk
canapampmuanrr, sancio­
nary enadzcarla molemtla
contrata mujer Convención
de Belem do Pará (1994)
En la tercera parte, la obra
rncluye el proyeclo que el
Comité (le Améncn Lnllna y
el currlre pam lu Defemu
de los Derechos de la Mu­
¡er (CLADEM) presentó n
las

yeclo para u m1 Declaracuín
de Im Derechos Humano;
¡[Bing/u XXI, y el proycclo
rle Ley ¿le Salud Reprm
ducIll/n de la provlnckl rle
Mendoza Dsbldo ¿l los lí­
mllea propio; de una rear

lane.» Unldfla: Pmv

r brvnu, me lnleres >cñ
vernenre algunos puntos (le
In obrzl que nm ocupa relu­
(mundo: con los derechu>
(le las mmerea

En Defender Im’ deve»
char hunxunos, In compnlu­
dom >E
clón Universal (In: los nere.
chos Humnno> (le 1943 re—
conocló los derechos c1ui—

le; _y PO/íucm procuró el
reconnclmienlo de ¡m de»
remo. económicas, mclw
lex y cul/andes y, nvunzuuo
el - g
blurse de denechox coreana

En esle marco, Im
movlmlentu (le muierew‘,
además, reclaman hoy el
reconocrrnrenro de orrne
Llerechos lmmzlnm esptclï

lln que I: Declnrzk

o x comenzó 1x h;l—

vox
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nm. los repmduitivus‘ u
«dbcrfilnx de todo aer hu—
nmno. urón o Imuer, «ud
quiera fuera >l| connlmón
xnunl, m.
senado c. a1 o su ednd n1

creencmx, su

cwrniao hhre y pleno de m
dxnnnntud [Los nusmos]
'm\pl|c.u\ el rccnn0c|m|en—
m dc d. (upumdnnï pm
Llecxdu’ hbremuntc acerca

d: su >€XL|Ll|ldIJd,L1t‘1l|pl’0—

crenuón y (le ¡:1 plnmñcu­
(¡ón dc n. {umxlm aegún
auwcruíervosynercsldddes“
sm umburgo, due Puluün»,
* x 121Ïndemnndudeorgn­
nlzzumncx por cl sfsuwr)
rcvononïvluvenro (le nuevox

Llerechm >e upnnt‘ unn
ment resistencia [ 1 por
molnnx IEÍIgIOMXs. emnoï
Imcox c ¡(leológxroa

Por >u parte, en ‘Dv
pum luxrachas Iummnns

¡mueres , “man Cnmque
«xxumurunnnln s1 nlcsurmlln

¿k1 pmcem dr (ahrennón
(le deredma por pnne (le
I . mtusrcv señala cómo,
en cl suglo m, la xcpdrdcsón
entre r1 hogar y el (mbnio

ulunudn habrá (h: ufccmr
fundamenlnlde munrru

este pmccm L» ¡nun-m
nubumn a lu pur de m.
vzuones 1mm que forman
un hogar, luego au mrr’
Íundumcnml nm 1;. repro­
ducmrsn y el mzmtemmxrm
lo de lu fuerza de [ruháuo y
kh scrvlcxox wxuules Lu
nrgum
(cual;

‘món mm mi p|;¡n—
dde, produce un

(incurso qua concnbc 1V
(hvmón sexual del Imhum
«omo unn (lwmón "num
m1" y que perdura Ixmu
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nueums dí La esfera (le
derechos a:
be‘ en prmcuplon

1| lo púhhco, por mnlo, ex—
clundns las muyeres de Me

los
circuna

y Confinndn; ¿d úmbuo pn­
vudcydomé. m, no pnnn
Clpun dc num. Un ejemplo
claro del no reconoumuem
to de derecm pm m
muitres ca el relucmnadn
con su propio cuerpo «m.»
túncz\mtnlc‘, fue propiedad
de padres y maridos). Lo
(‘reno c> que, dm.» 1m ¿mío­
m, el ¡’Imlmo pnvxleguzunlo
dc {HSCHHÓH sohvc 1o> dc­
rechax lmmunm es el ¿le

' de Ins‘ dere­

v políucm. L
(lc-mandas par el reíonock
mxcnto de deucch ­
cífico» de In. nluyerc.» son
via! como poco ¡mpon

Respecto ds los
ubundumes y aberrante.»
«¡n-mmm de pehgm pum lu
mhld ma: y msnm] que
menoscubzm n. digmnlunl d:
m muyeres {omo e> el
Caso del ritual (le In
dilondcclomín (nblacnón
del clírorxs en ha mñu>ln
Curnqur señala que cx ste
tn la nclualndnd la ¡nflucnr­
cm de una comemc uíucn
dc lo. proyectos éncos que
Incluyen 1;. nocxón ¿le um—
venuhdudygsn . »
c \, relalivizu lu vlgrncnzx de
lo.» Líerechos cn funuóyu
del respeto por las xdentr
alude.» cuhumle. pumull n
re; ¡- m perspecmn dm:
obsuculizzx así lu poubnn
«Ind de generar Jalones
que permxmn mzuerxulumr
un: Jphcnclñn unxvcraal (le

«pc­

mntea

los (Ierechos humanos

En Deruchn: de la?
¡’l/lzgferea, Pnlncxos hace m
ferem ., por qempln, :1 la
Conferencua de Bemng don—
(le x aprobó una "Plnlnforv
mn para lu Accnfin" en In
que st‘ contemplan doce
Áreas que atañen u los dd
rrthos de m, mmeres En­
(¡ende que, ,¡ bien lo.» (hy
untm aspecto.» conndem­
dos en dicha plataforma
permlneron que seu ubov
duda 1;. pmblemátnnu Cspt”
cinc (le las muyeres. los
informa’ oficiales y dr 1;
om ‘obre lu slmncvón ;\c—

lull| de In. muyerL-‘s en rsl‘
món con los dxsnmo.» u.»
pactos enunclntlos en dr
cha plataforma no m\!es—
mm Llemzmado.» cumhm.»
favorables Aden ‘en HL"
c/aracuóu de Im Dan-mm
hmnaumdexdelttïnpcnpeo
mm ¿lo c; nero, mano. 5€’
nnln que el CLADEM pre­
seníó 1| In: Nacion a Um—

dns un proyecto quc reco­
ge In.» propuestas que vie»
nen efectuando Im mu\'i—

mientos de nnnercs‘ en edu
nempn. No s:- mun, dues‘ de
¡nvnhdur In Declaración de
1948 uno ¿le cnnunlemrlu
como ln bmw pum 1;. eldbo­
ramón dc ponbïea mlmm
(locumemós. Íll fnmn4la—
cxán untanzpuvzíuzm de Im
demdmx humnnox ¿Inn-mui
en m1 conIexrohrx/óricoswr cl

que ul concepto m»; xer lm—
mmm ¿’A/dba vn gm n madr
da him/mio a! del UIIVÓH.
ocur/enla]. blanco, adulto.
helam crm/I y dueña ¡le mr
pa/rfnlonu» Au‘ .1 pam ¿In­
que lo.» ¿(medias humnnn.



nacieron en el nombre de
la libertad y la igualdad
universales, esta limitada
concepción del ser huma­
no ha excluido a muchos
individuos por no respon­
der a esas características.
Por ral motivo, dice la auror
nl‘ el
los derechos de las muleres
no dehe ser considerado
una cuestión menor ya que
al» las mujeres, las derechas
yzosrm humanos

Flnalmenre, la compi­
ladora recoge el proyecto
de Ley de salud Repro­
ductiva teniendo en Cuenv

reconoclmienro de

m que “lo; derethos exum
les y reproducllvos sinteti­
zan la posibilidad de la
lndivlduallzación de las
muleres y de su lrlaerrad, y
que el desarrollo de esza
alternativa conlleva el de­
sarmllo de las rnu¡eres y su
rotunda transformación
pellrica". La arencrón de la
salud reproductiva preren­
de anusíacer las neceslda»
(¡es (le salud relacionadas

con la sexualrdarl y la pro—
creacrrsn de las mujeres y
de las Varclnes y, por su­
puesto, tiene como uno de
sus objetivos Íundamenlzv
¡es evrrar las muertes pro»
ducirlns por abonos provo­
cados.

En síntesis, la Com—
piladora nsprm a que este
libro sirva a laa mujeres en
la lucha por su digmdad, a
quienes deben enseñar y
aprender a respetar las de—
rechos humanos y a quie­
nes piensan que es necesa—
rlo lnstaurzr una sociedad

m‘ - renpemosa de los mis­
mos anrlende que no bas­
ta la adhesión moral y que
cualquier lucha que se
emprenda a favor de ellos
debe basarse en un cono»
cimiento esclarecldo de la

problemática que nos pen
mira derecrar las conrmdlc­

ciones y las formas encu­
blems de violación de los
mismos. No se pueden de
fender derechos cuya exls—
iencla y alcance lgnorlmos.
Conaldera impostergable
generar conciencia de la
responsabilidad que nos
cabe a lodo: y todas y de
la necesidad de llevar ade­

Ianre políticas que hagan
poslble erre desrino para la
sociedad humana. Muestra
del esfuerzo para la con—
clenzizaclón acerca de este
tema es 95m com ' '
La misma presenta docu­
memus encaminado: ha—
cla una igualdad erecnva
entre los seres humanos sm

disnnción alguna Estoy conv
vencida, además, de que el
reronocimlento de los dere­

chos de las muyeres ncl rrae
ra nparemdo solamente el
reconocimiento de derechos
“femeninos" smc una su
ciedad más ¡usla para todos

Maria Gabnela Alfón

C

Rayo, Amcilfl (compJ;
Juanzmanlwzh,
mucho papel Salta.
Ediciones del Robledal,
1999 296 págs

En lo: últlmos qUlnCE
años se redescubre que
nuestro país, aderna. de
escritores, ha gastado escrr
toras. La cultura androcéw
rrlea olvidó que el universal
consriluye Io humano. vz­
rón y mu,er_ lo ¡emenlnay
lo masculino.

Maria Rosa Loyo arrr
rna en el prólogo de la
Compilación de Amelia
Royo que 1a vida y aura de
juana Manuela Gornri en
las paginas de este texro
encuentmn su justa dxmenv
slón porque este Ixbro, como
un apene a la crinca llrera­
na desarrollada en provin­
mas, procura un diálogo
enrre variadas Iecnlns str
hre la mulrivoca produc­
ción de juana Manuela
Gorrill

juana Manuela expre­
saba desde au: "veladas
literarias" la voluntad de
crear un arre que contribu­
yem a1 progresa de la na—
ción, sln embargo están
ausentes los motivos del
mundo indígena. En erec­
lo, para Elena Altuna la
mayoría de los relatos rJe
Juana Manuela muesn-a la
imposibilidad de imaginar
una naeusn a la que ac
rnregrara Ia población indí­
gema.

Por su pane. Alejan­
dm Cebrelli presenta a Jun­
na Manuela. escritora, de

bar‘ ndose enrre los Iímlles

del género y de la pene
nencra, más alla de los con­
fllctos nacionales propios
de nuestro país en el slglo
xxx. En sus (cxlos ¿e inscribe
el discurso (le Ia hechlcv
ría como antecedente de lo
famastrco.

En

nes del lusrenador peruw
no Luls Miguel clave se
complementan aporres
comparamos ' ' .
la denuncia soclal com
centro de argumento con la
afirmación de rescatar Ílgw
ras femeninas. Así las mew

clonn a Mercedes Cabello y
a Clorinda Mano como perv
sonales slgnados por una
vida de lucha en los cua] '
biogmfía e hiarona íeareyen
para dar imágenes de una
época.

La eacmura como le­
gado patrimonial encabeza
elesrudlodelulmaPnlermo
para quien la protlucclón
de juana Manuela es el pre—
rexro necesana para la re­
flexlón sobre algunas prác—
rica celebmtonas actuales.
La Escritura de Ia rluslre >aI—

rena contribuye a definrr el
perfil ldenurarre local en
slmlliludesyuu r u Ill u
el modelo mcrrapolitano

EI extenso y significa»
nvo esiudio de Amelia Royo
alude a la anecdónczl pre—
sencia de esta “matrona
excepcional", a pesar de
haber mas biógrafos que
críticos (posiblemente por
tratarse de una vlda nove—

lesca). Royo ¡menta incor­
parar elernenree de eslncta

las cumldcraciov
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del producto literario en e!
cruce entre lu c|rcunsk|nciu

de produccrán y lu mrrrrnn
actual cuyo resultado e.» un
nrrerp femenino insertado
en el surgmuentn de u. n:¡—
cronuhnlzxtï

En consonancia
.1: ncrocrmco, lu

con
un un
hgum del Re. tuundcr npzu
rece como representante del
poder omnímodo que se­
r. . rI origen del cxrlio (le
In ¡umha Gomn. El zrnbnro
¿le Marín Lzmnl dc‘ Arriba

r-urnpnru el (leatino de (los
srgnllicurxvns muiercs,
Ivkmuelu Sáenz y Juana Mu­
mlelzr Gorriti, brxllunï: aula
unn en m cnmcter rxcep—
cmnzil Manuel: Sáenz, lu
¡unableIorruyrunnn curriri,
L. mñuclnru real, son las

lxuuc. (‘on que
mmm ¡msnm compumr

ln mcnmpurnble en esre
ImLlu eacnudiu uryo re.

lu czrlrnlud nrlístic
Con el zunúlis‘ de un

relzun- Quren escucha, su
mnl oye lemparenmdo con
In hulu en ur acepción
Inás generan que realiza ¡n
inresugudoru Miclwlc So­
nano, se: Klennflcz! u la
(nmru ¡ln-ña como uno
de no. precursores de In
Hlenltum fun . . tica.

Hcrmmla Tcrrón dr:
Hcllmno ¡ambien inclxnu su
estudio ¡xl un. luis «Ir un

Amas Iln­cuemo que podr
¡nur " El aecrem del cus Ho
de Muuflnrex (no llev. (í—
rulo) en el cual no ¡marcan
lu clzmñczrcrón una lu es­
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cvltum, yu que '| prolífrcu
saltan , entre su- múlriples
pfopósltoa, nene el «le dar n
su fnmilm un Iugnr nnpor­
mnte en lu memoria del
pueblo

En el amplio panora­
mu (le In litermum hi pnno—
ilmtflCilnil, ln fos; ‘zncxón
de Junnn Mnnueln Gorriti
comporta recorndos com­
pzlmLliros en lo biogrúfr
cc y en lu escnmm. De este
modo jumummvulela, mu­
cbu papel, s: asoma como
un aporte valioso n 1.1 pro»
duc ¡ón femenina n: huy.

Lxlinnn Filrpuvrch

SOMMER, Susana.
Genética. clonación y
bioética. ¿Cómo afecta ¡n
ciencia nuestns vidas?
Biblioteca de laa muieres
Buenos Aires. Biblos, 1998.

El libro de Susan-u So—

Inmer Genética, clonación
y biué! a presenta un pm
norumu breve y claro de las

’ ' direcciones de
lu invesngncxón genérica
actual, como paso previo :1]
planteo de los problex n»­
éucos Implícixos y de 1;...­
(liacusxones que sus uphc Ñ
ciones suscnmn

Ln perspectiva elcgidn
es la de ln bioéucu, vale: de­
cir, unn perspedivnu críncn
rcflrpuln en 1;. pregunm del
ulhrírulo.  ómo ufecm ln
ciencm nueslmn vid: 7".

En nuestros días In m4

vmignción sabre genética
humana y los constante.
avances en lecnologí“
grnénc ponen a In re­
flexión éncn ante c\Ie>[in—

m nuera... de unn impor­
mncm y seriedad que hace
ineludxbl: >II (mtzlmiunto.
Sommer las enuncm desde

In perspecnvzx de los dere­
chos humanos universales,
como "el derecho (le las

a nn . r sujeto:
(leexpenmenmclón ,yde.s­
(le un enfoque especimh
mrnte scnsrblc 1x los der:­
chos (le los sluelos m2.
afectado.» por rules .\\'. n.
ces- Ju muiere; por los
erecms "drumálicnlncnle
rlrsunros" que pnra ellas ru»
nun las nuevas técmcalx
nqueup. que rn rnzan de

au diferents consmuclón
gané-nm pueden ser eng­
¡nanzndos o excluxdos, lo
niño en mnro pozcncml­
meme se modrficu su f\|I\l—

ro desarrollo por dcciaio­
nes médicas en nolnbrr: (le
un beneficio supueslo.

Las nltemuones ge—
néncns en los seres humu­

los trammrentos gw
nélicus, In: nuev a récm
reproduciivus, el ( gnó.
co prenatal, el .. sorunuen­

no.

[o genérico, cun especial
referencia 1| su práctica en
nuestro medio y las pnqbr.
lulndes de clonnmón (le
seres humanos son loa dr.

untos campos de 1.1 mvem­
gación gcnéuczl ucmul qu:
intcrtsun a lu binélicu y
exigen información y m
flexión en torno 1| sus pm;­

flrcm y connderncr‘ y
nuAn ¡un t nwsl sucml.

junto a e. - cuestio­
mmm se dcnenenes, ln

también en otnls más difu­
sa . vinculada‘ con In re­
percu. ‘ón pública (In: I in­
fommcrón (y lu tlesinfnr»
mucxón) acerca d: lns nue­

edrmienro. gené­
(¡cos o los que .c prevén
pam un futuíó próxrmo,

vos

como (le los supuesto.
idenlógrc . que cpcmn en
torno 2| ellos o h.» comc­

. es y políti­
ca. qua podrían dcrivurw
d: ellos. A lo largo ¡le lodo
el libro se pone a: ¡naru­
ficsro In xnzencrón (l: rcvr­

cuencm no

sur ¿«xlpueslua y ¿Itliulcles
cnnuzuzlos tn nuesml cul­



turn como en «npnesrd (le
¡n nennmntnd Cxentíflcu o
¿lflnutl de ¡tceplztcuón
Jun nn (le 2;...- npllcncmnes
de cndn novedad surgntlu
de In ¡nvestigzlclón orrn
vconst. me es In ohsurv: ción

dtutczt de ln punbnlidntl yel
rlcxgo de que lu ¡nvesn­
¿ación sr deslntr hucuu prác­
|lk..\ eugtníu n. de cuyo)

rrccdrnlrs In Iusmrizl re—
Lente dm crueles mus.
¡ms

Lu inf .
tu del estado LICI
tucmnne. enumeradn.
tomugu en e. u obra con el
e). nren de lo, prquicioa y
confmcne.» que . tejen
en lomo n euns A , por
cyumplu, en e1 cnpínllo de
dr ¡(In n ln ltcrencia genéncd. nos nd­

se

Snmmer
vierte acerca del rtduc­

lt) en L1(Innmnn nnpu
crecnente "geneíizn
I.| nda humunu, con el con—
uecutnrr olvndo del cnrrrc­

I y cullunl de aus
dnnen ¡ones espeu
mmm humanas y de las
respomulmxlklttdes de es:

ón" «le:

[vr son‘
cm

orden en ¡’KÍHCIÓH con lu

Sflllld y ln enrerrned d.
El cnpnnlo detlrcddo u

Lux mmhias bemdnmim- y
n. 72111516H m. la xalud,
cnnsullvyt unn tlescnpuón
y EVLIÍHHCVÓH de los (esta
que tlmgnostlc n enrernre.

ecutplen, La autom nos aler­
m comm confusiones co­
rrientes‘ lu mai.» nocwa (le
In» cuales us lu cnnmsron
entre ser portador de una
euttctmcdmd y csmr enter.

mo, que puede (Ienvur en
lu tlenegnción de cphennrn
rnednn pum lo, portadores
sanos orrn duferencm que
In autora consxdem unpon
Zílnlt (ent! rn Cllenm es lu
QXÍSKEHÍE entre aonnclcrse

teyvolunturinmew
te a un examen genénco y
hncerxo nmpulsivflmenteo
tlzsmformudo/u. A lo largo
de ¡adn Jn obm vemos que
lu aparente lxhenud de los y
las pzlcxentes encubn: una
¡‘cul nbngnronednd de las
prácticaa respaldada; por
un consenso socia! muy
fuerte de fe en In crencin y

tbnmttnma tecno­
lógicos y por la thrccuvltlzttl
de lo.» cxpenm de 1:1 salud.
Sommet

lo; un.

nmbien nos re­
que lo» le. ge—

néticos pueden ser ¡Isndos
cuer

pum negu! empleo o segu­
ro de vndu Se du lu descon­

certante smluctón th: que
(luponemoa de metltos
cada Vez n refinados
pum detectar enfnmttkk
de; que por el momento no
se pueden prevenir o n '­
vnr, con lo cnnl, de hecho,
1m pruebas conrnbnyen n
ungusuur, "enquemr" y ex­
clurr n 1d genre, m" - que n
su efecnvo blanc ur. Todo
la cnnx npnnrn n wbmyar ¡n
necesidad
públxcst acerca de la im»
plernenracrón de prueba.»
genéli ws. discusnon qenr.
pnrrcndn por somnrer en el
rclevzumcnlo de (loa ¡nfor­
me: dr argnnmltu: espe
cmlxzutlox‘ el Imtltum t]:
Medrcinn de Pensxlvzlni. y
el COIJHCII for

(le tlxacunón

senenc. (orgzmi . no
guhemumentnl eamdounv
denee» Lo señalado, sm
nn. ucluvumón, podríd In­
(luclr la enonen imprruón
de que sornmer Jrnce nnn
evaluación negnnvn de rn—
[es exarnene. Lo que ella
prnprcn, r men, es nnn
actitud de mnyor cnnreln el
desarrollo dr la connencm
de que todo uynnce deben
acompañntlo de informar
msn y evuluacuón acerca

¡nat ­de .- s poaiblea de
no su: reales beneficios y
riesgos y sus Implxcnciones
socml econarnrcns y po­
Ixticn

51 capitulo sobre 72-.
rapía o Iratamienla génica
¡luatm buen ‘m (¡cmud de
cautela, pue. r en ¡uego en
la eleccnún de m, palabras.
Lu autom connentn el sem­

Iuunrento hecho por Ruth
Hubburd, para quien es
prerenme ustn nnn expre.
aión neumt

to, puesto que per el mo—
menm e» dudoso que Ius
príncnczl.» llanmdzts ‘tenlplu
génicd scan snemprt be.
neracnyz Ln (lutlu cnbe cr
pecrnnnenre respecto de
ulgtmm de los mvcles de
ztplicncnón, en tanto afec­
mn no sólo n] mdividtno.
smo n sus descenduentes y
cslax, DhI/iatneylle, no pue»
den dardu cunacnlinlímtlrl,
ademáx, Im COHSÜCIIVJNCMIS

ntrzrgop/azoyru. r. uuu n .­
dclanxlüracL ‘

de! genoma xml ínzpreum
him Por ello, desde una
perspecuvu éucu, In autom
aconseja lograr conciencia
y apmhactrín pública del
pmcalmncttlo ¿»las mua­

afactan a In dude­
duden general. por loque nu
xanulusúkulelcazrxczllrttrfvw

lo ¿[al mdíutdnn grama/u
En el cnpinrlo dedrcn­

do 2| nueva: récni la
producuvas (un mgala du
Navidad) y los tltlelna: (‘li
cos que plantean li| rnsenra
nncrón ¿tmflciul y lu rnnrer­
flldlld susmtlnL Summer ¡me

con al mm;

nnamo.

re—

n col: ‘¡ón m. omecrone.
plnnlezl por 1n mn r2.
Sum Ann Ketclrun n los
continuas que ¡Inplxcztn

de per.Comercmlnzztcxón

comercmlea Impnndtíun a
la madre de nacunïunmy a
la relautín rnmIrL-Jrgyu Lu
blólogu nrgennnn prevrene
com): el cznácter nncubuer­

lumtnie compulsxva qu: de
hecho amumrídtt esta.» prílc­
uma, Anvlxeuucn cuunm lux
pmxnntus ' pa­

181



dawn la; mueres pum mr
maz/rey y udwerte que
entraran un camhm de srg—
nrhudo de l; rehcmnc.»
ne mronex, ¡muerta y ni
ñox al ¡num el pmzaru de
(marrón czmm una ¿rpm
(luccvún,

Los

lex. DxagnóJ/íro prenatal y
Jpílulo; mguusm

Arexnramrenlr: genrïnca,
ntreren un pnnomnm de
1m tnétodos de (lereccxón
de pulologíib gsnéluaa
durante la gestactón y un
balance dc los aspectos
ptmuvos y negauvm de la
prácnczl de asesoramiento
geneum Lu; 0b>er\.:lmo—
nu de In autora‘ que nene

sommvenm genénco, ponen
d: mn ' . la escasa co—
herencm de la umplemen—
(¿món de la práctica en
p.1' ‘es que‘ como el nue»
(m, consxdtran ¡legal el
ahorro Sommerpresm men.
(ión lnmblén u lr» proble­
mn. aeñaludoa ¿me algu­
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nus comentes fenumsms el
refuerzo d: las creencms
acerca de que 1;. mnrcrm­
Llunl es el papel fundnmew
ml de 1:.» mu|crcsy cl uu­
menm de los controle: a0—
bre la futur: madre, I: ex—
remrran de aus obhgncio­
nes morales y 1;. (cndencm
a responsuhxllznrlus por el
feto. Om» dificultades ob­
servadas son. las dudas
acerca de los efectos de In
{erzilizucrón Jsutida >nhre

Los mños y nrnas por nacer
o las ucnrutles colectivas de

desvalorizuctóru de las per
>onus ‘x ctmdus que
cams prúcticusencierrztn En
respuesta a tales probltr
m. , la uulom propone nl­
gunas modlñcamones del
asesnrumncnlo genétrco que
contribuvríztn u que fuera
m’ transpareníc y menos
dnrecuvo

A propó ¡tn de ln po­
sxbilldzid de clonar seres
humanos, snmmer scñztln
un cnmbm en la hlncuón
del conocxmienm (temífr
co‘ cumhxo del que In 1n—
vesngucxón genéncu r5 un
claro exponenre lu [entlcn­
cm '.\ reemplnzar er rlesrrr
brimrentn por lu ¡nvencrón
En vez de axmdrnr Im‘ [eu/r
menmparfl entender/ax, nos
Lhce, re ttende a expanmew
tarpuru generar una: n ue­
um: Correlunvnmente. 5€
cbacrva un deslxznmxenlo
de In acnvxdntl (Ienrífica
del ámbxto público nl pnv‘
do y su "mermnnlrzncrrsn".
La aurora señala lu posrble
unopernncx: de las y uv­
polínca‘ lmpuesms a la m—

'n de la Clonacxón
de sere; humanos en lo.»
EE UU ‘ ante el avance de
los aeczoree privado.» y au
no declarada "xmpemnvo
lecnológxco“ (rr algo puede
hacerse‘ SL’ hará‘ v debe bw

cersei, y recomienda nue—
vnmente la diacuaxón y el
debate púbhcos

A mudo de epílogo
retoma los señnlnmienm:
críncos que fueron strrg¡en—
do a propónm de las dwer­
sus cuestiones tratadas ln
no neutrahdud ¡deológvcn
de In> nennnrm, el pelrgm
de: 1: genenznuon de los
aaunloa humano; la ¡mer­
vencnón de ku teoría: crew

tíficas en In ¡umficacxón de
las desngunkladea raciales y
de género, así como el p.l—
pe} que nenen en el anmcv
unnento de las peruanas.
en e>pniu1 rie las mweres y
los supuestos acerca del
destgunl valor de lo» seres
humanos en relación con
las nociones de mlud y
enfermedad, como nuse de
políncas eugené.
mente pehgros a La pm­
puesta de Summer rrenre n

ma: alm­

todo eno es n. de umplmr y
profundizar 1; * e
¡nformacnón del púbhco
con vlams n promover la
renexrón y el (lebmc (le
asuntos que, Ieyos de ser de
counpetencta excluswm
mente ctenzíficn, nea afec­
mn a (odoy sc‘ (mln, pvecl­
snmenle, de “nuestras \'i—
dns .

Martha Rodríguez
Bustamante
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SZHRMUK Mónlca

(selecclón y prologol
Mujeres en viaje, Buenox
mm, Alfaguara, 2000

Mllrco Polo, en [KIA
Lluzladaa llllllsxhles (le Italo

calnnn, lluulmbzl al ornn
Khan sobrr lo que m busca
en un unir. nlgo que ¿lem­
pn- E5 l nlelunte del vlulero
y. aunque su trate de un
pJsAnlo. u. un pando que
Lzlmblu a mcdiLLl que avan
z.l el Hale Devde esta mun­
LLI Jin!“ de uno de los
xlulcmu PnJÏLN faaclnanlta al:
lu nadluón occldenlul pc»
LlÍÍJn JCI leídos los ¡ciales

de In» mulas.» que han
nando, (ompllunlos tn «¿le
Ilbm Relatos que —en el
cnlmmzlxlu (le escrllumw
lnúlllplex- ponen en luego,
pnr un Lldo un lmbuyo de
n rlnrr-ron —no súlu Ilngílíy

slno mmblén, y por
sobre todo, culnlruh, y por

en escena

nc‘

I ‘ e lmnglnm

Alll/ewr en vía/e, en el
lnlenm (Ir: expllcul L1 re­
umún de tam.» eacnturua,
cvocn en el prólogo lo que
ellas llenen en común su
vnlnr Illemrio e luolórico, el
relam de eapnclo: y expe­
nenclns prohibidos para Ioo
hombro y por aobre todo
lo que ‘u nurora (leacnbe
eficazmente como “mlrn­
da.» Lruzndlla", o. declr
Intllerea que lnlrun pero
que mnmmblén que son
lnlrudux La xrIeCClKSn mu»

hlrn prlvlltgu aquello que
c» umnoludu como femcr

nlnn, a saber el arnlnro ¿Ir
una lntlmldnd vlnculada con

la lllalernldnnl, los quena.
ceras domésncos y el lmbzr
¡n de Ia> muleres

Sln embargo -y ml vez
parque Izl mayoría de loa
perfiles (le euro mulcrea
encurnun el npo de Izl mu—
¡er repuhIlcnnJ, de kl clu—
duclnna Ilhre- estas escnlw
m: pueden convemne en
modo: de leer 1m proccaox
de modernlzación y de
conslrucclón de l:l nnclón
E.» ¡Aquí ¡mutante cómo
son a vere: Complemenlzh
nus de las Ieclums mnaculr

na, y otras, modos ¡lllemlr
(lvos (le pensar la motlemr
rlarl Sobre (odo por el de.»
pluzamiento que opera en
estao Inlrudnx que mnan
olros Bapáltlos, que lmlstcn
en regmrur otro npo d:
uconreclmlenlos y porque
lo que se relem es muchlla
vcc - aquello que la eacrr
nlru de 1m hombres Ïlublt‘
nl de nnado Porolra par»
le, esta narranva puede L1m—
blén lee ‘e como complc»
muntarla de un ldenrlo Ilbe­

ral de lmlatl del slglo m y
romienzuodelslglo xx ml—
mcLl de class que ¡lcom­
pana el eslereutipo eamblc»
crrlo y lo confirma y su
configura entonces como

kltlllmrln

Sin embargo, el rralaa
¡o ngurmo de esta selec­
clón pone en ¡llego no sólo
aquello que‘ podría con. rw
(ulr \ln unn-amado común,
una veumón ¡olla de Coln­
(¡Klencxlla mdenlíls (lr la de

género que lusnfi u la an;

Iologím, slno —y he aq
vez lo más IHKEÍEaJHIC- lo

que hay de (llfcrsme en
cada una de mas Cacnnk
m; Su pruloguislïl purecv
na (onccblr la lden de que
una anrologla (lesde el gé—
nero no lmpllca neccmlrlu­
mente Immogcnelzul’ cnte—
no5 e lgunlar pos aones,
oino ¡usramenle rlar cuenta
dc una dlveraldad, de una
mllluplluxlall de experlem

De modo que entonr
cu el femlnnmo relnliva
de Eduurda Mannlla puede
cocxlsur, en el marco del
llum, con la mlhmncla un
cunnel por el derecho de
la. muicres de Ada Elfllrl o
de Army Peck. Por au park‘,
la aelecClón nos muestra a

veces voce: (lmmállcas que
(lzlmnn por una ¡umcia. . ’ lgnorarla,
Lomo lu cuna de lsubel de
Gucvam y olrua, la voz r;l—
cura y xenófobu de Delfina
Bunge De modo que me
trabulu Viene a nlar por la
borrla un lugar rornun (la

antología: de génr—
ro. qu: las nllllerts son
mena.

slempre seres nobles, por
el 30'10 hecho de m mula»
re . Lou escnloa y loa leur
memos selecclonndos hn­
cen uao de una perapecllvu
de género, que no prelem
de igualar n. sobredimem
sionur o ¡(leallzur la exp»
rlentm de esta muleres que
vmynn En m] caso lenlendo
en cuenla las suclnlzls blo—

grafíns que la prolvgu
antepone a cada relato se­
Icnuunxxtlo, deberíamos
conclulr que Ius vmles (le
est» muleres nenen que
ver no Con un pnvllegio (Ir
géneru, slno «le clase

Loo relatos‘ documen­

ran experienclïh dlvcrau.»
Ius mulzrm qua han vl ­
¡arln Jcnmpalñllndo a aus
mllrlnlas en su.» proftsloncs‘
y devenlre políllcoo la.­
que han vlaludo aulas, kh
que vlven el exillo, o que
padecen la dlscnmlnílclón
aexual, las (UHAUS. las nlll—

¡em (le Estado comlsionu»
(las por el gnblemo, la.
ftmlnlatils, lu:- nvennlrcrhr
la, zlndlnlsías, las reporle—

las uvmdoms Argenlr
nas y extrnnleras rclalun su.»

ru‘

mayo, u sus exprnenclus de
vrrla en (¡arms lelanzls De
modo que una anrnloga
apnrrara nuevas. voce: a0—
bre la vlrla urbuna En LI
r ' Argenunaen
sanra Fe o aclare una Nan.
rlarl, en el lulu umlócrulzk y
desmedido (le: ln Buenox
Air delCentenurio Ylïlmr
blén no: permmrfl saber
cuál e.» el lnóvll de la un A

queda rlcl cxotlslno en Llx
llerrus pulugónlclls o (le l:l>
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noc-lies de lumi llena en el

campo argentino
A su vez, dará cuenta

de lil mlmdfl de las ¿Irgeniie
Hlh en relación con ¡[Inem­

rilgunos de ellos remzkrios
nrdns, otros, novedosos
desde Estados unidos y
Europa, iinsrn el Medio
orienre Los otros espacios
latinoamericanos son siem­

pre territorios dramáticos del
exilio, como es el caso de
Montevideo en las cartas
de Mnriquira Sánchez de
Thompson a su liiia Flu—
renciri o Iiignres de paso,
como muchas veces se
configuran las ciutlades de
Río de janeiro o SJn Snlvzl­
dor de Bahía en Brasil

Estas expenenc uu­
forman escrituras diversas

no solo en su rono, y en su
estériczl sino en el regisrro
elegido ¡’EÍLIÍO rurísiico. ira­
mn del exilio, relevamiento
desde saberes específicos,
memorias privadas de via­
ie, cnrras abiertas zi la auro­
ridnd, cronicas penodis.
ricas

La nnrología tiene adev
m s el mérito de reunir
rnuclros liisros de yinie que
están fuera de circulación
Lil mayoría de ellos no se
hlln reediredo y algunos no
habían sido traducidos al
espnnol, tarea que Mónica
Szurmuk emprende n panir
de lao primeras ediciones
delas obras en sus idiomas
onginnies

El prólogo muesrni la
perrenencin de un corpus
como el de esta antología, u
ln yasni y rlquísimn rmdr
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cion del género en Occi—
(lente. Su autom declara su
intención de
modelos de femeneidad de

los siglos xix y xx. v el rigor
con el que emprende la
(area de selección de los
materiales permite a lecto­
res y lectoras reunir mu­
chos elemenros de trabaio
en torno a estas configura­
ciones.

Mónica Szurmuk, in­
vestigadora argenrina ra<li—
cada en Estados Unidos,
ofrece una sunl seleccion,
atrapante y muy úril para
pensar las categorías (le
género en el marco de estas
narrativas de viaie. La refe­
rencia n su formación, sus
auividadro y sus public-n.
ciones en in solapa clel li—
bro pnrecerisn rormnr par­
te subi-epticiamente (le la
serie que organiza su ani0—
login también ellzi es unix
“muier en Viale” se insrrila
así la marca de un modo de

]'.| lectura y dela criricn, que
tiene un sesgo fuertemente
personal y apasionado.

Claudia Torre

Eminem, Rosi,
Sllicmsnómzdes.
coi-poi-iucion y
ciirerenciasmiaieiiia
Ieoríafenflnísla
contzmporinea,
Buenos Aires, Pnirló ,
colecc n Género y
cultura, 200o. 254 pags.
trrnducc n: Alcira Bixio)

Producir una teoría
materialista de la subienvr­
dad feminista es el desafío
con se abren estos ensayos
en los que Rosi Braidotti
sostiene. por un lado, el
vínculo entre cultura y po—
lírica como ámbito de inre­

negación de las propias
prsicricas en lns condicio
nes de hegemonía actuales
y, por orro, la necesidad de
“dar cuerpo" e la diferencia
sexual comoaniilisis nosólo

de los modos de regulzk
cion y prescripción cie su­
¡eros normalizados desde
clasificaciones sociales
sino, fundamentalmente,
como eriencia de lu­
clias p íïicas Cclmpnrth
cias. L-.i antología que pro­
pone Paidós (llrmadn espe—
cialmenre por Anti María
Amado y Nor: Domínguez)
selecciona seis capíiulos de
su versión de i994 publica­
da en Nueva York, incluye
un prólogo para esta ediv
ción en espanol que pre»
senm varios VHOHVOS de me

rerés. Desde el KÍIUÍO‘ "Il
ricordo di un sognn”,
Braidoni narm un itinerario
li través de los recorridos
de su abuelo en la provinv
Cia (le Buenos Aires alrede­

dor de 1950. Este conmv
vedor resrimonio de rnigrri.
ción tiene para el público
de habla liispanri unn do­
ble importancia, sitúa el re—
lalo desde la memoria como

conngumcron cie sulirenvr
dades y anticipa un nucleo
problemarico, las direren
cias desde el punro de vis-ia
crítico sólo existen en esi-.i—

do de desplnznmienio y
permanente liz-dci n.
Es‘ Conocido el modo en
que Brnldotti lia convertido
su miilriple nacionalidad
(su familia se desplazó de
Italia a Australia a rnwés de

diversos países europeos
incluidos los de l: cx Euro­
pa del Esre) en unn explo
ración reflexiva de las ngu.
raciones posibles no sólo
¿le (llferencias sexuales, ia­
ciales o erarias regulariz
das inslilucional y política­
mente sino también de I:l

. idad de ZICCIÓH de
distinros grupos a través de

cciones de experien­
cias en común de pobrez ,
exclusión y menosprecio
Por eso, aclam en ln iniro—
ducción con el (¡rulo “Por
la sendn del nomadismofi
esre libro se escribio a pnnir
de rinicuios en diver.
idiom hasta ¿Adquirir el
estatuto de una "rrnclucción

sin originales" que, en vez
de regrsrmr un.i lengua
maiernu, planiearía una “gev
nealogin corporizecin en un
conjunto de narraciones"
Pero, entonces, ¿cuál es el
estatuto (le lll diferenmi (le

género o sexo en los nio’
dos de dominio y en iris



poxlbllxdJdta dc plantear
nllsmullvïls pnlíllcas7 Por
oml punt ¿cuál es el víncu­
In rnlte ¡o ximbóllco y Io
nlulerlzll en ha lmnaformar

clunex culturales y soclulcs
qm» exhlben la dlspersión,
el descrnrranuenlo y la
luemlnllllzzlclón tle In: dl­
ferrnclu.» como exollsmo?

Para contestar estas
pregun .15 Hmldom amm
una tnrlogrufin de los de­
bues del Íemmlsmo desde
conceptos‘, lns tuclones y
propucsL. pnlíncJs a p:lr—
tlr, preclumenre, de 1.1 relm
UÚn qur u. zlblscen entre
lo slmbó c0 y lo maltrml
pero tumblén tnlre hhlürla
y pnlírlcn desde la proïe—
nlonnllmclón de úmblíos
n Iemlcc.» de Catudlos‘ de

género o de ll’\\l]c‘l’ lunlo en
COHOCKÏLL) ‘teorías de la

dlferenclu" europea. como
en la Cunceprlón tle ‘po|í—
(¡C10 ldentllarlas“ desde
HEOCOFLNEYVIIÍJUÍI mo de Ius

úlnlnus ¡rms década; En
1991 Ilzlbí planlmdo, en
Puïfcnh q/ dlxxmlance. la
LlflKuhClÓn crucml enlre los

Llebnrss reórlco: y actwlsta:
en c} ¡menor del Íelnlmsmo
y Ius forma: de lnsmuclo­
nalrzaclón (le saberes y
Jcuonea qua petmmeran
KnnCeblr propra nma.

clon y prúct a.» en la. com
LIICVQHEs c mblante: de In
etonomí tmnxnucionul".
Dead: el pnnm dc yntn del
género, las Imnsformzlcur
nc> del taprralnmo requlc»
ru. un Íemlnlamo que >ltúe
lu hlatorlu de las muleres en
t-l purnurcudo para que a

au VEZ cuesunne I1| consrr

tuclón de pollma. de rrlen—
(ltlud en lns pzlum: de hegt»
manía que soslienen la rlr.
ferencla como una plumllr
dnd (le opciones ante las
fuerzas lmpersonules del
Ilbve nlercndo En eslr sen­
(ido, el género no es un
categoria bloláglcu nl so—
clológlcu stno un Conyllntnde . formulada;
a (ravéa de cxplomclunts
muteriule: concretas que
vmculun, de modo agudo,
memorm y acción en exp:‘—
nenclu.» slluatlus

En su repudlo al
zarnclalumo, la mayor par.
h: de In, reconccptunllza­
clones {Emlnlhlllh (le la >ub—

¡envidad conciben el get
nero como unn Ílcclón
rcgulatlom basada en lu
(leflniclón de la mulsr como
Io “no varón Pero las 1u—

chun Contnl p áctlcu.» dry
cnmlnutorias tequteren no
sólo definlr l: caída de Lu
categorías (lámina de la
allbjetlvltïud amo capecifn
cur un: nueva configum­
clón de sllblenvldnde: en
la cultura E.» aquí donde la
posíbllldnd de Especlficnr
Experiencia: alluadfls u tru­
vé de man-mal ' slmbólk
cos concreto; n tanto una
lnletpeluclón a la teoría y
las Invemgnclnnc: como n
la producclón de coallclm
nes polinc .Es{0, por un
lado‘ permlurín polmzar 1;l
lucha sobre slgnxílczlclonus
y represrnluclones y por
mro‘ replnntcnría cl mate
nalnmo a pnmr del con»
cepto d: una maurrinlitlud

D
V

I!
corporal sexualmente (lll-v
rsnclatla por las poslclones
en el lengua]: hlaióncamen»
le mundo En me acnlldo,
aclara nraldonn lu (ever
aíbllldíld de las produccíw
nes Culturales de Lnune
Anderson permiten no sólo
dlfrrenlss niveles de expr
nencin >ln0 connlgar poliu­
cu: {smmrstas con una va—

riednd de otras preocupïr
clones y Iocullzzlclonks
políncns y leórlcus Es en
ebíe punlo que t-l noma­
dmno femínlflíl no e.» x310

un movlmlento (le uposr
cxón Clíhcn contra el falso
unlvcrsuliamo tlcl nnern
slno una afirmación posllk
va del deseo de Ins‘ lnulerex
de lnunlíestzlr y ¿ku vallnlez
a term dlferentes de aub—
¡euvldarl Focullzar las mí­
ces Corporativa (le: la suble»
twldacl propone pluniellt e]
Estatuto critlco de Ia noclón

tlc género y de Lhfertncla
sexual ul nlzlrczlr unll serle
de xmerrelaclonux‘ emm v A

nnblts tle npreuón para
comprender la lnlrnern ón
de sexo, clase, mm, esnlo
de vldu y edad enrenllldos
como L‘]C> fundamentales
(le dlfetencluclón Este t|z:—
.560 (le reconectar Ia teoría

con la práctica lleva ramo r
cuemonar Ia sconomín po­
Iíuul de lu Kn\n’nucion¡lIl—

zaclún como a lnterrog.“
relevancia crlnca de es‘
Ílguruclcne: de relocllllr
znclón y desptuznmlentt
Aparece asi un problema
centml el nomatllsmocolno

“figuraci n" teórica no <on—
sure en la Inem plollfer.
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clón de lo (Inversa, el "como
u" cnmo fin en sí miamo,
üino en la Incallzución ha­
sanla en la hhïoflïl, la com
tlngencla y el camblo En
me punlu cita a Bell Hook.
que propone la pmtltlo

enslbllldndcuán df una
alt-alan y pol
que relmsa las ¡ronterzls CÍL‘

común

raza claxe género y practi­

czls asxunles". El nomtr
dlsmo requiere, en come­
cuencln, inventar nuevos
marcos de or . . ”
modos altematlvc» de tela­
clón de los fetos con
condlclones de exlstencin
Pero, ¿en qué puede run.
(lzlrse esta nueva creanvr
dnd teórica y políllczl’ En
princlpio, el posmmler
niamn no es pam Bmidotu
\In'.l ldeologízl o un hetho
consumado amo un
mento específico de I-.l m»

mn­

torim tranaformttclnne.» del

slstema (le producción eco
nómlco tslán lr. ­
do las estructuras sociales)
slmbóllcas tradlclonnles
Ptegunmtse por el lugar (le
la muler en mu.» lmnflhr
maciones no Implica de
cum la pétdldn de sentltlo
(le la hlstorlu o la caída de
las acciones Colnunlnltinx
slno (lefimr In lucha ‘lmbó­
11m como coextensn; de‘
la.» relnclones enlre COHOL’

miento y poder. En e>te
sentido las COÏKHCIOHC)

mlsmas que el neocon­
servndutlsnlo define como
factores (l: una c’ "s (le
valores constituyen, según
Bralduttl, una apertura a
nuevaa pnhlbllldiltlea. La
remlslón lnsoslawble a los
aníll. . de Gille: Deleuze
le penmte lormulzlr su pro­
pm proyecto de epxstelno­
login nómade mdlcixl, por

¡ca ¡IIun lado, como c.»
eurocentrlsmo y, por otro,
como forma de reaistenm
a tod: forma de mlcrofas­
clsmo en la medida en que
at‘ concentra en la necesl

dad ¿le dlaiilnClLlmlrfllo
cualitativo (le la hegemo­
nía. Pero, entonces, M los
(lespluznmlenlos nómadas
dcalgnïln un CMIÍO crealwo
(le transíormnclón, el n0­
madlsmo es una metáfora
performatlva que permrle
que surjan entuenlros y
fuentes de lntemcclón Se
(mm (le un “localismrf no
tealrlcllvoSlnocspeufiïzlnte
en el “le. on. hllltlnd y
pmiclonamienlo van ¡un—
to!’ AI revlsat las conch­
cinnea de ¡u mu r ¡nur
zaclón de ámbllos ucndée
mlcm y pmfesionmlea Lomo
los women xmdxex, centros
de esludlos gay y ltsblcos,
frente .1 la mem tolemncm
cnnclliadora (le las (liferem

crm. Brïuclom plantea su
propio lugar en el pmgm
mn Eraimus que reúne dl­
VCYSLlS unlversldzldss euro

peusylntlnoïlmericanas Re­
cupera, enlonlt!‘ Ia res—
pm bllldad ue las l
(tones en revllallzltr eno.»

nul­

problema a través de] est.»
‘ ' de programa.»

conluntos de estudios ¿le
mu¡er en una penpectrva
europea mulnctllttlrul ante
las mlgrzlclones forzadas.
1m nleaplazamxcnlo: y per
. . de refugitltlnm
el nntixelnitlsmo, 1.1 xenofo­

bia en la Europa contem—
palanca

Lll mención a estos
problemas mdim el mú|tl—
ple lnterés pclítlco de este
libro al resltuur alguna» de
las preguntas clnves (le In.»
clencm socmles, la nn(r0—
pologíu, la hlslnrln, el nn.

lms lnemrio y estético en
los últimos 30 años Por un
lado, porque registra palm
canlente la’ fuert [ranx­
forlnaclones en los con—
ceplos de representaclón e
interpretación en los’ m0­
dos (le (lexcnpclón y e\'.l—
¡llaman de marco. regu­
laronos Por om), porque
sltúzl Estas pregunta.» en eI
lntenor de un problema
crucial en las Ciencizh al»
mulas el vínculo entre de»
crlpclñn y HHZÏÏISLÑ en la
ptevi. billdud ncrmzltn 1| t:In—
to cundo se conclbe la
sociedad como un ortlen
objenvo real como Cllllntlu
>e trata de establecer una
especlficidacl del cumhm
hlstúríto posible lrmés
del extntum de l cultura
como (ormulucinn y expt»
nencia de lila condiciones
de hegemonla

Como Btaldotli nm
(Ilce “ea Conciencm nó­
made es‘ un ¡mpemnvo
eputemulóglco y polínrn
para el penazlmlcnto cnum
de] fm del milenlo" en la
lnedlclzl en que preguntarse
por el vinculo entre teoría y

en la relacl n entrepráct‘
lnvesllgación y polítictla
culturales, requiere plantean
se el tambín h ‘rlco a
mw (le la explorllclón (le
mOKÍK. de colmlnlclnclyblen
común en que las ¡(donas
Conilmms planteen allelnzt
(lv-a.- en tanto reflexlón ao­

bre la condiclones de pro­
ducclón de hegemonía cul­
tural y política.

Silvm Delfino



Notas a los colaboradores

Mora es unn revism nblena .11 debate y lll producclón de trabajos e ideas en el campo delos esludlos de
las lnujeres, de género y del femlnlsmo El objetivo es ofrecer un espnclo para la incorporación de melodologíus
y conceplos elaborado desde diferentes p r p(ClÍVL\5 dlscíplinarins.

Se puhllcurán los srgulentes tlpos de "Juciones:
1 Artículos o ensayos (sujetos a evaluación externa). Hasta veinte páglnas.
2 Entrevistas Hasta drez páginas.
3. Cnmenllu ios críticos de llbros. Hasta cinco pïrgrnas
4. Reseñas de libros (con acuerdo del comlle’ edltorial). Hnsm tres páginas,

El Comité Editorial se reserva los siguientes derechos
— pedu- articulos o reseñas a especlallstas cuando lo considere oponuno (estos casos tamblén serán

sometidos :1 evnlunclón externa);
- lcchllzztr Colaboraciones no pemnentes al perfil temátlco de la revlsta o que no se ajusten a las normas

de estilo;
— establecer el orden en que se publicarán los trabajos aceptados

Los mnnuscrllos serán evaluudos por árbllros mdnlenlendo en resewn también 1.1 ¡denudnd del
‘M110!’ dumnle el proceso de evaluación. Los autores serán notlflcndos de la decisión de aceptan o rechazar el
nurnuserrro. Aslmlsmo, se les podrá devolver para lnlroduclrlzns modlficaciones ncons por los evaluadores
dentro de los plazos convenido: por el Comllé Edílorml.

Los autores deben reconocer su aurol ¡‘el sobre los contenidos de las evalunclones, la preclslón de las cltus
efectuadas y el derecho a publicar el material También serán responsables pol ln presenluclón del mnnuscrllo
según las normas, yn que 1a revlsta no se encargará dc ¡areas de relípeado o edlción, pero sí puede lcullzal
t ol recciones de estilo en la reducción respetando el comenido origlmll

Los manuscritos serán enviados u] Comité Edlmrlzll en su versión definitiva, escrnos en español, Con nombl e,
domíclllo, teléfono y direcclón de correo electrónico del o de los .15 autores. Se presentarán tres copias lmpresus
y un diskene de 3 V2, rotulado con nombre y npellrdo delo de los autores en progmmn Word pm Windows lrrrstn
su versión 97 o compnuble.

El Comílé Editorial Constituye su sede en el Instituto Interdisciplinnrlo de ESIIKJIOS de Género, Puán 480, 4X0.
Piso, oficina 417, (1406), Buenos Aires, Argentina.

Las colaboracione seglirán las siguientes normas:

Presentación

Los trabajos se presentar-nn­
- en papel A4
— lelm Tlmes New Roman, l2
— ¡trstlírcuclón sólo en el margen izquierdo
- slnlubulacíones
e lnárgenes superlor e inferior de 2.5
— márgenes derecho e lzqulerdo de 5 cm
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l.
1.

itíctilosy ensayos
primera pagina
título del artículo
nombre yapellido del ode los autores y pertenencia institucional. Por ejemplo: Universidad de BuenosAires,
Facultad de Filosofia y Letras, instituto interdisciplinario de Estudios de Géneio.
Resumen de hasta 200 palabras en español y en inglés con el fin de favorecer la difusión internacional de

Palabras claves en español y su equivalente en ingles, hasta cinco

Texto
espacio interlíneado 1,5,
cada parrafo comenzar con tina sangría sin tabulaciones,
títtilos- las diferente secciones del texto pueden estar separadas para mayor claridad por subtuiilados en
tamano de lena 12, como el resto del texto,
las citas en el interior del texto se escribiizin en redonda y entre comillas,

S. en el inteiior del texto para las referencias ¡i obras, capitulos, artículos y revistas seguir las mismas
especificaciones que para las referencias bibliogfficas (véase 4),
abreviaturas. se tisaran sólo cuando fueran necesarias. Pueden titilizarse las abreviaiu ias, siglas o acrón ¡mos
tle nombres extensos de las instituciones (en mayúsculas, sin espacios y sin puntos), que se escribirán por
entero la primei a vez que aparezcan a '. .' ' ‘ entie piiiéntesis. Porejemplo; Instituto Interdisciplinario
de Estudios (le Géneio (IIEGE),
palabras en idioma nan; KK) se resultarán en el texto empleando itíilica,
ci e realiza in en el texto con el sistema autor, fecha Las referencias a los atitoies van en mayúscula,
minúscula, Poreiemplo: Scott, jean). entre paréntesis se indicará el apellido del autor, año dela publicación
y p ginas citadas si corresponden. Por ejemplo: (Scott, 1985: 93) (Gonz ezy Rubio, 1990: 110-111). Para
más de tres autores se usara el primer autor seguido por et al (Johnson et al, 1970:2526). Para ¡nas de una
obia del mismo autor y año (Alonso, 1988, a) (Alonso, l988,b).
Cuando se cita un volumen especifico de una obra o de varias, se inserta el número después del año (Alonso,
1990 2'37) Si en la bibliogra a sólo se incluye la referencia a un volumen de una obra no se incluirá el
número en la CII’ En cambio, cuando se trata de una cita ideológica en vez de textual, se coloca solo el año
entre pflréntes \ . Smith (1950).

Nota aparec an al final del texto. Se numeraran consecutivamente. La primera corresponderá a los
agri decimientos en caso de que existieran o a cualquier otra aclaración sobre la naturaleza del trabaio. Se
aconseja no utilizar notas innecesarias

Bibliografia se nluslïl a las siguientes normas;
La bibliogiafizt seiú citada bajo la forma autoi, fecha. Todas las citas en el texto deben tener su
correspondencia enla bibliografia De ser posible debe usarse el primer nombre completo del autoro editor.
Las referencias de la bibliografía se ordenarán alfzibéticamente porapellido del o de los autores. El título de
Ia obra en italica, volumen, lugai de edición, editoi ial, año de publicación. Cuando se citen varios trabajos
de un mismo autor, se ordenaran cronológicamente por año de publicación y si hubiere varias referencias
del mismo año se oi tlenaian ' por título del trabajo, agregándoles una letra minúscula como
por ejemplo:Briones, Carla (1987) l . "
Briones, cuna. (1988 a
Briones, Carla. (1988 b).
Briones, Carla. (1990) .

Quesada, Emilio. (1982)

En caso de citarse artículos se utiliza ' el mismo orden indicando el titulo del artículo en iedonda y entre
comillas. El nombre de la revista en itálica. Se indicará número de volumen, número de eiemplar, año de
publicación y áginas en las que aparece el artículo mencionado En caso de reiterarse la referencia se
indicará “ob. ut.‘ ibíd", según corresponda.

Se las siguientes abreviaturas: ., n“ ó num (número), vol, (volumen), ‘Ig. (página)
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